


"NO TENGAS MIEDO…

… No voy a dejar que te lastime. Prometo." 

"¿Cómo puedes hacer tal promesa?" Rose se estremeció, ojos azules atormentados. “El hombre será mi marido dentro de dos días. Nadie pudo protegerme de Bertram, y nadie puede protegerme ahora ". 

Rand le agarró la cabeza entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos. Sus ojos brillaban con convicción. 

"Escúchame. Sé que te fallé antes, pero voy a corregirlo. Te lo juro, Sir Golan nunca más tendrá la oportunidad de hacerte daño ". 

"¿Por qué debería creer en tus promesas después de que me mentiste?" 

“Porque a pesar de lo que piensas, me preocupo por ti. No deseo que te obliguen a casarte con un hombre que ahora sé que es un peligro para ti ". 

“¿Qué estás diciendo, Rand? Edward insiste en que me case; no hay nada que tú ni nadie pueda hacer para influir en el rey cuando ha decidido un curso ". 

Rand respiró hondo. "Me casaré contigo en su lugar." 
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Capítulo uno

 Palacio de Westminster

 En el año de nuestro Señor 1276

 Quinto año del reinado del rey Eduardo I

"La dama que será mi próxima esposa no tendrá ninguna razón para criticar mi linaje". Sir Golan de Coucy se rió entre dientes. "De hecho, no es de jactarse cuando digo que los de Coucy están dotados de ciertos atributos que las mujeres estiman mucho en un cónyuge". 

Sir Rand Montague, escoltado a la cámara del rey Eduardo por   un   secretario   de   túnica   oscura,   miró   al   caballero   que hablaba entre un grupo de lores. 

La luz nebulosa se filtró en la habitación larga y estrecha a través de tres ventanas de cristal en la pared este más larga. 

Frente   a   esto,   se   colocó   una   mesa   debajo   de   un   mapa   del mundo pintado en la pared de yeso. Rand se acercó a los lores Warwick y Pembroke, ya De Coucy de pie ante la mesa. 

Sir Golan era alto, de complexión ancha y musculosa, con el cabello ondulado de color castaño oscuro que le caía hacia atrás desde su suave frente. En la corte abundaban los rumores sobre el atractivo y bien buscado caballero que buscaba una nueva novia. Los chismes giraban principalmente en torno a la destreza del caballero con el sexo opuesto y la trágica historia de cómo su primera esposa murió al dar a luz a su hijo nacido muerto. 

Pero otro oscuro rumor afirmaba que Golan había tenido algo que ver con la muerte de su esposa. 

Rand realmente despreciaba la despiadada preocupación de los tribunales por los asuntos personales de otras personas. 

Conocía de primera mano la fuerza destructiva de la especulación y las insinuaciones. Su prima Kat casi fue destruida por mentiras difamatorias difundidas por nobles viciosos que se deleitaban con las intrigas de la corte. 

Rand saludó a cada hombre con fuertes palmadas en la espalda por todos lados. En el tablero largo había lo que parecía ser un gran

mapa enrollado, una rama encendida de velas, una jarra de vino y varios vasos para beber con incrustaciones de joyas. 

Golan le pasó a Rand un cáliz de clarete o rosado. "Creo que   me   he   jactado   lo   suficiente   por   el   momento",   dijo, sonriendo ampliamente. "Rand, cuéntanos sobre tu misión en Gascuña". 

El conde de Warwick agregó: “Sí. No sabía que habías regresado a Inglaterra. ¿Tu viaje fue exitoso? 

Rand   respondió   pacientemente   a   todas   sus   preguntas, saboreando su clarete. Reconoció la excelente cosecha de los viñedos de Burdeos de su familia que importó en su carguero. 

"Mis señores, vengamos a conocernos", entonó el rey Eduardo detrás de ellos. 

Al unísono con los otros señores, Rand se dio la vuelta y se inclinó ante su soberano señor feudal. Edward hizo un gesto negligente con la mano para que se levantaran y luego se acercó a la mesa. Se reunieron alrededor del rey, que desenrolló el mapa, que era una representación muy detallada de Gales y la frontera occidental de Inglaterra. Sin preámbulos, el rey comenzó a discutir planes de guerra. 

“Aquí y aquí”, dijo Edward, señalando las Marcas de Gales a lo largo de la frontera con Inglaterra, “si se trata de una guerra, como espero que ocurra, es por donde planeo cruzar a Gales. 

Estas tropas avanzarán hacia las regiones sur y central de Gales, pero enviaré la mayor parte de las tropas al territorio de Llewelyn ap Gruffydd en Snowdonia en el norte, hostigándolo a él y a cualquier resistencia que encontremos ". Un rubor subió por el rostro de Edward mientras continuaba: "Si el hombre no viene a rendirme homenaje como su señor supremo, tengo la intención de aplastarlo y someterlo". Golpeó la mesa con los nudillos, puntualizando su declaración. "Ningún hombre, príncipe o de otro tipo, me desafiará sin retribución". 

Rand escuchó con medio oído mientras Edward discutía sus planes. Con la guerra que parecía inminente, no pudo evitar preocuparse por Rosalyn Harcourt, Lady Ayleston y su hijo pequeño, Jason. 

Mirando el mapa, sus ojos se desviaron hacia la marca del cartógrafo que indicaba la ciudad y el puerto de Chester cerca del

Frontera de Gales. La mansión de Ayleston se encuentra en las Marcas a cinco millas al suroeste de Chester, lo que la hace vulnerable a las incursiones galesas una vez que estallan las hostilidades. Para Rose era demasiado peligroso quedarse en Ayleston sin la protección adecuada. Pero Rand no pensó que ella lo escucharía si intentaba razonar con ella. Debería mudarse a una de sus mansiones viudas más al interior mientras dure la guerra. 

“Bueno, primo. Te he perdido, ¿no es 

así? Sobresaltado, Rand miró al rey. 

Varias pulgadas más alto que él, Edward tenía el pelo largo y dorado y el párpado izquierdo caído. El rey le dio una palmada en la espalda de buen humor. "Venir. Dime qué te preocupa ". 

Rand miró a su alrededor y se dio cuenta de que él y el rey estaban solos. La consternación lo llenó por su incumplimiento de la etiqueta, pero Edward, aparentemente imperturbable, se acercó a la mesa para verter más clarete en su cáliz. Rand siguió su ejemplo, tomando un gran trago de vino. 

"Ahora. Escuché qué te había distraído tanto antes que los planes de guerra no pudieran mantener tu interés. Lo más inusual para ti, primo ". 

Rand se había estado sintiendo un poco fuera de lugar últimamente. El orgullo y la satisfacción que solía sentir al ser un caballero de confianza y de gran valor en la casa del rey ya no le satisfacían como antes. Algo le faltaba, pero por su vida no podía deducir qué. 

"Soy Lady Ayleston, la hermana de Sir Alex". 

Edward se rió entre dientes. “Ah, por supuesto. Debí haberlo adivinado. Después de la guerra, eres famoso por tus conquistas amorosas ". 

Rand se rió entre dientes. —No, señor. Mi interés por Lady Ayleston no es de naturaleza lasciva. En verdad. Mi preocupación es su proximidad dentro de la frontera de Gales, la guerra con Llewelyn parece inevitable. Como Alex es mi 

amiga, no puedo evitar sentir que es mi deber mantenerla a salvo de cualquier daño ". 

Rand se encogió de hombros y sonrió como si su aprensión no fuera más que una insignificancia. 

—Ah, Rand, eres un amigo bueno y obediente. Pero déjame tranquilizarte al respecto. El buen sir Golan se ha ofrecido a casarse con la dama y ha ofrecido una considerable suma para adquirir la custodia de las tierras del heredero de Lord Ayleston. Será un digno protector de Lady Ayleston. 

El estómago de Rand se sentía como si se le hubiera caído de rodillas. Sabía que era inevitable que se casara de nuevo. 

Pero pensar en Golan acariciando la delicada perfección del cuerpo de Rose, besando sus suaves y deliciosos labios, era demasiado horrible para soportarlo. 

Rand tomó varios tragos de vino. Quemó un camino por su   garganta,   despejando   las   imágenes   de   su   mente.   "¿La dama ha dado su consentimiento para el matrimonio?" 

"No. Aún no le he informado, pero Lady Ayleston hará lo que se le diga. Como ha señalado, la sede de la baronía de Ayleston se encuentra en una ubicación estratégica cerca de la frontera entre nuestros dos países. También tiene un total de treinta y dos honorarios de caballero y cincuenta hombres de armas y arqueros. Ayleston necesitará un líder fuerte para reunir a sus combatientes bajo un mismo estandarte ". 

Quizás  lo   más   importante,   pensó   Rand,   la   plata   de   la compra de la custodia por parte de Sir Golan fluiría a las arcas de Edward y ayudaría a pagar la guerra. 

Edward arqueó su cabeza rubia hacia él y un destello de humor brilló brevemente en sus ojos. “¿Has pensado en buscar una novia tú mismo? Es hora de que te cases y te encargues de engendrar herederos ". 

—No lo he pensado, señor. Todavía tengo mucho tiempo antes de tener que ocuparme de engendrar herederos. 

Además, dudo que me acepte una dama con sentido común 

—dijo Rand afablemente—. 

"Disparates. Cualquier dama estaría orgullosa de tener un caballero de su renombre para reclamar como esposo ". 

No, no habría esposa para él. Rand se volvió para mirar ciegamente el retrato de la reina Leonor encima de una fría chimenea. Lo que no le dijo al rey fue que nunca se casaría, 

porque todos los que amaba murieron. Los sueños de vigilia de su dulce y vivaz hermanita eran un recordatorio constante. 

Un dolor palpitó en la base de su cráneo cuando el recuerdo regresó. 

La corriente del río tiró a Rand hacia abajo, y farfulló, ahogando el agua incluso mientras agarraba a Juliana con más fuerza. "¡Rand!" gritó desesperada momentos antes de que fueran arrastrados de nuevo. El abrazo del agua los llevó más y más profundamente a las oscuras profundidades del río. 

Conteniendo la respiración, con los pulmones a punto de estallar, no podía respirar. Una luz brillante estalló dentro de su cabeza. 

 Oh Dios. Rand soltó a Juliana. Sus estrechos brazos se deslizaron de su cuello y flotó hacia abajo. 

De repente, pateó sus piernas y disparó hacia arriba. Salió disparado a la superficie, jadeando por respirar. Su boca se abrió de par en par; un largo y agonizante gemido de dolor se escapó de su garganta hasta que su voz fue dolorosa y áspera. 

"... debe acompañar a Lady Ayleston a la corte sin demora". La voz autoritaria del rey Eduardo atravesó su visión de vigilia. Certes, sigue tu consejo sobre su matrimonio con Sir Golan. Informaré a la dama de su deber cuando llegue a la corte ". 

"Sir   Rand".   El   mismo   empleado   de   túnica   oscura   que antes  apareció  a  su  lado,   con   el  brazo   extendido   hacia   la puerta por la que había entrado Rand. 

Rand se tambaleó, hizo una reverencia y salió de la cámara. Sus pasos agitados resonaron por el pasillo iluminado por antorchas, mientras se sentía como si un buitre picoteara sus entrañas expuestas. No solo tendría que ver a Rose casarse con otro hombre, sino que ahora el rey le había encomendado la tarea de entregarla en manos de ese hombre. 

Cuando terminó su desagradable tarea, llegó el momento de considerar su posición en la casa del rey. Había ascendido a banneret de caballero, pero todavía no estaba contento. Quizás estaba destinado a la insatisfacción: la culpa era su carga y su maldición. 

La muerte de Juliana no fue todo lo que tuvo que expiar. La muerte violenta y dolorosa de su madre también estaba en su conciencia. Rose, él

también la había perjudicado ... Pero ella le hizo jurar que nunca hablaría de ello y él honró su petición. 

 Castillo de Ayleston

 Condado de Chester

 Marchas de Gales

Rose se levantó al amanecer, salió de la Fortaleza, bajó un tramo de escaleras empinadas y regresó al huerto. Clavó los dedos en la tierra húmeda, quitando las hierbas medicinales que cultivaba para tratar las diversas heridas, dolencias y enfermedades de los dependientes del castillo de Ayleston. 

Fue una responsabilidad que aprendió al lado de su madre, y en la que se consoló inconmensurablemente, aliviando los males de su pueblo. 

Al entrar en la cocina por la entrada trasera, se reunió con Cook para planificar las comidas de la semana siguiente. 

Luego, después de instruir a Lady Alison sobre la supervisión de los sirvientes para limpiar y reemplazar los juncos en el Gran Comedor, fue a la oficina de su mayordomo. 

Un pasillo fuera de la entrada del Gran Comedor conducía a una cámara. Cuando entró en la pequeña habitación, David ap Qwilim se levantó del taburete detrás de la mesa e hizo una reverencia. "Buen día, mi señora." Él sonrió a modo de saludo. 

Una mecha de su espeso y oscuro cabello castaño caía sobre su amplia frente. 

Buenos días, David. ¿Ha llegado ya un mensaje del obispo de Coventry y Lichfield para mí? 

Además de la mesa, varios armarios abiertos en una pared estaban apilados con rollos de pergamino llenos de registros de la propiedad. 

—Sí, milady. El mensajero del obispo Meyland llegó temprano este mañana ". David buscó en los pergaminos enrollados sobre la mesa hasta que encontró la misiva sellada del obispo. Dio la vuelta a la mesa y se lo entregó. "Insistí en que el hombre esperara mientras le informaba de su llegada, pero se negó y se fue apresuradamente". 

Rose rompió el sello de cera, desenrolló el pergamino y leyó el desordenado garabato latino. Un estremecimiento le disparó en el estómago, pero ella

no reveló su angustia. Había aprendido bien de manos de Lord Ayleston cómo reprimir sus emociones. 

"El obispo me informa que su progreso anual se ha retrasado, una vez más, y no podrá viajar a Ayleston por algún tiempo". Ella levantó la vista de leer el mensaje y se encontró con la mirada negra preocupada del mayordomo. —Bueno, David, si el obispo Meyland no puede venir a verme, iré a verlo. Prepáreme una escolta para el viaje a su residencia en Lichfield. Partimos mañana, al amanecer. 

Rose salió de la cámara, sus pasos tranquilos y mesurados, en contra de la presión que se acumulaba en su pecho. La ansiedad extendió sus alas dentro de ella, una sensación de fatalidad inminente creciendo que ninguna cantidad de razonamiento mental podía calmar. Salió del castillo en busca de Edith y Jason, el calor del sol ya presagiaba otro día sofocante. 

Encontró a Edith en un banco con vistas al huerto, vigilando a Jason. En cuclillas, Jason, corpulento para un niño de casi tres veranos, buscaba gusanos con un palo debajo de las ramas protectoras de un manzano. 

Rose levantó la misiva que tenía en la mano y la agitó hacia Edith. El obispo ha vuelto a cancelar su viaje a Ayleston. Me pregunto qué puede estar reteniéndolo ". 

Edith dejó una de las medias de Jason que estaba arreglando en el banco a su lado. Descansó su brazo derecho, doblado en un ángulo incómodo, en su regazo. “Milady, cálmate. Estoy seguro de que hay una explicación perfectamente razonable para su retraso ". 

Rose sonrió ante la observación de su antigua sirvienta. 

Rose no podía estar más tranquila por fuera, pero Edith la conocía muy bien y comprendía su agitación. 

“No puedo evitar sentir que algo anda mal. No me sentiré seguro hasta que el obispo haga mi voto de castidad. No volveré a casarme nunca —juró, un hilo oscuro de convicción tensó su voz. 

Rose se dejó caer en el banco junto a Edith. Jason tiró un gusano de la tierra y chilló de placer, su

hoyuelos en las mejillas. La mirada de Rose se suavizó mientras lo miraba. 

“¿Estás   seguro   de   que   deseas   tomar   una   medida   tan drástica? Un voto de castidad es irrevocable. Quizás quieras volver a casarte algún día ". 

Rose señaló con la cabeza a Edith. La enfermera de Jason la miró con los ojos ensombrecidos y su mano izquierda se frotó el brazo lisiado. 

La culpa aumentó. Rose se acercó y comenzó a masajear los músculos y tendones encogidos del antebrazo de Edith. 

“Oh, perdóname, Edith. Aquí estoy divagando sobre mis problemas cuando tienes dolor ". 

Una pausa significativa, luego Edith susurró: "No fue culpa suya, milady". 

"Si tan solo hubiera sido obediente y obediente, Bertram no te habría roto el brazo ni me habría prohibido que te lo colocara correctamente". 

Rose miró a lo lejos, sus pensamientos volviendo al pasado. Rose había sido consentida y mimada cuando era niña, y su padre, Lord Briand, había dado un paso inusual al permitirle elegir a su propio marido, siempre que el hombre fuera de igual o mayor rango que ella. Pero Rose había elegido imprudentemente, para su eterna vergüenza y pesar. Cuando amenazó a Bertram con que volvería con su padre y le contaría las perversas inclinaciones sexuales de Bertram, su marido arremetió contra Edith. 

A partir de ese momento, aprendió a no desafiarlo nunca. 

Nadie estaba a salvo de sus tendencias violentas, ni siquiera Jason, su propio hijo. 

"Una vez que haga mi voto de castidad, nunca más me veré obligado a casarme y estar a merced de un hombre". 

El matrimonio requería soportar la humillante degradación de los deberes conyugales. Apenas había sobrevivido a su primera. 

—Sierpe, mamá. Encontré una sierpe ". La voz emocionada de su hijo sacó a Rose de sus devastadores recuerdos. Miró a Jason parado frente a ella. El gusano yacía 

en su palma sucia mientras lo levantaba para que ella lo inspeccionara. Ella relajó su fuerte agarre sobre la arrugada misiva. 

Sus ojos se agrandaron mientras miraba al gusano que colgaba ante ella. “Oh Dios, encontraste un gusano. Uno grande, gordo y ondulado ". Ella gruñó entre dientes, luego extendió la mano y le hizo cosquillas en la barriga. 

Él se echó a reír, su pequeño cuerpo se retorció mientras trataba de escapar de sus dedos merodeadores. "No puedo respirar, mamá", jadeó entre risitas. 

Rose cedió, se inclinó hacia adelante y besó su frente sudorosa. Jason. ¿Cómo te gustaría ayudarme a recolectar algunas hierbas en el bosque? Siempre eres una gran ayuda para mamá ". 

"Soy una buena ayudante, mamá". Saltó arriba y abajo, una enorme sonrisa en su rostro, sus rizos dorados rebotando en su exuberancia. Su corazón se retorció ante el parecido con su padre, pero apartó la culpa. 

Los lamentos no podían alterar el pasado. Ella vivía en el presente, su único propósito era criar y educar a su hijo para prepararlo para las responsabilidades que asumiría al llegar a la mayoría de edad. Su hijo era su vida. De hecho, ella lo protegería hasta su último aliento de cualquiera que lo lastimara. Le enseñaría a Jason a reverenciar y respetar a las mujeres, como su tío y su abuelo. Eran la rara excepción de lo que era bueno, honorable y caballeroso en un hombre. 

"Bien. ¿Por qué no vas a poner el gusano en tu balde? 

Jason se alejó. 

"Miladi. ¿Que estas intentando hacer?" Edith la miró y se cubrió los ojos con la mano del resplandor del sol. 

“Partimos hacia Lichfield al amanecer. No me atrevo a demorarme ni un día más ". 

Entonces iré a que Lady Alison haga las maletas para ti y Jason. Edith se levantó y corrió hacia la Fortaleza. 

La mirada de Rose volvió a Jason, dibujando en la tierra con su bastón. Lo único que lamentó su decisión de formalizar su voto de castidad fue no tener más hijos. Pero era un sacrificio que estaba dispuesta a hacer por su independencia. 

Por no hablar de su bienestar emocional y mental. 

Rand se secó la frente húmeda al entrar en las sombras del edificio de piedra achaparrado envuelto en espesas y retorcidas enredaderas verdes. Inusualmente cálido para principios de otoño, estaba más oscuro y moderadamente más fresco en la habitación tranquila. Rand suspiró aliviado, incluso mientras se preparaba para el deber que estaba a punto de cumplir. 

"Papá. Papá." Rand escuchó el canto infantil momentos antes de que un pequeño torbellino se estrellara contra sus rodillas. Sobresaltado, Rand estuvo a punto de doblar las piernas. Rand miró fijamente a un niño de unos tres veranos de pelo rubio. El muchacho envolvió sus regordetes brazos alrededor de las rodillas de Rand y se aferró a él con tanta tenacidad como la costra acumulada en el fondo de la bodega del barco de Rand. 

Fue   Jason,   el   hijo   de   Rose.   Se   parecía   a   su   madre, excepto   por   su   cabello   rubio   y   ojos   azul   verdoso.   El corazón de Rand se retorció de anhelo, y luego se arrodilló y saludó al pequeño Lord Ayleston. 

Una voz suave y deferente habló detrás de él. Haz tu reverencia, Jason. Este es Sir Rand Montague ". 

De rodillas, Rand se giró para mirar por encima del hombro a la dama de Ayleston. Rose estaba enmarcada en la puerta, iluminada por el sol a contraluz. Su figura baja y esbelta estaba escondida debajo de una capa sin mangas de lana gris monótona que se usaba sobre una túnica de lino blanco. Su hermoso cabello y su cuello de cisne estaban completamente cubiertos por un velo y un tocado, el tocado reservado habitualmente para las monjas y las viudas mayores. 

Si cerraba los ojos, aún podía imaginársela vestida con sedas de colores alegres, con su cabello lacio cobrizo colgando suelto hasta la cintura, y sus ojos brillando con vida y alegría inocente. Pero cuando Rand regresó de la Octava Cruzada, encontró que la apariencia y la personalidad de Rose habían cambiado drásticamente. Había reconocido las señales de abuso — obediencia dócil, evitación del contacto visual, disposición desanimada — porque había visto las mismas características en su propia madre. 

Tomando a Jason en sus brazos, Rand se puso de pie. Rose entró en la habitación. El estómago de Rand se apretó al verla. 

A pesar de su atuendo monótono, era la criatura más hermosa que había

jamas visto. Con ojos azules brillantes que perforaban el alma de un hombre, cuando no se alejaban del contacto directo. 

Las mejillas de Rose parecían ligeramente sonrojadas mientras miraba a Jason, en sus brazos. Buen día, Rand. 

¿Qué te trae al castillo de Ayleston? 

"¿Debo tener una razón para visitarte, Rosie?" Él sonrió. 

Hizo una mueca, pero por lo demás ignoró el odiado apodo. 

“No, por supuesto que no. Este es un momento muy ocupado para mí ". Sostuvo la canasta de flores en sus brazos. “Estoy secando flores y hierbas para mis aceites y jabones de baño perfumados. La mitad de los campos aún no se han limpiado de la cosecha. Planeo partir mañana a Lichfield para visitar al obispo Meyland de Coventry y Lichfield. Ahora, has llegado ... " 

Se detuvo a mitad de la frase y ladeó la cabeza. ¿Por qué has venido, Rand? ¿Te ha enviado el rey Eduardo a un asunto relacionado con su tutela de Ayleston? 

Rand sabía lo inteligente que era Rose y no le sorprendió que comprendiera el significado de su llegada tan rápidamente. 

Rose rodeó un gran caldero en el medio de la habitación y dejó su canasta en la mesa de trabajo a lo largo de la pared norte. En los estantes sobre la mesa había varios frascos y frascos y botellas, su contenido misterioso utilizado para numerosos tratamientos y curas para los habitantes del castillo y el pueblo. Varias plantas y hierbas, incluidas la caléndula y el tomillo, colgaban del techo bajo en varias etapas de secado. 

Con los brazos extendidos, Rose se adelantó para quitarle a Jason. 

El chico apoyó la cabeza en el hombro de Rand y se aferró con más fuerza. "Quiero quedarme con papá". 

Divertido, Rand vio a Rose enrojecer de vergüenza. 

"Ven, Jason", dijo con severidad. "Edith está aquí para llevarte a la cama". Entonces su voz se suavizó. "Si te portas bien, Cook te dará una golosina cuando te despiertes de la siesta". 

Con solo un poco de alboroto, Jason se acercó a su mamá, quien lo besó y alborotó su cabello antes de entregárselo al regordete. 

enfermera que había aparecido silenciosamente en la puerta. 

Rose se dio la vuelta y se limpió las faldas sucias con un gesto nervioso. Te ruego que perdones a Jason. Desde que le dije que tenía el pelo rubio como su padre, Jason llama papá a todos los hombres rubios que conoce. 

"No necesitas disculparte, Rose", dijo en voz baja. “No me ofendí, sino todo lo contrario. Parece un buen chico. Estaría orgulloso de reclamarlo como mi hijo. De hecho, eres digno de elogio ". 

Sus ojos se cerraron, pero vio que el comentario la complacía. "Gracias. ¿Le importaría ir al Gran Comedor? 

Tenemos un excelente hidromiel y puede explicar su visita mientras se refresca ". 

"Sí. Apreciaría enjuagar el polvo de la carretera de mi garganta reseca ". 

Rand   siguió   a   Rose   afuera,   más   allá   del   floreciente huerto y alrededor del patio interior. "Ha realizado algunas mejoras desde la última vez que lo visité". 

Sus ojos se desviaron hacia los de él, casi con miedo, como si esperara censura. Se relajó cuando leyó la admiración en sus ojos. “No me gusta hablar mal de mi esposo, pero Bertram descuidó la propiedad cuando estaba vivo. Así que amplié los jardines y reparé las dependencias en ruinas. También he aumentado las tierras arables y de pastoreo. Pero hay mucho más que deseo hacer. Cuando Jason alcance la mayoría de edad, quiero que herede una baronía próspera y bien dirigida 

". 

Rand sintió una repentina punzada de culpa cuando Rose habló con orgullo de las mejoras que le estaba haciendo a Ayleston. No tenía idea de que pronto todo el control de la propiedad pasaría a manos de Sir Golan, junto con su persona. 

Pero el rey le había prometido que guardaría silencio, y Rand no podía pensar en romper el juramento que le había hecho a su rey. El padre de Rand lo había reprendido, llamándolo hijo desleal y desobediente. Pero Rand le había demostrado que estaba equivocado. El honor y el deber eran su código personal, su única búsqueda la del servicio fiel y obediente a su rey. 

Así que se quitó la culpa. Rose ciertamente sabía que como heredera tendría que volver a casarse eventualmente. A excepción de las viudas mayores, era raro que a una mujer se le permitiera administrar vastas propiedades sin la protección de un marido. 

Pero Rand se limitó a sonreír y dijo: "Un objetivo digno, de hecho". 

Las puertas dobles del Gran Salón estaban abiertas. La tomó del brazo para acompañarla escaleras arriba. Ella se estremeció, inclinando sutilmente su cuerpo para que solo sus brazos se tocaran. Aunque Rand mantuvo su expresión suave, su reacción lo entristeció. Hubo un tiempo en que ella no despreció su toque. Una vez, ella incluso ... 

Cuando llegó al estrado, le acercó la silla a la cabecera de la mesa. Ella miró hacia arriba, sus grandes ojos azules se sobresaltaron, luego bajó la mirada y se sentó. 

¿Su marido nunca le hizo esta cortesía? Pero fue la menor de las transgresiones del hombre. No era la primera vez que Rand esperaba que Bertram estuviera ardiendo en el infierno por el mal trato que le había dado a Rose. 

Rand ocupó la única otra silla junto a ella en la mesa de caballete, y una sirvienta de cabello oscuro y bonita apareció de inmediato. Su nombre era Lisbeth si recordaba bien. 

Inclinándose por encima de su hombro, la sirvienta dejó caer una jarra de hidromiel en el tablero. Lenta para retirarse, su corpiño se abrió, las suaves pendientes superiores de sus pechos a centímetros de su cara. Lanzó una mirada apreciativa a su ofrecimiento, luego le guiñó un ojo a la atrevida moza. 

Ella se alejó tranquilamente con una sonrisa atrevida e invitante en los labios. 

"¿Por qué estás aquí, Rand?" La voz de Rose se quebró como un látigo. 

Se sentó rígida y recta con las manos entrelazadas recatadamente en su regazo. Sus caballeros y escuderos, que ya tomaban aguamiel y cerveza, reían y conversaban ruidosamente en la mesa de abajo. 

Sonriendo a sus hombres, bebió profundamente. 

Deseando retrasar la entrevista, cambió de tema. "Dejaste la corte abruptamente después de que Kat y Alex se reconciliaron". 

"Era hora. Aunque disfruté sirviendo a la reina, me alejé de Jason demasiado tiempo. Y Kat ya no me necesitaba. Por cierto, ¿tienes noticias de mi hermano y Kat? 

Rand no pudo apartar la enorme sonrisa de su rostro. 

“Noticias, de hecho. Kat está embarazada y Alex está eufórica. Me atrevería a decir que no reconocerás a Alex la próxima vez que lo veas. Ya está haciendo un arco de juguete y flechas para el niño, que insiste en que será una niña ”. 

Rand les envidiaba su felicidad familiar, aunque la escondía detrás de una fachada alegre. 

“Qué maravillosas noticias. Sé que Kat siempre quiso tener hijos. Ambos merecen ser felices después de lo que han soportado ". 

"Sí. Lady Lydia les causó mucho dolor. Todavía es difícil creer que una mujer estuviera detrás de los ataques a Kat y Alex. Nunca se puede saber dónde existe el mal cuando se esconde detrás de tanta belleza ". 

Un escalofrío recorrió la espalda de Rose. Estuvo totalmente de acuerdo con Rand mientras miraba sus manos en su regazo. Bertram había sido un hombre tan malvado, escondido detrás del rostro de un dios romano. Se alegraba de que estuviera muerto, aunque su alma estaba condenada por su pensamiento. 

Rose tomó otro trago de hidromiel. "Escuché que el rey confinó a Lydia a un convento por el resto de su vida". 

—Sí, era reacio a ejecutarla, pero creo que un convento es un castigo bastante apropiado. Ya no podrá seducir a los hombres para que cometan sus malas acciones. Edward incluso ordenó que le cortaran el hermoso cabello ". 

Rose estuvo de acuerdo en que el castigo era bastante diabólico y justo. La amante de Bertram había sido una maldición para muchas personas y no había forma de saber cuántas vidas había destruido. Sus malvadas maquinaciones incluso habían llegado al propio matrimonio de Rose. ¿Qué fue de Sir Luc? Escuché que se recuperó de su herida ". 

“Aunque Sir Luc conspiró con Lydia, no tenía conocimiento de su plan de asesinato o del ataque a Alex en Outremer. Así que Edward lo desterró de la corte para siempre, un rígido

castigo para un cortesano. Lo último que supe es que Sir Luc regresó a casa para reconciliarse con su hermano separado ". 

Rose se sorprendió de no haber escuchado esta noticia. El asiento familiar de Sir Luc estaba en el condado vecino de Derby. Mientras el hombre no causara dolor a su familia, él no era de su incumbencia. Pero la llegada prematura de Rand fue preocupante. 

Seguramente no tuvo nada que ver con las repetidas excusas del obispo para retrasar su voto de castidad. 

Rose miró a los ojos de Rand. Eran de color gris verdoso o verde grisáceo. Su espeso cabello rubio era similar al de Bertram, aunque esa era la única similitud. "Dime. ¿Qué te trae a Ayleston? 

Se movió en su asiento, un gesto nervioso que sorprendió a Rose y la puso en guardia. 

“El rey Eduardo solicita su presencia en la corte. En ese sentido, me ordenó que lo escoltara a salvo hasta Westminster. Tienes hoy para empacar. Salimos mañana ". 

Su corazón se aceleró. Esperó varios latidos y se obligó a mantener la voz firme y calmada. "Lo siento, pero debo negarme". Se lamió los labios repentinamente secos. “Como dije, estoy viajando a Lichfield para una audiencia con el obispo Meyland. Es imperativo que me reúna con él. No puedo demorarme más. Te lo ruego, dale al rey mis disculpas 

". 

Rand se miró los labios. Rose enrojeció. Su mano revoloteó sobre sus labios y luego cayó sin fuerzas en su regazo. 

Rand miró hacia arriba y se aclaró la garganta. “La invitación de Edward no es una solicitud, Rose. Es una orden. 

Tendrá que posponer su visita con el obispo ". 

"¿Sabes lo que Edward quiere de mí?" "Por desgracia, no puedo decirlo". 

Rose frunció el ceño y estudió el rostro abierto de su amiga. Cualquier cosa que el rey quisiera, no podía 

beneficiarla. Desde que Eduardo se convirtió en rey, Llewelyn ap Gruffydd, el príncipe de Gales, se había negado a rendir homenaje a Eduardo como su señor supremo. 

El rey estaba perdiendo la paciencia y parecía que Inglaterra estaba al borde de la guerra con Llewelyn. 

Debido a que el castillo de Ayleston se encontraba en las tierras de Marcher de Gales, cerca de la frontera con Inglaterra, sería vulnerable a los ataques e incursiones de los rebeldes galeses. Con Bertram muerto y Jason en su minoría, Edward ocupaba la tutela de Ayleston y podía hacer todo lo que quisiera con la baronía. 

Ahora más que nunca era imperativo que hiciera su voto de castidad. 

"Muy bien. Ya hice los arreglos necesarios para viajar a Lichfield. Una vez que me reúna con el obispo allí, podemos continuar hacia Westminster ". 

"Está fuera de discusión". Su voz era inflexible. El rey me ha ordenado que le acompañe directa e inmediatamente a Westminster. Tendrá que retrasar su audiencia con el obispo para otro momento ". 

Un pulso palpitante saltó a su garganta. Oh, esto no estuvo bien. 

Rose levantó la barbilla, sosteniendo valientemente su intensa mirada. “Mi audiencia no puede demorarse. El obispo Meyland ha aceptado hacer mi voto de castidad. Deseo que se haga de inmediato ". 

Un   destello   de   sorpresa   iluminó   los   ojos   de   Rand. 

“¿Un voto de castidad? ¿Cuándo decidiste dar un paso tan monumental? " 

Ella bajó la mirada y se frotó los dedos en el regazo. “Lo he estado considerando durante algún tiempo. No deseo que me obliguen a casarme ni que me domine un hombre que tenga el control total sobre mi cuerpo y mis propiedades. Me imagino que algún señor ambicioso puede intentar reclamar mi riqueza para su avance. Nunca volveré a estar a merced de un hombre como Bertram ". 

Con su voz una suave caricia, Rand ofreció: "No todos los hombres son como Bertram, Rose". 

Ella sacudió su cabeza. “No puedo correr ese riesgo. El rey puede obligarme a casarme con cualquier señor de su 

elección. El carácter del hombre no le importará, sólo la ventaja que

puede beneficiarse de la transacción. El rey Eduardo no me obligará a casarme una vez que profese a Dios mi voto de castidad ante el obispo. A menos que desee arriesgarse a la excomunión ". 

“Me temo que no tienes elección al respecto. Tu voto deberá posponerse. El rey zarpa hacia Gascuña en quince días. Se levantó de la silla. “Nuestro viaje no puede retrasarse por ningún motivo. Pueden traer un sirviente y un baúl de ropa para cada uno de ustedes ". 

Ella se puso de pie. "¿Qué hay de Jason?" 

Frunció el ceño. “Viajaremos con rapidez, con breves paradas y la mayoría de las veces durmiendo en tiendas de campaña al aire libre. No sería propicio para un niño. Jason tendrá que permanecer en Ayleston ". 

Esperó   pacientemente   por   su   consentimiento.   ¿Qué opción tenía ella al respecto? pensó con amargura. Nunca desafiaría al rey Eduardo y pondría en peligro el bienestar de su hijo. 

"Muy bien. Ya comencé a empacar. Mi asistente, lady Alison, y yo estaremos listos para partir hacia Westminster, como usted lo ordene —dijo con voz monótona. 

Rand asintió y abandonó el estrado para reunirse con sus hombres. Will, el escudero de pelo castaño de Rand, le dijo algo. Rand echó hacia atrás su cabeza dorada y se rió. Los hoyuelos arrugaron sus mejillas, suavizando los ángulos agudos de su rostro. 

Ella bajó los ojos, su estómago se agitó. Profundamente en sus pensamientos, miró el líquido rosa pálido que se arremolinaba en su cáliz. 

Capitulo dos

 Castillo de Ayleston, condado de Chester En el año de nuestro Señor 1274, 3 de 

 enero Segundo año del reinado del rey 

 Eduardo I

 Rosalyn, la dama de Ayleston, se quedó paralizada de horror en el rellano de las escaleras de la Fortaleza. Ante sus ojos, Lord Ayleston hizo girar los brazos como un molino de viento, tambaleándose hacia atrás, con un pie en el último escalón. Los hermosos rasgos de su esposo, afilados como por la mano de Dios mismo, de repente se contorsionaron por el miedo. 

 Rose apretó a su pequeño hijo contra su pecho de manera protectora, aunque él estaba dormido y acunado con seguridad en el cabestrillo improvisado alrededor de su cuello. Sintiéndose perezosa como si nadara en aguas profundas, Rose finalmente extendió su mano libre hacia Bertram. Sus dedos rozaron su manga antes de precipitarse hacia atrás por los escalones, con una O abierta de terror en sus labios. Golpe, golpe, golpe, el repugnante sonido de su cuerpo golpeando las toscas escaleras de piedra retumbó dentro de sus oídos. 

 Con las piernas moviéndose sin voluntad, Rose bajó corriendo las amplias escaleras de caracol detrás de él. 

 Cuando su cabeza dorada golpeó el último escalón, un fuerte crujido resonó en la escalera. Bertram aterrizó en un montón arrugado en el fondo. 

 Rose miró con los ojos muy abiertos a su esposo, sus sienes latiendo al ritmo de su corazón agitado. Su mejilla ardía por la reciente y violenta bofetada de Bertram, mientras un grito de horror reverberaba dentro de su cabeza. 

 Resonaba como una manada de sabuesos del infierno en el Purgatorio. 

 La luz de una sola antorcha iluminó a Lord Ayleston. Su cuerpo estaba boca abajo, pero con el cuello torcido en un 

 ángulo incómodo; sus ojos vacíos miraban al cielo. Con fascinación sangrienta, Rose observó un charco de sangre rojo oscuro comenzar a formarse en el escalón debajo de su cabeza. Se extendió lentamente, hasta que una gota de sangre goteó por el borde y cayó al suelo de piedra del Gran Comedor. 

 Un ruido en el pasillo hizo añicos sus atónitas observaciones. Gotas de sudor brotaron de sus sienes y su corazón tronó como si fuera a explotar. Si la encontraban con el cuerpo de Bertram, podrían culparla de su muerte, fuera responsable o no. Se levantaría un alboroto, y si se la acusaba de haber matado a su esposo, la llevarían a la cárcel, lejos de su hijo pequeño, una perspectiva que no podría soportar. Aún más aterrador, si fuera acusada y declarada culpable de matar a su esposo, por lo tanto a su señor, su castigo sería severo: quemar en la hoguera. 

 Rose se agarró las túnicas con una mano, se dio la vuelta y se dirigió rápidamente a su habitación al final del pasillo. 

 Después de cerrar la puerta detrás de ella, se apresuró a entrar en la habitación contigua de su hijo. La enfermera generalmente vigilante de Jason permaneció profundamente dormida en un jergón junto a la cuna del niño. Rose había deslizado un somnífero en su bebida antes. Cuando se descubrió la desaparición de Rose por la mañana, quería que Edith pudiera decir sinceramente que no sabía nada de las intenciones de Rose. 

 Pero todo había salido mal cuando Bertram salió a trompicones de su habitación justo cuando ella había llegado al rellano de la escalera. 

 Ahora, deslizó el cabestrillo de tela sobre su cabeza, acostó a Jason en su cuna y sacó la franja de lana de debajo de su cálido cuerpo. El niño no hizo ningún sonido cuando ella le subió la colorida colcha hasta la barbilla. Desde su nacimiento, Jason había sido un bebé tranquilo y feliz. Y 

 Rose estaba agradecida por ello en este momento mientras escuchaba cualquier señal de conmoción debajo de las escaleras. 

 Pensó que había medido con sumo cuidado la belladona que había puesto en el vino de noche favorito de Bertram, para no darle una sobredosis. Pero aparentemente había tenido demasiado cuidado. Rose regresó de puntillas a su dormitorio, colgó la ropa en las perchas al lado de la puerta y se deslizó en su cama para esperar el aumento del tono y el llanto. 

 Su corazón seguía latiendo esporádicamente. Ella miró con los ojos muy abiertos hacia el dosel, sus labios se movieron en una oración silenciosa. No por su difunto esposo, que Dios la perdone, sino porque nadie descubriría jamás su participación en los hechos de esta noche. Eso

 era una confesión que se llevaría a la tumba; ahora vivía solo para su hijo. 

Rose se despertó bruscamente. El pánico latía como las alas de un pájaro dentro de su pecho. Tenía la boca abierta, un grito profundo en la parte posterior de su garganta. Pero ningún sonido escapó. No era que no pudiera gritar, pero sabía que era mejor no expresar su descontento. 

Rose parpadeó, pero el sólido manto de oscuridad que la rodeaba no disminuyó. Se arrastró por el suave colchón, agarró la cortina de terciopelo de la cama y la apartó de un tirón. Un destello de luz de luna de sus postigos abiertos iluminó las sábanas despeinadas y la colcha de su cama con dosel. Sus libros de medicina también estaban en su mesa. 

Se le escapó un suspiro de alivio. 

Fue solo una pesadilla. Estaba a salvo en su propia cama. 

Solo. Respirando profundamente, deseó que su miedo se desvaneciera. Con su esposo muerto cerca de los tres años, su degradación y humillación a manos de él era cosa del pasado. 

Pero en el fondo, sabía que nunca sería la joven inocente, ingenua y feliz que era cuando se casó con Bertram. Su corazón era un nudo duro y frío; era una mujer gélida que despreciaba el toque de un hombre. 

Cogió su libro de medicina de Trotula, un regalo de su madre, y acarició su querido y gastado cuero cordobés. Cuando Bertram estaba vivo, ella había escondido sus libros porque él le prohibió practicar sus artes curativas. Volvió a dejar el texto y eligió otro libro. Era una colección especial de recetas curativas, oraciones y encantos recopilados y transmitidos de generación en generación por las mujeres de su familia. Tras el matrimonio de Rose, su madre los reunió y luego encargó a un monje local que los transcribiera y los encuadernara en un manuscrito bellamente iluminado. Abriendo la tapa de cuero, dejó que las páginas de vitela se desplegaran y, cerrando los ojos, metió el dedo en un lugar al azar del libro. Era un ritual que realizaba como una forma de aliviar su oscuridad. 

estado animico. Muchas veces ofreciéndole conocimiento, guía y sabiduría. 

Abrió los ojos y leyó la escritura latina. Ella detuvo la mitad; burlándose, cerró el libro de golpe. Había tocado un amuleto para hacer que un hombre se enamorara de una mujer. Qué tontería supersticiosa. Su madre le había enseñado a usar su intelecto y observación para deducir si una cura era efectiva o no. Ningún hechizo o encanto podría hacer que un hombre ame a una mujer. Ella supo. ¿No había probado un hechizo de amor similar cuando descubrió que Bertram tenía una amante, la noche que se casaron? 

Rose   dejó   el   libro   de   nuevo   en   la   mesa   y   encerró   los recuerdos   con   determinación.   Últimamente   se   había demorado con demasiada frecuencia en el maldito perro. 

Rose se deslizó de la cama alta y su camisón bajó para cubrir sus pies descalzos. El aire más fresco de la habitación secó la película de sudor que la cubría por completo. Su camisón de lino pegado a su piel en parches húmedos, se estremeció. Un escalofrío se filtró en las plantas de sus pies mientras caminaba por el suelo hasta su lavabo, que estaba contra la pared oeste frente a un asiento acolchado junto a la ventana. Las ventanas de doble arco sobre el asiento miraban hacia el jardín ornamental al lado del Gran Salón. 

Agarrando el cuello abierto de su camisón, se lo pasó por la cabeza y lo arrojó sobre la cama. Se quitó la bata de la recámara del perchero junto al lavabo y se deslizó en su envolvente calor. Luego, Rose vertió agua de la jarra pintada descascarada en el lavabo, se echó agua fría sobre la cara y el pecho y terminó el baño secándose con una toalla de lino. 

Una sensación instintiva tiró de su alma, arrastrándola hacia la cámara contigua. Una cama pequeña, un cofre y un taburete eran los únicos muebles de la habitación. Nadie podía entrar en la habitación de su hijo a menos que primero pasara por su dormitorio. Junto a la pequeña cama en la esquina, la enfermera de Jason y su feroz protector yacían acurrucados en un jergón roncando ruidosamente. Rose se acercó silenciosamente a los pies de la cama y miró a su dulce e inocente hijo. Se acostó de lado frente a ella, con el pulgar

pegado en sus labios fruncidos y su otra mano con hoyuelos agarrando un rizado mechón de cabello rubio claro. 

Su corazón se apoderó de amor, y no pudo evitar que una gran sonrisa se formara en sus labios. Era un lado de sí misma que revelaba solo a unas pocas personas. Aunque adoraba a su hijo, se cuidaba de no permitirse nunca los excesos sentimentales. Ella controló sus pasiones inapropiadas detrás de una manera estoica propia de una viuda. 

Los labios de querubín de Jason se hundieron y se quitó la colcha. Rose se lo subió por debajo de la barbilla y le besó la sien cálida. Tembló con un impulso repentino de agarrar a su hijo y escapar hacia la noche. Pero su instinto maternal era más fuerte. Jason sería el que sufriría: la pérdida de su herencia, su título y todos los privilegios que lo acompañaban. 

¿Tenía ella derecho a robárselo por sus miedos, sus inseguridades, su cobardía? 

Rose se sobresaltó con un fuerte estallido que resonó en su habitación. Dejó a Jason y se fue a la otra habitación. La puerta traqueteó sobre sus bisagras. El sonido de una voz profunda, una suave risita atrajo su curiosidad. Rose abrió la puerta de la cámara y se asomó. 

Cerca de una antorcha encendida, Rand atrapó a Lisbeth contra la pared, su cara apoyada entre sus pechos regordetes indecentemente expuestos. El muslo cubierto de medias de la criada se enroscó alrededor de la cadera de Rand como una serpiente enroscada, tirando de él contra ella, buscando devorarlo dentro de ella. 

Rose inhaló bruscamente con sorpresa. Un 

estremecimiento de repulsión la recorrió. El hombre era un lascivo incorregible. Hasta donde ella sabía, Lady Elena era su amante actual, o lo había sido cuando Rose estuvo en la corte hace un par de meses. Al parecer, no contento con Elena, Rand también tuvo que corromper a los sirvientes del castillo de Rose. 

Rand miró hacia arriba en ese momento y miró fijamente, con la mirada brillante. Él le guiñó un ojo, con una sonrisa lobuna en su rostro. Lanzándole una mirada de desprecio, Rose se apartó y cerró la puerta de golpe. 

Su mirada se volvió borrosa mientras miraba la puerta de roble. Se arrepintió alguna vez ... Rose negó con la cabeza. El pasado fue

inalterable; solo podía aprender de sus errores y nunca repetirlos. No es que tuviera el menor deseo de repetirlos. 

Frotándose los brazos, se volvió y miró fijamente su cama arrugada. 

Debería descansar un poco más antes del largo viaje de mañana. Pero ella no pudo soportar la separación de Jason, así que fue a su habitación, se metió en la cama junto a él y envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo perfumado. 

Cuando la puerta de roble de la habitación de Rose se cerró de golpe, Rand dio un tirón. Su visión se nubló por el exceso de bebida, pero la niebla del deseo se disipó con la rapidez nacida de ... ¿qué? ¿Lástima? ¿Vergüenza? Desde luego que no, se aseguró Rand. Un hombre tenía derecho a complacer sus instintos más básicos cuando una hermosa doncella mostraba interés en sus atributos masculinos. 

Sin embargo, su eje duro como una roca se encogió bajo sus braies. 

Lisbeth se acercó y le dio una palmada con la mano, con resultados tristes. Rand se echó hacia atrás y le palmeó el trasero, guiñando un ojo. "Demasiada bebida, dulce". 

Lisbeth resopló y, subiéndose el corpiño, se alejó dando tumbos y bajó la escalera. 

Se negó a reconocer al verdadero culpable de su pene encogido: la culpa. Molestaba en los bordes de su neblina inducida por la bebida cuando recordó la fiera determinación que desató en la mirada de Rose cuando declaró su aversión a casarse de nuevo. Habían pasado casi cuatro años desde que había visto tanta pasión ardiendo en sus ojos, aunque con un propósito completamente diferente. 

Era una clara indicación del miedo que ella soportaba, y él la estaba conduciendo por el camino de su aflicción sin previo aviso. Pero no podía hacer nada para cambiar el resultado. Rand gimió y apoyó la frente contra su antebrazo, que apoyó contra la pared rugosa. Estaba dividido entre el deber que le debía a su rey y la lealtad que le debía a Rose por su amistad pasada y lo que una vez habían significado el uno para el otro. 

En su lugar, podría ofrecerlo por ella; el pensamiento se escapó espontáneamente de los recovecos de su mente perezosa. Rand se sacudió

retrocedió y miró fijamente la antorcha parpadeante. Jesu. 

Debe haber bebido más de lo que pensaba. Rose aborrecería casarse con él tanto como cualquier otra persona. 

Probablemente aún más considerando la acalorada despedida que habían tenido hace varios años, que ella fingió que nunca ocurrió. 

Incluso si Rose aceptaba casarse con Rand, nunca se impondría a la dama que admiraba por encima de todas las demás. Se merecía un hombre que no fuera perseguido por los demonios de sus fracasos pasados. 

Mientras miraba la llama de la antorcha, las imágenes aparecieron ante sus ojos. Su cuerpo se sacudió cuando sintió el rayo ardiente caer sobre su espalda, sintió el dolor abrasador quemar su piel. Atrapado, miró con los ojos muy abiertos con horror mientras su madre corría, las llamas envolviéndola. El hedor a carne quemada llenó sus fosas nasales, mientras los gritos agonizantes de su madre resonaban en sus oídos, condenándolo. 

Dios, nunca cesaría la pesadilla. Se clavó dolorosamente las yemas de las manos en los ojos para disipar la grotesca imagen del cuerpo carbonizado de su madre. Pero nunca pudo escapar de la culpa con la que vivía todos los días, porque era culpa suya que ella hubiera muerto en el fuego del establo. 

Su hermana también estaba muerta, porque la había dejado ahogar para salvarse. 

Rand ni siquiera había logrado proteger a Alex de ser secuestrado en Tierra Santa después de que hicieron un juramento de protegerse mutuamente como camaradas de armas. 

Cualquiera a quien amaba estaba condenado a sufrir abominablemente. Por esa razón, nunca podría casarse con Rose y correr el riesgo de apegarse emocionalmente a ella. 

Golan no era un ogro. Rand estaba seguro de que una vez que Rose se casara con Golan llegaría a ver que había hombres buenos que no utilizarían su fuerza superior como arma sobre sus esposas. 

Rand tropezó con la puerta de su dormitorio, la abrió de un empujón y se derrumbó en la cama completamente vestido. 

Incapaz de dormir, miró sin ver el dosel. 

Rose se arrodilló ante Jason dentro de la gran puerta abierta de la Fortaleza. Ella lo agarró por los hombros y miró sus ojos llenos de lágrimas. 

“Mamá, no me dejes. Quiero venir contigo." Se apartó la humedad de los ojos con los nudillos. 

Ella se tragó las lágrimas. “Oh, cariño, no deseo dejarte. 

Pero el rey ha ordenado mi presencia en la corte y el viaje sería demasiado agotador para ti. Sin embargo, no me iré por mucho tiempo. Prometo." 

"El rey es un hombre malo", dijo, con el labio inferior hinchado y los brazos cruzados. 

Rose no podía estar de acuerdo, pero no tuvo el corazón para reprenderlo. Ella lo abrazó con fuerza. Te echaré muchísimo de menos, cariño. Prométeme que estudiarás mucho con el hermano Michael y obedecerás a Edith en todo. ¿Harías eso?" 

Jason se apartó. "No estés triste, mamá". 

Metió la mano por debajo del cuello de su túnica y se quitó la piedra marrón lisa y brillante unida a un cordón de cuero. 

"Tómalo.   Cuando   me   extrañes,   frótalo.   Me   ayudó   a reconocerte cuando te fuiste la última vez ". Su labio tembló. 

“Cariño, ¿estás seguro? Te regalé la piedra ". 

Era una roca que Rose había descubierto en un arroyo años atrás en su feliz juventud. 

Asintió enfáticamente. "Ahora siempre estaré contigo". 

Rose sonrió trémulamente, agarró el collar y se apartó el cabello de la frente. "Lo atesoraré, Jason." 

Una risita desde el patio llamó la atención de Rose. Sus labios se apretaron con fuerza ante la sonrisa coqueta de Lisbeth. La sirvienta hizo un gesto con el dedo hacia Rand, que estaba sentado en su caballo con un grupo de hombres con armadura y Lady Alison. Cuando se inclinó, Lisbeth le rodeó el cuello con una mano y le dio un beso largo y profundo. 

Silbidos y gritos de aliento llenaron el patio. Rose apretó los labios con más fuerza con disgusto por la exhibición pública. En ese momento, Rand miró hacia arriba y la miró directamente a los ojos. El suyo se oscureció con una emoción que ella no pudo captar, y envió su corazón acelerado. Ella hizo un gesto con la cabeza y se despidió de Jason y Edith. 

Cuando se acercó a su montura, Will, el escudero de Rand, la ayudó a subir a su palafrén. 

Rand acercó su caballo a su lado. "¿Estás lista, Rosie?" 

"Le agradeceré que se abstenga de llamarme por ese nombre absurdo". 

Rand no pudo resistirse a pincharla. "¿No te gusta cuando te llamo Rosie?" 

"No. Me recuerda a cosas infantiles. Ya no soy un niño 

". 

Buscó su mirada, y luego sus ojos se posaron en sus labios. 

Estaban inclinados en una forma suavemente sensual que rogaba a un hombre que la besara. Le rogó que la besara. El tirón fue fuerte cuando su aroma a lavanda y rosa lo envolvió; todo lo que tenía que hacer era agachar la cabeza solo un poco ... 

"No, ya no eres un niño". Al oír el ronco ronquido de su voz, Rand se sobresaltó. 

Dando vueltas a su caballo, gritó: "¡Fuera, hombres!" 

Miró a Rose. “Tú y tu dama deben viajar en medio de la fiesta. El ritmo será agotador, pero nos detendremos regularmente para hacer descansos ”, le informó y luego se dirigió a la cabeza del grupo mientras cruzaba el puente levadizo. 

Capítulo tres

Sentada sobre su palafrén negro, Rose arqueó la parte baja de la espalda tratando de aflojar el doloroso nudo y gimió entre dientes. Su grupo había cabalgado desde el amanecer hasta el anochecer durante dos días seguidos con solo breves pausas para descansar y cuidar de los caballos. A pesar del ritmo implacable de Rand, no se atrevió a quejarse. 

Recibieron un ligero respiro del implacable sol cuando la carretera atravesó una zona boscosa. El rítmico crujido del cuero   de   la   silla   de   montar   y   el   tintineo   de   los   aparejos crearon una suave melodía. 

Rand montó al frente del grupo junto a otro caballero, Sir Justin. El caballero de cabello castaño rojizo era educado y respetuoso, pero cuando no cabalgaba junto a Rand estaba coqueteando con Lady Alison. La asistente de Rose, con su cabello castaño y ojos castaños vívidos y risueños, atrajo fácilmente la atención de la especie masculina. Pero en ese momento, Alison, montada en una mula detrás de Rose, refunfuñó irritada. 

De repente, un dolor agudo recorrió la columna de Rose. 

Un gemido agudo escapó de sus labios. Más adelante, Rand levantó la mano y ordenó que el grupo se detuviera. Rose se puso rígida cuando él se dio la vuelta y se acercó directamente a ella. 

Junto a Rose, Alison murmuró con evidente alivio: 

"Bendita Virgen Virgen". Luego, con un fuerte suspiro, se bajó de su mula marrón y se frotó el trasero. 

Antes de que Rand pudiera ayudar a Rose a desmontar, pasó su pierna derecha sobre el trasero de Evangeline y, agarrando el pomo de su silla, se movió hacia abajo, su estómago presionado contra su caballo. En el proceso, sus faldas se amontonaron, dejando al descubierto sus piernas. 

Aterrizó con una sacudida y rápidamente se arregló la ropa. 

Cuando se volvió para saludar a Rand, él le lanzó una amplia 

sonrisa, sus labios se arquearon con obvio humor ante su estratagema para evitar su toque. 

Rose apretó los dientes. El bufón. Ella no apreció su diversión a expensas de ella. El hombre era incorregible y

tenía una desconcertante tendencia a irritar su temperamento. 

Relajó sus tensos hombros y suavizó su rostro de irritación. 

Después de quitarse los guanteletes, Rand se los arrojó a un hombre de armas que pasaba y luego se pasó los dedos por su cabello rubio oscuro. Con franjas más claras de oro entrelazadas a través de ellos, sus mechones se soltaron para rozar unos hombros anchos y bien definidos, hombros que llevaban su cota de malla con aparente facilidad. Sobre su cota de malla, o cota de malla, vestía una sencilla capa azul celeste hasta la rodilla. Su escudo calefactor, que colgaba de una correa por la espalda, completaba sus pertrechos. 

Sir   Justin   tomó   las   riendas   de   su   palafrén   a   un movimiento   de   cabeza  de  Rand  y   condujo   la  montura   de Evangeline y Alison a un pequeño claro fuera de la carretera a cincuenta metros de distancia. 

Con los ojos gris verdosos centelleando, Rand pasó el brazo delante de él. "Después de usted, mi señora." 

Ella apartó la mirada de él y siguió a los demás hacia el claro cubierto de hierba. 

Rand mantuvo el paso firme con su paso más lento y mesurado. "Rezo para que el viaje no haya sido demasiado agotador para usted o su asistente". 

Rose, sobresaltada, se encontró con la mirada de Rand. Su mirada solícita siguió sorprendiéndola, aunque supuso que no debería hacerlo. A pesar de su ingenio coqueto e irreverente, Rand no fue cruel. Pero años de comportamiento egocéntrico y autoindulgente de Bertram habían grabado en ella la expectativa de un trato miserable. 

"Sí. No tengo nada de qué quejarme. Aunque no entiendo qué es tan imperativo en esta audiencia con el rey que no pudimos tomarnos un día más para hacer una breve parada en Lichfield ". 

“Como dije ayer, Edward me ordenó que te llevara a Westminster con la debida prisa. Aún no es de conocimiento común, pero en unos días partirá hacia sus territorios en Francia con el fin de reunir tropas y dinero para la próxima guerra con Gales ”. 

La mano de Rose voló hacia la piedra escondida debajo de su toga y su toga. “¿Entonces los rumores son ciertos? 

Estamos en guerra con

Llewelyn? 

Rand bajó la mirada hacia ella y su sonrisa se atenuó un poco. "Sí. Eso parece, Rose. Desde que Eduardo se convirtió en rey, ha mostrado una moderación inusual en sus tratos con el príncipe. Llewelyn se reunió en numerosas ocasiones con el rey Eduardo para rendir homenaje a su principado, y cada vez el príncipe no se mostró como había prometido ". 

¿Sabías que esto era posible y me obligaste a dejar a Jason atrás? Tenemos que volver por él ". Rose se levantó las faldas y se dispuso a recuperar su caballo. "No puedo dejarlo desprotegido cuando la guerra con Gales puede estallar en cualquier momento". 

"Rose, detente". Rand la agarró del brazo y tiró de ella hacia él. Jason no está en peligro. Pasarán muchas semanas antes de que Edward llame a su consejo para discutir los méritos de la guerra y obtener el apoyo de sus magnates ". 

Rose negó con la cabeza y se llevó las manos a la falda para controlar sus emociones. “No puedo correr ese riesgo. 

No puede garantizarme que las hostilidades no estallarán antes. Necesito a Jason conmigo. Debo protegerlo ". 

Rand cruzó los brazos sobre el pecho y su mirada se ensombreció. “No vamos a volver por Jason, Rose. Tengo mis órdenes y no las desobedeceré. Sin embargo, para tranquilizar tu mente, enviaré a dos de mis caballeros de regreso a Ayleston para la protección de Jason. 

Una gota de sudor rodó por la frente de Rose. Lo limpió con el dorso de la mano. Ella exhaló lentamente. "Muy bien. 

Pero completaría este viaje lo más rápido posible para poder reunirme con el rey y luego regresar con Jason ". 

"Acordado." Rand enganchó su brazo en el de ella y la condujo por el camino. 

Aunque Rose estaba ansiosa por tener su audiencia con el rey, la incertidumbre de sus intenciones era preocupante. Solo podía suponer que el rey Eduardo había tomado una decisión con respecto a la custodia de la propiedad de su hijo. Cuando Bertram murió hace más de dos años, Jason heredó el título de Ayleston y toda la moneda

y vastas tierras que conlleva. Pero hasta que Jason alcanzara la mayoría de edad, Edward podía otorgar la custodia de la tierra a cualquiera. 

Cuando se acercaron al claro donde los demás ya se habían asentado en la hierba alrededor de una fría fogata, Rand retuvo las ramas bajas de un abedul que daban sombra al estrecho sendero. Rose le dio a Rand una distraída sonrisa de agradecimiento. En lo profundo de sus pensamientos, no vio su mirada de sorpresa y placer. 

Después de que Rose se acomodó en un tronco junto a Alison, Rand se alejó del grupo y se metió en un bosquecillo de árboles. 

La contemplación de Rose volvió a su hijo. La primavera pasada, como dama de honor de la reina Leonor, Rose ganó la influencia de la reina y finalmente ganó la custodia de su hijo. Era inusual, aunque no inaudito, que a una mujer se le concediera la tutela de su hijo. 

Pero la próxima audiencia con el rey complicó las cosas para Rose. No le gustó la incertidumbre que floreció en su pecho. 

Ella despreciaba el cambio y tenía la sensación de que este cambio no era bueno para ella ni para su hijo. 

De vuelta cerca del arroyo rocoso y poco profundo, aturdido, Rand se agachó y tomó agua en sus manos. Un estremecimiento de placer corrió por su sangre, retumbando en lugares en los que no se atrevía a pensar, o podría avergonzarse a sí mismo. Tomó varios tragos para calmar su garganta reseca, y luego se echó un poco de agua sobre su cara acalorada; ninguna sensación fue el resultado del clima insoportable. 

La sonrisa de Rose, rara vez concedida, lo conmovió profundamente. Se reprendió a sí mismo. Era solo una sonrisa, por el amor de Dios, pensó Rand, y una que ella ni siquiera dirigió intencionalmente hacia él. 

Rand se puso de pie y se secó las manos en la capa superior. Protegido por los árboles, miró a Rose. Al lado de 

Lady Alison, que estaba vestida con seda color amatista, Rose se veía monótona en comparación, con su simple capa de lana marrón y oculta

tocado. Pero sus prendas, obviamente destinadas a desviar la atención masculina no deseada, tuvieron el efecto contrario en Rand. 

El   tobillo   y   el   velo   delineaban   su   exquisito   rostro   en forma de corazón, sus vívidos ojos azules y su nariz estrecha e inclinada. Y sus labios, más regordetes en el medio y hacia arriba   en   los   bordes   exteriores,   eran   tan   tentadoramente besables. 

Un calor palpitante se disparó a su eje. Gruñó en voz baja, presionando su erección hacia abajo y deseando que se calmara. Una brisa cálida le atravesó el rostro, llevando el aroma de la tierra cálida y mohosa y la vegetación. 

Cuanto antes completara su asignación, antes podría regresar a sus deberes más agradables, como cazar y pelear. 

Hasta entonces, se mantendría lo más alejado posible de la hermosa Rose, dado que su deber de escoltarla a salvo hasta Westminster requería una gran proximidad en sus interacciones diarias. 

A medida que se acercaba el anochecer, el grupo blindado y las dos damas que escoltaban en el viaje hacia el sureste estaban sudorosos, sucios, hambrientos y agotados. Durante dos noches habían dormido bajo las estrellas con solo una pequeña tienda para las damas. 

Rand les gritó a los que estaban en el grupo: “¡Más allá de la curva que se encuentra adelante hay un monasterio! ¡Esta noche, tendremos comida caliente en nuestro estómago y un techo sobre nuestras cabezas! " 

Se elevó un grito exuberante. Rand, riendo, espoleó a su caballo a la espera de una comida caliente y un suave jergón sobre el que descansar la cabeza. Detuvo a Leviathan en el camino antes de las puertas y permitió que el resto del grupo lo pasara. Sir Justin y el joven Will iban detrás, siguiendo a Rose y Alison. 

Rand observó subrepticiamente a Rose mientras se acercaba a él. Su rostro estaba lleno de fatiga y sus hombros 

caídos. Entonces, de repente, una liebre cruzó la calle en dirección al caballo de Rose. Evangeline se encabritó y dio una patada a sus blancas patas delanteras asustada. Rose se deslizó de lado. La yegua bajó con un

fuerte sacudida —Rose colgando precariamente de la silla

— y pasó corriendo junto a Rand antes de que pudiera responder. 

El corazón de Rand se desplomó hasta los dedos de los pies y luego se le subió a la garganta. Espoleó a Leviatán y le gritó a Justin: "¡La tengo!". 

Se inclinó sobre su caballo castrado, el corazón le latía con fuerza en los oídos mientras galopaba a toda velocidad detrás de Rose. Podía verla en la distancia mientras el sol desaparecía en el horizonte. 

Si algo le pasaba a Rose, nunca se lo perdonaría. 

Rand acortó la distancia entre ellos. Rose todavía se aferraba tenazmente a su veloz yegua. Sus ojos se clavaron en la estrecha espalda de Rose, deseando que ella aguantara un poco más. La tela de su velo y las amplias faldas de la túnica se agitaban detrás de ella. Lo suficientemente cerca ahora, Rand extendió la mano para agarrar las riendas del palafrén. 

Pero en ese momento su yegua viró bruscamente a la derecha, arrojando a Rose. Ella gritó, el sonido agudo que una daga clavó en el corazón de Rand. Aterrizó con un golpe espantoso. Rand saltó de Leviathan y corrió hacia ella, sintiendo como si una piedra le pesara el cuerpo. 

Rose yacía arrugada boca abajo e inmóvil en el fondo de la zanja embarrada junto a la carretera. 

"¡Noooo!" Un grito de agonía salió de su garganta. 

Bajó a la zanja, resbalando en el fango en su prisa. 

Cayendo de rodillas, levantó a Rose en su regazo y la acunó como a un bebé. Ella no respiraba. No, ella no estaba muerta, no dejaría que Dios se la llevara. 

Rand miró fijamente su rostro pálido y demacrado. Tenía un corte largo y poco profundo en la frente. La sangre corrió por su sien, mezclándose con el barro que cubría el lado izquierdo de su rostro. Rand le dio una suave palmada en la mejilla, pero ella no respondió. La llamó por su nombre una y otra vez y la abrazó, deseando que su calor y fuerza entraran en su cuerpo inerte. Oró entre dientes, moviendo los labios en ferviente súplica. 

"¡Ayúdame! ¡Alguien ayúdeme!" gritó, su súplica desesperada resonando en el bosque silencioso como un lamento fantasmal. 

De repente, volvió a tener diez y tres años y yacía en la orilla fangosa del río Garona. Sus delgados brazos agarraron a su hermana y la miró a la cara, una réplica casi exacta, aunque más femenina, del suyo. Sus hermosos y largos rizos dorados estaban enmarañados en su cabeza y sus ojos verde grisáceos lo miraban sin comprender con reproche. 

Estaba tan húmeda, fría y sin vida. Pero siguió abrazándola, negándose a dejarla ir. O creer que estaba muerta. 

Rand la sacudió con fuerza, con tanta fuerza que su cabeza se echó hacia atrás y gritó su nombre una y otra vez: 

"¡Juliana, Juliana!" 

Una gran inhalación se apoderó de ella abruptamente, haciendo que su pecho subiera y bajara violentamente mientras traía aire a sus pulmones. 

Rand, parpadeando, miró hacia abajo mientras el pequeño rostro de Juliana se desvanecía y los ojos de Rose se abrían de golpe. Una euforia repentina lo inundó y lo dejó mareado de alivio. 

La mirada nublada y llena de dolor de Rose buscó la suya. Con la voz rasposa, preguntó: "¿Quién es Juliana?" 

Rand se puso rígido y cerró los ojos para evitar que ella profundizara demasiado y descubriera el dolor que él llevaba dentro. Pero sus párpados cayeron y se cerraron lentamente. 

Su respiración se hizo más lenta. 

El golpeteo de los cascos en el camino detrás de él le recordó que estaban solos en el campo por la noche. 

Necesitaba llevar a Rose a la seguridad del monasterio y que alguien la examinara. Todavía tenía que saber cuán gravemente herida estaba. 

"¡Sir Rand!" Justin gritó y jaló a su castrado ruano junto a los otros caballos que pastaban junto al camino. 

Rand levantó suavemente a Rose en sus brazos y se puso de pie, su correo tintineó. “Por aquí, Justin. Rose se derramó de su caballo y necesita atención inmediata ". 

Rand trepó por la orilla y entregó a Rose a Justin para que Rand pudiera montar su caballo. 

Una vez montado, Rand se acercó sigilosamente a él. 

Dámela. 

Mirando fijamente a Rose, Rand no vio la mirada de sorpresa de Justin ante el tono posesivo de su líder. Rand estaba ajeno a todo, excepto a ver a Rose a salvo bajo el cuidado de la enfermería del monasterio. 

Rand se sentó en el taburete de la pequeña y austera celda y miró a Rose. Ella yacía en la cama estrecha, el pecho subía y bajaba en respiraciones superficiales. Un vendaje voluminoso estaba envuelto alrededor de su frente, y su cabello caía suelto por sus hombros. 

 No otra vez,  Él juró. No podría estar sucediendo de nuevo. 

¿Primero Juliana, luego su madre y ahora Rose también? 

Se abalanzó y se tragó un gemido cuando sintió una punzada en la espalda baja de estar tanto tiempo sentado en el taburete. Él se alejó, dio media vuelta y la miró fijamente. 

Una sola vela en el cofre al lado de la cama brillaba en su tez pálida y párpados delicados. Su mirada se clavó en ella, deseando que se despertara, se moviera, que hiciera algo para asegurarle que iba a estar bien. 

Como si escuchara su súplica, Rose gimió suavemente y sus ojos parpadearon. 

Rand dio dos pasos hacia la puerta y gritó: "¡Hermana Margareta!" Agachó la cabeza por el corto y estrecho marco de la puerta y volvió a gritar: «¡Hermana Margareta!». 

"Silencio, hijo mío". La hermana de mejillas sonrosadas se apresuró a entrar en la cámara. "Es lo suficientemente fuerte como para asustar a los muertos". 

Se volvió y le hizo un gesto a Rose, su voz era un susurro. Lady Ayleston. Ella está despertando ". 

Rose se agarró la cabeza, palmeando el vendaje de lino. 

Trató de incorporarse y luego se dejó caer en la cama con un gemido. 

La hermana Margareta se deslizó a su alrededor. 

"Tranquilo, milady." La mano pálida y delgada de la monja tocó suavemente el hombro de Rose. “No intentes moverte. 

Recibiste un gran golpe en la cabeza. Hemos estado muy preocupados por ti ". 

Rose murmuró: "¿Nosotros?" 

—Sí, tu joven caballero. Sir Rand Montague ". 

"Él no es mi ..." 

Rand se frotó el pecho. Rose, estás despierta. 

Alabado sea Dios." 

Rose lo miró perpleja con sus ojos azules como el cristal. 

“Oh, Dios, me duele el cuerpo. ¿Qué me pasó? ¿Dónde estoy?" 

Él frunció el ceño. "¿No te acuerdas?" 

"No." Sus cejas rojo oscuro se hundieron con perplejidad. 

"Lo   último   que   recuerdo   fue   comer   pan   y   queso   cuando paramos a cenar". 

“Eso fue hoy más temprano. Llegamos a las puertas del monasterio para pasar la noche, cuando su caballo se desbocó. Te alcancé, pero tu caballo te arrojó a un barranco al borde de la carretera. Debes haberte golpeado la cabeza con una roca o una rama o algo así ". Rand se acercó a ella y le tocó la cabeza vendada. "¿Cómo te sientes? ¿Tienes mucho dolor? 

Rose se apartó de su toque. "Mi cabeza late con fuerza, mis ojos están borrosos y mi cuerpo duele en todas partes". 

Rand trató de no dejar que su rechazo lo ofendiera. No siempre había despreciado su toque. 

"¿Algún mareo?" La hermana Margareta intervino. 

"Sí. Cuando me senté ". 

“Es como le dije a su joven caballero. El golpe que recibió en la cabeza le causará cierta incomodidad y dolor. Me gustaría que descansara una semana antes de reanudar su viaje

". 

Una oleada de preocupación se alojó en su pecho. “No lo entiendo, hermana. Pensé que habías dicho que ella se pondría bien. ¿Necesito estar preocupado? ¿Qué tan grave es su herida si desea tenerla aquí una semana? 

—No creo que haya motivos para alarmarse, milord. Pero solo para asegurarme de que el golpe en la cabeza no le causó daños graves y duraderos, me gustaría que se quedara aquí unos 

días. Además, su caída le provocó graves hematomas en la cadera y el hombro. Tan pronto como

su dolor de cabeza y mareos disminuyen, y se siente lo suficientemente bien, puede continuar su viaje ". 

Rose susurró: —No tienes que preocuparte, retrasaré más el viaje, Rand. No le daré a Edward una razón para reprenderte por no cumplir con tu deber de manera oportuna ". 

Cuando hizo ademán de levantarse, Rand la bajó suavemente. No podía creer que ella pensara que su preocupación se debía a la demora del viaje y no preocuparse por su buena salud. —No te muevas, Rose. No irás a ninguna parte hasta que la buena hermana te dé permiso para dejar esta cama. Le enviaré a Edward la noticia de tu herida. 

Comprenderá que nuestra llegada tardía es inevitable ". Rand entendía su desconfianza hacia los hombres, pero Rose lo conocía desde hacía mucho tiempo y lo conocía mejor que eso. ¿Cómo podía creer que él fuera capaz de hacer algo que pusiera en peligro su bienestar? 

—Te dejaré descansar ahora, Rose. Tan pronto como se recupere, partiremos hacia Westminster ". 

Rose se veía tan perdida y vulnerable. La culpa asomó su fea y retorcida cabeza, mezclándose con los sentimientos de decepción y arrepentimiento de Rand. Quería a Rose, pero nunca podría ser. Su deber estaba claro. Golan pronto sería su marido y responsable de su bienestar. 

Los ojos de Rose se volvieron borrosos, por lo que la breve sombra que captó en la mirada de Rand debió de ser una ilusión, porque apareció esa sonrisa pícara y los hoyuelos se hicieron más profundos. Más bien, dos sonrisas ridículas, su visión duplicando su imagen. Ella cerró los ojos con suavidad, su cabeza palpitante era una miseria que no le desearía a nadie. Hermana Margareta, bendita sea, le dio a Rose una infusión de manzanilla caliente endulzada con miel para su dolor de cabeza. Entonces la monja se deslizó fuera de la celda, dejando la vela encendida sobre la mesa junto a la cama. 

Mientras Rose se quedaba dormida, surgió un recuerdo de Rand inclinado sobre ella, su voz agonizante, llamando a una mujer llamada Juliana. 

Capítulo cuatro

Cinco días después, Rose se sentó en un banco en el jardín ornamental del monasterio. Flores de todos los colores llenaron el jardín con su aroma celestial. El olor almizclado se entrelazó con la madreselva de olor dulce, que colgaba de un enrejado en la pared del jardín a su espalda. Rand se sentó frente a ella, apoyado contra un banco hecho de un montículo de tierra cubierto de hierba. Un libro iluminado yacía abierto en su regazo. 

A instancias de la hermana Margareta, Rand se vio prácticamente obligado a hacerle compañía a Rose leyéndole. 

La monja eligió un romance francés del scriptorium sobre un valiente caballero que rescata a su amada, una mujer a la que ha amado desde lejos durante muchos años, de la tiranía de un malvado barón. 

Aparte del ocasional canto de un pájaro, Rose no oyó nada más que el ronco tono de la voz de Rand. El tenor profundo y vibrante resonó dentro de Rose como una caricia olvidada. 

Cautivada, buscó su rostro. Sus labios firmes se movieron en un susurro sin aliento, sus pómulos altos prominentes con la intensidad de una fuerte emoción. 

Un dolor surgió dentro del pecho de Rose, anhelando lo que podría haber sido. La heroica historia y la reacción de Rand provocaron en ella un recuerdo de la chica que una vez lo adoraba. Antes de que él partiera para la Cruzada y ella conoció y se casó con Bertram Harcourt. Antes de que su esposo revelara su verdadera naturaleza depravada y destrozara su inocencia. 

Ahora solo la amargura residía dentro de su corazón. No había caballeros valientes en este mundo cruel, como el Sir Lance ficticio en la historia que Rand estaba leyendo. Las mujeres eran meros bienes para ser utilizados por hombres codiciosos, ambiciosos y lujuriosos. Excepto que los hombres trataban sus bienes muebles mejor que sus esposas fácilmente prescindibles. 

Rand fue un ejemplo de lascivia de los hombres. Usó a una mujer tras otra en la búsqueda de sus lujuriosos apetitos. 

Una parte secreta de ella se dio cuenta de que estaba siendo demasiado dura, pero luego

tendría que reconocer su propia complicidad al sucumbir a una noche de tentación en los brazos de Rand. 

Con la voz de Rand de fondo, Rose regresó al pasado. 

Habían pasado varios meses después de su matrimonio, y Rand había regresado de la Cruzada para informarle que Alex estaba muerta, aunque más tarde resultó que Alex fue encarcelado en una fortaleza mameluca. 

Estaba devastada por la noticia y todavía estaba aturdida al enterarse de la verdadera naturaleza malvada de su esposo. 

Sintiéndose perdida y vulnerable, deseaba desesperadamente descubrir cómo era ser apreciada como mujer. Y Rand estaba allí para ella, su dolor compartido era un vínculo que solo los acercó más. Hicieron el amor, una noche de pasión y entrega. 

Pero no había amor involucrado, solo dolor y lujuria animal. 

Cuando regresó de su ensoñación, sus ojos se posaron en Rand. Nunca hablaron de esa noche. Pero ella no dudaba de que, para él, era una más de sus innumerables conquistas, como la guapa sirvienta del castillo de Ayleston. El rostro de Rose se calentó al recordar el tórrido abrazo de Lisbeth la noche antes de su partida. 

¿Pero qué hay de la otra mujer cuyo nombre llamó cuando sacó a Rose de la zanja? La agonía en su voz había sido palpable. 

"¿Quién es Juliana?" La pregunta se le escapó antes de que pudiera contenerla. 

 Oh Dios. Rezo para que no me escuchaste pensó desesperadamente. 

Rand dejó de leer y cerró lentamente el manuscrito encuadernado en piel. Él ladeó la cabeza. "¿Qué sabes de Juliana?" 

Desde que se había despertado de su caída, Rose no había podido dejar de pensar en la mujer. ¿Seguramente no eran los celos lo que apretaba su pecho? No. El sentimiento fue simplemente curiosidad. 

Rose se encogió de hombros. Para evitar torcerse las manos, se agarró con fuerza al asiento del banco. "Tú la llamaste

el otro día cuando caí de mi palafrén. ¿No te acuerdas?" 

Él no respondió, pero le hizo otra pregunta. "¿Cómo puedes recordar algo cuando te volviste insensible?" Su ceja derecha se arqueó en una indagación perezosa. 

"No sé. Los recuerdos son confusos. Pero recuerdo sentir como si estuviera mirando desde la distancia mientras me sostenías en tus brazos y gritabas por Juliana. Entonces, ¿quién es ella? 

Rand se reclinó contra el asiento de césped. "Quizás fue solo un sueño". 

"No. No fue un sueño. El recuerdo es demasiado vívido para ser algo que conjure en mis sueños ". 

Rand la miró fijamente, sin responder, su mirada especulativa. 

Por alguna razón Rose insistió. Normalmente evitaba la confrontación y usaba la astucia para conseguir lo que quería. 

“¿Por qué evitas responder a mi pregunta, Rand? ¿Estás avergonzado por alguna razón? ¿Es una mujer con la que te acostaste? 

Rand se estremeció como si le hubieran disparado una flecha de púas, y su voz era igual de aguda. "Suficiente, Rose." Ella vio sus ojos verdes oscurecerse a un gris apagado. “No sabes de lo que hablas. Juliana era mi hermana

”. 

Rose jadeó en voz alta con horror. Oh, Rand. Perdóname. 

Yo no lo sabía. Quiero decir, Alex me dijo que tenías una hermana gemela que murió. Pero nunca supe su nombre ni las circunstancias de su muerte ". 

Extendió la mano para tocar el brazo de Rand con conmiseración, pero se contuvo y lo dejó caer de nuevo a su costado. 

Con la mano libre, Rand se levantó del banco y se puso de pie. "¿Alex te habló de Juliana?" 

Incómoda con Rand acercándose a ella, Rose se puso de pie. Solo una leve punzada en la cadera indicó que el hematoma estaba casi curado. 

Bajó las pestañas y ocultó la mirada. "No exactamente. Fue hace muchos años. Fue la primera visita que hizo a Briand

Castillo con mi hermano. Curioso por saber todo sobre ti, molesté a Alex hasta que me habló de ti y de tu familia ". 

Ella levantó bruscamente la mirada cuando él se rió entre dientes. 

Su boca se curvó hacia arriba, sonrió arrepentido. 

“Recuerdo lo persistente que eras cuando querías algo. 

Entonces, ¿qué te dijo Alex? 

Apesadumbrada, Rose sintió un ligero rubor calentando sus mejillas. Cuando era niña había sido mimada y complacida, por lo que generalmente obtenía lo que quería, ya fuera un bonito vestido de seda para un banquete de celebración, un pudín extra dulce para el postre o detalles íntimos sobre el apuesto mejor amigo de su hermano. Su voz bajó, suave con simpatía cuando respondió: “Me contó cómo tu madre y tu hermana murieron con un año de diferencia poco antes de que tu padre te enviara a casa de acogida con tu abuelo en Inglaterra. Alex mencionó que Lady Montague murió en un incendio. Pero nunca habló de cómo murió tu hermana ". 

Rand miró hacia la parte superior de la cabeza de Rose. 

La toallita y el velo que despreciaba habían desaparecido, destruidos por el fango viscoso. Con raya en el centro, su cabello estaba trenzado. El cálido sol de la tarde brillaba dentro de los sedosos mechones rojos, creando vetas de cobre y oro. 

“Nunca hablas de tu hermana. ¿Me dirás cómo murió? 

¿Fue una enfermedad? 

No sabía por qué, pero de repente las palabras le fueron arrancadas. "Juliana se ahogó". La angustia de su pérdida se filtró en su voz sin voluntad. El dolor por su madre y su hermana afloró a la superficie. 

Sus ojos interrogantes se suavizaron, un cálido resplandor de simpatía se posó sobre él. Incapaz de soportar su mirada, Rand le dio la espalda a Rose y se alejó. No se merecía su simpatía. Si no fuera por él, Juliana estaría viva hoy, casada con sus propios hijos y castellana de su propia casa. 

Había sido idea suya ir al río ese día de verano hacía seis y diez años. Estaban jugando cerca de la orilla del río cuando Juliana perdió el equilibrio y fue arrastrada hacia aguas más profundas. Rand saltó para rescatarla, pero lo arrastraron bajo el agua. 

con ella y casi se ahoga. Así que dejó ir a Juliana para salvarse. 

En su lugar, debería haber muerto ese día. 

Era su deber protegerla, pero había sido descuidado y desatento. Eran extremadamente unidos y prácticamente inseparables, como si de gemelos hubieran sido de una sola alma. Con su muerte, había sentido como si le hubieran arrancado una parte y se hubiera perdido para siempre. 

Ninguna cantidad de penitencia podría aliviarlo de su culpa. 

La suave voz de Rose penetró en su ensueño. Rand, lo siento mucho. ¿Te importaría decirme qué pasó? ¿Cómo se ahogó? 

Rand pudo sentir una lucha interna, deseando confiar en Rose. Pero no se atrevió a revelar su vergüenza secreta y ver la compasión o, Dios no lo quiera, acusación en sus ojos. 

Rand fijó su rostro en su habitual sonrisa burlona y se dio la vuelta. “No hay nada que contar, Rosie, de verdad. Sucedió hace tanto tiempo ". Le pellizcó la barbilla. “Ahora, necesito ver cómo están mis hombres y asegurarme de que estén listos para reanudar nuestro viaje. Partimos hacia Westminster al amanecer. Te veré en el refectorio para cenar. 

Se dio la vuelta y se alejó alegremente. 

Rose dejó caer los hombros, decepcionada de que Rand no quisiera confiar en ella. Algo no se sentía bien en su respuesta simplista. Perder a su hermana en un accidente por ahogamiento cuando él tenía diez y tres años, y luego a su madre en un trágico incendio un año después, debe haber tenido un profundo impacto en alguien tan joven. 

Mientras Rand se acercaba a la puerta del jardín, empezó a silbar una melodía obscena. Oh, ¿en qué estaba pensando? 

Este era Rand. Prefería con mucho los apegos frívolos de las mujeres sueltas y no podía molestarse en expresar emociones más profundas y sustanciales. Era un pícaro desvergonzado hasta la médula. 

Seis días después, Rose suspiró aliviada cuando Rand detuvo su fiesta en la cima de una colina al norte de Westminster. En el ancho

valle abajo, hombres en braies cortos y shertes largos estaban ocupados cortando campos de trigo, cebada y centeno, con las mujeres y los niños siguiéndolos recogiendo el grano en tallos. 

Más allá de los campos se encontraba la Abadía de Westminster y el palacio contiguo. El fangoso y serpenteante río Támesis abrazaba el palacio hacia el sur y el este y brillaba con los últimos rayos del sol que descendía rápidamente. 

Rand avanzó y, un rato después, entraron por la puerta norte del palacio. Varios asistentes del castillo se acercaron para   llevarse   sus   caballos.   Antes   de   que   Rose   pudiera desmontar, Rand se acercó a ella, la agarró por la cintura y la levantó del palafrén. 

Una repentina sensación de falta de aliento se aceleró en su pecho; confundida, frunció el ceño. Rand la soltó y dio un paso atrás. 

Sir Justin se llevó a Alison para dar privacidad a Rose y Rand. 

Rose, te daré mi permiso ahora. Dudo que vuelva a verte antes de que salgas de la corte y regreses a casa ". 

Su corazón dio un vuelco. "¿Te marchas?" Rose se mordió la lengua para detener una repentina oleada de parloteos nerviosos. 

Una terrible sensación de abandono la recorrió. Lo cual era ridículo, porque Rand solo estaba cumpliendo con su deber. 

Sin embargo, durante el viaje, se había sentido extrañamente segura bajo la protección de Rand. Ahora, el miedo a lo desconocido no la soltaría. Agarró la piedra de Jason, su hijo nunca estaba lejos de sus pensamientos. Aguantaría todo lo que el rey tenía reservado para ella, por el bien de Jason. 

Supuse que te quedarías el tiempo suficiente para descubrir lo que el rey pretende de mí. ¿No tienes ni un poco de curiosidad? 

Sus ojos brillaron con una emoción que ella no pudo interpretar. ¿Fue arrepentimiento? Ella se preguntó. 

¿Decepción? 

"Por supuesto", dijo, su voz extrañamente tensa. “Pero tengo otros asuntos que he estado descuidando y que necesitan mi atención inmediata. Sir Justin ... " 

El ruido de los cascos de los caballos estalló cuando un grupo de damas a caballo, vestidas de vivos colores, entró en el patio. Una mujer con cabello del color de las llamas, vestida con una seda azul en tonos joya

Surcoate, y montado en una elegante yegua castaña, abandonó el grupo y se acercó a ellos. 

Lady Elena Chartres extendió los brazos para que Rand la ayudara a desmontar, llamando la atención sobre su voluptuoso pecho. Rand, querida, me alegro muchísimo de que hayas vuelto. Court ha sido un verdadero desierto sin tu deliciosa presencia ". Una sonrisa de seductora promesa apareció en sus labios. 

Rand corrió a su lado como un cachorro emocionado. Sus manos fuertes y masculinas tomaron su cintura y la levantaron de su posición. La mujer se inclinó descaradamente hacia él y, con los pechos acolchados contra su brazo, le susurró al oído. 

Rand echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, los destellos de la luz del sol se reflejaban en su cabello rubio oscuro. Elena, no necesitas halagarme. No eres una mujer para permanecer sola por mucho tiempo ". 

Rand no hizo ningún movimiento para liberarse del agarre posesivo de la mujer. 

“Tú reprobas. Me conoces demasiado bien." Un dedo delgado le acarició la mejilla. 

Ruborizándose de vergüenza, Rose apretó los puños en su falda de lana gris. "Si me disculpas, Rand." Dio un paso para rodearlos. 

Elena se volvió hacia Rose, su mirada arqueada. —Vaya, lady Ayleston, bienvenida de nuevo a la corte. Siempre es un placer verte ". 

Rose se volvió hacia Lady Elena. "Del mismo modo, estoy seguro". El tono condescendiente de la mujer lo irritó. 

Su mirada se dirigió a Rand. "Si me disculpan, tengo asuntos que deben atender", dijo burlonamente. 

Rose no dudaba de que Elena era el "negocio" que Rand había estado descuidando. Se alejó dando tumbos y se dirigió hacia la zona residencial del castillo, un edificio de tres pisos con torres redondas en cada esquina. Alison y Justin, 

enfrascados en una conversación, se pararon ante los escalones que conducían a una gran entrada de dos puertas. 

—Rose —oyó gritar a Rand un momento antes de que su fuerte agarre la agarrara del brazo y detuviera su precipitada huida. 

Ella le soltó el brazo. ¿Qué más puedo decir, Rand? Creo que nos hemos despedido ". 

Cruzando los brazos, Rand captó su mirada. “Antes de que llegara Elena, decía que Sir Justin se queda en la corte. 

Si me necesitas para algo, infórmaselo a Justin. Él sabrá dónde comunicarme ". 

Ella carraspeó. "No necesitaré tu ayuda." 

Se inclinó, sus ojos se desviaron. Te deseo lo mejor, Rose. Hasta que nos volvamos a ver." 

¿Detectó una sombra de arrepentimiento en su mirada? 

No, probablemente fue un truco de su imaginación. 

Sir Rand. Lady Ayleston. Un hombre alto y distinguido con cabello castaño con mechas grises bajó las escaleras y se detuvo ante ellos. 

El mayordomo de la casa del rey se inclinó ante ella. 

“Veo que se ha recuperado completamente de la caída de su caballo, mi señora. Espero que el viaje no haya sido demasiado agotador ". 

Rose tocó ligeramente el corte en su frente debajo de su tobillo. “Sí, mi señor. Mi dolor de cabeza y mis mareos han disminuido. No tengo efectos duraderos de mi lesión ". 

Sonrió con alivio. “Al rey le agradará oírlo. Estaba muy preocupado por tu bienestar. Si me sigue, los acompañaré a usted ya su asistente —señaló a Alison con la cabeza— a su habitación para que pueda refrescarse antes de la cena. 

Después de la cena, te llevaré a una audiencia con el rey. 

"Sir Rand, el rey tendrá su informe mañana". 

Rand hizo una reverencia al mayordomo en señal de reconocimiento. "Al día siguiente." 

Su mirada se detuvo en ella. Que te vaya bien, Rosie. 

Luego giró y se alejó, con Justin pisándole los talones. 

Siguiendo al mayordomo ya Alison, Rose miró hacia atrás justo antes de entrar al palacio. Lady Elena saltó hacia Rand, sus labios suavemente esculpidos se levantaron para un beso. 

Rose desvió la mirada. Cuando entró en las frías sombras del Gran Comedor, su miedo regresó infaliblemente. 

 ¡Cómo desprecio estar a merced de un hombre, sea rey o no! 

Escoltada a una suntuosa cámara privada, Rose hizo una profunda reverencia ante el rey Eduardo, quien descansaba en un trono elaboradamente tallado en el medio de la sala de audiencias. "Le doy un buen saludo, señor", dijo, con voz suave con deferencia, sus ojos ensombrecidos por sus pestañas bajas. 

"Levántate, Lady Ayleston", entonó Edward con un destello real, una corona de oro sobre su cabeza leonina. 

Se enderezó, cruzó las manos con recato ante ella y se preparó para su declaración. 

“Bienvenida a la corte, mi señora. Convoqué su presencia aquí para informarle de las decisiones que debían tomarse hace mucho tiempo. He olvidado otorgar a Ayleston un tutor adecuado. Pero descuidar mi deber no lo haré más. He elegido a un honorable caballero de gran estima para otorgarle el honor. Sir Golan, acérquese. 

Rose levantó los ojos de golpe. Desde las sombras, un hombre de extrema elegancia, masculinidad y hermosos rasgos se adelantó. Su abrigo de seda verde oscuro fluía con gracia de hombros anchos y estaba ceñido con un cinturón de espada montado en una joya. 

Lady Ayleston, le presento a sir Golan de Coucy. 

Un temblor de reconocimiento recorrió su sangre como hielo en sus venas. Era el hombre al que ella espió mirándola durante la cena, de quien abundaban los fragmentos de rumores sobre una esposa y un hijo muertos. 

Sir Golan, deteniéndose a su lado, hizo una reverencia, su cabello castaño oscuro le caía a lo largo de sus anchos pómulos. "Mi señora, es un verdadero placer". Él sonrió, sus ojos se arrugaron agradablemente, pero la luz posesiva que 

chispeó dentro de su mirada se disparó hacia sus entrañas como una pelea con púas. 

"Sir Golan, me complace conocerlo", dijo, con el corazón latiendo a toda velocidad. Este era el hombre que administraría las propiedades de su hijo. No tenía ningún deseo de enemistarse con él. 

Edward saludó a un sirviente, que se acercó con una bandeja con tres cálices. Edward sacó la vasija con joyas más elaborada de la bandeja. Rose tomó el cáliz que le ofreció el sirviente, y Golan siguió su ejemplo. 

Edward levantó su cáliz. “Es un momento de regocijo. Sir Golan, por su dedicación y servicio ejemplar a nuestro reino, lo saludamos ". Luego bebió de su taza. 

Sin querer ofender, Rose levantó su cáliz en homenaje y bebió un trago profundo. 

Sir Golan la miró por encima del borde de su cáliz mientras se tomaba varios tragos. “Señor, me hace un gran honor. No te daré motivo para lamentar tu generosa recompensa ". 

Edward asintió y se volvió hacia ella. —Lady Ayleston, su condición de viuda también es de gran importancia para mí. Sir Golan ha hecho una oferta por tu mano en matrimonio. Y he aceptado ". 

Un torrente de sangre rugió en sus oídos. Rose se congeló con su taza a medio camino de sus labios. Su mirada se dirigió a Sir Golan. La estaba mirando de cerca, sus labios sensuales se curvaron en satisfacción. La inquietud recorrió su espina dorsal. No pudo evitar sentir un disgusto instintivo por el hombre. Sus ojos eran demasiado posesivos y sus modales demasiado suaves. 

Ella bajó la mano y suavizó su expresión. —Señor, admito que me sorprendió. No deseo decepcionar, pero tengo un compromiso previo que excluye el matrimonio. Le he hecho voto de castidad a Dios. Obispo Meyland ... " 

—Ni el obispo Meyland ni ningún otro obispo de este reino recibirán su voto, lady Ayleston. Te casarás con sir Golan a mis órdenes. Mi voluntad no será contrarrestada ". Su voz severa y su ceño feroz prometían un terrible castigo si ella no aceptaba. 

Rose respiró hondo, aturdida. Con sus palabras, Edward confirmó sus sospechas sobre el aplazamiento de su voto por parte del obispo. "Sí, señor." Rose cerró la mano sobre la piedra redonda en su cuello. Jason, cómo extraño tu exuberancia risueña y sin complicaciones y tu corazón amoroso. Pronto, muy pronto, volveré a verte. 

El rey se reclinó en su silla, su antebrazo apoyado en el brazo de la silla y la copa de vino colgando de su mano. 

"Dentro de tres días, aquí en la capilla de Westminster, celebraremos las nupcias, con una gran fiesta a continuación". 

—Señor, eso no deja mucho tiempo para los 

preparativos de la boda. ¿Y qué hay de la lectura de las prohibiciones? Sabía que la demora era infructuosa, pero no pudo evitar un último intento de retrasar el proceso para poder descubrir una manera de escapar de las ataduras del matrimonio. 

Habiendo recibido su camino, el rey le dedicó una sonrisa benévola. “Ondearé las prohibiciones para que no tengas que esperar dos semanas para casarte. Y la reina te quiere mucho. 

Tiene la intención de regalarte ropa del guardarropa real y conceder a sus damas un permiso para que te ayuden a hacer los arreglos necesarios ". 

Qué típico del rey pasar de déspota arrogante a benefactor magnánimo en el espacio de unos momentos, pensó con amargura. 

Golan había permanecido en silencio y quieto durante este intercambio. Ahora se volvió hacia ella. "Mi señora, sé que esto es muy repentino, pero le prometo que no le daré ningún motivo para lamentar haberse casado conmigo". Su voz se volvió ronca. “Mi preciosa esposa murió al dar a luz a un hijo que nació muerto hace un año. Si me lo permitiera, estaría orgulloso de criar a su hijo, Jason, como si fuera mi propia sangre ". 

El hombre habló con elocuencia, sin embargo ... Había sentido un aire sutil y siniestro de especulación arremolinándose alrededor del caballero durante la cena sobre la muerte de su esposa. ¿Ahora el rey deseaba encadenarla con este hombre, este extraño? Trató de leer el rostro de De 

Coucy. Tenía una frente amplia y tersa, cejas rectas sobre un par de ojos anchos, casi negros, una nariz larga y estrecha que se curvaba ligeramente hacia la derecha y una hendidura poco profunda en la barbilla. Eso

Era imposible distinguir algo de sus ojos oscuros e impenetrables. 

Edward entregó su cáliz al sirviente, bajó de su trono y se acercó a ellos. Apretó la mano sobre el hombro de Golan. "Es una promesa de lo más gentil, Sir Golan". El rey volvió su mirada hacia Rose e inclinó la cabeza. "No puedes tener mejor caballero como esposo y padrastro de tu hijo". 

Ella eligió sus palabras con cuidado. Sir Golan, estoy abrumado. Jason sería afortunado de tener una influencia tan noble en su vida ". 

El rey se rió de buena gana. “Harás una buena combinación. De hecho, no dudo que en poco tiempo estarás ocupado en producir herederos para continuar con el orgulloso linaje de Coucy ". 

Una sensación fría se deslizó por la carne de Rose y los tentáculos del miedo echaron raíces. Con el rostro pálido, Rose murmuró una respuesta. La intensa mirada oscura de Golan sostuvo la de ella. Su sonrisa estaba firmemente en su lugar, pero sus ojos reflejaban ... ¿qué? ¿Orgullo, ofensa, indignación? 

Finalmente despedida, Rose regresó apresuradamente a su habitación. Los pensamientos y las emociones se agitaron dentro de ella como una violenta tormenta en el mar, enfermándola de preocupación, miedo e indecisión. No sabía cómo iba a sobrevivir al verse obligada a acostarse debajo de Sir Golan mientras él violaba su cuerpo, sin importar que se considerara su deber conyugal someterse voluntariamente a su marido. 

El cálido aliento de Elena bañó el pecho de Rand mientras caía en un sueño profundo. Rand lentamente levantó la mano de su pecho y se deslizó fuera de la cama. Caminó por las ásperas tablas del suelo, recogiendo su ropa mientras se dirigía hacia la chimenea, el fuego ahora extinguido. Después de apilar sus prendas en el asiento, se vistió lo más rápido que pudo. 

El disgusto lo llenó mientras se escabullía fuera de la casa de la ciudad de Elena, recuperaba a Leviatán del establo y se dirigía de regreso al castillo. 

Estaba inquieto. Tenía la cabeza empañada por la bebida y la insatisfacción lo consumía. El alivio habitual que lograba al satisfacer sus necesidades carnales se le escapaba esta noche. 

Se sentía vacío y más solo que nunca. Por lo general, podía evitar el sentimiento realizando varias tareas para el rey y supervisando su próspero negocio de comercio de vinos. 

Pero ninguno le dio una sensación de satisfacción como lo habían hecho en el pasado. 

Rand llamó a la guardia del palacio en la puerta. En el patio del establo, desmontó y condujo a Leviatán al interior de la estructura abovedada de amplios pasillos. Había treinta puestos a cada lado del pasillo y una franja de luz de luna brillaba en el edificio a oscuras a través de una ventana alta y redonda sobre la puerta del establo. 

Estaba en silencio, excepto por el ocasional crujido del heno y el relincho del caballo. Condujo a su caballo a un establo vacío y le quitó la silla y las riendas. Leviathan dejó caer la cabeza y soltó un bufido de placer cuando Rand comenzó a acicalarse la espalda con el peine que colgaba de la pared del establo. 

El próximo matrimonio de Rose con Sir Golan había exacerbado su creciente descontento con su vida. Toda la noche había estado intentando sin éxito olvidarse de ella, primero con una bebida y luego en los brazos de Elena. 

Con cada día que pasaba, la deseaba más, su esencia única se filtraba en su sangre, huesos y tendones, una mezcla potente. Su régimen normal de búsqueda exhaustiva del placer ya no podía reprimir su creciente apetito por poseerla, en cuerpo y alma. 

Se negó a pensar en ofrecerle a Rose la opción de casarse con él. Incluso si el rey lo aceptaba, Rand nunca se impondría a Rose, porque la muerte parecía seguirlo. Las dos personas que más amaba habían muerto ante sus ojos porque no pudo salvarlas. Una vez que se casara con Rose, tendría que 

"amarla, honrarla y protegerla". Pero temía ser incapaz de protegerla. El pasado había demostrado lo inepto que era cuando se trataba de aquellos a quienes estaba más cerca. No 

podría soportar que Rose fuera lastimada debido a su incapacidad para protegerla del peligro. 

Rand colocó el peine para caballos en la pared del establo, abrió la puerta del establo y salió de los establos. Lo único que podía pensar en hacer era buscar el tranquilo santuario de la oración en un intento por encontrar la absolución que ansiaba desesperadamente, pero que para siempre lo eludió. 

Capitulo cinco

Antes del amanecer de la mañana siguiente, cuando Rose se arrodilló frente al altar de la capilla en oración, el frío mordiente del piso de losas se filtró en sus rodillas. La elaborada pantalla de la cruz tallada custodiaba el presbiterio de la capilla del palacio dedicada a San Juan. Delante de la pantalla estaba el sencillo altar de piedra, encima del cual había una vela encendida y abandonada. Muy poca luz iluminaba el área directamente frente a ella. Juntó las manos con fuerza para calmar su temblor. 

El silencio en la capilla no pudo calmar el miedo debilitante que recorrió a Rose. El consuelo que buscaba en la oración se le escapaba. Sus pensamientos volvían a la audiencia con el rey. Cuando Edward exigió que se casara con Sir Golan, su primer instinto fue el terror absoluto y luego el desafío absoluto. Pero uno no desafiaba a un rey, y menos a uno tan caprichoso como Edward. 

Si Rose lo desafiaba, podría revocarle la custodia de Jason tan fácilmente como se la había dado. La única alternativa era huir, pero nunca dejaría atrás a su hijo. Tendría que volver a Ayleston y recuperarlo. Sin embargo, no tenía ninguna duda de que el rey se apoderaría de Jason antes de que ella pudiera. 

Si por algún milagro lo consiguió, ¿cómo podría proteger a Jason? Una mujer y un niño en la carretera sin la protección de un hombre estarían a merced de delincuentes y sinvergüenzas por igual. 

No. Amaba tanto a Jason que haría cualquier cosa para protegerlo. 

Quizás estaba exagerando. Sir Golan era un hombre apuesto, pero eso no era prueba de que se pareciera en algo a su cruel marido. Sacó la piedra de debajo de su corpiño y frotó su suave superficie, buscando aliviar sus ansiedades. La hizo sentir más cerca de Jason. Al menos Jason estaba legalmente bajo su custodia y cuidado. Golan no participaría en la 

organización de su educación, crianza y arreglos matrimoniales. 

Rose volvió a inclinar la cabeza y oró pidiendo guía. Un escalofrío le levantó los pelos de la nuca. Se estremeció y miró por encima del hombro. La oscuridad envolvente de la nave con bóveda de cañón ya no exudaba una sensación de solemnidad. 

Rose dijo una última oración, se santiguó y con una mano se levantó de sus doloridas rodillas. Se apresuró a atravesar la nave, su mirada yendo y viniendo hacia las columnas de la arcada. ¿Seguramente alguien no podría estar mirándola desde el ocultamiento más oscuro de los pasillos? 

Entró en el pequeño vestíbulo cuando una gran mano masculina salió de las sombras. Un grito agudo surgió de la parte posterior de su garganta, pero fue rápidamente interrumpido por su mano sobre su boca. 

—No grites, Rose. Soy solo yo ". La soltó de inmediato. 

Su corazón palpitaba con tanta fuerza que se sentía como si fuera a estallar. Aturdida, permitió que Sir Golan la condujera de regreso a la capilla. La luna brillaba a través de las ventanas transparentes, ventanas altas en el segundo piso sobre las columnas arqueadas, dando una iluminación sutil. 

Sir Golan, acababa de regresar a mi habitación para retirarme. Te ruego que me disculpes ". 

Bloqueó su salida. “Rose, todavía tenemos que hablar en privado   sobre   nuestro   próximo   matrimonio.   Ahora   que estamos solos, sería una pena no aprovechar esta oportunidad para discutirlo ”. 

"Mi señor-" 

"Te lo ruego, llámame Golan". Él sonrió, mostrando sus dientes rectos. "Nos casaremos pronto". 

"Golan", dijo después de una breve pausa. “El rey dejó en claro que me casaré contigo dentro de dos días y que le obedeceré. ¿Qué más hay que discutir? " 

“Puedo ver que estás preocupado. ¿Cómo puedo disipar sus preocupaciones sobre el matrimonio? ¿O es a mí a quien te opones? Una sombra oscura pasó sobre sus ojos. 

Perturbada por su pregunta contundente, ella apartó la mirada. "No eres tú ... Golan", mintió. “Mi objeción es el matrimonio, con cualquier hombre. Tenía la intención de dedicar mi vida a un voto de castidad ". 

Dio un paso más cerca, extendió la mano y ahuecó su mejilla. "Belleza como la tuya no debe desperdiciarse en castidad". 

Ella retrocedió, pero él levantó la otra mano para agarrarle la cabeza. Lentamente acercó sus labios a los de ella. "Dejame besarte. Quiero convencerte de que estabas destinada a mí, a dar a luz a mis hijos ". 

Alejándose de él, levantó las manos y las apretó contra su pecho. No se movió. —Señor, Golan, no me quiere. Quieres mis tierras y vastas riquezas ". 

Su aliento flotó a través de sus labios. “Sí, pero te quiero más. Y te tendré. " 

Rose se estremeció ante la oscura corriente de posesión en su voz. “Golan, aún no estamos casados. Te lo ruego, suéltame

—balbuceó desesperadamente. 

"Un beso. No te decepcionará ”, prometió. 

"No quiero…" Su boca cubrió la de ella, cortando su negación. 

En el momento en que sus fríos y delgados labios tocaron los de ella, un escalofrío de disgusto recorrió su cuerpo. 

Envolviendo sus brazos alrededor de ella, gimió de satisfacción y hundió su lengua en su boca. Rose gimió, temblando incontrolablemente. Él devastó su boca, su lengua casi amordazándola mientras la empujaba dentro exuberantemente. 

Levantó la boca y luego recorrió un camino húmedo por su   cuello,   murmurando:   —Oh,   Dios,   no   puedes   negarlo. 

Puedo sentirte temblando de deseo ". 

Ella se retorció para escapar de su abrazo. “No, libérame. 

Yo no te quiero. Aún no estamos casados. ¿Me deshonrarás en la casa del Señor? Su voz se volvió estridente. 

Ignoró sus protestas. “No necesitas ser tímido. Sé lo que quieres. Necesitas que te convenzan y te enseñen cómo complacerme ". Sus gruesos dedos agarraron su pecho y apretó con fuerza. 

Un dolor agudo le abrasó el pecho. Rose gritó: “¡Déjame ir! ¡Me estas lastimando!" 

Sus ojos negros brillaron con determinación posesiva antes de aplastar su boca contra la de ella. Rose gimió de dolor y horrorizada incredulidad mientras las náuseas se agitaban en su estómago. 

Ella comenzó a luchar con más fuerza, pero Golan empujó su gran cuerpo musculoso contra el de ella y la apretó contra una columna de piedra. Empujó su miembro duro en su vientre tembloroso. El terror le clavó una daga en el corazón. 

Se congeló cuando los humillantes recuerdos del pasado la atormentaron: recuerdos de la seducción forzada de Bertram hacia ella mientras Lady Lydia la miraba; de su risa rebuznante y sus sentimientos de vergüenza y degradación. 

Rose no podía respirar. Ella jadeó, tratando de tragar aire en sus pulmones constreñidos. 

Lágrimas de dolor y humillación le nublaron la vista. 

Ella se resistió a él y, finalmente, liberando su boca, gritó con una súplica desesperada en su voz: "¡Detente, te lo ruego!" 

Un rugido de furia salvaje estalló en la capilla. Golan se volvió atónito y sorprendido. Rose se apartó del agarre del caballero y se acurrucó contra la columna. Sus ojos se agrandaron cuando Rand voló hacia el hombre y lo golpeó en la cara. Con un golpe final, la sangre brotó de la nariz de Golan y voló hacia atrás. Aterrizó de culo en el suelo de la capilla, apretándose la nariz y gimiendo de agonía. 

Con la furia bombeando a través de él, Rand desenvainó su espada, presionó la punta afilada debajo de la barbilla de Golan y lo miró. “¿Cómo te atreves a asaltar a mi prometida? 

Podría matarte donde estás acostado ". Después de ver que Golan se imponía a Rose, Rand nunca pudo permitir que el matrimonio prosiguiera. Con eso en mente, solo conocía una forma de convencer al rey de que Rose no era elegible para casarse con Golan. 

Golan se puso de pie con dificultad, con la túnica salpicada de sangre. Rand mantuvo firme la hoja de acero y empujó hacia arriba la barbilla de Golan. 

“Usted, Sir Rand, es un mentiroso. Lady Ayleston es mi prometida. Los ojos de Golan brillaban con un odio que bordeaba la locura. "El rey acaba de confirmarlo este día". 

Rand frunció el labio. Entonces te compadezco. La señora y yo tenemos un reclamo previo. Con testigos irreprochables que jurarán que nos comprometimos la primavera pasada ”. 

"No te creo. Rose juró que tenía la intención de hacer un voto de castidad ". Golan se dio la vuelta y se dirigió a la salida de la capilla. "¡El rey se enterará de esto!" él gritó. 

Rand se acercó a Rose, se agachó contra la columna de piedra y se cubrió la cara con el velo. “Oh, Dios, Rose. 

¿Estás bien? ¿Te lastimó?" Extendió la mano para abrazarla. 

Rose se estremeció y gimió como un animal herido. Se tragó un gruñido de frustración y apretó los nudillos magullados para evitar tocarla. 

Rand se arrodilló sobre su rodilla derecha ante ella, doblando la otra rodilla hacia arriba y apoyando el antebrazo sobre ella. Había querido matar a Sir Golan. Y lo habría hecho si no fuera un sacrilegio cometer homicidio en el edificio consagrado. 

Rand habló con una voz suave y tranquilizadora. "Rosa. 

Todo está bien. Sir Golan se ha ido. Te lo ruego, quítate el velo   y   muéstrame   tu   rostro   para   que   sepa   que   no   te lastimaron indebidamente ". 

Con cuidado de no asustarla, Rand extendió la mano lentamente, agarró el final de la tela y se la quitó de la mano y la apartó de la cara. Aunque no se resistió, acercó las rodillas a su pecho y las rodeó con los brazos con fuerza. 

Buscó su rostro. La piel generalmente suave y clara con buena salud estaba moteada y surcada de lágrimas. Y sus ojos parecían aturdidos por un dolor profundo e inimaginable. 

Sintiendo como si un puño le apretara el corazón, Rand jadeó. 

Inhaló profundamente, tratando de respirar en sus pulmones. 

Háblame, Rose. ¿El bastardo…? ¿Te tocó de una manera sórdida? 

Ella   negó   con   la   cabeza   violentamente.   "No.   Trató   de convencerme de que disfrutaría de sus besos, pero no puedo. 

Le   supliqué   que   se   detuviera   ...   —se   detuvo   en   seco, exhalando con un escalofrío. 

"Es mi culpa." Rand frunció el ceño. “Escuché rumores sobre Golan, pero no los creí. Pensé que estarías mejor… Se detuvo a mitad de la frase cuando se dio cuenta de que Rose aún ignoraba su participación en esta farsa. 

Ella levantó la mirada, nublada por la confusión. La luna plateó su rostro en forma de corazón con un brillo luminiscente. ¿De qué estás hablando, Rand? ¿Cómo puedes tener la culpa? No sabías que Golan me obligaría a atenderme. 

O que creería que tenía derecho a hacerlo ". 

"Rose, te lo ruego ..." 

Ella lo ignoró y continuó: "Verá, el rey le ha dado a Sir Golan la custodia de las propiedades de Jason". Su voz se redujo a un susurro estremecedor. "Y al no darme otra opción en el asunto, Edward ha exigido que me case con el hombre dentro de dos días". 

Rand bajó la mirada. Flexionando sus rígidos nudillos, los miró, incapaz de mirarla a la cara. 

Aunque no la miraba directamente, vio que todo su cuerpo se tensaba con una sospecha repentina. “¿Rand? ¿Por qué no te sorprende que el rey Eduardo me haya ordenado casarme con sir Golan? 

Cuando Rand vaciló, dejó caer los brazos de las rodillas y se levantó de la columna con torpeza. Él la agarró del brazo suavemente para ayudarla a levantarse y la soltó tan pronto como estuvo de pie para que no se sintiera amenazada. 

“¿Rand? ¿Por qué no responde a mi pregunta? " 

“Lo siento, Rose. No pude desobedecer a mi rey

". 

"¿Perdón por que? A menos que tú ... Dime la verdad ". Su voz se hizo más fuerte, casi estridente. "¿Sabías o no sabías que Edward me iba a obligar a casarme cuando viniste a Ayleston y me acompañaste a la corte?" 

Rand se preparó para su desprecio. "Sí. El rey me contó sus planes ". 

La rígida máscara de su rostro se arrugó y gritó desesperada. Sorprendiéndolo por completo, se lanzó a

él. Sus manos se arquearon como las garras de un gato. 

Rand, con reflejos asombrosamente rápidos, le cogió las manos antes de que pudiera arrancarle la cara. 

Rose tiró de su agarre salvajemente, su cuerpo se movía como  una  anguila  capturada   tratando  de   liberarse  de  una trampa.   Ella   gimió,   “¿Cómo   pudiste?   ¿Cómo   pudiste hacerme esto a mí? Sabías que no quería volver a casarme nunca ". 

Detente, Rose. Cálmate. No te podría decir. Edward me hizo jurar que me guardaría el conocimiento para mí 

". 

Pero lo sabías. Sabías que iba a hacer un voto de castidad. 

Ahora es demasiado tarde. Estoy atrapado. ¿Cómo pudiste traicionarme así? " 

"Rosa. Deja de luchar. Te vas a lastimar ". "¡No! 

¡Déjame ir!" ella gritó. 

Rand le soltó las muñecas. Aún sin agotar, comenzó a golpearlo en los brazos y el pecho. Rand la dejó aterrizar unos cuantos golpes que pensó que eran bien merecidos y luego la rodeó con sus brazos. La abrazó hasta que pasó su furia. 

Rose se desplomó contra él. Sus lágrimas mojaron su túnica y su respiración pesada penetró la tela, bañando su pecho con calidez. 

"¿Por qué, Rand?" suplicó ella, su voz filiforme. "¿Por qué no me avisaste cuando llegaste al castillo?" 

"No pude. El rey me juró que guardaría el secreto. 

Como su hombre leal y juramentado, el honor me ordenó que mantuviera mi palabra ". 

Rose se soltó de sus brazos con un violento tirón. “¿Qué hay de tu lealtad hacia mí? Somos amigos desde hace mucho tiempo. Y una vez fueron mucho más el uno para el otro. ¿Has olvidado tan fácilmente la noche en que hicimos el amor? 

¿Dónde estaba entonces su honor? Merezco un mejor trato de tu parte. No te perdonaré esta traición ". 

“¿Estás hablando de esa noche en que hicimos el amor? 

¿O que no podría contarte el plan del rey Eduardo de 

casarte con Golan? Porque sabes que esa noche fue un error de ambas partes. Me hiciste jurar que nunca hablaría de eso

". 

Rose apretó su mano sobre su corazón. “Sí, no quiero que me recuerden lo tonto que fui. Dos veces. No puedo creer que realmente confié en ti ". 

"Créame, quería advertirle". 

Sus ojos se abrieron con repentino terror y su cuerpo se tensó   como   si   fuera   una   cierva   asustada   a   punto   de   salir disparada.   “Oh,   Señor,   ¿cómo   voy   a   sobrevivir   al matrimonio con Sir Golan? Ahora estará furioso. Temo lo que me hará ". 

"No tengas miedo. No voy a dejar que te lastime. 

Prometo." 

"¿Cómo puedes hacer tal promesa?" Rose se estremeció, ojos azules atormentados. “El hombre será mi marido dentro de dos días. Nadie pudo protegerme de Bertram, y nadie puede protegerme ahora ". 

Rand le agarró la cabeza entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos. Sus ojos brillaban con convicción. 

"Escúchame. Sé que te fallé antes, pero voy a corregirlo. Te lo juro, Sir Golan nunca más tendrá la oportunidad de hacerte daño ". 

"¿Por qué debería creer en tus promesas después de que me mentiste?" 

“Porque a pesar de lo que piensas, me preocupo por ti. No deseo que te obliguen a casarte con un hombre que ahora sé que es un peligro para ti ". 

“¿Qué estás diciendo, Rand? Edward insiste en que me case; no hay nada que tú ni nadie pueda hacer para influir en el rey cuando ha decidido un curso ". 

Rand respiró hondo. "Voy a ver que se desacredite tu compromiso con Golan, y luego, para apaciguar a Edward, me casaré contigo en su lugar". 

Las sienes de Rose comenzaron a palpitar y sus palmas se humedecieron cuando Rand trazó un elaborado esquema basado en los cimientos rocosos de una mentira absurda. 

Sacudió la cabeza, negándose a aceptar el plan de Rand. Fue 

una locura. Nunca funcionaría. En absoluto, no participaría en maquinaciones tan absurdas. 

Capitulo seis

A la tarde siguiente, en la sala de recepción privada del rey, Edward se alzó sobre Rose con una mirada penetrante. 

Respóndeme con sinceridad, lady Ayleston. Es imperativo que me diga la verdad del asunto ". 

Apretó   las   manos   detrás   de   la   espalda   para   evitar   que temblaran. Seguramente todos en la cámara podían oír el pa-bum pa-bum pa-bum de su corazón latiendo salvajemente. 

Desvió la mirada hacia su padre. Philip de Beaumont, barón Briand, le dedicó una sonrisa alentadora. Sus ojos azules, más oscuros que los de ella, estaban llenos de amor. 

Evitando el contacto visual directo con Golan, Rose notó que su rostro ahora estaba estropeado por un ojo negro y azul y una nariz hinchada. La satisfacción se agitó en su pecho. 

Finalmente, miró a Rand. 

Sus ojos verde grisáceos sostuvieron los de ella, deseando que ella respondiera afirmativamente. Rose respiró hondo y le mintió al rey de Inglaterra. “Sí, mi señor. Sir Rand y yo prometimos casarnos cuando estuve en la corte la primavera pasada ". 

Ante la profunda inhalación de Golan, Rose lo miró por fin. Una luz feroz brilló en sus ojos negros y la traspasó con una promesa de represalia. Ella se estremeció. 

Al ver la mirada de Golan, Rand se movió al lado de Rose y fijó una mirada helada en Golan hasta que se apartó. 

Lord Briand agregó: “Cuando mi hija me informó de su compromiso con Rand, les di mi bendición. Aunque como viuda, Rose no necesita mi permiso para casarse ". 

Cuando el padre de Rose llegó a la corte temprano esa mañana, Rand le había informado sobre el compromiso de Rose con Golan y los eventos que habían ocurrido en la capilla. Lord Briand estaba indignado, no solo porque Golan 

había atacado a Rose, sino también porque Edward le había dado permiso a Sir Golan para casarse. 

Rose sin consultarlo. Por esas razones, cuando Rand expuso su plan para inventar un antiguo compromiso secreto, Lord Briand había estado dispuesto a jurar falsamente que lo sabía. 

—Señor, seguramente no cree en estas tonterías —tronó Golan, con una vena púrpura abultada en su sien—. Anoche, lady Ayleston afirmó que tenía la intención de hacer un voto de castidad. Sin embargo, ¿debemos creer que ella y Sir Rand tenían un acuerdo de compromiso previo, del que solo estamos escuchando ahora? 

Lord Briand, su voz suave pero letal, preguntó: "¿Me está llamando mentiroso, Sir Golan?" Frunció el ceño ferozmente al joven. 

Lord Briand era alto y robusto, con el pelo negro plateado en las sienes. Aunque no estaba en su mejor momento, seguía siendo un hombre poderoso. Una vez había sido el campeón del rey Enrique III. 

Rand vio a Golan retorcerse. El caballero de pecho de barril alzó las manos en señal de asentimiento. “No, mi señor. Pero creo que tengo el reclamo más fuerte ". 

El rey Eduardo eligió ese momento para intervenir. Lord Briand, me ha puesto en una posición difícil. Le di permiso a sir Golan para casarme con su hija, y cuando le doy mi palabra, no la revoco. El compromiso previo entre su hija y Sir Rand fue verbal, no un contrato escrito ". 

Sir Golan miró a Rand con aire de suficiencia. 

Edward continuó: “Sin embargo, los acuerdos verbales son tan válidos como los escritos a los ojos de la Iglesia. Y

parece que Rand tiene el reclamo anterior ". 

Aunque todo el complot para fabricar un compromiso con Rose había recibido la aprobación tácita de Edward cuando Rand le habló ese día, el rey era siempre impredecible. Rand no lo dejaría pasar por alterar el acuerdo secreto que hicieron entre ellos, que incluía un pago considerable en monedas de Rand. 

Rand flexionó los puños con la urgencia de repetir la paliza de anoche. “Señor, exijo probar mi legítimo derecho a la Dama

Ayleston en juicio por batalla ". Sonrió a Golan con anticipación. "¿Te atreves a aceptar mi desafío, Golan?" 

Golan estiró la barbilla. "Acepto tu desafío, Rand, y cuando te derrote, todos sabrán que soy el legítimo reclamante de la dama". 

Pasando su mano por su barbilla repetidamente, los ojos de Edward se entrecerraron con una mirada pensativa. "Muy bien. 

Sir Golan, Sir Rand, esto se decidirá en el campo de combate. 

Se llevará a cabo una justa en dos días, el ganador de la misma reclamará la mano de Lady Ayleston en matrimonio y la custodia de la propiedad de su hijo ". 

Un suave jadeo escapó de Rose. Rand se preguntó si era por su preocupación o si ella se dio cuenta de que no había vuelta atrás y que al final tendría que casarse con uno de ellos. 

Rand sonrió a Golan. Iba a hacer que el otro caballero se arrepintiera de haber puesto una mano sobre Rose. 

Tampoco dudaba de que ganaría. Y cuando lo hiciera, se ocuparía de Rose. Necesitaba que toda su atención se concentrara en la batalla que se avecinaba. Después, podría contemplar las ramificaciones del matrimonio con Rose. 

Rand hizo un voto solemne. Golan nunca reclamará a Rose mientras yo esté vivo. 

Una ramita se partió al amparo del bosque oscuro e impenetrable. Golan se sacudió de un lado a otro. "¿Quien va alla?" 

El viento suspiró, el susurro de las hojas susurrando un cántico fantasmal mientras la luz de la luna proyectaba sombras espeluznantes a través de las ramas de los árboles. Su corazón latía con fuerza; sus palmas se humedecieron de sudor. En ese momento, tres formas grandes se movieron hacia el pequeño claro. Uno llevaba una maza, otro un mayal y el otro un hacha de guerra. 

Con la mano en la espada, Golan se tragó su inquietud. Le habían informado que debía participar solo o no habría negociaciones. Estos hombres eran forajidos implacables e 

impredecibles. Por un precio, realizarían cualquier servicio nefasto. 

El líder, asumió Golan, y el más grande de los forajidos, dio un paso adelante mientras los otros dos montaban guardia detrás de él. El líder se paró con los pies separados y los brazos cruzados sobre el pecho. 

Golan se aclaró la garganta. "Vine solo, como lo solicitaste". 

El hombre se echó a reír, un sonido áspero que envió un escalofrío por la espalda de Golan. La tela negra que le cubría la cara de la nariz hacia abajo se hinchó por el esfuerzo. "Mis hombres comprobaron que estabas solo". 

Golan se sorprendió por el tono aristocrático del orador. 

"Soy un hombre cauteloso", dijo el forajido. "Traiciona y te mataré". 

El hombre de la maza gruñó y se pasó la mano por el cuello para indicar que le cortó la garganta a un hombre. 

Golan tragó saliva, pero tenía la boca seca y la lengua pegada al paladar. 

“No estoy aquí para traicionarte. Deseo contratarte para eliminar a un rival ". 

Silencio. Silencio largo e intimidante. El pecho de Golan subía y bajaba rápidamente, su respiración jadeante le llegaba a los oídos. 

El líder sonrió con un brillo siniestro en sus ojos. 

"¿Tienes un plan para eliminar a tu rival?" 

Golan asintió. “En dos días habrá una justa en Westminster. Yo y otro caballero seremos los combatientes finales. Tengo la intención de ser el vencedor, y al vencedor irá el botín ". 

La venganza sobre la pareja mentirosa y engañosa añadió dulzura a la trama, tanto que Golan casi pudo saborearla. 

Rand lo había humillado. Golan no dejó que nadie se burlara de él y viviera. Su primera esposa, que llevaba a un bastardo en el vientre, había descubierto su error antes de que Golan la sofocara en el parto. 

Él sonrió, sus labios se torcieron con anticipación. 

Al día siguiente, en el jardín del palacio, Rose se sentó en un banco de césped apoyado en sus manos. Ella enhebró sus dedos a través de

briznas de hierba quebradiza, la cara levantada hacia el cielo y los tobillos cruzados delante de ella. Suspiró, disfrutando del calor de los rayos del sol. 

Detrás del banco, que se alineaba en la pared del seto, había canteros de hierbas plantados con romero y tomillo, sus fragantes aromas saturaban el patio. Ella sonrió, recordando la tarde que ella y Jason habían pasado recolectando hierbas en el bosque. Su risa contagiosa y su sonrisa traviesa siempre podían animarla cuando se sentía preocupada. Lo extrañaba tanto que le dolía el corazón. 

"Rosa. Aquí estás. Te estuve buscando." 

Ella se sacudió y se sentó, su mirada se posó en una mujer alta que entró en el pequeño patio cuadrado rodeado por setos de tejos de seis pies de altura. La grava crujió bajo sus pies con zapatillas de color amarillo brillante. Con un abrigo amarillo de manga larga sobre una túnica lavanda bordada, Lady Katherine, su cuñada y mejor amiga, sonrió cálidamente y se acercó con las manos extendidas. Rose se levantó y la saludó. 

Kat. Estoy tan feliz de verte." Agarrando los dedos de Kat en sus manos, Rose la besó en la mejilla y luego se apartó para mirarla. "Te ves positivamente radiante". 

Su piel dorada y sus ojos grises almendrados brillaban y, sin embargo, una nueva serenidad parecía impregnar todo su ser. Rose extendió la mano y tocó su vientre redondeado con ambas manos. "¿Cómo está mi sobrina?" 

La sonrisa de Kat se hizo más amplia. "¿Qué te hace pensar que el bebé es una niña?" 

“¿Qué más pasaría con dos personas testarudas como tú y mi hermano insistiendo en que será una niña? Ciertamente no voy a contradecir a ninguno de los dos ". 

Kat se echó a reír, un sonido chispeante y contagioso. Su largo   cabello   negro,   cubierto   con   un   velo   y   una   diadema, ondeaba hasta su cintura cuando echó la cabeza hacia atrás. 

Rose se rió y tiró a Kat a su lado en el banco de césped. 

"Dime. ¿Cómo les va a Alex y a ti? Aunque he recibido todas sus cartas, ahora que está de vuelta en Montclair, 

lo escucharía de primera mano ". 

“Por supuesto, te lo contaré todo. Pero quiero saber cómo estás. Alex y yo hablamos con Rand cuando llegamos a la corte. No puedo creer que Edward hiciera arreglos para que te casaras con Sir Golan sin consultar a tu padre. ¿Ahora Rand y Golan van a justar para determinar su legítimo prometido? 

¡Esto debe ser terrible para ti! " 

Rose trató de mantener una sonrisa valiente en su rostro, pero fue imposible. Sus emociones, que iban del miedo a la ira, de la incredulidad a la duda, la golpeaban hasta que le dolía la cabeza con el implacable bombardeo. Por eso había decidido venir al jardín por unos momentos de paz. Ahora, su ceja se arrugó y frotó su pulgar sobre una arruga en su vestido gris a lo largo de la parte superior de su muslo. 

Kat cubrió la mano de Rose para detener el gesto nervioso. “Oh, ¿qué estoy diciendo? No tiene por qué preocuparse de que sir Golan gane. Rand es uno de los caballeros más feroces y valientes de la cristiandad. 

Derribará al hombre y hará que desee no haberse atrevido a aspirar a casarse contigo ". 

"¡Rand puede pudrirse por lo que a mí respecta!" 

La boca de Kat se abrió y sus ojos se agrandaron. 

"¡Rosa! ¿Seguro que no quieres que Rand pierda ante Sir Golan? 

“Sí, lo hago. Quiero decir, no, por supuesto que no. La verdad es que no quiero casarme con nadie. Sabes lo que siento por el matrimonio. Lo que no sabes es que antes de llegar a la corte, estaba a punto de hacer un voto de castidad. 

Luego Rand llegó a Ayleston para acompañarme a Westminster. 

“¿Por qué estás enojado con Rand? Solo estaba cumpliendo con su deber ". 

“Porque él lo sabía. El cobarde sabía que tenía la intención de hacer un voto de castidad ". Rose retiró la mano de la de Kat, partió una ramita de tomillo de un arbusto cercano y arrancó a tirones varias hojas pequeñas de color verde oscuro 

del tallo. “Sin embargo, me acompañó hasta el rey, sabiendo todo el tiempo que Edward tenía la intención de desposarme con Sir Golan. Y Rand no dijo una palabra para advertirme ". 

"¿Pero no puedes entender la difícil posición en la que se encontraba?" Kat agarró el hombro de Rose y lo apretó. "Debe haber sido muy difícil para Rand considerando sus lealtades divididas". 

El tomillo se le resbaló de los dedos al suelo sin ser escuchado. “Sí, pero eso no cambia el hecho de que me mintió. 

Tú de todas las personas deberías entender cómo me siento. 

Alex te abandonó en tu noche de bodas sin una palabra para ir a la Cruzada de Edward ". 

“En verdad, no lo niego. Pero finalmente perdoné a Alex. 

Sé que Rand se preocupa por ti y se siente terrible porque no puede hacer más para protegerte ". 

“Rand me protegió. Cuando Sir Golan me atacó ". Se estremeció, cruzó los brazos sobre el pecho y se frotó la parte superior de los brazos. Si Rand no hubiera intervenido ... La idea era demasiado terrible para contemplarla. 

"¿Entonces es verdad?" La suave voz de Kat estaba plagada de simpatía. "¿Rand te descubrió antes de que el demonio pudiera violarte?" 

"Sí. Rand llegó sin tiempo que perder ". Recordar la repugnante carne de Golan presionada contra su vientre hizo que las náuseas le revolvieran el estómago. "Excepto por la humillación que soporté, estoy ileso". 

Kat alcanzó su muslo derecho y acarició la daga oculta que Rose vio delineada debajo de su vestido. "Me encantaría castrar al bastardo por atreverse a tocarte". 

Habiendo crecido entrenando con los caballeros de su padre, Kat era experta en el arte del combate y siempre llevaba la daga para protegerse. El hábito había salvado la vida de Kat y Alex cuando Lady Lydia, la vengativa ex amante de Alex, trató de asesinarlos con la ayuda de un cómplice. 

“Solo desearía que todos dejaran de entrometerse en mis asuntos. No necesito marido para administrar las propiedades de Jason. Bajo mi dirección, Ayleston ha crecido y prosperado. 

Bertram había permitido que se volviera abandonado por negligencia. Reparé los muros y las dependencias, recuperé tierras para cultivos y amplié las tierras de pastoreo de ganado. 

Todavía hay mucho que deseo hacer, pero ahora Edward ha declarado que debo casarme. Una vez casado, tendré

no tengo voz en ordenar mi vida o la herencia. Mi esposo tendrá todo el poder ”, dijo Rose sombríamente. 

Entiendo por qué no quisiste volver a casarte después de la crueldad de Bertram. ¿Pero seguro que no cree que Rand se parezca ni remotamente a su marido muerto? 

"Por supuesto que no. Pero me veré obligada a… Rose interrumpió su confesión y se puso de pie. “Oh, ¿cómo puedo explicarte mis miedos? Alex y tú tenéis un matrimonio envidiable basado en el amor y el respeto. Nunca puedes entender lo que soporté como esposa de Bertram ". 

—Rose, puede que no lo entienda, pero sabes que puedes decirme cualquier cosa y nunca pensaría menos de ti. ¿A qué le tienes miedo? Los ojos grises de Kat suplicaron a Rose. 

Ella se alejó unos pasos. "Sabes que Lady Lydia era la amante de Bertram, pero hay mucho más que nunca te dije". 

Su voz se convirtió en un susurro. “Bertram me obligó a realizar actos viles y despreciables para complacerlo. No me atrevo a decirlos en voz alta. Pero ahora no puedo soportar el lado íntimo del matrimonio. La vergüenza y la humillación son demasiado para soportar ". Su voz se quebró de dolor. 

Kat se acercó a Rose y la rodeó con sus brazos. “Oh, Rose. 

Lo siento mucho. Tienes razón. Nunca sabré cómo fue para ti. 

Pero me preocupo por ti, al igual que Rand. Debes decirle lo que me dijiste. El entenderá. Con el tiempo, estoy seguro de que él puede ayudarte a superar tus miedos, y tú y él pueden tener una relación amorosa ". 

“Dios perdone. No pretendo tal cosa ". Un estremecimiento profundo sacudió a Rose y luego se soltó de los brazos de Kat y se dio la vuelta para mirarla. “Si me van a obligar a casarme, insisto en que será un matrimonio de conveniencia. Rand puede continuar con sus affaires de coeur siempre que no muestre a sus amantes ante mí. Y se lo diré yo. Si alguna vez puedo lograr que deje de evitarme ". 

Esa noche, la noche anterior al torneo, Rose se sentó a la mesa del estrado entre Rand y Sir Golan. Sus pensamientos

se movió en contra de la atmósfera festiva que llenaba el vasto comedor menor. Cada vez que Sir Golan rozaba 

"accidentalmente" su mano, brazo o muslo, la enfermaba y sin darse cuenta se acercaba a Rand. 

Manteniendo la cabeza y los ojos bajos, evitó la conversación y permaneció en silencio. Un mantel de lino blanco fresco cubría la mesa, que estaba cargada de platos de carne, pescado y verduras junto con vino de Burdeos, Borgoña y el Rin. 

Cogió su vino y, al mismo tiempo, Sir Golan recogió su servilleta y le acarició la muñeca con picardía. Rose retrocedió. Borgoña se derramó sobre el borde de su cáliz. 

Una mancha de vino rojo oscuro se extendió sobre el mantel. 

Ella miró fijamente la mancha, sus ojos se agrandaron con horror. Los recuerdos de la noche en que murió su marido pasaron por su cabeza. Oh, Dios, la sangre estaba por todas partes. Se enredaba en el brillante cabello dorado de Bertram, mientras sus vacíos ojos verdes la miraban con frialdad en acusación. De repente, Rose se disculpó y se subió al banco. 

Rand dejó de hablar con Edward justo cuando Rose derramó su vino. Ella salió disparada como si fuera una pecadora que huye de un fantasma del infierno. Cuando se levantó para seguirla, notó la sonrisa de suficiencia de Sir Golan. Rand se dio cuenta de que el caballero había dicho o hecho algo para molestar a Rose. Antes de dejar la mesa, agarró la parte superior del hombro de Sir Golan y lo apretó con fuerza. 

Con una sonrisa en su rostro, Rand se inclinó hacia el oído de Golan y susurró: “Nunca, repito nunca, vas a decir o hacer algo para lastimar a Rose de nuevo. O te mataré. ¿Lo entiendes?" Cuando no respondió, Rand apretó más fuerte. 

"Asiente si me entiendes." Golan asintió. Rand lo soltó. 

"Bien. Mañana, voy a disfrutar aplastándote como el pequeño insecto que eres ". 

Rand salió del comedor lleno de velas hacia los pasillos más oscuros e iluminados con antorchas. Dirigido por un observador

guardia de palacio, Rand siguió a Rose hasta un jardín de hierbas no lejos de las cocinas. 

Las estrellas brillaban en el cielo nocturno, pero una ligera brisa traía consigo el aroma fresco de una lluvia reciente. Rose se sentó

en el borde de una jardinera elevada, cavando en la tierra húmeda y quitando las malas hierbas de la base de una caléndula. 

Una mirada de tristeza grabó su rostro. Ella no lo reconoció cuando se acercó. 

"¿Rosa? ¿Qué estás haciendo aquí? 

Tiró con fuerza de una raíz particularmente rebelde. 

“Disfruto clavando mis dedos en la tierra, quitando malas hierbas y demás. Cultivar plantas y cuidarlas me da una gran satisfacción ". 

"¿Me dirás qué hizo Sir Golan para molestarte en el comedor?" 

"Preferiría no hablar del canalla". Ella ladeó la cabeza y lo miró. “Excepto… ¿tengo que preocuparme por el resultado de la justa? ¿Cuáles son las posibilidades de que te derrote mañana? La hierba cedió por fin. Rose lo arrancó de la tierra, pero tiró con tanta fuerza que parte de la caléndula lo acompañó. La consternación marcó su frente mientras miraba la planta en su mano. 

Rand se sentó frente a ella y liberó la vegetación de su agarre de nudillos blancos. Ella no se resistió. Una mirada de sorpresa arqueó sus elegantes cejas mientras miraba sus manos dentro de las de él. Luego, Rand le quitó la tierra húmeda de los dedos y usó la parte inferior de su capa protectora para quitar el resto del barro pegajoso. 

—No quiero que te preocupes por el mañana, Rose. Sir Golan es un enemigo digno, pero tu padre me enseñó bien. 

Ella se tambaleó y se alejó de él. “Sin embargo, no puedes garantizar que serás el vencedor. ¿Qué me pasará si Sir Golan gana? No sobreviviré al matrimonio con otro bruto como Bertram. No puedo hacerlo. Simplemente no puedo ". Con las manos temblorosas, se cubrió la cara. 

Al verla tan acobardada, Rand sintió un nudo en la garganta. 

Él se puso de pie, retiró sus manos de su rostro y clavó su mirada en la de ella para que ella viera la feroz determinación en sus ojos. Te lo juro, Rose, seré el vencedor. Sin embargo, si por alguna razón no puedo ganar, te haré

esta promesa: personalmente me aseguraré de que nunca se case con Sir Golan. Lo prometo ". 

"Pero-" 

"¿Alguna vez he roto un voto contigo, Rose?" 

"No", respondió ella, sus labios apenas se movieron. 

La mirada de Rand se clavó en la carne aterciopelada de sus labios carnosos, que eran del color de las fresas empañadas por el rocío. Le encantaba el sabor de las fresas. 

Su estómago se retorció. Su boca hormigueó con el abrumador deseo de besarla. Pero no quería asustarla. 

Necesitaba ganarse su confianza para que ella no le temiera cuando llegara el momento de casarse. 

Sacudió la cabeza para recordar lo que había estado tratando de decir. Ella era una distracción para sus buenas intenciones. “Nunca he roto un voto antes, ni tengo la intención de empezar ahora. Así que le pregunto, ¿me cree cuando le digo que nunca dejaré que Sir Golan lo posea? 

Capitulo siete

Rose miró a Rand a los ojos. Ante su intensa mirada, un escalofrío recorrió su brazo. No fue deseo ni placer lo que experimentó. Ella estaba insensible a tales cosas. Era como si tuviera que hacer cuentas que no podía controlar, y eso la asustó. Incapaz de resistir su mirada penetrante, finalmente bajó los ojos. 

Rand le tocó ligeramente la barbilla puntiaguda, guió su mirada hacia la de él y repitió: "¿Me crees cuando digo que nunca dejaré que Sir Golan te posea?" 

Ella asintió. "Sí. Te creo." La conmoción la recorrió. Ella no había mentido. Realmente creía que Rand haría lo que dijo, al menos en este caso. Él se aseguraría de que ella nunca se casara con sir Golan. Pero eso me recordó la importante cuestión de lo que significaría el matrimonio con Rand. 

Estaba aterrorizada por el lecho matrimonial. Donde una vez el toque de Rand la había emocionado, Rose estaba fría ante los sentimientos de placer y solo sintió vergüenza y humillación por el acto. 

"Te creo, Rand." Rose dio varios pasos hacia la siguiente jardinera elevada y arrancó una ramita de romero de una de las plantas. Ella lo pellizcó, oliendo la dulce fragancia. De espaldas a Rand, le preguntó: "Pero todavía tienes la intención de casarte conmigo, ¿no es así?" 

—Sí, Rose. La guerra con Gales es inminente. Edward quiere que uno de los caballeros de su casa esté a cargo de Ayleston y sus recursos. Él ve la custodia de la herencia de Jason y su matrimonio contigo como una oportunidad para recompensar a uno de nosotros, al mismo tiempo que protege las fronteras vulnerables de las incursiones galesas ". 

“He estado administrando la herencia de Jason desde la muerte de su padre. No veo por qué necesito un hombre a cargo. Puedo proteger tanto a Ayleston como a cualquier hombre con la ayuda de la guardia del castillo. 

"Has sido un administrador capaz de Ayleston, Rose ..." 

Ella se dio la vuelta. “Ajá. Entonces estas de acuerdo." 

“No me dejaste terminar. Desde la muerte de Bertram ha habido una paz relativa entre Inglaterra y Gales. Pero he estado preocupado por tu seguridad desde hace algún tiempo. 

Como viuda rica, eres presa del secuestro por parte de cualquier caballero ambicioso que desee enriquecerse. Sería violada y obligada a casarse para recuperar su reputación ". 

Levantó la mano cuando ella abrió la boca para protestar. “No es justo culpar a la mujer y vilipendiar su carácter, lo sé, pero, lamentablemente, así es como la sociedad y la Iglesia perciben estos casos de secuestro forzado. Hasta ahora has tenido la suerte de evitar ese destino. Entonces, también, cuando se declare la guerra, se volverá aún más peligrosa ". 

"Debo estar en desacuerdo" 

“Puedes estar en desacuerdo tanto como quieras, pero eso no cambiará la decisión del rey. O el mío tampoco, para el caso. Ven, la hora se hace tarde. Te acompañaré a tu habitación. Podemos discutir estos y otros temas después de casarnos ". 

Al darse cuenta de la inutilidad de la discusión, Rose consintió, pero no felizmente. "Muy bien. Pero hay una cosa que deseo resolver antes de casarnos, y no se puede demorar ni un momento más ". Rose se pasó los nudillos por la clavícula. 

"¿Qué es tan importante que no puede esperar hasta mañana?" 

Rose inhaló profundamente y expulsó sus palabras a toda prisa. “Me casaré contigo con una condición. Que el nuestro sea un matrimonio de conveniencia ". 

"Muy bien, estaré de acuerdo con tu condición." 

No vio ni un atisbo de sorpresa o decepción. Sus cejas se hundieron bruscamente ante su fácil capitulación. Rand era la criatura masculina más lujuriosa que conocía. Entonces, ¿por qué estaría de acuerdo sin vacilar en renunciar al deber matrimonial que una esposa y un esposo se debían 

mutuamente? No tiene sentido. A menos que él no entendiera en qué estaba insistiendo. 

"¿Entiendes que si voy a dar mi consentimiento de todo corazón   cuando   nos   casemos,   insisto   en   que   nunca consumamos nuestros votos?" 

"Por supuesto. Entiendo muy bien. No tengo ninguna objeción a abstenerme de la intimidad carnal ". 

“Al aceptar mi condición, nunca tendrás un heredero de mi cuerpo. Nunca tenga un heredero varón legítimo que lleve su nombre. ¿Y aún estás dispuesto a casarte conmigo? ¿Por qué?" 

“Ahora tengo una veintena y nueve años de edad y nunca me he casado. ¿Nunca te has preguntado por qué es así? " 

Rose no podía admitir ante Rand que de hecho se había preguntado por qué nunca se había casado. Pero decidió que él disfrutaba demasiado de su alegre existencia mujeriego como para renunciar a su libertad. 

"¿Por qué nunca te has casado?" 

Rand se encogió de hombros. Hace mucho tiempo que juré no casarme nunca. La razón ya no importa. Si Edward no te hubiera comprometido con Sir Golan, no me habría ofrecido a casarme contigo ". 

Pero me escoltaste a la corte sabiendo que Edward quería que yo fuera Sir Golan. Podrías haberte ofrecido por mí entonces en lugar de crear un compromiso previo falso. 

Admitiste que conocías la reputación de Sir Golan antes de que me atacara. Entonces, ¿qué te hizo cambiar de opinión? 

“Tengo varias razones. Es complicado ". 

Se frotó la parte superior de los brazos. "Seguir. Los escucharía ". 

Rand sonrió con tristeza. Cuando vine a Ayleston para acompañarlo a la corte, admito que escuché un rumor de que Golan había asesinado a su esposa. Pero su esposa murió al dar a luz. También conocía a Golan personalmente y su reputación estaba más allá de toda reputación, así que no creía en los rumores. Luego, cuando supe cuánto aborrecías el matrimonio, consideré ofrecerte en lugar de Golan. Pero pensé que te disgustaría el matrimonio conmigo tanto como con cualquier otro hombre. 

“Pero lo que me convenció fue esa noche en la capilla”. 

Sus ojos brillaron. "Cuando lo vi imponiéndose a ti

a pesar de tus protestas, quería arrancarle la garganta. 

Entonces me di cuenta de que nunca más podría dejar que te tocara así. Casarme contigo, a pesar de mi voto de nunca hacerlo, es un pequeño precio que pagar por la deuda de gratitud que te debo a ti y a tu familia. Tus padres me han tratado como a un hijo desde que llegué a Inglaterra hace mucho tiempo ". 

Una extraña emoción atravesó el corazón de Rose y se quedó sin aliento. Estaba segura de que Rand no tenía la intención de insultarla, pero la decepción la inundó. No tenía motivos para sentirse decepcionada. Ella tampoco deseaba casarse con él. 

“Esta es tu última oportunidad”, dijo. "¿Estás seguro de que no deseas pensar más en tu decisión?" 

Rand se cruzó de brazos y se apoyó en los talones. “Lo he pensado mucho, de hecho. No necesito más tiempo para darme cuenta de que no puedes soportar mi toque. Nunca te obligaría a ti ni a ninguna mujer a ir a mi cama. Nuestro matrimonio sería simplemente un intercambio mutuo de beneficios para ambos. Recibirás mi protección contra las maquinaciones de Edward y los avances no deseados de Sir Golan. Y lo creas o no, como mi esposa, recibiré tu protección de los padres que deseen desposar a sus hijas conmigo por mi conexión con el rey ". 

Ella no despreció su toque. Ella era simplemente desapasionada en general. La pasión estaba reservada a las putas; su marido le había enseñado bien esa lección. 

Un calor repentino enrojeció sus mejillas y bajó los ojos mientras su corazón latía con fuerza por la vergüenza. “Por supuesto, no te envidiaré que satisfagas tus deseos con otras mujeres. Me doy cuenta de que debes calmar tus apetitos lujuriosos. Te prometo que no pondré objeciones ni actuaré como un termagant cada vez que lleves a otras mujeres a tu cama ". 

Rand se acercó, su aliento húmedo en el aire entre ellos. 

“Eso es muy loable de tu parte, Rose. Pero, ¿cómo puedo confiar en que no cambiarás de opinión una vez que estemos casados? Ahora dices que no te importa que me acueste con 

otras mujeres ". La voz de Rand se redujo a un susurro oscuro y seductor. "¿Pero qué pasa si cambias de opinión?" Le pasó un dedo por la mejilla, una suave caricia que ni repugnaba ni seducía. El shock la mantuvo inmóvil. 

“¿Puedes jurar que nunca te convertirás en una arpía celosa? ¿Que no vendrás a resentirte conmigo o con las otras mujeres con las que seguramente me acostaré? Una corriente peligrosa vibró bajo su voz, que sonaba sospechosamente a ira. 

Rose frunció el ceño. Estaba segura de que Rand se estaba burlando de ella. Ella escudriñó su rostro, enmarcado por un largo cabello dorado. Su sonrisa era de lobo, profundizando sus hoyuelos, y sus ojos verde grisáceos parecían casi salvajes bajo el resplandor de la luna. Pero debe haber sido un truco de la luz de la luna, porque una luz burlona brilló en sus ojos. 

Ella sacudió su cabeza. “No debes temer que cambie de opinión. Todo lo que te pido es que seas discreto. Que no me humille haciendo alarde de sus amantes o fornicando mientras reside en el castillo de Ayleston. No permitiré que se acueste con mis propios sirvientes y socave mi autoridad como castellano ". 

Rand mantuvo su sonrisa pegada en su rostro, sin saber por qué estaba tan enojado. Sus ojos azul cristal hicieron que su estómago se revolviera. Ojos muy abiertos y en forma de almendra, la esquina de sus pestañas exteriores se encrespa. 

Sus afilados dientes blancos mordieron su regordete labio inferior. 

Así que no te importa si tengo amantes. Simplemente no quieres que te enfrenten a ellos. Lo suficientemente justo. Creo que puedo estar de acuerdo con eso ". Rand obligó a las palabras a salir de sus labios. Cuando comprendió, inhaló profundamente. 

Podía tener a cualquier mujer que quisiera, pero la única mujer que deseaba, con una desesperación que cortaba como una espada en su corazón, no lo deseaba. Rand se frotó el pecho donde le dolía. Casi se rió de la ironía. Casado con la única mujer que nunca podría poseer. 

La justicia de eso fue brillante. Cuando su madre murió en el incendio, Rand juró expiar la muerte de ella y de su hermana por el resto de su vida. Dios ahora estaba cosechando la máxima penitencia que Rand le debía. 

 Castillo de Ayleston, condado de Chester

 En el año de Nuestro Señor 1272, 12 de septiembre Quincuagésimo quinto año del reinado del rey Enrique III

 En la cámara nupcial, Rose estaba desnuda ante Bertram y unos cincuenta invitados que se apiñaron en la cámara para echar un vistazo a la feliz pareja. Su modestia apenas se conservaba gracias a su cabello rojo dorado que le llegaba hasta la cintura, que se colocaba delante de los hombros para ocultar sus pequeños senos. Se cubrió la ingle cubierta de pelo con las manos mientras una ráfaga de viento helado silbaba a través de las ventanas cerradas. Se le puso la piel de gallina en todo el cuerpo. Ella se estremeció. 

 La ceremonia de la ropa de cama fue una humillación que toda virgen tuvo que soportar para demostrarle al novio que iba a conseguir una novia sin casar. Bertram, sin mirar su cuerpo expuesto, tomó su bata de dormitorio de una de las invitadas, Lady Lydia, se dio cuenta Rose. Lydia y Bertram intercambiaron una breve mirada, que Rose no pudo interpretar, y luego Bertram envolvió la bata alrededor de los hombros de Rose. Ella sonrió tímidamente a su nuevo esposo, agradecida por su gesto considerado. 

 Desde el día en que se conocieron en la corte la Navidad pasada, su galantería y encanto la habían fascinado. 

 Siempre la estaba mimando con su corazón generoso y cariñoso. 

 Bertram rápidamente escoltó a los invitados fuera de su dormitorio y le sirvió un poco de vino para aliviar sus temores. Pero su curiosidad y entusiasmo eran mayores que cualquier temor virginal. 

 El vino especiado le bajó por la garganta de un trago suave. Entonces Bertram le quitó el cáliz de la mano y dejó las tazas en la mesita de noche. Sin preámbulos, la abrazó y capturó sus labios con la boca. Su lengua cavó profunda y caliente, sondeándola con latigazos. Rose gimió, la parte inferior de su cuerpo giraba contra el duro bulto de su deseo. 

 Ella se humedeció, sus labios inferiores hormigueaban por el calor hinchado. 

 Bertram se echó hacia atrás y dijo con voz ronca: 

 "Quítate la bata y acuéstate en la cama". 

 En un arrebato de deseo, Rose hizo lo que le pidió. Ella se   quitó   la   bata   y   sonrió   cuando   él   se   alejó,   sin   duda queriendo preservar su modestia. Ella se subió a la cama y tiró del

 Cubre. Con una extraña sonrisa en su rostro, Bertram se quedó mirando la pared frente a la cama, donde colgaba un tapiz de una cacería de ciervos. 

 "Estoy listo, Bertram". 

 Se acercó a un lado de la cama y la miró fijamente. 

 "Y ahora yo también estoy listo", dijo, su voz ronca una caricia. 

 "¿Qué quieres decir?" 

 Él sonrió con picardía. "Lo sabrás muy pronto". Cuando dejó caer su bata, ella vio rápidamente su miembro erecto; luego se deslizó en la cama y encima de ella. 

 La besó de nuevo, su boca y lengua la asolaron. Su deseo se convirtió en una tempestad, su calor y dureza hicieron que sus caderas se levantaran para buscar una conexión. Su eje sondeó entre sus piernas y lentamente se deslizó dentro de ella. 

 "Estás mojado", escupió, el disgusto hormigueaba en su voz. 

 "¿Qué?" Rose se retorció, sensaciones punzantes haciéndola sentir como si fuera a explotar si él no la empujaba dentro y completaba la unión de sus cuerpos. 

 Sus ojos verde esmeralda, generalmente arrugados por la risa, ardían con condenación. "Estás mojado entre las piernas". 

 El rostro de Rose se sonrojó. "¿Perdón, hice algo incorrecto?" 

 “Solo las putas se mojan. Se supone que mi esposa no debe disfrutar solo de lo que está destinado a la procreación ". 

 Rose se movió, tratando de escapar de su situación humillante. 

 Pero ella estaba inmovilizada debajo de él. 

 Bertram gimió. "Es demasiado tarde. Quédese quieto y mantenga la boca cerrada ". Luego bombeó dentro de ella, gruñendo y gimiendo hasta que su cuerpo se estremeció y colapsó encima de ella. 

 Lágrimas calientes de miseria se filtraron de los ojos de Rose mientras yacía atrapada debajo de él. Su rostro ardía de 

 vergüenza, pero todo su cuerpo se sentía como si lo hubieran sumergido en una corriente fría. 

 Estaba confundida por el repentino cambio de humor de Bertram. No era propio de él, y se preguntó si estaría

 antinatural. De alguna manera lo había arruinado todo y no entendía cómo. Ella había disfrutado de sus intimidades iniciales, pero cuando su cuerpo excretó humedad, él sintió repulsión. 

 "Esa fue una actuación increíble, mi amor". Una risa femenina seductora resonó en la cámara. 

 Rose   se   sacudió   y   se   revolvió   para   cubrirse   los pechos con una sábana cuando Bertram salió de la cama para saludar a la mujer que entró en el dormitorio. 

 “Oh, Dios mío, Bertram. ¿Qué está haciendo en nuestra habitación? 

 Bertram se limitó a reír, abrazó a Lady Lydia y procedió a besarla concienzudamente. Sin vergüenza, Lydia le devolvió el beso y bajó la mano para acariciar el eje de Bertram. 

Rose se disparó en la cama, su corazón latía rápidamente. 

Un grito agudo en el fondo de su garganta fue cortado. 

Mientras su pecho subía y bajaba, su respiración jadeante sonaba fuerte en la habitación oscura. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que no estaba en su dormitorio del castillo de Ayleston. En la cama a su lado, Alison dormía profundamente, sus suaves ronquidos penetraban en el silencio. 

Un suspiro escapó de Rose, sus ojos húmedos por las lágrimas no derramadas. Fue solo otro sueño. Gotas de sudor cubrieron su rostro y pecho, haciéndola temblar. Rose se arrastró lentamente de la cama para no despertar a Alison y se trasladó al lavabo, donde se echó agua fría para enjuagarse el sudor. Se secó con una toalla de lino limpia y se frotó la cara enérgicamente para tratar de borrar los restos persistentes de su sueño. 

Esa noche de su boda fue solo el comienzo de una humillación tras otra que había soportado a manos de su esposo. Más tarde, se enteró de que le repugnaba tanto físicamente que sólo podía acostarse con ella con la excitación de que su ama o prima los observara. Detrás del tapiz había una mirada en la pared para que el señor del castillo mirara 

dentro de la capilla y observara la misa en privado. Pero Bertram lo había corrompido por sus perversas inclinaciones lascivas. 

Con el tiempo, los recuerdos se habían desvanecido, pero con su próximo matrimonio, sus pesadillas se volvían más vívidas. Rand le había jurado que no esperaría que ella compartiera la cama con él como marido y mujer, pero ¿qué garantía real tenía ella? Una vez casados, como su marido, él podría exigirle cualquier cosa y ella no tendría ningún recurso para negárselo. 

Pero primero debe derrotar a Sir Golan en las listas. Rose se estremeció al pensar en lo que sucedería si Sir Golan ganaba la justa competencia. Regresó a la cama, se arrodilló, cruzó las manos ante ella y comenzó a rezar fervientemente para que Rand prevaleciera ese día. 

Rose, Kat y Lady Alison paseaban entre las casetas improvisadas instaladas al sur de Abbey Almonry. Junto al campo de práctica donde estaban situadas las listas, se habían erigido apresuradamente soportes de madera durante los últimos dos días. Rose estaba distraída, incapaz de disfrutar de varios entretenimientos festivos y ofrendas comerciales. La justa entre Rand y Sir Golan sería la última del día y se celebraría más tarde esa noche con un gran festín. 

Frente a una cabina protegida de los elementos por una carpa a rayas negras y doradas, Kat y Alison estaban mirando unas bufandas de colores brillantes extendidas sobre una tabla. Kat eligió un pañuelo de seda amarillo transparente con rosas bordadas en azul. Mientras Kat le pagaba al mercero por su bufanda, Rose miró hacia el norte más allá de las listas donde se erigían los pabellones de veinte y tantos competidores. Banderas y banderines volaban desde lo alto de las diversas tiendas de forma redonda y rectangular. Vio el estandarte de Rand, un león dorado desenfrenado sobre un fondo azul, ondeando con la fresca brisa. 

Cuando Rose se dio la vuelta, sorprendió a Kat mirándola con una mirada especulativa en sus ojos. Pero Kat no dijo una palabra. Ella sonrió, envolvió el pañuelo alrededor del cuello de Rose y lo ató holgadamente sobre la capa azul oscuro que llevaba. 

"Kat, es una bufanda preciosa, pero no puedo aceptar tu regalo". Tocó la seda delicadamente tejida. 

"Por supuesto que puede. Cada dama debe tener un favor para otorgarle al caballero de su elección para que pueda exhibirlo con orgullo durante la batalla ". 

"No tenía la intención de darle a nadie mi favor". 

"Sé. ¿Por qué crees que te lo di? Cuando Rand solicita una ficha, ¿seguramente no desea avergonzarlo negándolo? 

Alison   suspiró   y   se   llevó   las   manos   al   pecho   en   un capricho   infantil.   “Sí,   mi   señora.   Sir   Rand   es   tan   guapo, galante y valiente. No puedes negarle tu favor ". 

Rose puso los ojos en blanco y respondió a Kat. ¿Qué te hace pensar que Rand me pedirá uno? Se casa conmigo solo por la lealtad que siente hacia mi familia ". 

“Porque conozco muy bien a mi prima. Él te pedirá tu favor y debes estar preparado para aceptar ". Kat ladeó la cabeza y miró a Rose. Una luz burlona brilló en su mirada gris plateada. "Y para demostrar que tengo razón, ¿qué tal si hacemos las cosas interesantes apostando por ello?" 

Una flor de precaución se desplegó en el pecho de Rose. “¿Una apuesta? 

¿Que tipo?" Cuando los ojos de Kat brillaron con picardía, como ahora, 

Rose sabía que debía ser cautelosa, muy cautelosa. 

Estoy dispuesto a apostar a que si Rand no solicita tu favor, besaré el trasero de una mula ante una multitud de espectadores. Pero si Rand lo hace, entonces debes ... 

"¿Sí? Si estás en lo cierto, ¿debo qué? 

Entonces tendrás que besar a Rand ante la multitud cuando le entregues el pañuelo como prenda. 

Rand se sentó en un tocón de árbol portátil sin corteza fuera de su pabellón redondo afilando su daga con una piedra de afilar. Sus fosas nasales se ensancharon ante el olor a humo de leña que emanaba de una serie de fuegos encendidos en el campamento improvisado. El clima inusualmente caluroso 

había terminado y había sido reemplazado por un día otoñal fresco y fresco. 

Con la piedra de afilar en su mano izquierda, Rand raspó la hoja en ángulo sobre la piedra arenisca de color amarillo oscuro y tosca. Lo hizo dos veces, luego dio la vuelta a la daga y repitió el proceso en el otro borde de la hoja. De memoria, afiló la hoja, mientras sus pensamientos volvían a Rose y la próxima justa. 

Will, su escudero, sentado a su lado, pulió los guanteletes de Rand con una piedra pómez y un paño húmedo. Cuando el joven terminó ambos guantes, los pulió a fondo con un paño seco. Un caballero de cabello oscuro gritó un saludo mientras pasaba por la tienda. Rand lo había acompañado en un par de misiones para el rey. 

En el suelo cercano había tres robustas lanzas, que su escudero había examinado minuciosamente para comprobar su resistencia y durabilidad. No conviene que se descubra un defecto o debilidad en la madera de la lanza. Si una lanza se rompe con demasiada facilidad al impactar con el escudo de su oponente, podría significar una herida o incluso la muerte para Rand. Rand no permitiría, mejor dicho, no podía permitir que Rose se dejara a la no tan tierna merced de sir Golan. 

Rand estaba seguro de que su vida dependía de que él derrotara al vengativo caballero. 

Sir Justin se acercó a la tienda, llevando a Leviatán por las riendas. "Es una justa más antes de tu partido, Rand". 

Rand se puso de pie, metió la daga en la vaina de la cintura y tomó los guanteletes que Will le entregó. Se trasladó a Sir Justin, quien le pasó las riendas. 

Colocando sus guantes en la mano que sostenía las riendas de su montura, Rand palmeó el cuello de Leviathan con su mano derecha y habló en voz baja. "Bueno, amigo mío, he depositado mi fe en ti en numerosas ocasiones en el pasado y sé que no me fallarás ahora". 

Leviathan bajó la cabeza y empujó la nariz contra el pecho de Rand, resoplando un sonido de inhalación de aire por el hocico. "Buen chico." Rand acarició el cuello de su caballo bajo su crin negra. "Vamos a mostrarle a Sir Golan lo que 

sucede cuando se cruza conmigo, para que nunca olvide con quién está tratando". 

Capítulo ocho

En las gradas de madera elevadas con vistas a las listas, Rose, con Kat y Lady Alison a su lado, se sentó a la izquierda de la reina Leonor. Lord y Lady Briand se sentaron junto al rey. Un gran dosel de seda violeta con flecos dorados sombreaba la fiesta. 

Kat se inclinó y susurró: —Rose, la próxima justa serán Rand y Sir Golan. No olvide nuestra apuesta. Si Rand solicita tu favor para la justa, debes besarlo para que todos lo vean. 

Es demasiado tarde para dar marcha atrás ". 

Rose se arrancó la falda, maldiciéndose por dejar que Kat la incitara a hacer esa ridícula apuesta. No le gustaba llamar la atención sobre sí misma. El estado de ánimo de la multitud se volvió más volátil a medida que se acercaba el evento principal. 

Rose volvió su atención a la justa en curso. 

El primo de Alex y Rose, William de Beauchamp, conde de Warwick, y Henry de Lacy, conde de Lincoln, inclinaron sus lanzas mientras cargaban hacia adelante. Los cascos de sus corderos golpeaban con fuerza, levantando tierra. Con un repentino aumento de velocidad en el último momento, los dos guerreros montados se encontraron con un choque rotundo. El golpe de lanza de Lord Warwick fue un golpe directo al escudo del señor más joven. Lord Lincoln se sacudió hacia atrás, luego se deslizó lentamente hacia el costado de su montura antes de caer al suelo. 

La multitud en las gradas rugió de emoción. El heraldo del torneo anunció a Lord Warwick como el ganador de la justa. 

Pero luego vino el cuadro principal de la competencia que todos esperaban ansiosamente. Rose intentó relajar sus tensos hombros, con los ojos fijos en la entrada de las listas. Rand entró primero, seguido de Golan. Un segundo rugido surgió de la multitud. 

Rand vestía sobre su cota de malla una sobrecubierta adornada con su escudo de armas. Leviatán estaba enjaezado con el mismo atrevimiento

colores. Golan también usó su escudo de armas: galón blanco y negro, o patrón de cuadros, dividido en cuartos por una cruz blanca. 

Rand detuvo a Leviatán y Golan se dirigió al otro lado del campo. 

El heraldo leyó una lista de grandes hazañas y el rango de Rand primero y luego su oponente. Todos los elogios fueron anunciados y el espectáculo se realizó de acuerdo con las reglas de la justa. La multitud se quedó repentinamente en silencio cuando Rand se acercó a Rose en las gradas. 

Acercándose a la barandilla, se inclinó por la cintura ante ella. —Lady Ayleston, ¿me hará el gran honor de otorgarme una muestra de su estima para que pueda luchar en su honor este día? 

Rose sintió que su rostro se iluminaba de 

consternación y vergüenza. Su pulso latía en la base de su garganta. 

No tuvo más remedio que cumplir con su valiente solicitud, no solo por la apuesta, sino porque se negó a deshonrarlo ante la multitud. Sir Golan observó el espectáculo con una mirada feroz. 

Ella percibió la amenaza maligna en su postura, e incluso en esta multitud, amenazó con asfixiarla. 

Ella tragó saliva, respirando profundamente en su pecho. 

Rand se movió en su silla ante el silencio de ella. Los ojos gris verdoso se oscurecieron y su amplia sonrisa se deslizó infinitesimalmente. Se levantó de su asiento acolchado y bajó hasta donde Rand esperaba en su caballo. 

Después de quitarse la bufanda del cuello, Rose se inclinó sobre la barandilla y anudó la tela de seda alrededor de la parte superior de su brazo. Miró a Kat nerviosamente. Su amiga le dio una sonrisa alentadora. 

Rose se inclinó más cerca de Rand; sus ojos se agrandaron. 

Un escalofrío recorrió su espalda mientras su intensa mirada sostenía la de ella con un calor que los quemaba a ambos. Ella presionó sus labios contra su suave mejilla. La 

sensación de calor penetró en sus labios y su agradable aroma llenó su nariz. Jadeando, se echó hacia atrás en estado de shock. 

Una sacudida de calor atravesó a Rand. Tocó su mejilla brevemente   donde   los   suaves   labios   de   Rose   se   habían aventurado.   Ella   pareció   sorprendida.   Pero   la   sorpresa apenas podía comenzar a describir lo que sintió Rand en ese momento.   El   asombro   y   el   asombro   latían   en   su   pecho. 

Trató de domesticarlo, sin éxito. 

Rand   volvió   a   inclinarse.   "Gracias   mi   Señora.   Usaré   tu prenda con orgullo y honor ". Luego hizo girar a Leviatán y regresó a donde lo esperaba su escudero. 

"Su escudo y yelmo, mi señor." 

Rand se puso primero el yelmo de metal, ató los cordones a su cota de malla y luego deslizó el brazo izquierdo a través de los tirantes de su escudo de madera cubierto de cuero. Sonó el primer cuerno, llamando a los participantes a tomar sus posiciones iniciales. Los espectadores vitorearon. Rand colocó al Leviatán en posición, se agachó y le quitó la lanza a Will. 

Probó el peso y el equilibrio y, considerándolo perfecto, se lo colocó bajo el brazo. 

El silencio reinaba sobre la multitud, el único ruido era el tintineo de la táctica de los caballos cuando sus inquietos caballeros se movían con anticipación. Rand miró a Sir Golan con feroz concentración. 

No podía defraudar a Rose. Contaba con él para rescatarla de una vida de servidumbre y humillación como esposa de Golan. 

El cuerno sonó y Rand espoleó a su montura. Leviathan salió disparado, y Rand bajó la lanza y la colocó junto a su pecho. Los cascos golpeaban. La multitud rugió. Golan se acercó más y más, corriendo hacia Rand a la izquierda. La punta roma de la lanza de Rand se estrelló contra el escudo de Golan, y en el mismo momento Rand absorbió el golpe de la lanza de Golan. Rand se echó hacia atrás, el dolor vibró a través de su brazo protector al contacto. Se dio la vuelta y regresó a su puesto. 

En esa primera ronda, ninguno ganó ventaja, cada uno anotó un punto. Quedaban dos rondas más. Sin embargo, antes de que comenzara el siguiente, estalló una conmoción 

detrás de Rand. Se dio la vuelta sobre Leviathan y miró con horror mientras las llamas subían por la pared de un gran pabellón, una nube de humo se elevaba por encima de él. 

Dentro de la tienda, un caballo chilló de miedo. Un escudero, haciendo caso omiso de su seguridad, corrió hacia el pabellón en llamas. Rand tiró de las riendas. Leviathan dio un paso a un lado nerviosamente, levantando sus patas delanteras. Los espectadores en las gradas se levantaron de sus asientos. Varios cargaron hacia el fuego mientras que otros intentaron huir de la amenaza. Pero Rand no se dio cuenta. Su corazón se estremeció de miedo cuando se hundió en el día del incendio del establo, cuando se apresuró a entrar en el edificio y trató de salvar a su caballo. 

Con llamas a su alrededor, Rand cargó hacia el puesto de Caesar cerca de la parte trasera. Se pasó la mano por la cara, dispersando el humo que le impedía la visión. Le escocían los ojos, pero no se volvió. Luego, de repente, tropezó con un gran bulto en el suelo. Lanzándose de cabeza, aterrizó con las manos extendidas y se raspó las rodillas. Miró hacia atrás, y al ver los ojos del gigante maestro de establos abiertos de par en par en la muerte, gritó. Su corazón tronó en su pecho. 

 Pequeño mocoso endeble, eres una decepción para el linaje Montague,  la voz de su padre resonó acusadora en sus oídos. "¡No!" gritó en negación. La determinación de demostrarle a su padre que no era débil e ineficaz lo imbuyó de una determinación férrea. 

Gimiendo de dolor, se puso de pie y continuó. Cuando se acercó al puesto de Caesar, notó que el fuego envolvía toda la parte trasera del edificio y se arrastraba por las vigas del techo. La pared divisoria izquierda del establo y una columna de madera estaban en llamas. César se encabritó y se estrelló contra el otro tabique de madera en un intento de evitar el fuego. Sus grandes ojos marrones oscuros rodaron hacia atrás con miedo. 

En lo alto, los maderos crujieron pesadamente. El intenso calor y el espeso humo negro se apoderaron de los pulmones de Rand. Se atragantó y cayó de rodillas. Tosió incontrolablemente. Se estaba acabando el tiempo; necesitaba recuperar a César y salir de allí rápidamente, antes de que el techo se derrumbara. Con su última pizca de fuerza, se acercó a la puerta del establo y la abrió de golpe. 

Rand entró en el puesto vecino y le dio una palmada a César en los cuartos traseros. El palafrén presa del pánico salió disparado del establo y

hacia la salida del establo. 

“¡¿Rand ?! ¡¿Dónde estás?! ¡¿Puedes escucharme?! 

¡¿Rand ?! " Gritó una voz femenina aguda. 

Rand escuchó el grito de su madre un momento antes de que ella apareciera a través del humo. 

“¡Madre, sal de aquí! ¡El techo está a punto de derrumbarse! " 

Sosteniendo un pañuelo sobre su nariz, extendió su mano. “¡No me voy sin ti, hijo! ¡Me niego a perder a otro hijo! " 

Atacado por la culpa, porque ella no sabía la verdad de su cobardía cuando dejó que su hermana se ahogara, Rand la agarró de la mano y se volvieron como uno solo. 

Hubo un aplauso repentino y retumbante. Rand miró hacia arriba. Una viga sobre ellos cayó en picada. Empujó a su madre hacia la entrada un momento antes de que un dolor intenso y aplastante le abrasara la espalda. Mientras estaba inmovilizado bajo el rayo ardiente, un dolor blanco brillante lo golpeó y su mundo se volvió negro. 

Se despertó ahogándose. La sección de la viga que descansaba sobre su espalda ya no estaba en llamas. 

Resoplando, su madre sumergió un balde en un barril de agua cercano. Se apresuró a regresar y arrojó el contenido sobre el rayo de fuego, extinguiéndolo. Luego se inclinó y tiró de la pesada madera. Parpadeó, su cabello mojado desordenado en sus ojos. 

El semblante etéreo y asustado de su madre se desdibujó ante él. 

“Madre, te lo ruego, ve, sálvate a ti misma”, suplicó, su voz débil y filiforme. “La viga es demasiado pesada. No puedes levantarlo. Es inútil ". 

Mirando hacia la viga, una V afilada grabada entre sus cejas rubias, su madre se concentró en levantar y tirar de la viga de él. Ante sus palabras, su cabeza de repente se disparó. 

Ella lo miró a los ojos, su suave mirada avellana se oscureció con convicción. “Nada es inútil, mi querido muchacho. Nunca creas lo contrario. ¿Me prometes?" 

Sabiendo que era mejor no estar en desacuerdo con su madre, Rand gritó: "Lo prometo, mamá". Valientemente tragó las lágrimas en el fondo de su garganta. 

Ella asintió en señal de aprobación y volvió a agarrar la viga. Gruñendo y esforzándose, su respiración entrecortada, dio un fuerte tirón. Un largo y tortuoso gemido salió de su garganta. El rayo se movió. Pero perdió el control y se tambaleó hacia atrás. 

Otro estruendoso crujido retumbó por encima de ellos. 

Varias vigas más se derrumbaron. Gritó con voz ronca: 

"¡Madre, corre!" y luego se apoderó de él un paroxismo de tos. 

Los rayos no la alcanzaron, pero su cuerpo se detuvo en seco. Ella se dio la vuelta. Una viga pesada atrapó su larga falda de terciopelo, las llamas la prendieron en llamas. 

Ella chilló, golpeando las llamas con sus manos. 

"Madre, quítate las faldas de un tirón y sumérgete en el barril de agua". 

Pero el fuego saltó y se extendió a su espalda baja. El extremo largo de su trenza se encendió. 

Su corazón latía en su garganta y sus ojos se agrandaron de terror cuando sus gritos rasgaron el aire. Rand luchó bajo la viga, desesperado por escapar y ayudar a su madre, pero fue inútil. 

Mientras se retorcía y giraba frenéticamente, la tela finalmente se soltó. Sin embargo, presa del pánico, corrió en lugar de apagar el fuego. Toda su falda estaba en llamas, y pronto las llamas envolvieron su cabeza. Rand gimió, mirando como ella se desplomaba en el suelo y se retorcía de agonía mientras el fuego la consumía. 

"¡Naaay, madre!" Su grito terminó en un ronco graznido. 

Afortunadamente, un gran dolor agonizante se apoderó de su espalda y la oscuridad descendió sobre él. 

"Rand, ¿vienes a apagar el fuego?" 

Rand se sobresaltó y miró a Justin. El caballero lo miró con extrañeza. 

Desorientado, Rand miró a su alrededor. Solo habían pasado unos momentos. La multitud corría en todas direcciones presa del pánico, y los gritos de miedo llenaron el aire. Después de haber desmontado del Leviathan sin darse cuenta, Rand agarró las riendas del cordero con su puño de nudillos blancos y el sudor le perlaba la frente. Su escudo, guanteletes y yelmo estaban en el suelo a su lado. 

 ¿Dónde   está   Rose?  La   buscó   entre   la   multitud.   El   rey estaba ayudando tranquilamente a la reina y al resto del grupo real desde las gradas. Rose no estaba entre ellos. 

Su corazón palpitó presa del pánico. Rand movió la cabeza de un lado a otro, buscando en el caos. La gente corrió con baldes de agua de la Abadía Almonry para apagar el fuego. 

Los comerciantes cargaban sus mercancías en carros por si el fuego se extendía. En un puesto no lejos de las gradas, un grupo de mujeres estaba recogiendo ropa de cama para vendajes, una de las cuales llevaba un tocado de tocado y velo. 

Rose lo miró fijamente, pero él no pudo leer su expresión. Rand se estremeció de alivio. 

"¿Mi señor?" Justin preguntó. 

Su mirada se volvió bruscamente hacia su amigo. "Sí, Justin, estaré justo detrás de ti", dijo con aspereza, avergonzado. Rezó para que su amigo no adivinara las profundidades secretas de su miedo al fuego. 

Justin vaciló, luego asintió y se dirigió a las tiendas. Rand echó los hombros hacia atrás y siguió a Justin. Cuando llegó a la tienda en llamas, se había formado una línea de fuego. Se unió al lado de Justin aproximadamente a un tercio de la línea. 

Apretó los dientes cuando ráfagas de llamas se dispararon en el aire. Haciendo caso omiso del calor que le azotaba la cara, Rand pasó los cubos por la fila. El sudor corría por su sien y su corazón latía con fuerza. 

Mientras el fuego distraía a todo el mundo y la multitud se dispersaba, un hombre vestido de oscuro esperaba hasta que las listas estaban desiertas. Rápidamente cambió la lanza de Sir Rand por una hecha de un trozo de ceniza defectuosa. El intercambio ocurrió en unos momentos, sin que nadie se diera 

cuenta. El forajido que Golan había contratado regresó a las tiendas y se unió a los hombres en la línea de fuego. 

Cuando se extinguió el fuego, Rand entregó el cubo a una página con librea mientras el rey Eduardo se acercaba a Rand. 

Un ceño fruncido ferozmente estropeó el rostro del rey. 

¿Podría el rey haberlo visto congelado de miedo en las listas cuando vio por primera vez el fuego? Rand se preparó, esperando el reproche del rey por su cobardía. 

“Bien hecho, Rand. El fuego podría haber causado un gran daño si se hubiera extendido. Es un milagro que nadie resultó herido ". 

Rand exhaló un suspiro de alivio y se enjugó la frente húmeda con la manga de su sobretodo. “Sí, señor. De hecho, somos bendecidos. Sin embargo, me pregunto qué pudo haberlo iniciado ". Su mirada se dirigió a Sir Golan, que estaba no muy lejos. La mirada dura y amenazante del hombre no cambió ni vaciló. 

Con las manos en las caderas, Edward asintió con la cabeza hacia un fuego cercano, que ahora chisporroteaba por la reciente sofocación. “Probablemente una chispa de ese fuego. Hoy está algo racheado ". 

"Sí. Sin duda tienes razón ". 

Edward se volvió y se dirigió a Sir Golan. Venga, sir Golan. Ahora que se apaga el fuego, procederá la justa ”. 

Rand miró y vio a Rose examinando el dorso de la mano de un joven en busca de quemaduras. Ella miró a Rand, su mirada preocupada. Rand levantó la mano a media asta para asegurarle a Rose que estaba ileso. Ella apartó la mirada rápidamente. Dejó caer la mano, sintiéndose como un tonto. 

Por supuesto, su preocupación no estaba dirigida específicamente hacia él. Ella era una sanadora y nunca le gustó ver heridos o heridos a un hombre o una bestia. Creer que tenía sentimientos especiales por él era tomar un camino que solo podía terminar hiriéndolos a ambos. 

Sus acciones desmedidas hoy demostraron su indignidad. 

Los recuerdos de las crueles muertes de sus seres queridos lo perseguirían para siempre y le recordarían los peligros de amar a alguien. 

Rand agarró las riendas de su corcel y saltó a la silla. 

Al otro lado de las listas, Golan levantó su gran yelmo a modo de saludo fingido, con los labios torcidos con desprecio. 

Rand lo ignoró y se puso los guanteletes, el casco y el escudo. 

Will le entregó una lanza. Rand lo probó, frunciendo el ceño. 

El equilibrio de la lanza se sintió distorsionado. Pero era demasiado tarde para comprobarlo; Sonó el primer cuerno, indicándoles que estaban preparados. 

Sonó un segundo toque del cuerno y Rand espoleó a Leviathan hacia adelante. El trueno de la multitud resonó en sus oídos, con la mirada fija en Golan. La punta de la lanza de Rand se estrelló contra el escudo de Golan y se rompió tan fácilmente como un palo quebradizo. La fuerza de la lanza de Golan sacudió el hombro de Rand, un dolor insoportable lo atravesó y voló hacia atrás de su caballo. Rand aterrizó de espaldas, sin aliento. Manchas blancas bailaron ante sus ojos. Su visión se nubló. 

Rose gritó. Rand había aterrizado con un repugnante golpe en el suelo de tierra compacta, su cabeza rebotando con el impacto. Con las manos sobre la boca, observó horrorizada cómo Sir Golan dejaba caer su lanza rota, desmontaba de su corcel y desenvainaba la espada, mientras Rand yacía inmóvil en medio de las listas. Leviathan le dio un codazo a su maestro caído y Kat deslizó su brazo alrededor del hombro de Rose. Se acurrucaron juntos, conmocionados y conmocionados cuando Sir Golan se acercó a él. "¡Rand!" 

Rose gritó. 

De repente, Rand gimió y luego se alejó rodando antes de   que   Golan   pudiera   presionar   la   espada   contra   su garganta. Se puso en pie tambaleándose y levantó el escudo para bloquear el golpe descendente de Golan. 

Recuperándose rápidamente, Rand pasó a la ofensiva y asestó varios golpes fuertes al escudo de Golan. Sus gruñidos resonaron en el palpable silencio que impregnaba el campo. 

Rand cortó las piernas desprotegidas de Golan. El caballero saltó hacia atrás. 

Comprometiéndose una vez  más, lucharon  de  un lado  a otro a través de las listas hasta que Rand tomó al caballero más grande con la guardia baja. Chocó con su escudo contra el

caballero, balanceó su pierna derecha detrás de las piernas del hombre y empujó al caballero más grande y difícil de manejar, haciéndolo tropezar para que cayera hacia atrás. 

Con el pecho agitado, Rand lanzó su espada al cuello expuesto de Golan. "Llora cobarde", espetó. 

Cuando Golan no respondió, Rand presionó la punta afilada contra su garganta. "Cede, digo." 

"Craven", la voz de Golan se llenó de miedo desde detrás del yelmo de acero perforado. 

Rose soltó un profundo suspiro que no sabía que estaba conteniendo. Se sintió como si una gran energía fuera absorbida de su cuerpo, drenando todo su miedo reprimido por Rand desde que se enteró de la prueba por batalla. 

Rand se desató el yelmo y se lo quitó. "¿Lo escuchaste, mi señor?" 

"Sí, Sir Rand." Edward se levantó de su asiento y proclamó: "Sir Golan, con su derrota, Dios ha juzgado inválido su reclamo del compromiso matrimonial de Lady Ayleston". 

 Rand es el vencedor. Rand es el vencedor.  La voz dentro de la cabeza de Rose repitió el estribillo una y otra vez mientras el alivio inundó sus sentidos. Golan no podría volver a hacerle daño. Por fin estaba a salvo. 

Rand enfundó su espada y se alejó de Sir Golan. El caballero se puso de pie, se quitó el casco y reveló su semblante descontento y enrojecido. 

"Mañana, Lady Ayleston y Sir Rand Montague se unirán en Santo Matrimonio". El tono de Edward se había vuelto jovial. “Venid todos” —alzó los brazos para rodear a la multitud— al salón, donde festejaremos y bailaremos para celebrar la conclusión de la justa, un acto de lo más digno y caballeroso. 

Los pensamientos de Rose inevitablemente cambiaron al matrimonio con Rand. 

¿Mantendría Rand su palabra y no exigiría sus derechos maritales? ¿Podía realmente confiar en alguien que guardaba tanto de sí mismo escondido detrás de un encanto letal que fácilmente persuadía a las mujeres de su cama con una sonrisa y una palabra amable? 

Ella   conocía   de   primera   mano   sus   habilidades   de persuasión.   ¿No   le   habían   resultado   irresistibles   sus intrigantes hoyuelos y sus sensuales labios? ¿No exudaba un

hechizo   perverso   que   la   había   inducido   a   la   fornicación pecaminosa? 

Pero ahora era inmune a esas tentaciones carnales. Sus humillantes experiencias con Bertram se volvieron tan insoportables que aprendió a alejarse de todo sentimiento cuando él se acostaba con ella. Con el tiempo, se volvió fría ante la estimulación sensual. Pero eso sucedió después de que pasó una noche increíblemente apasionada con Rand. 

Ahora sabía que era mejor no dejar que las bajas pasiones gobernaran su ordenada existencia. Seguramente ella y Rand podrían encontrar una manera de coexistir como marido y mujer para que ambos pudieran estar satisfechos. Fue así como se llevaron a cabo la mayoría de los matrimonios dinásticos. 

Rand, todavía con la cofia de malla sobre la cabeza, desvió la mirada hacia ella. Una leve, aunque enigmática, sonrisa curvó sus labios. Luego, con un guiño, movió la bufanda atada alrededor de su brazo e inclinó la cabeza en su dirección. 

Sonrojándose, Rose miró hacia otro lado, para ver a Kat estudiándola. Con su mirada cálida, Kat apretó la mano de Rose para animarla. 

Edward le tendió el brazo a Eleanor. La reina, con una graciosa sonrisa en su rostro teñido de aceituna, se levantó cuando sus damas enderezaron su falda de sarcenet verde. 

Rose se levantó de su asiento, sin hacer contacto visual con nadie. Las miradas curiosas e indagatorias de la corte hambrienta de escándalos no obtendrían ninguna concesión de debilidad de ella. La pareja real abandonó las gradas rumbo al palacio. Rose y sus compañeros los siguieron. 

Rose no podía creer que este momento estuviera sobre ella. Todo parecía irreal incluso cuando el calor de numerosas velas y el humo del incienso franco se arremolinaban a su alrededor en un remolino de ensueño. 

El empujón de Rand la sacó de sus pensamientos. El sacerdote, con su casulla adornada de rojo, repitió: "Rosalyn Harcourt, Lady Ayleston, ¿quieren a este hombre?" 

Ella tragó, humedeciéndose los labios para hablar. "Sí." 

Rose había dormido mal. Cuando se despertó, el espejo sobre su lavabo había reflejado las sombras lavanda debajo de sus ojos. 

El sacerdote prosiguió: "¿Deseas servirle en la fe de Dios como tuya propia, en salud y enfermedad, como una mujer cristiana debe servir a su marido?" 

"Sí." 

"Sir Rand Montague, ¿desea servirla en la fe de Dios como suya propia, en salud y enfermedad, como un cristiano debe servir a su esposa?" 

"Sí." 

Lord Briand tomó su mano derecha enguantada y la transfirió a la del sacerdote, quien luego la colocó en la de Rand, diciendo: "Con esta condición, te la doy". 

El calor de la mano más grande de Rand se filtró a través de su guante. 

Rand recibió el anillo bendecido del sacerdote, una hermosa banda de oro grabada con runas. Recitando la Trinidad, la deslizó sobre su pulgar, luego el índice y finalmente el dedo medio, donde quedó. "Con este anillo, te desposo, este oro y plata te doy, con mi cuerpo te honro, y esta dote te doy." 

Ella lo miró a los ojos, que se oscurecieron y se pusieron verdes con el cálculo. ¿Qué estaba pasando detrás de esos orbes oscuros? Ella se preguntó. ¿Se arrepintió ahora de haberla rescatado de las garras de Sir Golan? 

Después de que el sacerdote diera la bendición de Raguel, uniéndolos, comenzó la misa. Rose estaba perdida en un mar de pensamientos. Caliente, con la cara enrojecida, se levantó el cuello en un intento de refrescarse. 


Cuando concluyó la misa, el sacerdote bendijo a la pareja y una copa común, de la que luego bebieron. Rose se estremeció ante la finalidad de la ceremonia. El vino rojo oscuro se deslizó por su garganta. Rand miró fijamente su cuello mientras tragaba. 

Sintiéndose expuesta, vulnerable, levantó la mano y se apretó la garganta desnuda. Ante la insistencia de Kat, había prescindido de la toallita y el velo y llevaba el tocado de filete y barbacoa de lino más tradicional. Un pulso rápido, caliente y fuerte, en el

hueco en la base de su cuello. Una sensación de escalofrío se apoderó de su sangre. 'Era solo ansiedad, se dijo a sí misma, no ... 

El pequeño grupo de la capilla avanzó hacia el altar ante el biombo tallado y felicitó a Rand y Rose. Lord y Lady Briand la abrazaron primero. 

Su padre le agarró la cara con ambas manos y le besó la frente. Las arrugas en las esquinas de sus ojos azul oscuro se profundizaron con preocupación. Rand es un buen hombre, Rose. Te tratará con respeto y decencia. Rezo para que le des la oportunidad de demostrarlo ". 

Alex, de ojos azules casi tan oscuros como los de su padre, se acercó a continuación. Un hombre alto con cabello largo y negro, la abrazó y le susurró al oído: “Te amo, duende. Rand es un hombre muy afortunado. Espero que juntos encuentren el amor que se merecen ". 

La mirada de Rose se movió hacia donde Rand estaba hablando con su primo. Le sonrió a Kat, sacudiendo la cabeza, sus manos sobre sus hombros. El sacerdote había proclamado que Rose y Rand se unieron para siempre en el Santo Matrimonio. Pero Rose se sentía encadenada, el peso del yugo matrimonial era una carga que no podía romperse excepto con la muerte. 

Rand se volvió. Sus miradas chocaron. Los orbes verde grisáceos parpadearon con interés. Una comisura de su boca se levantó en una sonrisa maliciosa, aunque, por primera vez, se dio cuenta de que no llegaba a sus ojos. 

Frunciendo el ceño, rezó por haber hecho lo correcto por ella y por su hijo. Extrañaba desesperadamente a Jason y no podía esperar a volver con él. Su corazón se aceleró con una angustia repentina; agarró la piedra de Jason. Dios perdone a Rand y descubrió la verdad sobre el niño. La verdad que Bertram había descubierto el día de su muerte. 

Era la noche de bodas de Lady Rosalyn Montague. Lady Rosalyn ahora, no Lady Ayleston. Exhaló ruidosamente, 

paseando frente a la enorme cama con dosel en el centro de la habitación, que estaba iluminada por varios candelabros. 

Rose se sentó en el borde de la cama y se cruzó de brazos. 

La cama estaba cubierta con exuberantes cortinas y colchas de brocado rojo y dorado, y estaba apilada con un cojín y almohadas doradas. Un lavabo tallado elaborado, con un gran espejo encima, estaba situado frente a una ventana. Agatha, el ama de llaves, le había dicho que daba al jardín ornamental que la anterior dueña de la casa había cuidado y cuidado hasta que fue demasiado mayor para cuidarlo. Rand había comprado la casa, que estaba situada en el Strand, no lejos de la corte, cuando se enteró de que se casarían. 

Ahora, Rose golpeó el suelo con el pie, inquieta. Se levantó de su asiento, se desabrochó el velo y la barbilla. 

Arrojó el tocado y las tiras de lino sobre el lavabo, luego cruzó la habitación hasta la ventana y abrió las contraventanas. El aire fresco inundó sus sentidos y calmó sus mejillas enrojecidas. Exhaló y comenzó a desenredar su cabello, peinándolo con los dedos y masajeando su dolorido cuero cabelludo. 

Las largas trenzas rojas caían sobre la parte delantera de sus hombros, ondeando ligeramente con la brisa. Cerró las contraventanas y se volvió hacia el lavabo. 

Rand estaba a los pies de la cama, mirándola con expresión absorta. 

Dejó escapar un grito ahogado mientras su boca se abría horrorizada. 

Se agarró el cuello, el pulso le latía con fuerza en la sien. 

Rand, ¿qué estás haciendo aquí? Juraste que no compartiríamos la cama como marido y mujer. ¿No eres un hombre de palabra? La acusación flotaba pesadamente en el aire. 

Su mirada nublada se aclaró y se apoyó contra un poste de la cama tallado con hojas de laurel. “Sí, es cierto que estuve de acuerdo en que no tendríamos relaciones carnales. Y 

cumpliré mi promesa. Pero sería mejor si compartiéramos la cama para que no haya chismes indebidos ". 

"No." Su voz era aguda. "No pasaré una sola noche en la misma habitación, y mucho menos en la misma cama, contigo". 

Rand se sentó en la cama y se quitó las botas. Hablaba lentamente como a un niño. Sé razonable, Rose. Si se supiera que no consumamos nuestra unión, nos veríamos obligados a hacerlo o nuestro matrimonio podría ser anulado. Sé que Sir Golan aprovecharía cualquier oportunidad para frustrarme y tenerte en su poder una vez más. 

Su tono la enfureció. Los hombres eran criaturas viles y egoístas que eran bastante capaces de mentir para lograr sus viles fines. 

Todo en lo que podía pensar era en la humillación y el tormento que había sufrido a manos de Bertram. Observó los labios de Rand moverse, pero no pudo oírlo. Sus oídos zumbaban cuando las imágenes del pasado comenzaron a destellar ante sus ojos. De Bertram, riéndose de ella por creer ingenuamente por un momento que deseaba su cuerpo juvenil; besar y acariciar a la voluptuosa Lady Lydia; golpear a Rose por cualquier cosa que percibiera como un desafío a su autoridad. 

Con un grito de desesperación, pasó corriendo junto a él hacia la puerta. Levantó el pestillo y tiró, pero no se movió. 

Ella se dio la vuelta. Bertram se inclinó sobre ella, con el brazo preparado para atacar. Ella gritó y se agachó en el suelo, con el brazo levantado para protegerse de sus golpes. 

—No me hagas daño, Bertram. Te lo ruego, no me hagas daño. Prometo no volver a desafiarte nunca ". Todo su cuerpo temblaba de miedo y su corazón latía con fuerza mientras esperaba que cayera un golpe. 

Rand miró a Rose, con el corazón en la garganta. Una rabia hirviente brotó dentro de él por el bastardo que había reducido a la una vez animada y alegre Rose a una mujer temblorosa y temerosa de los hombres. Apretó los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Si Bertram estuviera vivo hoy, Rand arrojaría al hombre por las escaleras él mismo. 

Relajando sus puños, se agachó y levantó suavemente a Rose en sus brazos. Sorprendentemente, ella no se resistió. Sus ojos estaban en blanco, pareciendo opacos, como si estuviera en una especie de trance. La colocó en la cama y le quitó las 

zapatillas. Ella yacía rígida, con los brazos estirados a los lados mientras él la cubría con la colcha de brocado. 

La miró fijamente, perdido en un mundo al que no podía alcanzar. Su pecho subía y bajaba en respiraciones superficiales. Las lágrimas se filtraron lentamente de los ojos llenos de tormento. 

Rand se frotó la nuca en tensión. Sus sienes latían de dolor mientras la frustración lo corría. Quería desesperadamente curar las heridas que el monstruo le había infligido y continuó persiguiéndola a pesar de la muerte del bastardo. Sin embargo, no estaba seguro de cómo llegar hasta ella, para demostrarle que no se parecía ni en lo más mínimo a su primer marido. 

Se pasó las manos por el pelo y se alejó. Al descubrir un brasero en la esquina al lado de la cama, agregó algunas brasas y avivó el fuego para calentar la habitación repentinamente helada. Encontró mantas adicionales y una manta de piel gris en el armario. Después de cubrir a Rose con la piel, hizo un jergón junto a la cama para él. 

Cuando se volvió para ver cómo estaba, tenía los ojos cerrados y roncaba suavemente. El apretado nudo en su pecho se aflojó cuando el alivio lo inundó. Extendiendo la mano, le acarició la mejilla con el dorso de los dedos. Su piel era exquisita, su textura aterciopelada suave y su tez delicadamente luminosa. Etéreo. 

Muy suavemente, besó la herida que estaba cicatrizando en su frente. 

"Duerme tranquila, esposa mía". 

Se quitó el cinturón de la espada y el abrigo, pero siguió con el sherte y los braies. Si Rose se despertaba, no deseaba alarmarla. 

Una vez que se acostó en el jergón, comenzó a notar su hombro palpitante. Movió la abertura de su sherte y miró fijamente los moretones negros y azules, dándose cuenta de que debió haberlo arrancado de nuevo cuando levantó a Rose. Tal vez ella tuviera un ungüento para aliviar sus músculos magullados, aunque él no contaría con él después de esta desastrosa víspera. 

Solo había querido protegerla. Pero no importa cuánto lo intentara, siempre terminaba lastimando a sus seres queridos. 

Se sentó, sorprendido por ese pensamiento. No, no amaba a 

Rose. Ella era solo la hermana de su mejor amigo, alguien a quien quería mucho. ¿Pero enamorado de ella? Una risa burlona escapó de sus labios. 

Esa ridícula idea se instaló en su mente, Rand se recostó y cerró los ojos. Y soñé ... 

Rand se despertó bruscamente y un profundo gemido resonó en la cámara. Miró a su alrededor, desorientado, inseguro de dónde estaba. Estaba tendido sobre un jergón despeinado en el dormitorio de Strand House. Era su noche de bodas. Y acababa de despertar de un sueño, un recuerdo del pasado tan vívidamente real que su piel aún vibraba con un placer inactivo y su polla excitada palpitaba dolorosamente. 

Había soñado con la noche en que le había hecho el amor a Rose. Cuando se abrió paso a empujones hacia su dormitorio en el castillo de Ayleston para poder curar la herida en la rodilla que había recibido en la Cruzada que se había infectado. 

Se subió la pierna derecha de su braies y pasó los dedos por la cicatriz irregular de ocho centímetros de largo por encima de la rodilla. Después de que Rose le vendó la herida, le suplicó que se quedara en Ayleston unos días hasta que sanara. 

La había mirado fijamente, su cuerpo acolchado entre él y la puerta del dormitorio. Sus suaves ojos azules y su erótico aroma lo habían atraído más allá de su resolución. Sus labios estaban a un pelo de distancia. Un gemido, un suspiro, una súplica susurrada flotó. Entonces ella lo había besado o él la había besado a ella. No importa quién lo comenzara, él lo había terminado, sus respiraciones temblaban de placer, sus cuerpos latían calientes y pesados con un deseo que no podía ser negado. 

Momentos atrás, ante sus recuerdos, un largo y profundo gemido animal había surgido de su pecho. 

Inquieto, se levantó de su camastro. El sonido de la ropa de cama crujiendo lo llevó a la cama. Rose estaba dormida, moviéndose inquieta debajo de las mantas. 

Sus labios exquisitamente moldeados se separaron, expulsando un suave gemido. 

Su polla tembló. Gimió de nuevo. Esta vez en frustración carnal. 

Disgustado, necesitando exorcizar a sus demonios con un esfuerzo físico sin sentido, Rand se vistió, recogió su espada y su vaina, luego salió de la cámara. 

Capitulo nueve

Rose jadeó, despertando de un sueño, un recuerdo dormido de su pasado. Sus labios hormiguearon. Su feminidad estaba hinchada y temblorosa. Se tocó la boca en estado de shock. 

Había olvidado cómo se sentía la pasión y sus secuelas y se maravilló de la sensación. 

Luego regresó su recuerdo de la noche anterior. Rand. Lo último que recordaba era que Rand la había acostado en la cama. Su corazón latía con un doloroso staccato. ¿Había sido solo   un   sueño   o   algo   mucho   más  siniestro?   ¿Seguramente Rand no la había violado mientras ella no tenía sentido? 

Se   asomó   por   debajo   de   la   colcha   y   vio   que   estaba completamente vestida. Tampoco sintió un residuo pegajoso entre   sus   muslos.   El   alivio   recorrió   su   cuerpo   tenso   y   se relajó. 

Miró   alrededor   de   la   habitación.   La   luz   brillaba   a través de las contraventanas parcialmente  abiertas.  Ella estaba sola en la cámara. Frotándose los ojos hinchados, se preguntó dónde estaría Rand. 

Ella acomodó las almohadas detrás de su espalda y se reclinó contra la cabecera. Cuando notó la manta de piel gris, sus pensamientos volvieron a la noche anterior. La piel no estaba en la cama entonces, porque ella había examinado detenidamente la habitación. ¿Rand la había cubierto con él después de que ella borró toda sensación y pensamiento? Era un mecanismo que había aprendido a utilizar para escapar de las dolorosas degradaciones que su primer marido la había obligado a soportar. 

¿Qué debe haber pensado Rand de su reacción violenta y su posterior hechizo? No podía soportar que la hubiera visto en tal estado. Debía pensar que era una loca delirante o tal vez   poseída   por   demonios.   No   tenía   idea   de   cómo   iba   a enfrentarse a él de nuevo. 

Pero debe enfrentarse a él, pensó Rose, mientras se levantaba de la cama para prepararse para el día. 

Al regresar de la corte, donde todo se hablaba de la inevitabilidad de la guerra con Gales, Rand miró a su alrededor la tranquilidad y la belleza del jardín con un mayor aprecio por la naturaleza. El canto musical de los pájaros en los árboles era un recordatorio de los tiempos felices retozando en los viñedos en los días de verano con su hermana. 

Encontró a Rose sentada en una exedra. El banco en forma de U daba a una curva en el sinuoso curso del río. Sus labios se curvaron en una suave sonrisa mientras observaba los barcos que subían y bajaban por el Támesis. 

"Positivamente impresionante". 

Rose se sacudió sorprendida, su torso parecido a un sauce se enderezó. Cubriéndose los ojos con la mano, lo miró. Rand, lamento no haberte esperado en el Gran Comedor. Me temo que la hora avanzó sin que yo lo supiera ". 

Ella hizo ademán de levantarse, pero Rand le indicó que se sentara y se sentó frente a ella. "No necesitas disculparte". 

"Pero debes tener hambre". 

“Tengo hambre y el clima es templado, así que le pedí a Agatha que sirviera la comida del mediodía en el jardín. 

¿Espero que cuente con su aprobación? " 

"Por supuesto, lo que quieras". 

"¿Pero lo deseas?" 

La sorpresa se registró en sus ojos y ladeó la cabeza. 

"¿De verdad deseas conocer mi deseo?" 

"Por supuesto. ¿Por qué te preguntaría qué querías si no me importara saber la respuesta? 

Rose miró hacia abajo y frotó su pulgar sobre una arruga en su vestido en la parte superior de su muslo. "Lo siento. 

Nuestro matrimonio es nuevo y es difícil saber qué esperar de ti. Mi única experiencia es con Bertram, y no le importaba nada más que sus propios deseos y necesidades. Es una sorpresa que ceda a mi preferencia ". 

Rand le levantó la barbilla con el índice para que ella lo mirara a los ojos. “No me parezco en nada a Bertram. El bastardo es

donde pertenece. Nunca te lastimaría como él lo hizo. Hice un voto de protegerte, y lo digo en serio en todos los sentidos 

". 

 Incluso de mi mismo, el pensó. 

Rose asintió entendiendo. “El día es hermoso. 

Estaría encantado de cenar al aire libre con usted ". 

Rand saludó al ama de llaves que esperaba en la puerta de la cocina la orden de Rand de servirles la cena. Dos sirvientes trajeron una mesa de caballete y la colocaron entre él y Rose. 

Luego, Agatha y dos camareros sacaron una bandeja para compartir, varios platos de carne y verduras calientes, una cesta de pan y una jarra de vino, y luego les prepararon la comida. Rose permaneció en silencio mientras Rand llenaba sus cálices con un excelente borgoña que eligió específicamente tener en Strand House. 

Cuando Rose bebió de su cáliz, su mirada se posó en su garganta, una vez más cubierta por su tocado. Pero su imaginación evocaba imágenes de su garganta descubierta, los músculos flexibles trabajando mientras tragaba, un pulso latiendo en la base de su cuello. Quería presionar sus labios allí, sentir el latido palpitante debajo de la carne cálida y sedosa. 

Sus labios hormiguearon ante el pensamiento. 

"Oh, Dios, eso es absolutamente delicioso". 

"¿Qué ...?" Por un momento, las imágenes seductoras se fusionaron con las palabras de Rose, y pensó que se refería al beso imaginario. 

Rose lo miró extrañamente, sus cejas se arquearon hacia arriba. Se apoderó de su descarriada sensibilidad. 

Rand se aclaró la garganta y volvió a intentarlo. "¿Qué es delicioso?" "El vino. Sabe maravilloso ". 

"Me alegro de que te guste. Yo abastecí las bodegas de Strand House con varios toneles, junto con el vino blanco que cenamos anoche ". 

“Obviamente es un vino de muy alta calidad. Siempre disfrutaste de una excelente cosecha ". 

¿Fue esa una leve sonrisa lo que detectó? el se preguntó. 

"En efecto. Disfruto mi vino. No me importa pagar un precio exorbitante por tal calidad ". 

Rand le dio otro mordisco a su cordero. “¿Qué te parecen los jardines? ¿Espero que cuenten con su aprobación? " 

Dejó la cuchara y el cuchillo. “Nunca había visto jardines más hermosos”, dijo, usando sus manos para expresarse. “El huerto tiene varias hierbas que me gustaría tomar y plantar en el castillo de Ayleston. El antiguo dueño de la casa debe haber estado muy bien informado sobre las hierbas curativas ". 

Un estremecimiento de emoción surgió en sus palabras, provocando los recuerdos de Rand de cuando era más joven, vibrante y llena de vida. 

"Lo compré para ti. Por su privacidad y porque pensé que apreciaría la belleza de los magníficos jardines ". Tomó un sorbo de vino. 

"Gracias", dijo en voz baja, conmovida por su gesto pensativo. Siempre había sido amable y considerado con ella, a pesar de sus irritantes bromas. Y a diferencia de su primer marido, Rand nunca la había tratado con crueldad, por lo que era injusto esperar continuamente que Rand se comportara de esa manera. Llevaría tiempo adaptarse, aceptar su nuevo puesto como esposa de Rand. 

Con ese fin, quería saber por qué él era el hombre que era. 

Agarró el tallo de su cáliz e inclinó la cabeza. Tu hermano mayor heredó los viñedos Montague, ¿no es así? Háblame de crecer en Gascuña ". 

Rand apoyó el antebrazo en la mesa. El sol detrás de su cabeza creaba un brillo alrededor de los bordes de su largo cabello rubio. “Cuando era niño, Juliana y yo nos escabullíamos de nuestra enfermera para caminar descalzos por los viñedos de nuestra familia. Siempre jugábamos con los hijos de los inquilinos, construíamos fuertes y exploramos las orillas del río. Mi madre siempre lamentó el hecho de que no podía distinguirnos de los campesinos cada vez que nuestra enfermera nos arrastraba de regreso a casa ”. 

El corazón de Rose dio un vuelco ante la imagen que presentó. Podía imaginarse fácilmente a Rand como un joven travieso, metiéndose en un lío tras otro, con su adoradora hermana gemela brincando a su lado, ansiosa por no quedarse atrás. Le conmovió que él compartiera un vistazo de su vida antes de que muriera su hermana. 

Bebió   un   sorbo   de   vino   para   mojar   su   boca repentinamente seca. "¿Es aquí donde floreció tu amor por un buen vino, si no me equivoco?" 

Una gran sonrisa se extendió por su rostro. "Tengo negocios en Londres que debo atender, y me gustaría que me acompañaras". 

Su corazón latía incontrolablemente. Confundida, dijo más bruscamente de lo que pretendía: "¿Seguramente no necesitas mi presencia para llevar a cabo tus asuntos?" 

Rand se limitó a arquear la ceja; el pliegue entre sus ojos se   profundizó   tanto   que   pareció   como   si   una   V   afilada estuviera tallada allí. "Ven, quiero mostrarte algo que muy poca gente conoce". Se puso de pie y extendió una mano para ayudarla a ponerse de pie. 

Nunca esclava de la curiosidad, como su amiga Kat, Rose sintió un extraño temblor de esa misma emoción brillar a través de ella. 

Sin dudarlo, puso su mano en la de él. La mirada de Rand se ensanchó con sorpresa y placer cuando miró fijamente su mano apretada en la suya. El shock la mantuvo inmóvil. Por primera vez, reaccionó sin pensarlo previamente y tocó voluntariamente a Rand. El calor fluyó de su mano bronceada a la de ella más pequeña y delicada, su agradable aroma envolviéndola, atrayéndola. 

Rand sonrió con suave tranquilidad. Sus ojos, más verdes que grises, con motas doradas, se suavizaron. Ella negó con la cabeza para recuperar los sentidos y lo siguió hasta las escaleras de agua. 

Después de desembarcar de la barcaza, Rose agarró el antebrazo de Rand mientras los guiaba fuera del carril y se dirigía hacia el este. 

Cruzó los muelles detrás de los edificios de piedra que daban a Thames Street. 

"¿Alguna vez has visitado los muelles de Londres?" 

Rand preguntó, con una media sonrisa en su rostro. 

"No, solo he visto la orilla del río desde un carruaje o un bote". Su mirada se movió de un lado a otro en el muelle lleno de gente. 

“Este es el barrio conocido como Vintry. Está habitada principalmente por comerciantes de vino y sus familias. Los viticultores viven encima de los almacenes y bodegas donde se almacenan sus vinos ”. 

Los estridentes gritos de los marineros competían con las llamadas provenientes del puñado de cocinas esparcidas entre los edificios y almacenes. 

"¿Ves esos barcos?" Rand señaló con un movimiento de su brazo. 

Varios barcos se alineaban en los muelles, que bullían de actividad a medida que las cargas de los barcos se descargaban en los muelles y revestimientos a lo largo de la orilla del río. 

"Sí. ¿Qué hay en esos sacos y barriles que se cargan en los barcos? " 

“Grano, lana y arenque salado principalmente. Muchos de los barcos se dirigen a Burdeos, donde sus cargamentos se cambiarán por las nuevas cosechas, que a su vez serán traídas de regreso a Inglaterra a tiempo para Navidad ”. 

Un mendigo vestido con harapos, un niño no mucho mayor que Jason, les tendió una mano sucia. Los músculos de Rand se tensaron bajo su mano, la fuerza y el calor de él lo tranquilizaron. 

El corazón de Rose se contrajo ante la pobreza y la miseria de tal existencia. Ella estaba agradecida de que su hijo nunca conociera tal degradación y se emocionó cuando Rand recuperó un centavo del bolso que colgaba del cinturón de su espada y se lo arrojó al niño. 

El niño de cabello negro les sonrió, revelando dos dientes frontales faltantes. "Gracias, milord", dijo y luego se 

apresuró a ir a la cocina cercana para comprar comida caliente con su reciente fortuna. 

"Eso fue generoso de tu parte, Rand." 

Rand se encogió de hombros y sus mejillas se enrojecieron ante su elogio. “He visto muchas escenas de este tipo en todos los puertos y ciudades que he visitado. Nunca le desearía una existencia así a un niño, especialmente a un hijo mío ". 

"¿No te arrepientes de no tener nunca un hijo?" Rose se encogió por dentro. Las palabras salieron espontáneamente. 

Quizás quería torturarse a sí misma imaginando lo imposible. 

Porque tenía secretos, secretos que nunca podría compartir con nadie, y especialmente con Rand. 

Rand se encogió de hombros. "Si me lo permite, sería un honor para mí ser el padre de Jason". 

Rose tragó saliva y abrió los ojos. 

“No responda eso ahora. Piensa un poco ”, dijo con brusquedad. 

Pasó su brazo por el de ella y continuaron 

caminando. 

Un carro cargado de toneles que contenían brea y alquitrán pasó junto a ellos. Su nariz se arrugó ante el fuerte olor. Una ráfaga de viento del río azotó su falda alrededor de sus piernas, atrayendo su mirada hacia los barcos anclados en aguas más profundas. El tráfico fluvial era rápido, y los barcos pesqueros y de carga más pequeños, impulsados por remos, dejaban paso a los engranajes, las quillas y los cascos más grandes de un solo mástil y vela cuadrada. Los coloridos estandartes de los barcos que ondeaban desde sus castillos de popa identificaban a sus propietarios. 

En el cuarto edificio a lo largo del muelle, Rand se detuvo y Rose le soltó el brazo. A menos de cien metros de distancia, la puerta de la entrada trasera de la gran casa de piedra de dos pisos estaba abierta. No lejos de la puerta había un banco debajo de un cenador cubierto de parras. Una pasarela de grava conducía al puerto, donde los cargadores cargaban sacos de lana y grano en la bodega abierta en medio de un gran engranaje. Un castillo de proa se elevó sobre pilotes en la proa del barco y en la parte trasera del 

barco se construyó un castillo de popa en el casco. El estandarte de Rand, un león dorado desenfrenado sobre un fondo azul, voló desde el castillo de popa. 

Rose miró a Rand con curiosidad. Lentamente, empezó a darse cuenta de dónde provenía su riqueza; supuso que estaba relacionada de alguna manera con los viñedos que su familia poseía en Burdeos. 

Un hombre regordete de pelo gris, que había estado supervisando la carga del barco, se acercó a ellos. "¡Sir Rand!" gritó, saludando mientras se abría paso entre varios trabajadores portuarios. 

Rand sonrió al hombre. “Harwood. ¿Ha tenido algún problema en el viaje de regreso desde el Báltico? 

"No. Las tormentas retrasaron nuestra partida durante cinco días, pero por lo demás el viaje transcurrió sin incidentes ". 

Rand le dio una palmada en la espalda. "Alegra oírlo. Tu sincronización es impecable. La primera cosecha de esta temporada promete ser muy rentable ”. Se volvió hacia Rose. 

“Harwood. Quiero que conozcas a mi esposa, Lady Rosalyn. 

Rose, conoce al maestro John Harwood. Harwood es mi factor aquí en Inglaterra y Burdeos y el capitán de mi barco, el Argo ". 

Rose parpadeó, sorprendida por el nombre de la nave de Rand. El Argo  era el barco  navegado  por el héroe mítico Jason en su búsqueda para recuperar el Vellocino de Oro, sobre el que Rose había leído en el poema épico griego Argonautica. 

 Podría ser…? 

Harwood se inclinó profundamente. "Mi señora. Es un honor para mí conocerte ". 

El estridente graznido de una gaviota sonó sobre la cabeza de Rose. Picos de miedo le recorrieron las extremidades inferiores. De repente, sus rodillas se doblaron. Se agarró al banco y se agachó antes de caer sobre sus cuartos traseros. 

Mientras Rand hablaba con Harwood, ella se preocupó el labio inferior, preguntándose si el nombre del barco tenía algún significado especial. Pero no había forma de que Rand pudiera sospechar… Seguramente no tenía idea del secreto que ella casi muere tratando de proteger. 

El miedo al descubrimiento había sido el compañero constante de Rose durante muchos años. Pasando su brazo sobre su frente húmeda, Rose miró fijamente la ancha espalda de Rand, notando el sutil juego de

músculos debajo de su túnica rojo oscuro mientras gesticulaba hacia el Argo, dando instrucciones a Harwood. 

Había pensado que sus preocupaciones habían terminado con la muerte del codicioso primo de su marido, sir Stephen. 

Stephen nunca había adivinado su secreto más profundo y vergonzoso y, afortunadamente, Bertram nunca había compartido ese conocimiento con su primo. No es que Bertram hubiera tenido pruebas de la acusación que le había hecho el día de su muerte. 

Pero ahora, con su matrimonio con Rand, sus temores regresaron rápidamente como un río que se desborda por la marea. Porque Rand nunca la perdonaría por ocultarle la paternidad de Jason. 

Agarró la piedra de Jason debajo de su corpiño, temblando. 

Era por la propia protección de Jason que lo había mantenido en secreto. Y ella lo había protegido. De Bertram y sus viles amenazas. 

Lo recordaba como si hubiera sucedido ayer. 

Capítulo diez

 Castillo de Ayleston, condado de Chester En el año de nuestro Señor 1274, 2 de enero Segundo año del reinado del rey Eduardo I

"Miladi. Traté de detenerlo, pero me hizo dejarlo solo con el niño ". 

Rose se detuvo frente a su dormitorio. La enfermera de su hijo se paseaba ante la puerta cerrada. “¿Quién, Edith? 

¿Quién está con Jason? 

—Lord Ayleston, milady —dijo, retorciéndose las manos y sus ojos color pasas brillaban de miedo—. 

Rose jadeó sorprendida. Bertram no había mostrado interés en su hijo ni una sola vez en los dos meses transcurridos desde el nacimiento de Jason. Cuando nació, Bertram simplemente preguntó si el bebé era el heredero varón que deseaba y regresó a la cama de su puta. 

Preocupada ella misma ahora, Rose se apresuró a entrar en su dormitorio. Cuando vio que la habitación estaba vacía, entró en la habitación contigua. Su esposo, con su cabello dorado elaboradamente rizado, estaba de pie sobre la cuna de Jason, mirando al bebé dormido. 

Los bellos y pálidos rasgos cincelados de Bertram fueron derribados en una mirada feroz. 

Un pulso saltó en la garganta de Rose. Se movió sutilmente hacia la cuna, con la mirada baja. "Milord, ¿hay algo que necesites de mí?" Había aprendido bien el papel de esposa dócil y sumisa que requería Bertram. 

Metió la mano en la cuna para levantar a Jason, pero Bertram la empujó a un lado. Sus delgadas manos blancas como la leche, que una vez había considerado elegantes y refinadas, agarraron al niño y lo alzaron contra su pecho con torpeza. La cabeza de Jason se inclinó hacia un lado. 

“Milord, su cabeza. Debes tener cuidado de sostener su cabeza ". 

Una oscura ira brilló en sus ojos verde joya. "Nunca pienses en instruirme como si fuera uno de los pajes del castillo". 

Rose bajó la mirada y asintió con obsequio. 

Pero hizo lo que ella le pidió y ahuecó su mano alrededor de la cabeza de Jason, que tenía una tira de tenues rizos rubios en la parte superior. 

"No se parece mucho a mí". 

"Todavía es demasiado joven para parecerse a nadie". 

"Sus ojos son azules." 

"Tengo ojos azules." 

Gruñó irritado. 

“Milord, ¿puedo llevarlo? Es hora de que se alimente ". 

"Aún no. Lydia mencionó que el niño era muy grande para un bebé de dos meses que nació quince días antes ". 

"Tiene casi tres meses". 

Bertram apretó a Jason con más fuerza; el bebé gimió. 

Corrígeme una vez más y te negaré la visita del chico durante quince días. Sus ojos se entrecerraron con la amenaza. 

Rose jadeó. Lydia era una víbora en el nido. 

La facilidad con la que Lydia manipulaba a Bertram era diabólica. Rose no podía entender el control que la mujer tenía sobre su marido. Trataba a Lydia con más respeto que a su propia esposa. Hechizado por Lydia, Bertram parecía dispuesto a cometer cualquier acto vil a instancias de ella. De hecho, Lydia había planeado con mucho cuidado el matrimonio de Bertram con Rose. Una venganza por el insulto percibido que el hermano de Rose, Alex, infligió a Lydia cuando la rechazó. 

Sin embargo, Rose nunca pudo contarle a nadie la humillante situación en la que se encontraba. Casada con un hombre que la despreciaba, que se había casado con ella para complacer a su amante, una amante que había planeado 

destruir a Rose simplemente porque era la hermana de Alex. 

Los vengativos tentáculos de Lydia ya no podían alcanzar a Alex, porque estaba muerto, enterrado en el suelo rocoso de Palestina. 

Bertram volvió a poner a Jason en la cuna y empezó a quitarle   los   pañales   al   bebé.   Jason   comenzó   a   llorar,   su rostro arrugado se puso rojo brillante. 

Su corazón saltó a su garganta, por lo que sus palabras salieron como un graznido. "Milord, ¿qué estás haciendo?" 

Sus manos buscaron por todo el bebé, girándolo, revisando su espalda, glúteos y miembros. "Estoy revisando a su hijo en busca de imperfecciones o marcas del diablo o de brujería". 

Su corazón se detuvo y una mano voló a su garganta. 

¿Qué tontería es esta? "Milord. Te lo ruego, ten cuidado con tu hijo. Estás asustando a Jason ". 

Se dio la vuelta y la agarró por los hombros. Ella hizo una mueca   de   dolor.   Una   luz   brilló   en   sus   ojos,   su   mirada intensa, febril y la mantuvo congelada en su agarre. "¿Es él? 

¿Es realmente mi hijo? Yo digo que no lo sé ". 

"Jason es tu hijo y de nadie más". Atrayendo la ira de Bertram sobre ella y lejos de Jason, agregó Rose, su labio se curvó en absoluto desprecio. “Es todo lo que está haciendo Lydia. Esa puta puso estas ridículas nociones en tu cabeza. Y 

eres un tonto al creer en esa viera desordenada ". 

Bertram la empujó con fuerza. Rose cayó sobre sus manos y rodillas. Las astillas le clavaron las palmas de las manos y el cabello le cayó al rostro. Incapaz de ver, se lo quitó de los ojos y se levantó. Pero un objeto largo y duro la golpeó. El dolor le quemó la espalda y volvió a caer de rodillas. Ella gritó, protegiéndose el vientre y la cara mientras repetidos golpes —con una escoba, se dio cuenta— le golpeaban la espalda y las nalgas. Sus gritos llenaron la habitación, rogándole que se detuviera. 

Entonces cesaron los golpes. La respiración pesada de Bertram sofocó el aire a su alrededor y sus pulmones trabajaron como un fuelle para contener su miedo. 

Ese bastardo desaprobador de Sir Rand estuvo aquí el año pasado y bien podría ser el padre. Vi la forma en que sus ojos te seguían cuando pensaba que nadie estaba mirando. ¿Dejaste que te tocara? ¿Tuviste?" 

Rose jadeó y lo miró fijamente, con las manos apretadas ante ella en súplica. "No. Nunca he dejado que él ni ningún hombre me toque. No me he acostado con nadie más que tú. 

Rezó para que Dios la perdonara por la mentira. 

Volvió a levantar la escoba. "Mentiroso." 

Ella lo miró con los ojos abiertos, inocente. "No. Lo juro. Eres el padre de Jason ". 

Su intensa joya, ojos febriles sostuvieron los de ella. 

"Júralo por el alma de tu hermano". 

"Juro por el alma de Alex que Jason es tuyo". Ella se encogió interiormente por su blasfemia. Pero la vida misma de Jason dependía de su sacrilegio. 

Los hombros de Bertram se relajaron. Será mejor que reces para que Jason empiece a parecerse a mí. Estaré observando a Jason mientras crece. Si empieza a parecer que el chico tiene siquiera un rasgo de Rand Montague ... Bueno, debes saber que no permitiré que un bastardo lleve el título de Ayleston y te deje engañar por mí. Hay muchas formas en que los niños, digamos, languidecen en la infancia, ya sea por accidente o por enfermedad ". 

Rose   apretó   sus   brazos   alrededor   de   su   estómago mientras   todo   su   cuerpo   comenzaba   a   temblar.   "No   te atreverías a cometer un acto tan perverso como quitarle la vida a tu propio hijo". 

Bertram le agarró el pelo y le gruñó en la cara. “Haré lo que sea necesario para asegurar un hijo de mis propios lomos. 

Ya sea a través de usted o de otra esposa, debe continuar desafiándome. Los niños se engendran fácilmente hasta que la madre se seca o muere al dar a luz. Las esposas son fácilmente reemplazables ”, escupió Bertram, y luego, soltándola, salió de la habitación. 

Rose se levantó de un salto, agarró a Jason de su cuna y lo abrazó protectoramente contra ella. Se meció de un lado a otro, calmando al bebé, su mente dando vueltas por la ansiedad. 

Entonces, un rayo de intensa claridad la atravesó como un rayo y dispersó la niebla que nublaba su razonamiento. Fue en 

ese momento que Rose decidió huir de su marido. Buscar la seguridad y el refugio que su poderoso padre podría brindarle. 

Hasta este momento se había sentido demasiado avergonzada para contarle a sus padres sobre su

el abuso y la perfidia del marido. Después de todo, era culpa suya que Bertram no pudiera cumplir con sus deberes maritales sin el estímulo de saber que los demás la observaban. Era culpa suya que fuera demasiado apasionada, mimada y rebelde. 

Ahora Jason estaba en peligro debido a su debilidad: su naturaleza pecaminosa y apasionada. Entonces ella debe huir. Porque no podía arriesgarse a que Bertram algún día viese a Rand en el chico y tomara represalias. 

 Muelles de Londres

 En el año de nuestro Señor 1276, 22 de octubre Cuarto año del reinado del rey Eduardo I

"Rosa…" 

Los sonidos de la ciudad junto al río, los gritos de los marineros y el retumbar de las ruedas de los carros parecían muy   distantes   mientras   Rand   intentaba   que   Rose   le respondiera. 

"Rose", dijo Rand de nuevo. Se arrodilló ante Rose y le dio unas palmaditas en la mano helada. Ella se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, mirando a través de él como si fuera un fantasma. Sus ojos azules cristalinos estaban apagados por el dolor y su piel estaba bañada en un tono alabastro pálido. "Rose, respóndeme", dijo bruscamente, con el corazón palpitando. 

Sus ojos se aclararon. Dejó de mecerse y miró a su alrededor. 

Estaban   solos.   Los   porteadores   y   la   tripulación   del barco habían sido dados de alta por el día y había enviado a Harwood a revisar los sótanos. 

"Rand, ¿qué estás haciendo?" 

Rand ladeó la cabeza. “Estaba preocupado por ti, Rose. 

Cuando volví de hablar con Harwood, estabas meciéndote y tarareando suavemente entre dientes. Miraste fijamente a través de mí y no me respondiste cuando me dirigí a ti ". 

Rose   palideció,   cada   vez   más   pálida.   Se   liberó   las manos y se las frotó hacia arriba y hacia abajo por los brazos.   "Lo   siento.   No   estoy   enojado,   si   eso   es   lo   que piensas ". 

"No se que pensar. Obviamente, algo te estaba preocupando. Parecías angustiado y temeroso por no

razón aparente. ¿Te importaría contármelo? "Estoy bien, Rand, de 

verdad." 

"Puedes hablar conmigo. Sé que Bertram era un ... un hombre con el que era difícil casarse, pero puedes confiar en mí. No te juzgaré ". 

"¿Cómo supiste que estaba pensando en Bertram?" 

“No hemos hablado de eso, pero anoche tuviste un hechizo similar. Gritaste para que Bertram no te hiciera daño. Obviamente, no lo sabías. Estabas encerrado en una pesadilla en la que no podía alcanzarte ". 

Rand entendía a sus demonios más de lo que ella sabía. 

Quería que ella confiara en él, pero ¿cómo podía esperar que lo hiciera cuando no estaba dispuesto a revelar su propio tormento interior? 

“¿No me lo contarás? No debes temer mi censura. A diferencia de Bertram, no te condenaré por mostrar una emoción honesta ". 

Los ojos azules llenos de alma eludieron los suyos. "¿Qué sabes de una emoción honesta?" dijo con un suspiro triste. 

“Puedes encantar a una dama para que cumpla tus órdenes con tus ojos risueños y tu sonrisa seductora. Pero no tienes un sentimiento profundo por ella más allá de la lujuria animal ". 

El insulto cortó profundamente. Rand se puso de pie y la miró fijamente. No pudo refutar su acusación. Hacerlo revelaría los medios por los cuales permitió que sus emociones fueran subsumidas bajo un exterior encantador para proteger a sus seres queridos. 

Rand se rió. "Tienes razón. Disfruto de las mujeres y ellas saben que no deben esperar que me enamore de ellas. "Es bueno que te des cuenta de eso, porque no quiero que te enamores de mí", dijo con una sonrisa diabólica. 

Su mirada se rompió, sus ojos azules brillando. Bien. 

Prefería su ira a su miedo y dolor. Se sintió impotente ante ella cuando exhibió los efectos de su pasado abusivo. Le trajo 

recuerdos de su propia ineficacia para evitar que su padre lastimara a su madre y a su hermana. 

"¡Ayudar!" Un chillido aterrorizado atravesó el sonido del agua salpicando. 

Rand se volvió y vio a un chico de cabello negro balanceándose en el río, agitando los brazos mientras trataba de mantenerse por encima del agua. Corriendo hacia el río, vio al muchacho desaparecer bajo la superficie. 

Rand   se   detuvo   cerca   de   la   proa   de   su   barco. 

Congelado, su corazón latía con agitación. Un sudor frío le recorrió el cuerpo. 

Rose siguió a Rand hasta el revestimiento del río. Ella esperaba que Rand saltara y rescatara al niño, pero él se quedó allí mirando, como en trance. “Rand, no te quedes ahí parado. El niño se está ahogando. Sálvalo ". 

Se estremeció. Murmuró lo que pensó que era "Puedo hacer esto" y luego le arrancó la túnica y las botas. 

Rand se zambulló y nadó hasta donde Rose vio al niño por última vez. Sus nalgas y pies salieron a la superficie mientras se sumergía en las profundidades del río. Dos veces salió a tomar aire y se hundió de nuevo. De repente, la cabeza de Rand apareció, el chico de cabello negro sostenido en sus brazos. Nadó hacia ella con un brazo hacia atrás, gruñendo de esfuerzo. 

Harwood salió del sótano y Rose se volvió cuando se acercó. "El niño casi se ahoga". 

Con la mirada preocupada, el capitán asintió y se arrodilló, luego agarró al chico inconsciente de los brazos de Rand. 

Rose jadeó. Era el niño mendigo al que Rand le había dado una moneda antes. Rose se arrodilló junto al niño mientras Rand se subía al revestimiento con ambas manos. Comprobó el pulso del chico. Fue firme pero débil. 

"¿El chico va a estar bien?" Rand se echó el pelo mojado hacia atrás y miró al muchacho con los ojos oscurecidos por el miedo. 

Su mirada se movió hacia la de ella y Rose se dio cuenta de que había sido un truco de la luz. Porque sus ojos verdes eran 

claros y tranquilos. Probablemente había sido una sombra creada por sus pestañas oscuras y espesas. 

"Eso creo. ¿Hay una cama donde pueda descansar hasta que se despierte? " 

"Por supuesto. Puede quedarse en la cama del aprendiz fuera de la cocina. Harwood puede mostrarle dónde está ". 

Harwood levantó al chico. 

Rose siguió a Harwood por la puerta trasera y bajó las escaleras hasta la cocina. Antes de bajar los escalones, se volvió.   Rand,   con   los   puños   apretados   a   los   costados, miraba hacia el río, un centinela solitario. 

Rose se sentó en un taburete junto a la cama estrecha situada a lo largo de la pared de la chimenea en una pequeña cámara junto a la cocina. El niño ahora yacía en un sherte limpio y seco. Mientras esperaba a que él se despertara, Rose no pudo evitar recordar en su mente la vacilación de Rand para rescatar al niño. 

Siempre había considerado a Rand extremadamente valiente y fuerte y sin miedo a nada. Le recordó la tarde en la abadía cuando Rand reveló que su hermana se había ahogado. 

¿Había estado allí cuando murió Juliana? ¿Había visto impotente mientras ella daba su último aliento antes de rendirse a la muerte? 

Ver   al   niño   luchar   en   el   agua   debe   haber   traído sentimientos de ese día, lo que hizo que Rand dudara. Era la única explicación de su extraño comportamiento. 

Con una percepción repentina, Rose se dio cuenta de que había más profundidad emocional en Rand de lo que mostraba. 

La muerte de Juliana le había afectado profundamente. Rose había visto la devastación y la culpa grabadas en el rostro de Rand cuando habló de la muerte de su hermana. Tampoco podía olvidar la enfurecida defensa que hizo Rand de ella en la capilla cuando Sir Golan la agredió. 

Entonces, hoy, cuando él reveló su preocupación por ella, ella lo acusó de ser un mujeriego sin corazón, y él respondió con una broma provocativa y una risa irreverente. 

No era la primera vez que respondía de esa manera. 

Siempre había negado la emoción que él expresaba como 

una aberración, y se había abalanzado, tal vez injustamente, de sus alegres réplicas y exasperantemente simplistas comentarios. 

Ahora   no   podía   evitar   preguntarse,   ¿podría   su   ingenio irreverente   ser   una   máscara   que   usaba   para   mantener   a   la gente a distancia? ¿Podría tener algo que ver con la muerte de Juliana? Rose tuvo la sensación de que había más en la muerte de su hermana de lo que él reveló. 

El escudo que empuñaba para protegerse de ser herida se deslizó un poco y su corazón se ablandó hacia él. 

El niño gimió en la cama, parpadeó y abrió los ojos. 

Rose dejó sus cavilaciones para asegurarle que estaba a salvo. 

Al regresar a Strand House, Rand entró en el dormitorio y rápidamente completó sus abluciones. Después, arrojó su sherte sucio en el armario, tomó uno limpio y regresó al dormitorio. Un jadeo femenino hizo que levantara la cabeza. 

Rose estaba a los pies de la cama, con una mano en su garganta, mirando con los ojos muy abiertos su pecho desnudo. "Perdóname. No sabía que estabas en el dormitorio. 

Pensé que estabas con Will en el establo ". 

Con un guiño burlón, abrió los brazos. "Como ves, estoy aquí, sano y completo ante ti". Cuando levantó demasiado el brazo, una ráfaga de fuego le atravesó el hombro y se le escapó un gemido. 

Rose corrió a su lado, con el ceño fruncido de preocupación en su rostro sonrojado. “No tan sano y completo. ¿De dónde sacaste estos moretones y por qué no me dijiste que tenías dolor? " preguntó mientras examinaba su hombro izquierdo, sus suaves manos sondeando suavemente las áreas negras y azules. 

Él la miró fijamente, su olor, su toque, su cercanía atrayéndolo más allá de la distracción. Se mordió el labio inferior regordete. Su mirada se desvió hacia sus labios. 

Estaban tan cerca que todo lo que tenía que hacer era agachar la cabeza y presionar la boca contra la de ella. Quería explorar a fondo la deliciosa carne con sus dientes y lengua. Él gimió. 

"Lo siento. No quise hacerte daño ". Fue al armario y regresó con un frasco de vidrio. Deliberadamente mantuvo 

su espalda, y por lo tanto su cicatriz, que se elevó unos centímetros por encima

sus braies — de su mirada. “Deberías haberme dicho que te lastimaste el hombro. Siéntese en la cama y le frotaré este aceite.   Debería   ayudar  a  curar  los moretones  y  aliviar  el dolor ". 

Rand se sentó en la cama y puso su sherte sobre sus braies y sus manos sobre el sherte para ocultar su vergonzosa situación. “Está simplemente magullado. No quería molestarte por una molestia tan pequeña ". 

Rose quitó el tapón de vidrio del vial y vertió una pequeña cantidad en su palma. Olió una bocanada de clavo de olor. 

Cerró el vial y se lo entregó. Luego extendió el aceite sobre sus manos uniformemente antes de comenzar a masajearlo en su hombro magullado. 

Ella sacudió su cabeza. “No sé por qué los hombres insisten en no admitir nunca ningún dolor o enfermedad. 

No   es   una   debilidad   reconocer   un   problema   y   buscar ayuda ". 

“Y las mujeres tienden a mimar, preocupándose por cada hematoma o dolor intrascendente. ¿Es de extrañar que los hombres tengan cuidado de no buscar ayuda a menos que sea absolutamente necesario? 

Una pequeña sonrisa curvó sus labios. "Le concederé su punto, con la condición de que usted conceda el mío". 

Su corazón dio un vuelco y no pudo evitar la sonrisa en su voz. "Muy bien. Estoy de acuerdo en que hay algo de verdad en su declaración. ¿Qué hay en el aceite? 

“Hierba de San Juan y aceite de árnica para curar las contusiones, clavo para el dolor. También utilizo la pomada para reducir la hinchazón de las articulaciones y los músculos. 

Nunca dijiste cómo te salieron los moretones ". 

“Justas. Cuando mi lanza se rompió en la última pasada, recibí la fuerza contundente del golpe de lanza de Golan en mi escudo. Mi hombro recibió lo peor ". No mencionó que sospechaba que Golan había manipulado su lanza, que el fuego de la tienda probablemente fue una distracción para lograr el hecho. No tenía nada más que sospechas y no quería preocuparla. 

"Lo recuerdo." Ella se estremeció. “Por un momento temí que no te levantaras. Que estabas de… —se detuvo, sus grandes ojos muy abiertos, angustiados—. 

Rand dejó caer el frasco sobre la cama y apretó su mano más pequeña y delicada con la más grande. Rose, no soy tan fácil de matar. Puede estar seguro de que no tengo ninguna intención de dejarlo vulnerable a Sir Golan. El bastardo no volverá a hacerte daño. Cueste lo que cueste, te protegeré ". 

Rose miró la cálida mirada gris verdosa de Rand, las motas ambarinas como pequeñas llamas de velas. El calor de su mano callosa se filtró en la de ella. Olía a clavo con una esencia subyacente única de Rand, a piel cálida, cuero y jabón limpio y fresco. Sus manos aún conservaban la huella de sus músculos firmes y piel sedosa. 

Nerviosa, se humedeció los labios. Sus ojos se posaron en su boca; chispas de color ámbar brillaron y sus labios se incendiaron. Su corazón se contrajo, dificultando la respiración. La boca de Rand se acercó un poco más a la de ella. Iba a besarla. El pánico revoloteó en su pecho, ¿o era anticipación? 

Esos hermosos y sensuales labios suyos tocaron los de ella, un soplo de un toque. Un suave gemido, suyo, pensó. Él rozó sus labios una y otra vez, la caricia aterciopelada la derritió de adentro hacia afuera. Su mano derecha se levantó y aterrizó delicadamente en su pecho. 

Con un gemido ronco, la atrajo a su abrazo e inclinó su boca sobre la de ella con feroz abandono. Sacó la lengua, áspera y húmeda, sondeando los sensibles recovecos internos de su boca. El hormigueo palpitaba. En sus labios, y disparando directamente a su húmedo centro femenino. Ella tembló en sus brazos, queriendo frotar sus lomos contra él y aliviar el dolor. 

Con la misma rapidez, la vergüenza se apoderó de ella. 

Ella era débil, inmoral. La pasión la había llevado a la destrucción dos veces antes, y ella seguía felizmente el camino de los viejos comportamientos desenfrenados con solo una mirada acalorada y un toque persuasivo de sus labios y lengua. 

Con el pecho subiendo y bajando, Rose gritó y se apartó de un tirón. "Me besaste." Ella le arrojó las palabras como 

una maldición, jadeando. "Cómo te atreves. Prometiste que nuestro matrimonio sería casto ". 

Rand se puso de pie y Rose se tambaleó más hacia atrás. Ese brillo perverso en sus ojos regresó. Maldita sea. 

"En efecto. Pero no puedes esperar que cumpla mi promesa cuando esos suaves ojos azules tuyos me rogaban que te besara ". 

Rose jadeó, horrorizada. “Yo no hice tal cosa. Y te agradeceré que nunca me vuelvas a besar ". 

Rand cruzó los brazos sobre el pecho. Distraída, bajó la mirada. Ella miró, cautivada por los abultados músculos de su pecho. "Muy bien. Prometo no volver a besarte nunca. Pero escúchame bien. Aceptaré todo lo que me ofrezcas de buena gana. No esperes que te niegue cuando te debilites y quieras que empuje mi virilidad entre esos hermosos muslos tuyos para aplacar ... 

Sus ojos volaron hacia arriba. Su mano se extendió. La bofetada sonó en el consiguiente silencio de sorpresa. 

La huella roja de su mano se elevó en su mejilla. 

"Cometí ese error una vez", gritó Rose. "Pero juro que de ninguna manera lo volveré a hacer". Ella se apartó y salió furiosa de la habitación, el crudo alarde repitiendo un estribillo en su cabeza. El hombre era un pícaro incorregible, libertino, libertino. 

No podía creer lo rápido que había sucumbido al primer toque de sus labios. Con qué facilidad el encanto de su aroma masculino y sus potentes besos habían debilitado sus rodillas y provocado una respuesta apasionada de ella. Había pensado que ya no era susceptible a los placeres de la carne. 

El ritmo de su corazón llegó en latidos cortos y rápidos, al mismo tiempo que sus pasos resonantes por las escaleras exteriores. 

Rand tenía una asombrosa habilidad para provocar su ira ... 

Ella se detuvo bruscamente. Maldita sea el hombre. Una vez más le había dejado incitar su temperamento con sus lujuriosos alardes. Lo hizo con un propósito, estaba segura ahora, cuando deseaba crear un muro entre ellos que los 

sentimientos y las emociones profundas no pudieran superar. 

Rose se dio la vuelta y volvió a subir las escaleras. 

Abrió la puerta en silencio. 

Rand se quedó donde ella lo había dejado, agarrado al poste de la cama tallado. Una oleada de emociones recorrió su rostro, una extraña combinación de deseo y dolor conmovedor. 

Un sentimiento tierno e indefinible se apoderó de su corazón. "¿Por qué haces eso, Rand?" preguntó, su voz era una súplica suave. 

Levantó la mirada de un tirón. Rose estaba no muy lejos, con la cabeza ladeada. Al verlo desprevenido, con su mirada intensa, vio que las pupilas de él se contraían y luego apartaban toda emoción de su mirada inquisitiva. 

"¿Hacer qué?" Rand se enderezó y se pasó una capa verde oscuro por la cabeza. 

“Cada vez que se pone demasiado emocional, dices algo para alejarme. ¿Por qué? ¿De que estás asustado?" 

Vio un pulso latir en su garganta. 

"No sé de qué estás hablando, Rose." 

“Creo que sí. Y que tiene algo que ver con la muerte de tu hermana. Ese día en el jardín, escuché la angustia en tu voz. 

Tu negativa a hablar de Juliana y tu vacilación para salvar al niño de ahogarse me hizo darme cuenta de lo profundamente que te afectó su muerte ”. 

Dio dos pasos y se detuvo. A un pelo de él, sintió una tensión sensual brillar entre ellos. Rand se agarró al poste de la cama una vez más, con los nudillos blancos tensos y la mandíbula apretada. 

Ella tomó su mejilla, sus bigotes le hicieron cosquillas en la palma. “Hoy junto al río me pediste que confiara en ti, y respondí sin pensar, lastimándote, creo, y luego arremetiste. 

Lo niego, pero ahora lo sé mejor ". Se puso de puntillas, lo agarró por los hombros y lo besó, suave y tiernamente. 

Los labios suaves y aterciopelados de Rand se aferraron a los de ella, su dulce aliento se mezcló con el de ella por un instante antes de agarrar su cintura y atraerla contra él. 

Acolchado contra el calor y la fuerza de su pecho duro y musculoso, sus pezones palpitaban y latían de deseo. 

Su suave gemido se fusionó con su profundo gemido. 

Alguien llamó a la puerta de la habitación. Rose se apartó, sobresaltada. 

—Entre —gritó Rand, con la voz ronca por la excitación. 

Entró Agatha. Primero miró a Rose, luego a Rand, con una sonrisa divertida en sus labios. “Mi señor, ha llegado un mensajero de la corte. El rey solicita su presencia en la corte de inmediato ". 

“Gracias, Agatha. Me iré de inmediato ". 

Rand se volvió hacia Rose, se despidió rápidamente y se retiró. Ella miró su espalda que se alejaba, insegura de si era alivio o arrepentimiento tronando en su sangre. 

Capítulo once

En el palacio la noche siguiente, los sirvientes derribaron las mesas de caballete para despejar la sala para el baile, mientras Rand miraba a Rose al otro lado del comedor. Se acercó, en una conversación íntima con el atractivo Henry de Lacy, el conde de Lincoln, de cabello oscuro. A pesar de la determinación de Rand de permanecer distante, estalló una llamarada de celos y su sonrisa se ensanchó como si estuviera divertido. Pero la ira interior clamó. Su agarre en su cáliz se apretó. Apoyado contra una columna en fingida negligencia, atrapó su mirada, inclinó su copa de vino hacia ella y luego tomó un trago fortalecedor. 

Ella le dio la espalda y luego se rió de algo que dijo el conde. Sonríe aún en su lugar, Rand se tensó. Eso lo hizo. No recordaba la última vez que Rose se había reído así de algo que él había dicho o hecho. Rand saltó de la columna, pero una voz lo detuvo en seco. 

"Nunca digas que el hombre conocido por las legiones de corazones rotos que ha dejado atrás está celoso de la atención que su esposa está mostrando a otro hombre". 

Rand se dio la vuelta y miró a Alex. Si cualquier otro hombre le hubiera hablado así, Rand se habría reído y habría actuado como si el comentario fuera una broma. Pero Alex lo conocía mejor que cualquier otra persona y Rand no se molestó en ocultar su descontento. 

"Tu hermana tiene la habilidad más inusual de hacerme nudos a pesar de mi moderación". Después de su conversación interrumpida la otra noche cuando ella se había adentrado incómodamente en su corazón, él se propuso regresar de la corte después de que ella se durmiera. Había vuelto a hacer un jergón en el suelo y se había marchado antes de que ella despertara. Tenía que mantener la pretensión de un matrimonio real, pero no necesitaba sufrir el tormento de la intimidad forzada cuando no podía tocar a su esposa. 

“Lo cual no es nada malo, en mi opinión. Pero estás exagerando. Conociendo los problemas matrimoniales previos de Rose, ¿

¿Cree seriamente que su interés por el conde es de naturaleza lasciva? 

Haciendo una pausa para reflexionar, Rand se dio cuenta de que Alex tenía razón. "No, no lo hago". Su mirada volvió a Rose. "Pero ahora mi curiosidad se despierta al descubrir de qué le está hablando al conde con tanta intensidad". 

Rose sonrió a Henry de Lacy. “Mi señor, creo que estará de acuerdo   en   que   mi   hijo,   Lord   Ayleston,   sería   un   candidato agradable como esposo para su pequeña hija, Lady Alice. 

Las partes son de la misma edad. Pero, lo que es más importante, el honor de Ayleston se remonta a la época de Guillermo el Conquistador y es rico en títulos, honores y tierras. Tal combinación beneficiaría enormemente tanto a Lincoln como a Ayleston. ¿No estás de acuerdo? 

Rose trató de adoptar el tono correcto de adulación, pero sin mostrarse deferente. Necesitaba reforzar la creencia de que eran iguales, o él no vería ningún beneficio en la alianza matrimonial. 

“Estoy de acuerdo en que sería una excelente combinación para su hijo. A través de mi hija, tras mi muerte, heredaría el título de conde y todas sus tierras, privilegios y honores inherentes ". 

“Las posibilidades de eso son muy poco probables. Tú y la condesa todavía sois jóvenes y todavía podéis engendrar un heredero varón. En cuyo caso, es lógico que Lady Alice, y por lo tanto Lincoln, se beneficien más de la alianza que Ayleston 

". 

Lord Lincoln saludó a un sirviente que llevaba una jarra de vino. El joven delgado volvió a llenar sus cálices. 

Lincoln continuó una vez que el sirviente se fue. “Lady Rosalyn, no puedo negar que un compromiso sería financieramente más beneficioso para Lincoln. Pero tengo mayores aspiraciones para Lady Alice. Ella es mi única heredera y se merece nada menos que un conde o incluso un príncipe por marido ". 

“Los príncipes son pocos y están lejos de conseguir. Lord Alphonso,   el   único   heredero   varón   sobreviviente   del   rey

Eduardo, ya está comprometido. Y aunque hay dos condados en Inglaterra con los que su hija podría casarse, ninguno es tan rico como Ayleston. Obviamente, debe sopesar los méritos de un título frente a la ganancia financiera. Pero yo

Creo   que   si   vieras   los   detalles   del   contrato   que   deseo adelantar,   estarías   de   acuerdo   en   que   tu   hija   será ampliamente recompensada ". 

Una nueva mirada de respeto entró en sus ojos castaños oscuros. "Veo que has hecho tu investigación". 

Dejó que una pequeña sonrisa adornara sus labios. “Sí, por eso sé que desea aumentar su presencia e influencia en Gales. Una alianza con Ayleston sería ventajosa en ese sentido con su respaldo y apoyo ”. 

“Mencionaste un punto excelente. Pero, ¿no tendrá voz su marido en los arreglos del compromiso matrimonial? 

Lord Ayleston es mi pupilo. Mi esposo no tiene derecho a arreglar el matrimonio de mi hijo. No será un factor en el proceso de decisión ”. 

Lord Lincoln se cruzó de brazos y se echó hacia atrás sobre los talones. "Por supuesto. Pero con su reciente custodia de la finca de Ayleston, sus decisiones tendrán un impacto en si deseo continuar con las negociaciones de compromiso. Como ha señalado, deseo ampliar mi base en Gales. Si Sir Rand no aprueba el partido, podría negar el apoyo material de Ayleston. 

"¿No es correcto, Sir Rand?" 

Rose se movió bruscamente hacia la dirección de la mirada del conde. Rand se acercó pavoneándose a ellos con una túnica azul celeste decorada con bandas negras de seda en el cuello cuadrado y puños anchos. El cinturón de espada ceñido a su cintura enfatizaba sus poderosos hombros. 

Rand se detuvo junto a Rose y saludó con la cabeza al conde. "Lord Lincoln, querida", dijo, y procedió a besar su mejilla mientras envolvía su brazo derecho detrás de su espalda y apretó su hombro en un breve abrazo. 

Rose se aclaró la garganta avergonzada. 

Lord Lincoln le guiñó un ojo, divertido. —Sir Rand, su esposa y yo estábamos discutiendo la posibilidad de un compromiso entre Lord Ayleston y mi hija, Lady Alice. ¿Qué opinas al respecto? ¿Es este un partido que apoyarías? " 

“Estoy seguro de que mi esposo no tiene una opinión al respecto. Le preocupa poco el bienestar del niño y no puede tener ningún interés en el resultado de las negociaciones. 

¿No estoy en lo cierto, señor? Rose sonrió para suavizar el despido. 

"En realidad, como guardián de la propiedad de Lord Ayleston, me preocupa su bienestar". 

“¿Qué te preocupa si organizo un matrimonio para mi hijo? ¿Necesito recordarte que Jason es mi pupilo? 

Aunque Rand estaba sonriendo, Rose notó que un pequeño ceño fruncido apareció en el puente de su nariz entre sus cejas. “No sabía que estabas considerando casar a Jason. Si me preguntas mi opinión, creo que es un poco joven todavía para que hagas arreglos matrimoniales para él ". Continuó, volviéndose hacia el conde, que estaba observando su juego con fascinación, "Pero por supuesto, como guardián del niño, mi esposa no necesita mi aprobación para concluir un acuerdo de compromiso". 

Rose sonrió a Lord Lincoln. Ahí lo ve, mi señor. Espero haber borrado todas las dudas que pueda haber tenido, y considerará mi propuesta ”. 

"Muy bien. Lo consideraré. Haz que el secretario de tu mayordomo envíe los documentos al mío y yo revisaré el compromiso propuesto ". Después de entregar su cáliz a un sirviente que pasaba, Lord Lincoln se inclinó y les dio las buenas tardes. "Sir Rand, Lady Rosalyn". 

Los músicos del rey, habiendo terminado de montar sus instrumentos, empezaron a tocar una animada danza campestre. Rand presionó su mano contra la parte baja de la espalda de Rose y, inclinándose, le susurró al oído: "Ven, esposa, déjanos bailar", luego la llevó a la pista de baile. 

El calor se filtró a través de la tela de su vestido. Sin aliento por sus negociaciones, se aseguró Rose. Ella reconoció su reverencia con una reverencia. 

Tomados de la mano, saltaron, se movieron y se arremolinaron en un círculo, luego se separaron para bailar con otros compañeros. Cuando se volvieron a encontrar, el 

impacto de sus cálidas manos se arremolinaba por sus brazos. 

Su rostro se sonrojó. El tonto solo sonrió y le dio una broma

guiño. Repitieron el patrón de pasos de baile dos veces más antes de que la música se detuviera. 

Rose, con el pecho agitado, no pudo evitar sonreír, la emoción del baile latía en su sangre. Miró a Rand, cuyos ojos verde grisáceos brillaban de deseo. El calor de su intensa mirada encendió su sangre. La tiró del suelo y la sacó del comedor. Ella lo siguió, sin resistirse, con el corazón latiendo con entusiasmo. Cuando la llevó a un rincón apartado, sus labios se encontraron con su boca hambrienta mientras bajaba sobre la de ella. 

Fuertes brazos la empujaron contra su cuerpo duro e inflexible y los moldearon juntos pecho con pecho, muslo con muslo. Su lengua se metió en su boca, caliente, húmeda y áspera. Buscó su lengua con fuertes cortes, enviando escalofríos por su espalda, una onda a la vez, como olas en la orilla. 

Un aliento sedoso brilló en su cuello ante su susurro: 

"Dios, me pones tan caliente que quiero arrancarme la ropa". 

La besó de nuevo, largo y duro, lento y suave. Luego, sus labios se movieron, bajando lentamente por la larga columna de su cuello y asentándose en la base, donde su pulso saltó. La lamió allí y luego presionó sus labios contra su cuello y chupó la suave carne en su boca. Sentía un hormigueo y palpitaba, volviéndola loca de desesperación. 

Enganchando su pierna debajo de su muslo, envolvió su temblorosa extremidad alrededor de su cadera. Su mano recogió la falda de la túnica hasta la cintura, rozó su muslo expuesto y agarró su nalga desnuda. Una caricia temblorosa se disparó directamente a su centro. Ella retrocedió. 

La combinación de deseo y vergüenza hizo que se le revolviera el estómago. 

"No, esto está mal". Su voz ronca por el deseo, su súplica salió demasiado suave. Ella era débil, malvada y lasciva. Todo de lo que Bertram la había acusado. 

Ella se resistió a Rand para empujarlo, pero él presionó más fuerte contra ella y su boca volvió a la de ella, interrumpiéndola. 

negación. Su mente borró toda emoción. Se puso completamente rígida y cerró los labios con fuerza. 

El deseo, denso y lento, golpeó a Rand. Su falo estaba duro hasta el punto del dolor. Pero en sus brazos, Rose se puso rígida y cerró la boca con fuerza. Dejó caer su pierna y levantó la cabeza para mirarla confundido. 

La repentina retirada del frío donde una vez ardió un infierno hirviente marchitó su deseo como una inesperada helada temprana en la vid. "Rose, ¿qué pasa?" 

"Te lo ruego, suéltame", murmuró, mirándose los dedos de los pies. 

Rand dio un paso atrás de inmediato. 

"Lo siento. Mi comportamiento fue desenfrenado y lamento haberte infligido mi comportamiento licencioso. No volverá a suceder ”, dijo, con la voz temblorosa. Sus ojos se posaron brevemente en los de él. Los grandes centros azules estaban vidriosos de vergüenza y una lágrima brillante se deslizó por su mejilla. 

Rand extendió la mano para consolarla, para negar su opinión, pero ella se escabulló y se dirigió hacia el comedor. 

Apretó la mano y la estrelló contra la pared de piedra. El dolor irradió a través de sus nudillos, la piel raspada y sanguinolenta. La frustración se enroscó en sus entrañas y le carcomió las entrañas. Se sintió inútil ante el dolor emocional de Rose. 

La profundidad del abuso que había recibido de Bertram había sido tanto física como mental. Ahora sospechaba que había   sido   mucho   más  insinuante.   ¿Qué   le   había   hecho   el hombre   para   deformar   su   pensamiento   y   reprimir   sus pasiones, su espíritu por la vida? Él debe haber ridiculizado su naturaleza apasionada como malvada y desenfrenada. Sus propias palabras lo insinuaban. 

Rand quería curarla y demostrarle que sus deseos eran naturales y hermosos, no amorales y malvados. Pero se dio cuenta de que eso era imposible. Tendría que estar satisfecho con el conocimiento de que con su matrimonio con ella, ella 

nunca más tendría que soportar las intimidades físicas que tanto aborrecía. 

Lady Rosalyn regresó al comedor y se deslizó a lo largo de los márgenes de la multitud para desplomarse en un nicho a oscuras. Pero su intento de no llamar la atención sobre sí misma fracasó. Un hombre en particular siguió su progreso desde el momento en que entró en la cámara abovedada. 

Había estado esperando la oportunidad de tenerla a solas durante días. Desde el día en que ella lo rechazó y lo humilló ante todo el tribunal. 

Sentada en un banco, Lady Rosalyn se miró las manos cruzadas en su regazo. Golan sonrió con malas intenciones mientras se deslizaba hacia la alcoba. Ella levantó la cabeza bruscamente ante su entrada, sus ojos se agrandaron por el miedo. Emocionado, su polla se puso rígida como una pica. 

Cuando intentó levantarse, él bloqueó su salida y se vio obligada a permanecer sentada. 

"Lady Rosalyn, es un verdadero 

placer". "¿Q-qué quieres?" 

“Como todas las mujeres, eres corrupta y amoral. Sólo deseo advertirle que me complacerá con usted a su debido tiempo ". Extendió la mano y le acarició la mejilla con el dedo. Ella se estremeció, echando la cabeza hacia atrás para escapar de su toque. "No siempre tendrás una horda de personas que te protejan". 

“Si te atreves a hacerme daño, mi esposo te matará. Sé que no has olvidado la paliza que te dio la última vez que me tocaste. Tu rostro todavía tiene las marcas de tu insolencia ". 

Golan se tocó la mejilla magullada. —Tu marido —

gruñó— tampoco estará a salvo de mi ira. Haré que ambos paguen por su insolencia y por engañarme con mi legítimo derecho ". 

Se inclinó y le pellizcó la barbilla entre el dedo índice y el   pulgar.   “Los   veré   pagar   a   todos.   Incluso   tu   precioso heredero sufrirá por tu desafío ". 

Ante la amenaza a su hijo, una mano apretó los pulmones de Rose y le cortó el aliento. Ella liberó su barbilla del agarre de Golan y

siseó: "Si le haces daño a mi hijo, te cortaré el corazón y te lo meteré en la garganta". 

Su mirada llena de odio se quemó en la de ella. “Tsk, tsk, eres una moza sedienta de sangre. Tal vez los rumores sean ciertos y usted mató a su marido ". 

Ella jadeó, su corazón latía con una mezcla de rabia y miedo. Sugiero que te vayas. ¡Ahora! Antes de crear una escena frente a toda la cancha. Entonces me vería obligado a decirle al rey qué lo precipitó. Rand es su primo y uno de sus caballeros más valiosos. A Edward no le agradaría mucho saber que lo amenazaste ". 

“Adelante, haz una escena. Solo le diré al rey que me entendiste mal ". 

"Que así sea. No me dejas otra opción ". Rose se levantó de su banco y abrió la boca para decir en voz alta: "Señor, vaya ...". 

Un joven señor y una dama que estaban de espaldas a la alcoba volvieron la cabeza para mirar. 

Golan siseó: —Muy bien. Me voy. Pero esto no ha terminado ". Se escabulló rápidamente. 

Rose se dejó caer en el banco. Soltando un profundo suspiro, presionó sus manos contra sus rodillas para evitar que golpearan juntas con miedo tardío. Luego, una lenta sonrisa de satisfacción apareció en sus labios y su pecho se hinchó de orgullo por enfrentarse a Golan y no acobardarse como lo había hecho tantas veces en el pasado. 

Los hombres del carácter de Golan eran reservados y engañosos, su naturaleza vil y vengativa oculta a la sociedad por sus posiciones respetadas como caballeros o barones del reino. Lo último que querría hacer Sir Golan es provocar la ira del rey. Buscaría su venganza de una manera que no generara sospechas sobre sí mismo. 

Rose necesitaba advertir a Rand, pero temía que desafiara al caballero a un juicio por batalla, esta vez a muerte, y sabía que Rand aún no se había curado de la herida que recibió en la justa. Eso jugaría directamente en las manos de Sir Golan. 

Pero lo que más la asustó fue la amenaza a su hijo. ¿Sir Golan llegaría realmente tan lejos como para dañar al chico? 

Rose se levantó de un salto, con una oleada de pánico en el pecho. Tenía que hablar con Rand, encontrar una forma de advertirle sin revelar que Golan la había amenazado. 

Si no fuera por Jason, habría muerto hace mucho tiempo. 

Cuando nació, ella había encontrado una razón para vivir a pesar del abuso que Bertram le había infligido. Ahora Bertram estaba muerta y estaba casada con Rand. Pero una cosa no había cambiado: su amor por su hijo. Jason fue toda su vida. Ella lo protegería con su último aliento si fuera necesario. 

Rose comenzó a buscar entre la multitud. Sus ojos saltaban de hombre a hombre, encontrando muy pocos rubios. 

"Lady Rosalyn", llamó alguien. 

Rose se volvió. Will pasó junto a Lady Lynette, una de las damas de honor de la reina, y se detuvo ante ella. “Mi señora, la he estado buscando por todas partes. Sir Rand ... 

Agarró el brazo de Will. "¿Él está bien?" Will se sobresaltó, mirándola con sorpresa. “Reza, respóndeme”. 

"No temáis." Le dio unas palmaditas en la mano. “Mi señor me pidió que lo escoltara de regreso a Strand House. El rey ha convocado una sesión de emergencia de su consejo, y Sir Rand espera que sea muy tarde antes de que termine ". 

Rose flotaba, envuelta en un capullo cálido, con la mejilla acolchada contra una superficie dura pero cálida. Una sensación reconfortante y segura la envolvió, pero la persistente sensación de que se suponía que debía hacer algo importante la hacía volver a despertar. Tenía los ojos pesados y luchó por abrirlos. Luego fue cayendo, cayendo hasta que aterrizó sobre un colchón mullido, con una manta hasta la barbilla. Parpadeó, una, dos veces. 

Rand se paró sobre ella, con un dedo en sus labios. "Shhh, vuelve a dormir". 

Estaba sentada en el banco a los pies de la cama esperando a que Rand regresara de la corte. Aparentemente, ella debe

se había quedado dormido, y cuando la encontró la había llevado a la cama. 

Cerró los ojos, a punto de quedarse dormida, cuando esa persistente sensación de fatalidad volvió a pincharla. 

Rodando sobre su costado, apoyó las manos debajo de la mejilla. Rand estaba de pie ante el lavabo, su espalda en la sombra y su frente brillando dorado a la luz de las velas. 

Estaba desnudo excepto por un sherte arrojado sobre su hombro mientras se lavaba. 

Rose   tragó   un   grito   ahogado.   Sus   ojos   se   agrandaron. 

Nunca había visto a Rand desnudo. Aunque habían hecho el amor una vez antes, el suyo había sido un breve, rápido y furioso acoplamiento contra la puerta de la cámara, con solo ajustes   mínimos   de   su   ropa   de   dormir   para   lograr satisfactoriamente el acto. 

El candelabro ramificado en el lavabo brillaba a través de cada ondulación y hendidura de su musculoso pecho, estómago y muslos. Enjuagó de nuevo el paño de lino en la palangana. Cuando la tela hizo contacto con su cara, jadeó. 

Los músculos de su estómago se flexionaron. El miembro carnoso entre sus piernas saltó. 

El cabello en su ingle era más oscuro que el cabello en su cabeza   y   elástico.   ¿Todos  los  hombres  eran   tan   grandes? 

Rose estaba asombrada, porque ni siquiera estaba distendido por el deseo, y era enorme. 

La humedad de su boca se secó. Su respiración se volvió irregular. Ella hizo un pequeño sonido. Rand tiró de su sherte, girando hacia ella. Cerró los ojos de golpe. 

"Rose, ¿estás despierta?" Rand se acercó a la cama y la miró con recelo. Tenía los ojos cerrados, pero él escuchó un llanto y juró que lo había estado observando. 

"¿Rosa?" 

Sus ojos se abrieron rápidamente. Rand. Tu has regresado." Miró a su alrededor, observando su entorno como si estuviera confundida, pero sus mejillas estaban enrojecidas por lo que él pensó que era vergüenza. 

La sospecha de que ella lo había estado observando tuvo un efecto predecible en él. Pero mantuvo un estricto control sobre su lujuria rebelde. No le causaría más dolor a Rose. 

porque no podía dejar de desearla. "Deberías ir a dormir. Es muy tarde —dijo, con voz ronca por contener su deseo. 

Sacó una manta y la colocó junto con una almohada en el jergón que había dejado en el suelo antes. 

Rose se acomodó en la cama, se tapó el pecho con la colcha y puso las manos en el regazo. “Yo hablaría contigo primero. Sobre Sir Golan. Hizo una pausa, sus palabras vacilantes, luego dijo: "No confío en el hombre y temo que tenga la intención de hacernos daño". 

Rand frunció el ceño. "¿El hombre ha hecho algo para molestar ..." 

"No", dijo rápidamente. ¿Demasiado rápido, se preguntó? 

“Solo me preocupa que Golan quiera tomar represalias contra ti. No parece un hombre al que le guste ser frustrado ". 

“Aunque me halaga que estés preocupado por mí, no tienes por qué estarlo. No volveré a subestimar el carácter de Golan. 

Con ese fin, he hecho arreglos para que lo vigilen. No hará un movimiento que yo no sepa ". 

Arrancó la colcha de su regazo. "No puedes tener al hombre vigilado para siempre". 

“Certes. Algún día habrá un ajuste de cuentas entre nosotros, pero por ahora habrá que esperar. El consejo del rey declaró la guerra a Llewelyn ". 

Una mano voló a su garganta. "Señor ten piedad. ¿Por qué no me lo dijiste antes? Rose quitó las mantas y lanzó sus piernas por el costado de la cama. 

Distraído por sus dedos desnudos y tobillos delgados, dijo: 

“Era muy tarde y no quería preocuparte cuando podría esperar hasta la mañana. De todos modos, no hay nada que puedas hacer ". 

Rose saltó de la cama. "Ahí te equivocas". Se precipitó al armario y regresó con un montón de ropa de viuda monótona. 

“Debo irme al castillo de Ayleston inmediatamente. Jason está en peligro. Con la guerra declarada, las redadas aumentarán y se deben hacer preparativos para aumentar la guardia ". 

Regresó al armario y sacó un cofre forrado de hierro. 

Rose, es la mitad de la noche. Aparte del hecho de que es demasiado peligroso viajar por las carreteras de noche, se deben hacer arreglos para el viaje ". 

Agarró los vestidos de la cama y los arrojó al arcón. "No. 

Es imperativo que nos vayamos ahora ". Sus palabras salieron amortiguadas y sin aliento mientras se inclinaba, su cabello colgaba suelto hasta el suelo y cubría su rostro. 

Sus ojos se posaron en su redondeado trasero, su camisola transparente moldeada a su piel desnuda. La sombra entre sus nalgas avivó sus sentidos y lo atrajo a la tentación. 

Quería estirar la mano y pasar sus manos sobre la suave firmeza, agarrarla y estrecharla contra él mientras sus dedos se sumergían en las hendiduras que separaban las mejillas de sus nalgas de sus muslos. 

Su polla se puso dura y erecta. El sherte se acercó vergonzosamente y rezó para que ella no levantara la vista y se diera cuenta. 

“No hay necesidad de entrar en pánico”, dijo. “Edward está enviando al conde de Warwick inmediatamente para asegurar Chester y comenzar a formar un ejército. Pero el grueso de las tropas no avanzará hacia Gales y luchará contra Llewelyn hasta el próximo verano. Partiremos hacia Ayleston en un día, dos como máximo ”, dijo rotundamente. 

Se enderezó, se volvió y se tiró un mechón de cabello suelto de la boca. Como un tirón de una cuerda, su mirada se disparó   desde   su   trasero   hasta   sus   labios   húmedos   y apretados. 

“Nada de lo que digas puede influir en mí. Me voy esta noche ". 

Encantado   por   sus   labios,   la   suave   curva   de   las comisuras, la dulzura regordeta y carnosa, no escuchó sus palabras al principio. Luego cerró el cofre de golpe y giró la llave de la cerradura. 

Apretó la mandíbula ante su terquedad y cruzó los brazos sobre el pecho. “Mañana me reuniré con Harwood para darle algunas instrucciones finales antes de que el Argo zarpe con la marea de la tarde. Mientras tanto, los preparativos para el viaje

a Ayleston ya están en marcha. Salimos pasado mañana. 

Juntos." 

Entiendo que debes quedarte. Pero-" 

“No, no lo entiendes. Tu no vas a ir. Solo te pondrás en peligro y no lo permitiré ". 

Un brillo obstinado iluminó sus ojos cristalinos. "Voy. 

No puedes retenerme aquí ". 

"Puedo y lo haré." Levantó el cofre y lo metió en el armario. Regresó al dormitorio. La habitación estaba vacía. 

La puerta estaba abierta. 

Maldiciendo, corrió tras ella. Corrió escaleras abajo, su camisola ondeando detrás de ella a toda vela. El resplandor plateado de la luna la iluminaba como un espectro fantasmal. 

La agarró y se aferró a su camisón de lino. Ella gritó. La arrastró, la levantó en sus brazos y la llevó de regreso a su habitación. 

“¿Qué te pasa, Rose? ¿Dónde esperas ir en ropa de dormir? " 

Ella se agitó en sus brazos, chillando, “¡No lo entiendes! 

¡Jason está ahí solo sin mí! ¡Está en peligro y debo acudir a él! " 

Rand la bajó y dejó caer la barra sobre la puerta. “No puedes ir con él en nada más que tu camisola, sin una escolta. 

Estás actuando como un loco ". 

Se apartó el pelo de los ojos y se bajó el camisón para alisarlo. Ella lo fulminó con la mirada, sus ojos se   entrecerraron   y   su   respiración   se   convirtió   en jadeos. 

"Tienes razón", apretó entre dientes. "Lo siento. Pero no sabes lo que es tener un hijo a quien amas tanto que harías cualquier cosa por proteger ". 

Un puño en el estómago dejó sin aliento a Rand. La envidia y   la   tristeza   lo   sacudieron   hasta   la   médula.   La   defensa desinteresada de Rose de su hijo sacó a la superficie un pozo de emociones que mantuvo enterradas. Envidiaba a Rose, su hijo. Si tuviera un hijo, sería un padre amoroso y protector, la clase de hombre que su propio padre nunca había sido. 

El anciano Lord Montague insistió en que su hijo se casara con la heredera que traería su rica dote de las fincas vinícolas de Burdeos al matrimonio. Pero el padre de Rand era un hombre orgulloso y vanidoso. Cuando sus compañeros lo ridiculizaron por casarse con una mujer de origen campesino, a pesar de su padre real, se volvió resentido y odioso a medida que pasaban los años. Ese odio se manifestó en un hombre violento emocional y físicamente. 

Ahora Rose y su hijo eran su familia. El miedo al fracaso era una carga que le pesaba mucho. Despreciaba su debilidad pero no podía renunciar a las dudas que lo asaltaban. Se sentía como ese adolescente indefenso que había dejado que su hermana se ahogara porque se salvó a sí mismo, y un año después vio a su madre morir arder mientras él yacía atrapado debajo de una viga derrumbada. Sin embargo, ocultó sus miedos a Rose. 

Rand se pasó los dedos por el pelo y lo apartó de la cara. 

“Tengo entendido que deseas proteger a Jason. Te felicito por ello. Pero debemos proceder racionalmente. Aunque no podemos irnos para otro día, enviaré un mensajero inmediatamente a Ayleston con instrucciones para que el castellano aumente la guardia del castillo y revise a todos los que entren por las puertas del castillo. Jason estará a salvo hasta nuestra llegada ". 

“No puedes saber eso. Le podía pasar cualquier cosa. 

Los niños son susceptibles a todo tipo de enfermedades y accidentes ”. Rose comenzó a caminar, con la mano aferrada a su garganta. 

La verdad de la declaración dejó a Rand en carne viva. Hizo una mueca interiormente, su culpa por la muerte de Juliana nunca estuvo lejos de sus pensamientos. 

Exteriormente, irradiaba confianza. —Eso es cierto incluso cuando no estamos en guerra, Rose. No tomemos prestados los problemas —dijo, y la agarró por los hombros para calmar su agitación. “No sospecho que veré disturbios en el noreste de Marches durante semanas todavía, pero no está de más ser cauteloso si eso ayudará a tranquilizar su 

mente. Iré ahora y enviaré un mensajero en su camino con órdenes para que el castellano de Ayleston haga los cambios que discutimos y le informe de nuestra inminente llegada ". 

Rose asintió con la cabeza en señal de aceptación, incluso cuando un murmullo residual de inquietud resonó dentro de ella. Rand no podía conocer sus temores de que Sir Golan quisiera hacerles daño a todos, incluido su hijo. 

La amenaza de hostilidades con los galeses duplicó su ansiedad. 

Era estresante y preocupante porque, a pesar de sus garantías, Rose no podía confiar en Rand. Rand era lo único que se interponía entre la intención de Sir Golan de tomar represalias y Rose. Sabía que era mejor no poner su fe en nadie más que en ella misma. Nadie la había protegido de Bertram, y su breve y pecaminosa relación con Rand solo la había puesto en mayor peligro. 

Al final, había protegido a Jason. Y lo volvería a hacer. 

Con la primera luz, enviaría un mensaje a su mayordomo para que pusiera guardia en Jason. 

Rand nunca necesita saber la verdad. ¿Cuál era un secreto más cuando ya le había ocultado a Rand los devastadores hechos que rodearon la muerte de Bertram y la paternidad de su hijo? 

Temblando, Rose se metió en la cama y se subió la ropa de cama. Se quitó el collar de Jason por encima de la cabeza y lo miró, frotando los dedos sobre la piedra lisa y ovalada de color marrón. Y rezó para que Rand nunca descubriera que era el padre de Jason. 

Ella no podía soportar su odio. 

Capítulo doce

La noche siguiente, Rose abrió el armario de las especias con una llave del anillo de llaves de la castellana que colgaba de su faja. Una variedad de cajas largas se alineaban en los estantes. Abrió la tapa de una caja que contenía azafrán y midió una pequeña cantidad. Ella le dio al cocinero las especias e instrucciones precisas sobre cómo preparar la salsa para el pescado. Su familia llegaría pronto para cenar para despedirse antes de que ella y Rand partieran hacia Ayleston al día siguiente. 

Todo tenía que ser perfecto. No quería que su familia supiera del inusual arreglo que ella y Rand habían hecho para mantener casto su matrimonio. Al servirles una comida maravillosa y mantener la apariencia de un matrimonio normal, esperaba evitar que sus padres se preocuparan por su felicidad. Después de la muerte de Bertram, ella reveló indicios sobre sus dificultades matrimoniales, y sabía que su padre se culpaba especialmente a sí mismo por aceptar el matrimonio. 

Pero Rose sabía dónde pertenecía realmente la culpa. Fue su naturaleza impulsiva, imprudente y apasionada lo que la llevó a su desastroso matrimonio. En el momento en que vio a Bertram, lo había querido como marido. La única verdadera debilidad de su padre era amarla demasiado. Tanto es así que le había dado todo lo que siempre quiso. Y eso incluía a Bertram. 

"Miladi. Es tarde. Tus invitados llegarán pronto y aún no te has vestido. Ve ahora. Prometo que todo se preparará exactamente como ordenó ”, dijo el cocinero. 

Rose miró hacia abajo y vio una salpicadura de grasa en la punta de su zapatilla y una capa de harina en la falda de su vestido de trabajo. Su mano revoloteó hasta su tocado. Estaba torcido y mechones de cabello se habían soltado. “Oh, tienes razón. Debo ir a limpiar ". 

Salió corriendo de las cocinas y subió las escaleras exteriores hasta su dormitorio. 

Rose se detuvo abruptamente en el umbral. Rand se sentó en un banco a los pies de la cama y se puso las botas. Vestido con un abrigo largo hasta la pantorrilla de un tono verde que se encuentra en plumas de pavo real, miró hacia su entrada. 

El dorso de su mano voló a su mejilla con vergüenza. 

Dios mío, debo tener un aspecto espantoso. Oro para que me perdonen mientras me visto con el atuendo adecuado para recibir a nuestros invitados ". 

Sin decir una palabra, Rand caminó con las extremidades sueltas, como un depredador, la corta distancia hacia ella. Sus ojos, manteniéndola paralizada, parecían extremadamente grises contra el verde de su túnica. En una caricia lenta y derretida, su mirada se movió sobre su rostro, bajó por sus senos, caderas y muslos, y luego regresó a su rostro. Una oleada de calor se instaló en sus mejillas. 

Le dio unos golpecitos en la punta de la nariz con el dedo índice, se llevó el dedo a la boca y lamió la sustancia blanca que se había transferido de su nariz a su dedo. 

"Mmm." Una sonrisa divertida pero tierna curvó sus labios. 

"Harina." 

Extendiendo su mano, le apartó un mechón de cabello de la cara. Dedos fuertes y masculinos le rozaron la mejilla. Un escalofrío recorrió su espalda. 

Su sonrisa se desvaneció y una luz extraña apareció en su mirada. “Por lo que vale, creo que te ves absolutamente hermosa como eres. Pero tengo entendido que le gustaría refrescarse antes de que llegue su familia. Iré ahora para que puedas vestirte ". La rodeó y abrió la puerta del dormitorio. 

"Rand", gritó antes de que él saliera de la habitación. 

Se dio la vuelta, su mano todavía sujetaba el pestillo. 

"Sí, Rosie, ¿qué pasa?" 

Por primera vez, el odiado apodo se sintió más como una caricia que como un cariño infantil. 

No tenía idea de lo que quería decir. Había tantas cosas que podía decir. 

Que lamentaba que se viera obligado a casarse con ella. 

Lamento que ella no fuera como esposas normales que voluntariamente se acostaban con sus

maridos para tener hijos. Que se merecía una novia de su elección, una mujer a la que pudiera amar, admirar y respetar. 

En lugar de eso, espetó: "Gracias". 

Frunció el ceño. "¿Para qué?" 

“Nunca le agradecí que me impidiera casarme con Sir Golan. Aunque no querías casarte conmigo, lo hiciste para protegerme. Incluso te enfrentaste a la batalla con Sir Golan para lograrlo. Sé que he parecido ingrato por el sacrificio que hiciste, pero te agradezco ". 

“No merezco tu agradecimiento. Debería haber hecho más, mucho más, y hace mucho tiempo. Nunca me perdonaré por eso ". Con el ceño fruncido ferozmente, cerró la puerta detrás de él mientras se iba. 

Rose entró en el armario desconcertado por las enigmáticas palabras de Rand. ¿Debería haber hecho qué y hace cuánto tiempo? El comentario fue muy vago. ¿De qué podría arrepentirse? ¿Seguramente no se refería a su matrimonio con Bertram? Rand estaba en Tierra Santa cuando conoció y se casó con su primer marido. Y después de que Rand regresara de las Cruzadas, no pudo hacer nada. 

Sin pensarlo, se quitó un abrigo y una túnica de una clavija y eligió un par de pantuflas a juego. Regresó al dormitorio y los arrojó sobre la cama. Se quitó la ropa exterior y se lavó la cara, el pecho y las manos en el lavabo mientras volvía a pensar. 

La Iglesia consideraba sacrosanto el matrimonio. Un esposo tenía autoridad para hacer lo que quisiera con su esposa. Incluso golpearla por cualquier motivo. Él era amo y señor. Y aunque algunos eclesiásticos aborrecieran la paliza a la esposa, un matrimonio no podía disolverse por esos motivos. 

Además, una mujer que abandona a su marido puede ser arrastrada de vuelta con él de mala gana y sin recurso. El poderoso padre de Rose podría haberla protegido. Pero había tenido demasiado miedo de dejar a Bertram hasta que él amenazó a Jason. 

Así que no había nada que Rand pudiera haber hecho. 

Como tal, sus comentarios no tenían ningún sentido para ella. 

Se puso una camisola limpia y se quedó mirando el vestido que había elegido. Era el único colorido que tenía. El sobrecoado azul claro estaba bordado con capullos de rosa rojos en los puños acampanados y el cuello redondeado. Se negó a considerar que lo había elegido sin saberlo para complacer a Rand. 

Fue la elección perfecta para convencer a sus padres de que estaba contenta con su nuevo matrimonio. Había cambiado su atuendo de viuda aburrido por el de una novia felizmente casada. Nunca necesitan saber que el matrimonio fue una simulación y, por lo tanto, nunca habrá hijos de la unión, o al menos ninguno que ellos conozcan. 

Reprimió el temblor de culpa que la sacudía y comenzó a vestirse. 

Saboreando una copa de vino, Rand se sentó en una de las dos sillas en la esquina junto a la chimenea. Alex estaba sentado a su lado en el otro. Cuando Rose entró en el Gran Comedor, la voz de su amigo se convirtió en un zumbido distante. Rand parpadeó. Sus ojos se abrieron más ante la hermosura de su esposa. Llevaba una sobrevesta reluciente de un tono azul brillante similar a un cielo despejado de verano, lo que hacía que sus ojos almendrados fueran más brillantes. 

Capullos de rosa rojos bordados alrededor de los puños y el cuello realzaban sus delicadas muñecas y su largo y elegante cuello. 

Pero lo que más sorprendió a Rand fue que Rose había decidido renunciar al odiado tocado de tocado y velo. El vibrante cabello cobrizo rojizo de Rose le caía hasta la cintura y estaba retenido con un simple velo y una diadema. Mientras se dirigía a la mesa del estrado, donde Kat, Lord Briand y Lady Briand conversaban, los saludó a él y a Alex con un breve aleteo de la mano. 

Rand estaba tan atónito que no pudo hacer nada más que asentir con la cabeza, detrás de la de ella, porque su reacción fue lenta. El resplandor del candelabro resaltaba brillantes vetas de oro en su cabello. 

¡Qué fantasía de ella! Ella nunca fue fantasiosa. Tal vez sea una farsa, pero nunca una fantasía. 

“Es posible que desee cerrar sus fauces abiertas, amigo. 

Te ves completamente ridículo ". 

Rand cerró la mandíbula de golpe, giró la cabeza y miró a su amigo que se regodeaba. 

Alex se rió entre dientes, con una gran sonrisa en su rostro. 

Su cabello negro hasta los hombros estaba recogido en una tanga de cuero. La mano que no sostenía un cáliz se movió hacia su pecho y palmeó su corazón varias veces. "Mi mi. 

Creo que tu corazón está herido. Con mi hermana, nada menos ”. 

"Absolutamente no", dijo Rand. "No puedes suponer tal cosa". 

Alex hizo un gesto con la mano hacia la cabeza de Rand. "Está escrito en toda tu cara". 

La mano de Rand voló hasta su rostro. Buscó sus rasgos faciales: ojos muy  abiertos, pómulos audaces, hoyuelos y una sonrisa torcida en su lugar, nada inusual allí. 

Alex se rió de nuevo. “No encontrarás la verdad de tu corazón de esa manera. Es la forma en que miras a Rose con tus ojos ". Se aclaró la garganta. "De todos modos, no puedo   describirlo   excepto   que   mientras   la   mirabas,   era como si estuvieras derramando tu alma por ella". 

“No seas absurdo. Simplemente lee agradable sorpresa en mis ojos. Es agradable verla con un atuendo más favorecedor en lugar de su habitual atuendo de viuda monótona ". 

Alex se burló. “¿Su corazón late rápidamente fuera de control cuando Rose está cerca de usted? ¿Encuentra sus pensamientos inexplicablemente atraídos hacia ella durante el día en que su mente debería estar en los deberes importantes que debe cumplir para el Rey Eduardo? ¿Te frustra y te desafía a cada paso, pero tu corazón todavía pierde un latido cada vez que la ves sonreír, reír o llorar? " 

El shock lo mantuvo quieto, y luego espetó: "¿Cómo pudiste saber todo eso?" 

Alex lo miró fijamente con una mirada que solo un amigo podía reunir y que decía: "¿De verdad me acabas de hacer una pregunta tan estúpida?" 

“Olvida que dije eso. Pero tu relación con Kat es diferente, tu ... Rand ni siquiera podía decirle a su mejor amigo que su matrimonio no se había consumado y que nunca tuvo la intención de copular con su novia. 

"Sí, ¿estabas diciendo?" 

Rand se movió en su silla. “Tú y Kat se aman. Ni Rose ni yo tuvimos la intención de casarnos, pero el deber de mi parte y la pura desesperación por parte de Rose nos han unido para siempre en el santo matrimonio ". 

“Certes. Pero no amaba a Kat cuando nos casamos. 

Nuestro matrimonio fue arreglado, como el de la mayoría de las otras parejas de nuestra posición ". Alex volvió su mirada hacia su novia. Kat echó la cabeza hacia atrás y se rió de algo que dijo Lord Briand. Una sonrisa enamorada se extendió por el rostro de Alex. "Ahora no puedo imaginar mi vida sin ella". 

"Estas perdiendo el punto. Rose y yo juramos no casarnos nunca, por razones que usted conoce muy bien. No es una forma auspiciosa de empezar como marido y mujer ". 

Alex se volvió hacia Rand. "Entiendo por qué Rose nunca quiso volver a casarse". Sus ojos se entrecerraron. "¿Pero seguramente no tenías la intención de castigarte por la muerte de tu madre y tu hermana por el resto de tu vida?" 

Rand tomó un gran sorbo de vino. Alex no podía saber que era el miedo más que cualquier otra cosa lo que le impedía hacer de ellos un verdadero matrimonio. 

Alex insistió a pesar del silencio de Rand. “No hay nada que te impida tener un matrimonio satisfactorio con Rose, ahora es un hecho consumado. Solo tienes que encontrar una manera de persuadir a Rose de que confíe en ti, de convencerla de que eres el hombre que necesita a pesar de su mala experiencia con Bertram ". 

Pero, ¿cómo podía Rand persuadir a Rose de que confiara en él cuando él no confiaba en sí mismo para protegerla? Era mejor para todos los interesados en que su relación siguiera siendo casta y sin amor. 

Después de la cena, Rose se sentó con Kat junto al fuego. 

Una gran risa masculina resonó en el Gran Comedor. La mirada de Rose

barrió la habitación hasta la mesa del estrado. Rand, sonriendo, sentado a la mesa frente a Lord y Lady Briand, se pasó los dedos por el pelo y se lo apartó de la mejilla. Sus hoyuelos brillaban ante ella como estrellas distantes en el cielo del norte. La sensación de tirón en su vientre la tomó desprevenida y la dejó sin aliento. 

En la silla junto a Rose, Kat murmuró: "Dios mío, amas a Rand". 

Volvió la cabeza hacia su amiga, cuya mirada gris estaba abierta de par en par con incredulidad y placer. “No amo a Rand. ¿Qué te haría decir tal cosa? " 

La   belleza   dorada   de   Rand   era   una   distracción constante   a   pesar   de   su   intento   de   ignorarlo.   Pero ciertamente ella no lo amaba. 

"Nunca antes te había visto mirar a otro hombre de esa manera". 

"¿Qué quieres decir? ¿Cómo miro a Rand? " 

"Es difícil de explicar, pero tus ojos se iluminan como llamas de velas cuando lo miras". 

“Qué notable. Nunca te había visto tan poético. Cualquier cosa que crea que vio, ciertamente no es amor. El amor es una manifestación de los poetas que los hombres usan en su beneficio y en detrimento de las mujeres ”. 

“¿Entonces no crees en el amor? Entonces debes creer que Alex no me ama, ni yo lo amo a él ". 

“Creo que tú y Alex se aman. Y que Madre y Padre se aman. Pero eres la excepción. El amor que tengo para dar está completamente reservado para mi hijo ”. 

Rose, tienes el corazón más generoso que conozco. Con amor más que suficiente para dar. ¿No abrirás tu corazón y le darás una oportunidad a Rand, le darás una oportunidad al amor? Es un buen hombre y creo que tiene sentimientos por ti que mantiene profundamente enterrados ". 

Siento decepcionarte, Kat, pero Rand no me ama. Por qué, ni siquiera dudó cuando lo convertí en una condición

de nuestro matrimonio que lo mantengamos casto y solo de nombre 

". 

Extrañamente, eso todavía duele. Aunque consiguió exactamente lo que quería, Rose se preguntó por qué Rand se había apresurado a aceptar la condición cuando tenía derecho a acostarse con ella. 

"Quieres decir que tú y Rand nunca habéis ..." 

"Sí, no hemos consumado el matrimonio y nunca lo haremos", interrumpió Rose. "Nuestro matrimonio es solo por conveniencia". 

Nunca pudo revelar ni siquiera a su mejor amiga que había cometido adulterio con Rand. Estaba avergonzada de su debilidad. Y, obviamente, Rand no tenía ganas de repetir la experiencia. Sí, la había besado dos veces desde su matrimonio, pero su comportamiento desenfrenado lo provocó. 

Kat se acercó y apretó la mano de Rose. "No tengo idea de por qué Rand aceptó tal condición". 

 Porque no me desea,  Rose pensó en silencio. Solo necesita mirar a las mujeres con las que se acostó en el pasado para saber por qué. Prefería las voluptuosas curvas y los anchos pechos de mujeres como su actual amante, Lady Elena Chartres. Era la única explicación que tenía sentido para Rose. 

Si Rand realmente la deseaba de una manera carnal, nada evitaría que intentara acostarse con ella de nuevo. 

"Pero sí sé esto", continuó Kat. “Desde que eras una niña, tú y Rand han tenido una relación inusual. Siempre se estaba burlando de ti y tú siempre buscabas su atención. Luego Rand se fue a la Cruzada y conociste y te casaste con Bertram ". 

La partida de Rand en la Cruzada había devastado a Rose. En secreto, había esperado que algún día se casaran. Sintiéndose perdida y vulnerable cuando se fue, Rose encontró consuelo en un Bertram que lo adoraba. Era galante, encantador y muy atento. Solo más tarde se dio cuenta de la clase de hombre que era en realidad. 

¿Nunca te has preguntado por qué Rand se burlaba de ti tan implacablemente? ¿Por qué disfrutaba llamándote Rosie cuando sabía que te molestaba? 

Porque Rand era un bromista empedernido y disfrutaba atormentándola, pensó. 

Kat no esperó una respuesta. Te diré por qué. Porque debajo de todas las burlas, creo que Rand siente algo por ti. Y 

a pesar de tu repudio, creo que también sientes algo por él. 

Como una mujer sabia me dijo una vez, te debes a ti misma descubrir qué sentimientos subyacentes realmente tienes por tu esposo. Si no lo hace, lo lamentará por el resto de su vida ". 

Rose se movió en su silla, incómoda de que sus palabras se volvieran en su contra. 

Hace solo unos meses, cuando Alex había regresado del cautiverio en Tierra Santa para recuperar a la novia que había abandonado, Rose había animado a Kat a que le diera a Alex una segunda oportunidad. Para explorar los sentimientos que todavía tenía por su esposo a pesar de su traición, o lo lamentaría para siempre. 

Sé que me deseas lo mejor, Kat. Pero mi relación con Rand no se parece en nada a la tuya y la de Alex. Certes. Rand y yo estamos contentos tal como están las cosas. Así que no tienes que preocuparte por mí ni por tu primo ". 

Kat abrió la boca para hablar, pero una sombra cayó sobre ella. Rose y Kat miraron a Alex. Colocando su mano izquierda en el respaldo de la silla de Kat, se inclinó y besó a su esposa en su pálida mejilla dorada. Pasó la palma de su otra mano sobre el estómago ligeramente redondeado de Kat. 

Una tierna sonrisa se extendió por los amplios labios de Alex. "Este no te ha dado ningún problema esta noche, 

¿verdad, mi amor?" 

Rose había hablado con la verdad. La relación de Kat y Alex era diferente a la de ella y la de Rand. El amor que irradiaba Kat y Alex era cegador. 

Mientras Rose los miraba, una oleada de emoción se apoderó de su garganta. Ella tragó, sorprendida al darse cuenta de lo envidiosa que estaba de su amor. No importaba lo que se hubiera dicho a sí misma, en el fondo quería lo que 

ellos tenían. Quería el amor de Rand, incondicional e inquebrantable. 

Lamentablemente, incluso si Rand pudiera amarla, ella ya no sabía quién era ella. Ella era solo un caparazón frío y duro de su antiguo yo. Bertram la había moldeado para convertirla en la esposa sin pasión y perfectamente dócil que él deseaba. 

Y no sabía cómo encontrar a la mujer que alguna vez fue, la mujer que disfrutaba la vida al máximo, que nunca reprimía sus emociones y sentimientos. 

Capítulo trece

“Oh, y empapar mi cuerpo en un baño caliente y perfumado. 

Celestial, ”dijo Lady Alison con una sonrisa soñadora en su rostro. 

Montada sobre su montura, Rose escuchó con medio oído las excitadas divagaciones de Alison sobre tomar un baño caliente y una cama suave para dormir en esta víspera cuando llegaron a Ayleston. Cansada, húmeda y fría, Rose estaba igualmente feliz de tener esas cosas, pero su emoción estaba reservada para su hijo. Echaba de menos a Jason desesperadamente y quería asegurarse de que estaba a salvo y ileso. 

Cuando se acercaron al último tramo de bosque al sur de Ayleston, un rayo de sol atravesó las nubes y cesó la llovizna de los dos últimos días. Agarrándose de las riendas con una mano, se quitó la capucha de la capa y alzó la cara hacia el cálido sol. 

Después de viajar varias millas por el bosque, los hombres que iban frente a Rose avanzaron sobre sus caballos. El escudero de Sir Justin y Rand, Will, se acercó a los lados de Rose y Alison protectoramente y los hizo detenerse. 

“Sir Justin, ¿por qué nos hemos detenido? ¿Adónde van Rand y el resto de los hombres? 

“Un carro fue atacado en la carretera por unos forajidos. 

Sir Rand nos ordenó que nos quedáramos atrás para protegerte mientras persiguen a los bastardos ". 

Rose jadeó. "¿Alguien fue herido?" Sin esperar respuesta, empujó su palafrén al trote. 

Sir Justin gimió. Alison gimió. 

"Mi señora", suplicó Sir Justin, con la voz levantada, 

"Rand dejó en claro que yo debía protegerte ..." 

"No voy a evitar que me protejas", gritó por encima del hombro. "Simplemente acudir en ayuda de algunos viajeros necesitados". 

“Pero, mi señora, no lo entiende. Están muertos. Sir Rand no quiso exponerlo a la sangrienta carnicería ". 

Rose vio un carro inclinado hacia un lado en su rueda delantera rota, una variedad de telas de lana esparcidas por el suelo. Un comerciante y su rotunda esposa se agarraron el uno al otro en el asiento del conductor, una sola lanza los atravesó a ambos, manteniéndolos erguidos juntos en una grotesca parodia del abrazo de un amante. 

Rose se detuvo y miró horrorizada. Su mano voló a su boca   mientras   su   estómago   retumbaba   con   náuseas.   Un gemido   repentino   resonó   en   algún   lugar   dentro   de   los árboles. 

"Sir Justin, Will, ¿escuchaste eso?" Rose desmontó. 

Ladeó la cabeza y escuchó. El viento agitó el dosel de hojas. Sir Justin se acercó a ella, mientras Will ayudaba a Alison a desmontar de su mula. 

El gemido, más fuerte, llegó de nuevo a la derecha del carro   derribado.   Rose   tomó   su   canasta   de   suministros medicinales de la mula de carga y se dirigió a los árboles. 

Justin se paró frente a ella. "No sabemos si son amigos o enemigos". Se volvió hacia Will. Quédate aquí y cuida a Lady Rosalyn y Alison. A Rose le agregó: "Una vez que determine que es seguro, entonces puedes encargarte del cuidado de quien esté en el bosque". Rose asintió con la cabeza y luego vio a Justin pasar junto a un arbusto y entrar entre los árboles. 

Momentos después, Justin regresó y le indicó que se adelantara. A menos de cien metros de distancia, Rose vio a un muchacho con el pelo corto y oscuro y rizado tendido boca abajo en el suelo entre las hojas mojadas y mohosas. 

Arrodillándose a su lado, colocó su canasta cerca y luego revisó sus extremidades en busca de huesos rotos. “Justin. 

Suavemente, ayúdame a darle la vuelta al niño ". 

Lo pusieron boca arriba. 

El niño gimió, abrió los párpados y parpadeó. Su mirada se disparó hacia Justin. El miedo brilló en sus ojos y se encogió. 

"Tranquilo. Nadie te va a hacer daño. Soy un sanador y quiero ayudarte ". Ella se acercó y levantó su canasta. "Ver. 

Tengo medicina aquí ". 

El chico se sentó, gimiendo. “¿Quién es?”, Preguntó el niño con sospecha, señalando a Sir Justin. 

“Él me protege. Ahora déjame echar un vistazo a tu cabeza. Tienes un corte feo en la sien ". 

Se inclinó hacia adelante y palpó suavemente alrededor de la herida. “No parece que tengas otras heridas. ¿Duele en algún otro lugar? " 

"No, solo mi cabeza". Su voz era suave y ronca. 

"¿Puedes decirme cuál es tu nombre?" 

"Por supuesto. No soy tonto. Mi nombre es Geoffrey ". 

Ella le levantó la barbilla y lo miró a los ojos. Eran inusualmente azules, las pestañas rizadas al final, pero parecían claras y enfocadas. "¿Estás mareado? ¿Tienes visión borrosa? " 

Apartó   la   barbilla   y   trató   de   levantarse,   pero   gimió   y volvió a sentarse. Agarrándose la cabeza, gimió: "Oh, me duele la cabeza". 

Rose levantó la tapa de su canasta y recuperó un vendaje de lino. Arrancó una pequeña tira y la roció con agua del frasco que llevaba en su bolso. 

Ella   frotó   el   paño   húmedo   contra   su   sien.   Mientras   se limpiaba   la   sangre,   volvió   a   preguntar:   "¿Tiene   mareos   o visión borrosa?" 

Cruzó los brazos sobre el pecho. "No. Veo bien ". 

A continuación, le puso un ungüento curativo en el corte y le envolvió la cabeza con el vendaje de lino para cubrir la herida. 

Con voz suave, sondeó: "¿Puedes decirnos qué te pasó, Geoffrey?" 

—Madre, padre y yo ... Jadeó y se puso de pie tambaleándose. Bajito y algo robusto, el chico parecía estar a punto de

cuatro y diez. “Necesito volver con mis padres. Estarán preocupados por mí ". 

Justin dio un paso adelante y lo detuvo. "Aún no. 

Necesitamos hacer un par de preguntas más. ¿Cómo te lesionaste y terminaste en el bosque separado del carro? " 

“Cuando los bandidos atacaron, mamá me ordenó que me escondiera en los árboles. Corrí, pero uno de los hombres me atrapó y me golpeó en la cabeza con un garrote ". Un destello obstinado entró en sus ojos. “Ahora, respondí a tus preguntas. 

Quiero ver a mis padres ". Pasó a toda velocidad por delante de Justin y regresó a la carretera. 

—Geoffrey, espera ... —gritó Rose, queriendo evitar que viera la horrible vista de sus padres asesinados. 

Rose y Justin lo siguieron rápidamente. En la parte trasera del carro, Will tenía sus brazos alrededor de Alison, dándola consuelo. 

El niño se paró junto al asiento del conductor mirando a sus padres con incredulidad. Una sola lágrima corrió por su pequeño rostro de piel oscura. Están muertos. Los bastardos los mataron ". 

"Sí. Lo siento, Geoffrey. Quería evitar que los vieras de esta manera ”, dijo Rose. 

Silencio, excepto por el susurro de las hojas y el goteo de agua de los árboles. 

"¡Sacarlo!" gritó el chico de repente. 

"¿Qué?" Preguntó Justin. 

Corrió   al   lado   de   su   madre   e   intentó   sacar   la   lanza. 

"¡Sacarlo! ¡Sacarlo!" gritó con voz aguda una y otra vez. “¡Lo quiero fuera! ¡Ahora!" Su voz se quebró. 

Al ver el dolor del niño, su corazón latió dolorosamente. 

Rose asintió con la cabeza hacia Justin. 

Justin fue hacia el chico y lo apartó a un lado, luego le indicó a Will que se dirigiera al lado opuesto del carrito. “Tú tiras, yo empujaré. Cuando la lanza esté libre, los pondremos en la parte trasera del carro ". 

Lady Alison mantuvo la espalda a la espantosa vista. 

Gruñendo y gimiendo, los hombres sacaron la lanza, levantaron a la pareja por encima del asiento del conductor y las dejaron en el piso. 

parte inferior del carro. El niño se subió al lado de sus padres, y luego de cerrar los ojos cerrados, los cubrió con una capa de lana oscura que se había derramado de un cofre roto. 

Cuando bajó, Rose notó que su mano derecha estaba tan apretada en un puño que sus nudillos estaban blancos. 

"¿Qué tienes en tu mano, Geoffrey?" 

El chico abrió la mano. En su palma había una pequeña cruz de oro en una delicada cadena. Un borde puntiagudo le había perforado la palma y una gota de sangre le corría por la mano. 

“Era de mi madre. Un regalo de mi padre ". 

Los cascos de los caballos y los tintineantes tachuelas perforaron el denso silencio. 

Geoffrey movió la cabeza de un lado a otro como si buscara un lugar donde esconderse. "Correr. Están de vuelta." 

Will y Justin sacaron sus espadas. 

Rose volvió su mirada hacia el camino hacia el sonido de los caballos que se acercaban. Rand, un abrigo negro sobre su cota de malla y su escudo a la espalda, cabalgaba a la cabeza de sus hombres. Se sentó derecho y orgulloso sobre su montura, la luz del sol brillando en su cofia envuelta en malla. 

Tranquilo, Geoffrey. Es mi marido y sus hombres. No tienes nada que temer de ellos ". 

Will y Justin envainaron sus espadas. Rand desmontó, se quitó los guanteletes, se echó hacia atrás la cofia envuelta en malla y se pasó una mano por el pelo. Sir Justin y el escudero se acercaron a Rand. Aunque Rose no pudo escuchar su intercambio, asumió que le estaban contando a Rand lo que había sucedido. 

Rand levantó bruscamente la cabeza y la atravesó con su mirada gris verdosa. Su sonrisa nunca vaciló, pero Rose tuvo la impresión de que estaba luchando por controlar su ira. 

Rose apretó al chico contra ella, preguntándose a quién pensaba que estaba protegiendo, al chico oa ella misma. 

Rand se dirigió directamente hacia ella. Ella apartó la mirada y, tomando la mano de Geoffrey entre las suyas, examinó la herida superficial. 

"Tendremos que limpiarlo y vendarlo para evitar que se infecte". 

Una sombra cayó sobre Rose. Soltó a Geoffrey y miró a Rand con la barbilla levantada obstinadamente. 

Rand la agarró por los hombros con fuerza y la atrajo hacia él. "Les di a mis hombres órdenes estrictas de quedarse atrás para proteger su seguridad". Ella juró que vio el miedo brillar en sus ojos, pero se dio cuenta de que estaba equivocada cuando agregó: "¿Por qué debes?", La exasperación se apoderó de su voz, "¿continuar desafiando mis intentos de protegerte?" 

Ella se liberó de su agarre. A la defensiva, dijo: “No estaba en peligro. Además, como puede ver, encontramos a Geoffrey solo y herido en el bosque. Quién sabe qué le habría pasado si no lo hubiéramos encontrado ”. 

La mirada de Rand se dirigió al muchacho. Rand lo miró fijamente por un momento, ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. 

El chico se movió nerviosamente. Rose le puso la mano en el hombro para aliviar su miedo. 

Rand se volvió hacia ella. “Ese no es el punto. No doy órdenes arbitrariamente. Cuando las doy, espero que me obedezcan. Es mi deber salvaguardarte ... 

"En verdad, todos sabemos cuánto te has sacrificado al casarte conmigo por el deber", dijo con amargura. 

Sus labios se congelaron. “Exactamente, así que la próxima vez espero que sigas mis órdenes. ¿Entender?" 

Se miraron el uno al otro, un tenso silencio entre ellos. 

El muchacho gimió y se llevó la mano a la frente. “Mi señora, ¿tiene algo para mi cabeza? Duele." 

Aliviada por la interrupción, Rose se volvió hacia Geoffrey. 

"Por supuesto. Pero tendremos que esperar hasta llegar a Ayleston. Necesitaré preparar una tintura para aliviar el dolor ". 

Rand, su miedo disminuyendo lentamente, preguntó: 

"Geoffrey, ¿adónde viajaba tu familia cuando te atacaron?" 

Se estaba haciendo tarde y tenían que continuar su camino si querían llegar a Ayleston antes del anochecer. Pero primero tenía que decidir qué hacer con el chico. 

"Viajábamos a Chester para vender telas de lana a los soldados que llegarán pronto para el conflicto con Gales". 

"¿Puede hablarnos sobre su familia y dónde residen?" 

Rand pensó que el chico le resultaba familiar, pero no estaba seguro. 

“No tengo familia, excepto madre y padre. Y ahora están muertos ”, dijo malhumorado. 

"Puede quedarse en Ayleston si lo desea", dijo Rose antes de que Rand pudiera responder. Su mirada, recatada y dulce, se encontró con la de él. "Por supuesto, depende de mi esposo si puedes quedarte con nosotros o no". 

¿A quién pensaba que estaba engañando con su fingida solicitud? ¿O realmente le creía tan despiadado que dejaría que el chico se las arreglara solo? Solo había una opción. El niño no tenía a dónde ir y era demasiado joven para quedarse atrás. Rand estaba seguro de que podría encontrarle un puesto en Ayleston, tal vez en las caballerizas o en los establos. 

"Por supuesto, eres bienvenido en Ayleston, Geoffrey". 

Rand les gritó a sus hombres: —¡Will, el muchacho irá contigo! ¡Montad, hombres! ¡Debemos darnos prisa si queremos llegar a Ayleston antes del anochecer! 

Al niño le dijo: "Cuando lleguemos a Ayleston, enviaré a alguien   para   que   vuelva   a   buscar   a   tus   padres   para   que puedan ser enterrados correctamente". 

Geoffrey murmuró su agradecimiento y fue hacia Will. 

Rand llevó a Rose a su palafrén. 

Sus manos se posaron en su pequeña cintura. El calor de su cuerpo fluyó en sus manos, su aroma floral y la deliciosa sensación de ella, burlándose de él. Rápidamente la levantó y la puso en su montura. 

"No me desobedezcas nunca más, madame", dijo con severidad. 

Rand se dio la vuelta, volvió a su caballo castrado y montó. "¡Montemos!" gritó, espoleando a su caballo para que avanzara a un galope. 

Inmediatamente, sus pensamientos volvieron al momento en que se dio cuenta de que Rose había desobedecido sus órdenes y se había puesto en peligro. Su mayor temor era que ella se metiera en una situación peligrosa y no pudiera salvarla. Una sombra de su miedo todavía lo acosaba, aunque se lo ocultó bien a Rose. Preferiría que ella le creyera dominante que descubrir sus defectos secretos. 

Al salir del bosque, Rand contempló los altos muros almenados del castillo de Ayleston. Las sombras del crepúsculo se deslizaron hacia el oeste sobre el castillo. Rose cabalgó a su lado. Quería llegar juntos como un frente unido para disipar cualquier temor o ansiedad que pudiera tener la gente de Ayleston ahora que tenían un nuevo señor gobernando sobre ellos. 

Evangeline negó con la cabeza y resopló. "Tranquilo, niña, ya casi estamos en casa", dijo Rose. 

A ocho kilómetros al suroeste de la ciudad de Chester, el castillo, rodeado por un foso, se encontraba enclavado en el valle del río Dee. El muro cortina de piedra de veinticinco metros de altura tenía forma de D y abarcaba un patio interior y exterior, que incluía la torre de piedra y el Gran Salón, la capilla contigua, los establos, los jardines, el huerto, el estanque de peces y varias dependencias. 

Tanto los siervos como los hombres libres detuvieron su trabajo y observaron con curiosidad cómo su grupo atravesaba el pueblo hacia la entrada occidental. Los cascos de los caballos repiquetearon ruidosamente sobre el puente levadizo de madera y el pasadizo adoquinado debajo de la entrada del castillo a oscuras. Continuaron por el patio exterior, cabalgando bajo un arco en el muro de piedra entre los dos patio interior, antes de entrar en el patio interior. 

La enfermera de Jason, Edith, se paró ante los escalones de la Fortaleza sosteniendo la mano de su cargo. Rand ayudó 

a Rose a desmontar. Saltando en su lugar, el niño de repente se liberó. 

Rand sonrió al ver a Jason correr a saludar a su madre. 

"¡Mamá! ¡Mamá!" El cabello rubio y rizado del chico rebotaba con cada paso. 

El niño chocó contra sus rodillas. Rose se rió, luego se arrodilló y lo abrazó. "Yo también te extrañé, cariño". 

Jason procedió a divagar tan rápido como pudo hablar de todo lo que había hecho en su ausencia. 

Cuando respiró hondo, Rose lo condujo con pericia hacia Rand. Jason, ¿te acuerdas de Sir Rand Montague? Es el caballero que envió el rey Eduardo para acompañarme a la corte ". 

"Por supuesto, mamá". El niño hizo una reverencia, sonriendo. 

"Bienvenido a mi casa, Sir Rand". 

Rand se maravilló; para alguien tan joven, fue una reverencia elegante y graciosa. 

“El rey ordenó que sir Rand y yo nos casáramos. Ahora es mi esposo y tutor de Ayleston ". 

Sus grandes ojos azul verdosos, muy parecidos a los de su madre, se agrandaron de emoción. "¿Entonces él realmente es mi papá ahora?" 

"No. No es tu papá. ¿Recuerdas que hablamos de esto? 

Tu padre está muerto y nadie podrá reemplazarlo ". 

Su sonrisa se atenuó. 

Rand se arrodilló ante él, la punta puntiaguda del escudo en su espalda raspando el suelo. "Nunca podré reemplazar a tu padre, Jason, pero me gustaría que fuéramos amigos". Rand sacó un juguete toscamente tallado del bolso que colgaba del cinturón de su espada. "Aquí. Hice esto para usted. Es una réplica de mi barco, el Argo. Este tallado flota en el agua como un barco real ". 

"¿Un barco, para mí?" Su rostro incrédulo desgarró directamente el corazón de Rand. No fue un gran regalo, solo un simple juguete que había hecho con un trozo de madera vieja que encontró en la orilla del río cerca de su almacén de Londres. 

"Gracias a Sir Rand, Jason". 

"Gracias, Sir Rand", dijo Jason, luego rápidamente se dejó caer al suelo y comenzó a examinar el barco. 

Rose le sonrió tiernamente al chico. 

Ahora que estaban los tres solos en el patio, Rand apartó a Rose de la vista de Jason. Por el momento, debo ocuparme de que mis hombres estén instalados y luego hablar con el castellano de Ayleston sobre las fortificaciones del castillo. 

Pero luego, Rose, me gustaría tener una conversación franca contigo sobre Jason ". 

Rose se puso rígida, su mirada amplia e incrédula. ¿De qué es posible que desee hablarme sobre Jason? Puedes estar bajo la tutela de su patrimonio, pero no tienes autoridad sobre mi hijo ". 

Rand notó el extraño énfasis en lo posesivo y lo guardó para una mayor comprensión. “En principio, tienes razón. 

Pero como guardián de su patrimonio, no puedo ignorar el bienestar del niño. Me gustaría estar al tanto de tu cuidado de Jason ... " 

Su rostro se sonrojó. "¿Seguramente no estás sugiriendo que soy incapaz de cuidar a mi hijo adecuadamente?" 

Rose, no puedo discutir esto contigo ahora. Como dije, hay otras tareas que necesitan mi atención inmediata. Hablaremos más   sobre   esto   más   tarde,   ”le   aseguró   y   se   marchó rápidamente a los establos en el patio exterior. 

Debajo de su vestido, su pie tamborileando, Rose enfureció mientras veía al arrogante patán alejarse. 

¿Cómo se atrevía a cuestionar el cuidado y la atención que le brindó a su hijo? Rand no tenía idea de las profundidades extremas a las que llegaría para proteger a Jason. Todo lo que hizo, toda su existencia se centró en hacer lo mejor para su hijo. Y ciertamente no dejaría que Rand le dictara cómo ser una buena madre. Sobre todo porque no era posible que supiera lo que era ser padre. 

Una repentina punzada de culpa floreció en su pecho. 

Se acercó y se agachó junto a Jason. 

Mira, mamá. Esta cosa recta de atrás se mueve ". 

"Sí, hijo, se llama timón y dirige el barco sobre los mares". 

Al ver a Rand con Jason, sus amables palabras y su regalo para el chico, Rose ya no pudo fingir que Rand no estaba

El padre de Jason. Merecía saber que tenía un hijo. Pero Rose estaba aterrorizada por lo que haría si alguna vez se enteraba.   Tampoco   sabía   qué   pasaría   si   se   supiera   que Jason no era el hijo de Bertram. ¿Podría el rey Eduardo despojar a Jason de su herencia? 

Como Jason era un bastardo adulterino, o un hijo ilegítimo nacido de una mujer casada, la baronía no podía ser capturada por medidas legales. Pero Edward tenía la reputación de adquirir tierras a través de medios clandestinos para enriquecerse a sí mismo oa la reina. 

No. Rose nunca dejaría que eso sucediera. Había sufrido demasiado para permitir que su hijo perdiera la herencia que le correspondía. Hace mucho tiempo, ella juró ver que él recibiera la mejor educación y entrenamiento disponible para cuando obtuviera el control de la baronía. 

Aún más inquietante, sin embargo, era la idea de que Jason sería etiquetado como un bastardo. No podía soportar que él supiera esa vergüenza. Sobre todo porque era culpa suya, egoístamente, había dado rienda suelta a su naturaleza apasionada, independientemente de las consecuencias. No podía permitir que su dulce e inocente muchacho cargara con la culpa de su transgresión pecaminosa. 

En ese momento, se dio cuenta de que su voto de tener un matrimonio casto era el camino correcto. Nunca más debe vacilar ante el ataque de la pasión. 

Ella miró a Jason. Su corazón dio un vuelco al ver la alegría en el rostro de su hijo. 

"Hijo, tengo algo para ti". 

Metiendo la mano debajo de su dedo, le quitó el collar de piedra y lo colocó alrededor de su cuello. 

"¿Te ayudó a reconocerme?" 

Ella lo abrazó y lo besó. Sus pequeños brazos le apretaron la espalda. “Sí, hijo, me dio un gran consuelo. Pero ahora estoy en casa. Ven —dijo Rose, luego tomó la mano de Jason entre las suyas y tiró de él hacia arriba. "Quiero saber todo lo que hiciste mientras estuve fuera". 

Jason charlando a su lado, entró en la Fortaleza, su corazón lleno de alegría por estar en casa con su hijo una vez más. 

Capítulo catorce

En la mesa del estrado durante la cena de celebración más tarde esa noche, Rose se sentó junto al mayordomo de Ayleston en una profunda discusión sobre la abundante cosecha de este año. 

David, con su cabello castaño rojizo brillando a la luz de las velas, era guapo de una manera áspera. 

"¿Qué hay de tu marido?" preguntó, señalando con la cabeza a Rand, sentado junto al castellano en el extremo opuesto del estrado. 

Los sensuales labios de Rand se arquearon y sus ojos brillaron de risa. Se quedó sin aliento y su estómago se estremeció de deseo. Un calor hormigueante se acumuló entre sus piernas. Oh, ella era malvada, lasciva. Debe resistir su atracción lasciva. 

Ella se dio una sacudida mental. "¿Qué hay de él?" 

"¿No querrá ocuparse de la administración diaria de la mansión ahora que es su marido y el tutor de la finca?" 

Eso todavía me dolía. Aunque Ayleston había prosperado enormemente bajo su administración desde la muerte de su esposo, por decreto del rey, el control le fue despojado y entregado a Rand. Recordándole lo poco que controlaba el orden de su existencia, a menos que ... 

El rey Eduardo encargó a sir Rand que reclutara un contingente de hombres de armas y arqueros para la próxima guerra con Llewelyn. Estará lejos del castillo la mayor parte del tiempo viajando por el campo, pero también estará ocupado tratando de aumentar las defensas del castillo. No querrá verse agobiado por las operaciones diarias de la mansión. Continuarás recibiendo tus órdenes de mí y me informarás ”, dijo Rose. 

Tras la muerte de Bertram, Rose había destituido a todos los que pudo de los puestos de poder en la casa que eran leales a su esposo. Había elegido a David para reemplazar al antiguo 

mayordomo y no dudaba de su lealtad hacia ella. Antes de Rand

al ser nombrado tutor, el rehén del rey —el hombre responsable de la administración de la propiedad de Jason durante la custodia del rey Eduardo— había estado bastante dispuesto a permitir que Rose se ocupara de la administración de la baronía. Mientras ella hacía el trabajo, el señor de la renuncia, el rey Eduardo, recibió los beneficios de su trabajo. 

Pero ahora que Rand era el guardián de Ayleston, era de esperar que David cuestionara su papel y quién estaba a cargo. Rose tenía la intención de aferrarse a su poder todo el tiempo que pudiera, pero sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que Rand tomara el control de ella. Quizás podría implementar las mejoras que deseaba hacer en la finca antes de que él se hiciera cargo. Una vez establecidos, esperaba que Rand viera el mérito de los cambios y no se preocupara por anularlos. 

Una risa seductora atrajo la mirada de Rose hacia el otro extremo del estrado. Lisbeth, la hermosa sirvienta de cabello oscuro con la que Rand había fornicado anteriormente, rozó a Rand mientras dejaba una jarra de vino en la mesa. Rand le guiñó un ojo en broma y luego se volvió para hablar con el castellano. 

Los celos agudos rasparon la carne de Rose. Agarró su cáliz con fuerza y tragó varios tragos de vino. 

Preocupada   por   sus   pensamientos,   no   vio   a   David contemplar fascinado sus labios humedecidos en vino en el borde del cáliz. 

Rand miró al otro lado del tablero y vio que Rose se volvía y sonreía al apuesto mayordomo. La sonrisa de Rand se congeló y entrecerró los ojos. 

Prohibido tocar a su hermosa esposa, había contemplado acostarse con Lisbeth. Pero sabía que no aliviaría su necesidad de la mujer que realmente deseaba. Además, no humillaría a Rose acostándose con alguien asociado con Ayleston ahora que estaban casados. 

Sin embargo, era demasiado viril para permanecer célibe para siempre. Un día ya no podría reprimir su apetito y buscaría una mujer dispuesta a la cama. 

De repente, Rose extendió la mano y tocó la muñeca del mayordomo. Un toque tan breve que Rand se habría perdido si hubiera parpadeado. 

Como un puñetazo en el estómago, los celos se apoderaron de él. Rand gruñó entre dientes. 

A su lado, el castellano dijo: "Mi señor, ¿dijiste algo?" 

Hasta ahora, no había considerado que Rose 

pudiera contemplar una relación carnal propia. 

"¡Un saludo!" Rand espetó. 

Poniéndose de pie, caminó hasta el otro extremo de la mesa del estrado y se paró entre Rose y el mayordomo. La ayudó a levantarse con su mano derecha y levantó su cáliz en la otra. “En honor a mi nueva esposa. La amable y hermosa Lady Rosalyn Montague. Ningún hombre podría pedir una esposa mejor. A Lady Rosalyn —dijo, luego tragó el contenido de su cáliz—. 

Un rugido de aprobación subió al techo de madera. 

Debajo del ruido de la multitud, Rose susurró, con un toque de dolor en su voz, “Ambos sabemos lo falsas que son tus   palabras.   Es   cruel   burlarse   de   mí   ante   la   gente   de Ayleston ". 

Uno por uno, los residentes del Gran Salón comenzaron a cantar. 

Pero Rand no se dio cuenta. 

Miró a Rose, sus ojos ardían con sinceridad. —No me estoy burlando de ti, Rose. Me refiero a cada palabra ". Sus ojos se endurecieron. Pero no creas que te permitiré acostarte con el buen mayordomo. Si no puedo tenerte, nadie puede. 

¿Entender?" 

Rose jadeó. Sus ojos se abrieron con incredulidad, luego se entrecerraron. “¿Cómo te atreves a acusarme de albergar pensamientos de adulterio? Te vi coqueteando descaradamente con Lisbeth —susurró ella acaloradamente. 

Su corazón latía más rápido. Rand estaba emocionado por su reacción de celos. “Ahh, pero por nuestro trato para 

mantener nuestro matrimonio casto, me diste permiso para dormir con otras mujeres. O tienen

¿Tuviste un cambio de opinión y deseas ser esposa en todos los sentidos? " 

Una   sonrisa   rígida   se   formó   en   su   rostro.   “No,   por supuesto que no. Acostarse con quien desee. Todo lo que te pido es que seas discreto y no te pongas en celo con nadie en la casa. No seré humillado ni compadecido en mi propia casa

". 

Su sonrisa complacida se desvaneció. La euforia se marchitó rápidamente. 

Descorazonado, Rand finalmente escuchó el cántico. 

Bésala. Bésala. Bésala ". 

Rose parpadeó y miró a su alrededor. 

El momento no podría haber sido más oportuno. Quería desesperadamente besarla. Para darle una pequeña muestra de lo que se estaba perdiendo. Convenientemente ignoró sus propias razones para no querer acostarse con Rose. Pero en ese momento la lógica era lo más alejado de su mente. La pasión lo dominaba y no se le negaría. 

Rand la tomó en sus brazos, presionó sus labios contra su oreja, una huella plumosa en su piel embriagadoramente perfumada. "Bésame, Rose." Voz baja, ronca, desesperada. 

“Si no lo hacemos, alguien podría comenzar a sospechar que nuestro matrimonio no es válido. Dios perdona la palabra vuelve al rey Eduardo y decide ahondar en el asunto, tal vez incluso ordenar una cama pública ". 

Cuando su cuerpo se relajó, la besó. 

Cortó sus labios sobre los de ella. Lentamente. 

Minuciosamente. Acaloradamente. Exploró los contornos suaves y sensuales de sus labios carnosos. 

La multitud rugió en aprobación. Pero no pudo ahogar el gemido que extrajo de Rose. Sus palmas se deslizaron por su estómago y pecho, la exquisita presión de su caricia lo abrasaba dondequiera que lo tocaba. Ella pasó los dedos por su cabello detrás de su cuello y se aferró a él. 

Oh, Dios, estaba cayendo, resbalando, perdiendo todo sentido de mando. Agarró el control, pero en cambio ... 

Profundizó el beso, metiendo la lengua dentro de la sedosa caverna de su boca. Sus lenguas se enredaron en una caricia húmeda. 

Su polla se convirtió en una dureza de póquer. 

Duró un momento. Quería una eternidad. 

Se separaron, sin aliento y evitando el contacto visual. 

Rand miró alrededor del abarrotado Gran Salón. Todos los ojos estaban puestos en ellos, los rostros sonrientes y risueños de la gente de Ayleston se emocionaron ante la lujuriosa exhibición entre su señor y su dama. Excepto el mayordomo, que había abandonado el Gran Comedor, señaló Rand. Para distraer la atención de él y Rose, Rand saludó que comenzara el entretenimiento. 

Pronto, la gente del castillo se reía a carcajadas, completamente absorta en las payasadas de los vasos tricolores y los acróbatas. Rand se unió a un grupo de sus hombres en la parte trasera de la cámara abovedada y evitó a Rose durante el resto de la noche. 

Más tarde, después de que las mesas de caballete y los bancos se movieron contra las paredes, los músicos tocaron música de baile vivaz. 

Uno a uno, los caballeros del castillo pidieron un baile a Rose. Ella aceptó amablemente a cada uno. Sir Justin tomó su turno. Sus manos se encontraron y giraron en círculo. Justin le sonrió y le guiñó un ojo. Rose se rió como una niña vertiginosa, sonriéndole al apuesto y moreno caballero. 

El estómago de Rand se apretó. Los celos, injustificados como eran, lo consumieron. Confió en Justin con su vida. 

Pero Rand quería ser el que hiciera reír a Rose. Quería que ella se acercara a él y le confiara cuáles eran sus miedos y cómo podía ayudarla a superarlos. Pero, ¿cómo podía ayudarla cuando no podía triunfar sobre sus propios miedos? 

Observó las festividades desde la distancia, con una sonrisa en su rostro pero inquietante en su corazón. Su demonio interior lo estaba destrozando. 

Quería a su esposa. Desesperadamente. Quería hundir su cuerpo profundamente en el de ella, para deleitarse con las delicias de su carne carnal. Pero una vez que hiciera el amor con   Rose,   supo   que   caería   bajo   su   hechizo   y   nunca   se recuperaría de su encantamiento. 

Con cada caballero que seducía con su cálida sonrisa y gentil elogio, los celos y la obsesión de Rand crecían más profundamente. 

Y cuanto más vino bebía. 

Rand se relajó, exhalando un suspiro de alivio cuando Rose y Lady Alison dejaron el Gran Comedor y se dirigieron a las habitaciones privadas sobre las escaleras. 

En el sol después de la cena, Rose y Alison se movían en un agradable silencio en taburetes colocados frente a la chimenea. Entre ellos, sentado en el suelo, Geoffrey clasificó los varios hilos de colores que estaban usando para tejer el patrón en los tapices de los cojines. 

Jason   estaba   dormido   en   su   dormitorio.   Un   estallido ocasional de risa subió las escaleras desde el Gran Comedor, pero Rose no se dio cuenta. 

No podía dejar de pensar en el saludo de Rand. En honor a mi nueva esposa. La amable y hermosa Lady Rosalyn Montague. Ningún hombre podría pedir una esposa mejor. 

Pero la verdad es que ella no era esposa en absoluto. Rand realmente se merecía a alguien mejor que ella. Su elogio hacia ella profundizó su culpa consumida por los secretos que le ocultaba. Ella le debía su lealtad y confianza. Pero no pudo soportar ver el odio y el disgusto en sus ojos cuando le dijo que Jason era su hijo. 

Se llevó los dedos a la boca. Tampoco pudo olvidar su beso. Sus labios todavía latían intermitentemente como el eco de un recuerdo. 

La puerta del solar se abrió de repente contra la pared, rompiendo el silencio. Geoffrey se sobresaltó. Lady Alison, con los ojos muy abiertos, bajó la aguja lentamente como si temiera asustar a una bestia salvaje. 

La mirada de Rand atrapó y sostuvo la de Rose. Sus ojos verde grisáceos, tan oscuros como un mar tormentoso, nunca vacilaron cuando ordenó: "Déjanos". 

Rose se puso de pie y dejó a un lado su marco de tapiz y su   aguja   en   el   taburete.   "Lady   Alison,   Geoffrey,   están excusados por pasar la noche". 

Ahora sabía que Rand nunca la dañaría, quizás emocionalmente, pero no físicamente. No importa su provocación, él había

sido paciente y comprensivo. En el fondo de su corazón, siempre había sabido que no era su carácter atacar con ira, pero después de años de abuso de Bertram era difícil liberar su miedo. 

Alison y Geoffrey se apresuraron a salir de la habitación y cerraron la puerta detrás de ellos. Las llamas parpadearon sobre el rostro de Rand —luz dorada y sombras oscuras— 

creando una ilusión de los dos lados de su conflictiva personalidad que ella estaba comenzando a reconocer. El hombre afable, risueño y sonriente que siempre encontró el humor en lo mundano, y el hombre que lamentó profundamente la muerte de su madre y su hermana gemela, pero enmascaró su tristeza detrás de la personalidad de un pícaro encantador. 

Ella supuso que escondía sus verdaderos sentimientos porque si se sinceraba y explicaba lo que sucedió el día en que murió su hermana, podría exponer una debilidad imperdonable; imperdonable porque un guerrero fue entrenado para ser fuerte, valiente y, sobre todo, intrépido. Exponer una vulnerabilidad a tu enemigo podría conducir a una muerte segura. 

Rand rompió el silencio. “Traté de alejarme de ti. Cumplir con nuestro voto de mantener nuestro matrimonio solo de nombre. Pero estás tan malditamente irr ... irresistible ". 

Rand se movió lentamente, vacilante hacia ella. Se detuvo a un pelo de ella; su aliento olía fuertemente a vino. 

Ella se puso rígida. "Mi señor, ¿estás borracho?" 

Él la agarró por las caderas y la arrastró a lo largo de su cuerpo duro y musculoso. 

El calor y la dureza presionaron contra su vientre. La respiración, la de ella y la de él, se volvió errática. 

"Te necesito tanto que duele". Su voz sedosa le acarició la oreja, enviando un escalofrío por su cuello. 

La súplica desesperada derritió su resistencia, y ella se agarró a su cintura para evitar agruparse a sus pies. 

Rand le rodeó la cara con las manos. Sus ojos se posaron en sus labios. "Tu boca es tan deliciosa y dulce que podría besarte durante horas sin fin". 

Su boca se posó sobre la de ella. Un delicado roce de sus labios, como el aleteo de una mariposa, provocó un cosquilleo en la carne regordeta de su boca. La besó durante largos y lujosos momentos, mientras le quitaba el broche del cuello con la mano, extendía el escote dividido de su abrigo y hurgaba debajo del corpiño para aflojar el cordón de la túnica y la camisola. 

"No puedo evitar desear explorar tus pechos perfectos en mis palmas". 

Su mano derecha apretó su pecho desnudo. Un profundo gemido vibró contra sus gemidos labios. Le rodeó el pecho con la palma de la mano y la fricción le abrasó el pezón hasta un punto duro y palpitante. 

Bertram la había convencido de que era fea e indeseable. 

Las palabras de Rand fueron como un bálsamo para su corazón herido. En ese momento, sus razones de por qué era mejor mantener casto su matrimonio la eludieron y lo besó, su lengua penetrando profunda y húmeda en su boca. 

Ella se retorció contra él, queriendo más, incapaz de articular verbalmente su deseo. 

Sin embargo, Rand no tuvo dificultad para expresar su necesidad y ella se enorgullecía de su capacidad para hacerle perder el control. 

"Quiero lamer y ... y saborear el dulce néctar del capullo rosado de tu pecho". 

Bajó la cabeza, le levantó el pecho y apretó sus calientes y húmedos labios alrededor de su pezón. Un calor hormigueante se disparó directamente a su núcleo íntimo. Ella jadeó de sorpresa, jadeando fuertemente mientras agarraba su cabeza contra su pecho como si fuera un bebé. 

Lenta, inexorablemente, succionó la punta profundamente en su boca. 

Ella gimió. "Oh, Dios, ¿qué me estás haciendo?" 

Aunque estaba casada desde hacía más de un año, nunca había experimentado algo así. Y la única vez que ella y Rand 

estuvieron juntos, su pareja había sido rápida y breve, sin preliminares de los que hablar. 

Levantó la cabeza de su pecho, sus labios sensualmente moldeados húmedos de deseo. Ojos gris verdosos, tan profundos e insondables como el mar, atraparon y sostuvieron su mirada. “Lo que he anhelado hacer durante los últimos tres años aparentemente interminables. No puedo vivir sin ti." 

La conmoción se apoderó de ella. Durante los mismos tres años, Rose había creído que Rand había complacido su lujuria en su cuerpo dispuesto y luego la dejó a su vergüenza sin más sentimiento por ella que por un desaliñado que caminaba por las calles. ¿Realmente no podría vivir sin ella? Ella se preguntó. 

Su boca volvió a la de ella. La besó, empujones profundos de su lengua, incluso mientras la bajaba sobre la piel delante del fuego. Probó un vino mediterráneo, seductor y con cuerpo. 

De rodillas, se quitó el cinturón de la espada y lo apoyó contra la pared junto a la chimenea. 

Luego, acostándose a su lado, le arremangó las faldas con las manos y se las subió más allá de las ligas que sujetaban las medias a la altura de las rodillas. El resplandor dorado del fuego parpadeó sobre sus pálidos y delgados muslos. Él miró la parte inferior de su cuerpo, sus ojos ardían de deseo. Rose se estremeció ante la intensidad de su necesidad. La misma necesidad latía dentro de ella. 

Mientras la miraba profundamente a los ojos, le pasó la mano por la pierna y le abrió los muslos temblorosos. Se lamió los labios, sin aliento por la anticipación. Cuando la penetró   con   un   dedo,   ella   gimió.   Añadiendo   un   segundo dígito, la estiró, girando alrededor de sus paredes internas con delicadas pinceladas. 

La intensidad de sus ojos la cautivó. La desesperación de su necesidad la hizo querer. La embestida de su mano la quemó. 

Burlas, burlas. Atormentando. Su mano se movía con exquisitos movimientos hacia adentro y hacia afuera. Toda la sensación se concentró entre sus muslos. La presión aumentó, se expandió, se enroscó, se tensó. Ella se agarró a su espalda, aferrándose a él con toda su vida mientras se acercaba a la cima. 

La sensación fue demasiado intensa; no pudo evitar que sus 

caderas se levantaran para encontrarse con él mientras su mano empujaba hacia la empuñadura. En un ataque repentino, el placer se apoderó de sus pliegues femeninos en un tumulto caliente. Un calor hormigueante inundó su delta húmedo. En éxtasis y tormento, 

un grito ronco salió de sus labios. Su boca cubrió la de ella, tragándose su grito. 

Rose miró a Rand. Estaba atónita, incapaz de pensar en las repercusiones   mientras   trataba   de   recuperar   el   aliento.   Su propia   mirada   era   una   combinación   de   ternura   y   deseo dolorido. 

Rand buscó a tientas con sus braies, soltándolos. Cuando los empujó hacia abajo, su eje saltó libre. Se deslizó encima de ella. Instintivamente, abrió las piernas y acunó su cuerpo entre sus muslos. Él gimió, su dura cresta deslizándose persistentemente contra su calor central. Su respiración se detuvo, su eje se cortó con su excitación húmeda. 

Como si estuviera rociada con agua fría, sus sentidos regresaron. Su corazón comenzó a latir con más fuerza, esta vez de pánico. Debería haberse dado cuenta de hacia dónde la llevaba todo esto. Una vergüenza latente por su comportamiento desenfrenado que le quemaba la cara y se aferraba al corazón, se empujó contra él. 

Estaba  borracho,  fuera   de   sí  y   buscaba  un   receptáculo dispuesto a calmar su lujuria. Cualquier mujer serviría; ella resultó ser la más fácil a mano. 

¡Suéltame! No volveré a ser tu recipiente para la lujuria. ¡Una vez fue más que suficiente! " 

Rand, jadeando pesadamente, detuvo su boca a pocos centímetros de la de ella. Su voz una caricia ronca, dijo: “Sí, tienes razón. Esto está mal." Él rodó fuera de ella y se dejó caer sobre su espalda. 

Rose yacía allí, tratando de calmar sus nervios agitados, su corazón dolía por su fácil capitulación. Oh, ella era perversa. 

Ella quería que él la quisiera, pero cuando actuó según su deseo, ella lo condenó. ¿Qué está mal conmigo? 

Después de un largo silencio, ella lo miró. Tenía los ojos cerrados   y   su   respiración   era   lenta   y   uniforme.   Estaba dormido, o eso creía ella. 

De repente, divagó: “Me dije a mí mismo ... que me mantuviera alejado. Te he querido para, umm, para siempre. 

Juré ... cuando mamá murió ... Un gran sollozo ahogado brotó de su boca. "Es mi culpa que esté muerta". 

Conmocionada, Rose se apoyó en su codo y lo miró fijamente. Rand, ¿de qué estás hablando? Tu madre murió en un incendio. ¿Cómo es eso tu culpa? 

Sus ojos parpadearon abiertos; sombras gris oscuro acechaban en el interior. Una sola lágrima se acumuló en la esquina exterior de su ojo derecho. Rose lo apartó con la yema del pulgar derecho. 

Rand tragó visiblemente y le tomó la mano. Su pulgar le acarició la palma, una caricia tierna y gentil que derritió su corazón. “Porque ella entró en el granero en llamas ... para salvarme. Sobreviví. Ella no lo hizo ". 

Oh, Rand. Lo siento mucho. Qué terrible para ti. Pero no puedes culparte a ti mismo. Soy madre. Haría cualquier sacrificio para salvar a mi hijo. Sé que tu madre en el cielo se regocija de que estés vivo y no se enfada con su sacrificio ". 

“¿Y Juliana? ¿Es su muerte justificable… ble? La tenía en mis brazos ... pero la dejé caer para salvarme. Yo era débil. 

No, debería estar muerta… no Juliana. Ella era la gemela buena y obediente ". 

Cerró los ojos, estremeciéndose. Su rostro se contrajo por la tristeza y la culpa. 

Las lágrimas empañaron los ojos de Rose. Escondió un pozo de tristeza tan grande porque no quería parecer débil; su corazón sangraba por él. Se alegró de que Rand sobreviviera al ahogamiento y al fuego. Si no lo hubiera hecho, Jason nunca habría nacido. Pero no podía decirle eso a Rand. 

“Juro… nunca amarte. Estoy maldito." Aquí le soltó la mano y volvió la cabeza. “No quiero hacerte daño. Como todos los demás, yo ... he ... " 

Su corazón dio un vuelco, luego latió incontrolablemente. 

¿Seguramente él no quiso decir que la amaba? Rand. ¿Qué estabas a punto de decir? Sin respuesta. 

Ella le apartó el pelo de la cara. Tenía los ojos cerrados. "Rand, ¿puedes oírme?" Ella le dio un codazo. 

Un fuerte ronquido fue su respuesta. 

Rose gimió y se derrumbó sobre su espalda. Incapaz de dejar de pensar en lo que significaban sus confusas palabras, se quedó mirando las vigas del techo. Dijo que estaba maldito, que había jurado no amarla nunca. Que no quería lastimarla como a todos los demás a los que alguna vez amó. 

¿Como la amaba? 

Por supuesto que no, respondió a su propia pregunta. Era ridículo pensar que alguna vez podría amarla. ¿Qué había para admirar en ella? Puede que la desee, pero no siente nada más profundo por ella. 

Oh, ¿qué importaba de todos modos? Rose se preguntó. 

Lágrimas calientes se deslizaron lentamente por sus sienes. 

Enojada, se las quitó con la palma de las manos. Incluso si de alguna manera él la amaba, ella nunca podría acostarse con él como marido y mujer. No cuando era incapaz de superar sus sentimientos de vergüenza y humillación por sus deseos lascivos. 

Capítulo quince

La luz del sol penetró los párpados cerrados de Rand y lo despertó. Ante el repentino y agudo golpe en su cabeza, gimió. 

Le dolían las nalgas y la espalda donde había estado acostado en el suelo duro toda la noche. Se puso de costado y se puso de rodillas con torpeza. Miró hacia abajo. Sus braies y calzas estaban agrupados alrededor de sus rodillas. Imágenes repentinas de la noche anterior pasaron por su cabeza, de él irrumpiendo en el solar, tomando a Rose en sus brazos y besándola. De ella convulsionando en sus brazos. 

Dejó caer la cabeza entre las manos y volvió a gemir. 

Esta vez en el tonto borracho que había hecho de sí mismo. 

No recordaba todo, excepto que Rose le había impedido cometer un error colosal con solo unos momentos de sobra. 

Rezó por no haber dicho nada demasiado revelador. 

Se pasó las manos por la cara. Su barba era áspera, su boca era   rancia   y   olía   a   vino   rancio.   No   quiso   contemplar   las manchas en su túnica. 

Con cuidado, se puso de pie, se subió los braies y se ató los cordones a la cintura. Fue a recuperar la espada y la vaina que se había quitado la noche anterior, sus movimientos lentos mientras trataba de aflojar la rigidez de sus músculos y articulaciones. Abrochándose el cinturón de la espada, se dirigió al dormitorio que tenía la intención de compartir con Rose, al menos durante los primeros meses de su matrimonio, para disipar cualquier sospecha de que no se había consumado. Más tarde no parecería extraño que no compartieran habitación. No era raro que las personas casadas de su rango vivieran por separado. Los matrimonios los arreglaban las partes interesadas únicamente en propósitos dinásticos y no consideraban si la pareja se agradaba o si podían vivir juntos en paz. 

Ahora necesitaba refrescarse, afeitarse y cambiarse de ropa. 

Los próximos días y semanas serían duros y agotadores y no 

había un momento para demorarse. Tenía que empezar por reunir a todos los varones de la aldea entre las edades de

diez y cuatro, y tres puntos. Era imperativo que recibieran un entrenamiento de combate extenso para poder defender la mansión de las incursiones galesas cuando el gran cuerpo de caballeros de Ayleston estaba ausente luchando. No solo eso, sino que Rand tuvo que reclutar más caballeros para aumentar la guardia del castillo. Era una situación temporal y contrataría mercenarios para ese propósito. 

Esas eran las responsabilidades que le debía a Ayleston como su tutor. Pero el rey también lo había acusado de reunir tropas pagadas de las regiones occidentales del condado de Chester para cuando comenzara la gran ofensiva el próximo año. 

La puerta del dormitorio de Rose estaba abierta. Rand entró y cerró la puerta detrás de él. Sin haber estado nunca antes en su dormitorio, miró a su alrededor con curiosidad. 

Excepto por la enorme cama con dosel tallado, vio los toques femeninos de Rose en todas partes. La colcha era de damasco dorado y crema y las cortinas de la cama eran de seda dorada a juego. Tapices de escenas de jardín colgaban de tres paredes. Sobre el lavabo había una jarra y un lavabo delicados y pintados. 

Rand se inclinó hacia delante y apretó la nariz contra el camisón de lino inmaculado que colgaba de una percha. 

Cerrando los ojos, respiró hondo. La lavanda y la rosa inundaron sus sentidos, lo cautivaron con la delicada fragancia de Rose. 

Una risita y un chapoteo rompieron el silencio. Rand saltó de vergüenza. Sacudió la cabeza de izquierda a derecha, avergonzado. Contempló las sombras junto a la cama. Vacío. 

Luego miró detrás de una mampara tallada en la esquina opuesta a la puerta del pasillo, pero todo lo que vio fue una gran bañera vacía. No había nadie en la cámara. 

Eso dejaba solo otro lugar para verificar. Mientras se dirigía hacia la puerta con cortinas de una cámara contigua, salieron más salpicaduras exuberantes del interior. Rand apartó el separador de la cortina y miró dentro de la habitación. 

Rand se echó hacia atrás sorprendido. Junto a una cama estrecha en el extremo izquierdo de la pequeña cámara, Jason estaba sentado desnudo en una bañera redonda y poco profunda. Estaba riendo y chapoteando en el agua de su baño. Edith, arrodillada junto a la bañera, intentaba enjuagar los últimos restos de jabón de los hombros del niño que se retorcía. 

Jason levantó la vista de su obra y lo vio. "Papá, papá". 

El   corazón   de   Rand   se   retorció   al   escuchar   la   palabra

"papá".   Era   difícil   describir   lo   que   sentía   cada   vez   que   lo escuchaba, pero estaba seguro de que no deseaba reconocer la sensación. 

Buen día, Jason. Edith ". Asintió con la cabeza a la enfermera. Edith debía de tener unos veinte veranos y tenía un mechón de gris que recorría su cabello negro oscuro. 

"¿Has venido a jugar conmigo?" El niño levantó el brazo, chorreando agua. En su mano sostuvo un pequeño objeto para que Rand lo viera. 

Era el barco tallado que había hecho para Jason. 

"Oh mi señor. Alabado sea que estés aquí ”, dijo Edith, apartándose un mechón de cabello de la cara con el brazo. 

“Jason no ha dejado de hablar de su barco. Siempre le doy algo de tiempo para jugar en la bañera después del baño. Pero olvidé sacar las prendas limpias del muchacho de la lavandería. ¿Puedes mostrarle cómo funciona el barco mientras bajo las escaleras por un momento? 

Rand frunció el ceño, una mirada que reservaba para escuderos recalcitrantes que necesitaban una reprimenda. —

No soy niñera, Edith. Solo vine por una muda de ropa ". 

Señaló su túnica sucia y maloliente y luego cruzó los brazos sobre el pecho. 

Ni siquiera lo miró mientras se ponía de pie. “Por supuesto que no, mi señor. Ya lo he bañado. Solo necesitas mantenerlo ocupado con el juguete que le diste hasta que yo regrese ". 

Rand se volvió hacia Edith cuando ella pasó a su lado y se dirigió a la puerta del pasillo. "Esperar. No sé cómo ... 

¿Qué ... yo ...? 

“Solo asegúrese de que no resbale y se golpee la cabeza, o deje que un accidente similar le suceda. No queremos que el pequeño señor se ahogue ". 

Rand palideció y su estómago cayó de rodillas. Abrió la puerta y se fue apresuradamente, por lo que no vio su 

reacción. Rand miró hacia la puerta abierta, todo su cuerpo tenso, pero vibrando con la necesidad de correr tras ella. 

No había pedido, ni había querido nunca, la responsabilidad como protector de Rose y Jason. Tenía un historial terrible de fracasos en su papel como tal. No había podido proteger a su hermana, a su madre, Alex, e incluso a Rose, cuando le hizo el amor hace cuatro años, y luego la dejó a merced de su cruel y vengativo marido. Pero, como siempre, sabía cuál era su deber. 

Con cautela, Rand miró hacia el interior de la cámara. 

“Papá, flota. Mirar." Jason puso el barco en su bañera y lo sostuvo   mientras   gritaba:   “¡Levanten   anclas,   compañeros! 

¡Despelleja la vela! Luego le dio al barco un ligero empujón y flotó hacia el otro lado de la bañera. Rand sonrió ante la mala pronunciación del muchacho. 

¿Podría negar la simple solicitud del niño? 

Rand había jurado no permitir que el pésimo trato y el odio de su propio padre hacia él influyeran en cómo Rand trataba a los demás. Nunca podría resentirse con Rose y Jason, o culparlos por sus propias deficiencias. 

Entonces, a pesar de su instinto inicial de huir, no podía dejar a Jason sin supervisión. 

Con pasos vacilantes, Rand se dirigió a la bañera y se secó una gota de sudor del labio superior. 

Está navegando, papá. Está navegando ". Una enorme sonrisa se hizo evidente en el rostro de Jason, un hoyuelo poco profundo apareció en la mejilla del chico. 

A pesar de su aprensión, Rand se rió entre dientes ante el entusiasmo del niño. —Sí, Jason, lo estás navegando. Serías un maravilloso capitán de barco ". 

"Un día quiero navegar en un barco como tú". 

—No navego en el Argo, Jason. Solo lo poseo. El maestro Harwood navega por mí, enviando carga desde todas partes del mundo ". 

Jason metió los brazos en el agua, rociando gotitas en su rostro. Él rió. Entonces seré dueño de mi propio barco. 

Rand alborotó el cabello del niño. “Cuando seas mayor, ciertamente podrás. Ahora, déjame mostrarte algo ". Se arrodilló junto a la bañera, sacó el bote del agua y

señaló la parte posterior del engranaje en miniatura. "¿Sabes lo que es esto?" Una delgada pieza de madera casi rectangular se extendía directamente desde la parte trasera de la popa como la aleta de un delfín. 

Jason asintió con la cabeza de arriba abajo vigorosamente, rizos dorados rebotando contra sus mejillas. “Un timón. Mamá me lo dijo ". 

"Muy bien. Ahora, el timón ayuda a dirigir el barco. Y 

esta palanca es el timón, que mueve el timón hacia adelante y hacia atrás, lo que permite que el timón maniobre el barco en el mar ". Rand señaló las partes apropiadas de la nave tallada al dar cada término. "¿Le gustaría ver cómo?" 

Los ojos azul verdoso del niño, del color del mar Mediterráneo, brillaban intensamente. "¿Me mostrarás?" 

Aplaudió emocionado, salpicando agua sobre el borde de la bañera. 

“Certes. Pero primero debes conocer algunos términos. 

Ahora bien, el frente, la parte trasera y ambos lados del barco tienen nombres especiales. La parte delantera del barco se llama proa y la parte trasera del barco es la popa ". 

Nuevamente señalando las partes del barco. "Y cuando estás en un barco mirando hacia la proa, el lado derecho del barco está a estribor y el lado izquierdo está a babor". 

Rand se detuvo y miró hacia arriba. El niño lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos y absorto en su instrucción. Pero Rand se dio cuenta de que no sabía si Jason distinguía su izquierda de su derecha. 

"No pensé, pero ¿sabes la diferencia entre derecha e izquierda?" 

Jason arrugó la nariz, ofendido. El gesto le recordó a Rand a la madre del niño. "Por supuesto. Soy muy inteligente. Mamá me enseñó. Derecha. Izquierda." 

Levantó la mano derecha y luego la izquierda para enfatizar. 

Rand se rió. “Perdón, Jason. ¿Probamos qué tan inteligente eres? ¿Puedes decirme cómo se llama la parte delantera del barco? 

Sonrió de oreja a oreja. "El arco." 

Después de que Rand señaló las partes del barco y Jason respondió correctamente, Rand le mostró al niño cómo cambiar el timón con el timón. El timón de juguete estaba unido al poste de popa del barco mediante una cuerda de arco para permitir que el timón se moviera ligeramente de un lado a otro. 

Rand ordenó: "Timón a estribor". 

"Timón a estribor", repitió Jason, luego movió el timón a estribor, el timón se movió en sentido opuesto y el muchacho puso el juguete en la bañera. La sonrisa del niño se iluminó mientras veía su barco de juguete "navegar" en el agua, girando a la izquierda. 

Jason aplaudió emocionado. "Una vez más. ¿Yo puedo? ¿Yo puedo?" 

Adelante, Jason. ¿Qué tal si intentamos girar el barco en la otra dirección? 

Jason se rió y se llevó el barco a las palmas de las manos bajo el agua debajo del casco. 

—Telón de alarma —ordenó Rand con voz severa de capitán de barco. 

"¡Aye señor! ¡Timón de alarma! " gritó alegremente. 

Después de empujar el timón a babor, puso el barco en el agua de un empujón. Vieron cómo flotaba, girando a la derecha esta vez. 

Rand continuó jugando con el niño, olvidando sus ansiedades en el momento. 

Hasta que… Rose de repente entró furiosa en la cámara respirando con dificultad, sus mejillas se sonrojaron. Rand ... 

te lo ruego ... perdona a Edith por su impertinencia. Ahora me ocuparé de Jason. Te prometo que no volverás a tener que preocuparte por el cuidado de él ". En sus manos sostenía una pila de prendas dobladas. 

Rand se puso de pie. “No fue una carga. Jason y yo lo estamos pasando muy bien ". 

"Mamá", dijo el muchacho, "Sir Rand me estaba enseñando a navegar". 

Sorprendido por la dirección formal, Rand volvió a mirar a Jason. La expresión del muchacho no se alteró, pero un destello de complicidad iluminó sus ojos. Un estallido de risa escapó a Rand por su secreto. 

Un ceño frunció el ceño de Rose. "¿Te importaría compartir conmigo lo que te parece tan gracioso?" 

No, no lo haría. A Rose no le haría gracia que su hijo estuviera desobedeciendo su orden de no dirigirse a Rand como "papá". 

Rand no entendió su obstinada insistencia en que el niño no lo llamara así porque quería que Jason honrara la memoria de su padre. No tenía absolutamente ningún sentido, porque había despreciado al hombre. Tenía más sentido que quisiera que Rand cumpliera el papel de padre de Jason. Era obvio que el niño deseaba desesperadamente una presencia paternal en su vida. No solo buscaba constantemente la atención de Rand, sino que era tan obstinadamente persistente en llamarlo "papá" 

como Rose lo hacía en el sentido de que no debía hacerlo. 

Rose dejó la ropa sobre la cama y recuperó un paño de lino para secar. —La hora del baño ha terminado, Jason. Sir Rand debe ocuparse de sus deberes ahora ”, dijo, acercándose al lado de la bañera junto a Rand. 

Arrugando la nariz, miró deliberadamente su pecho. 

Miró hacia abajo. Una mancha oscura de grasa manchaba su túnica y olía mal, recordándole que todavía usaba su ropa de anoche. 

No era todo lo que recordaba. Un repentino y perturbador recuerdo de su confesión de borracho en el solar lo azotó. 

Ahora todo tenía perfecto sentido. 

Ella conocía sus más profundos miedos y defectos y no lo creía capaz de ser un buen padre para su hijo o de protegerlo. 

Ella había visto lo más profundo de su corazón y lo había juzgado deficiente. Tal como lo había hecho Lord Montague, el padre muerto de Rand. 

La decepción pura, espesa y virulenta, se atascó en la parte posterior de su garganta. Rand se tambaleó hacia atrás, dándole espacio para terminar el baño de Jason. 

Rose levantó la toalla grande, y cuando Jason salió de la bañera, ella lo envolvió y frotó todo su cuerpo vigorosamente. 

La tarea mundana le provocó un recuerdo de cuando era un niño que había olvidado. Pero volvió vívidamente a la vida, amenazándolo como un espectro esquelético que se niega a permanecer enterrado ... 

Capítulo dieciséis

 Châteaux Montague

 Gascuña, campo de Burdeos

 En el año de nuestro Señor 1253

 Trigésimo sexto año del reinado del rey Enrique III

"Oh, hijo mío", dijo Lady Montague. Se le escapó una risa exasperada. "¿Cómo te las arreglas para encontrarte siempre en una situación tan complicada?" 

Rand levantó los brazos por encima de la cabeza, riendo mientras su madre le quitaba las últimas prendas embarradas y las arrojaba sobre un cofre a los pies de la cama. Sabía que su madre no esperaba realmente una respuesta, pero respondió: 

“Un pirata nunca revela los secretos de sus hermanos. No obtendrás ninguna respuesta de mi parte ". 

La voz de su madre bajó a un tenor profundo y áspero. 

“Muy bien, entonces, milord Pirata. No me dejas otra opción. 

Si no me revelas todos tus secretos, entonces tendré que hacerlo ", hizo una pausa, sacando a relucir el suspenso de lo que pretendía hacerle a él," torturarte hasta que lo hagas ". 

Sus dedos se estiraron como garras, y luego lo tomó en sus brazos y pasó sus dedos suavemente sobre sus costillas. Un cosquilleo como una pluma le rozó la carne. Él se echó a reír, moviéndose   en   sus   brazos   para   liberarse   de   las   tortuosas cosquillas. Sin aliento, con los ojos llorosos, gritó: "Cobarde, digo, lloro cobarde". 

Su madre lo soltó. "Buena decisión, señor Pirata". Su voz había vuelto a los suaves tonos melódicos que le eran familiares. “Ahora ve a la bañera, hijo. Apestas." 

Ella lo agarró por debajo de las axilas y lo metió en la tina de agua. Rand se sentó, el agua caliente empapó su piel y aflojó la tierra endurecida que lo cubría. 

Con un vestido de túnica azul descolorido, su madre se arrodilló y le frotó el pecho y los hombros con un paño que 

había enjabonado. El agua rápidamente se volvió marrón fangosa. 

La   parte   delantera   del   vestido   de   su   madre   se   llenó   de manchas de agua sucia, y mechones de su cabello dorado, que se habían soltado de la trenza, le colgaban de la cara. 

Él rió. "Mamá, ahora estás más sucia que yo". 

Después de apartarse el cabello de la cara con el brazo, miró hacia abajo y se rió. —Yo lo soy, Rand. Juliana necesita un baño a continuación, pero creo que tendré que realizar mis abluciones después ". 

Juliana, jugando tranquilamente en un rincón con su muñeco de lana, dijo: "No necesito un baño, mamá". 

Rand se burló. "Si yo tengo que bañarme, Juls, tú también". Señaló el barro de la orilla del río salpicado en su mejilla con hoyuelos y en su cabello dorado. 

Ella le sacó la lengua. "Pero yo no apesto como tú". 

"Apestas demasiado", respondió. 

"Yo no", se quejó. 

"¿Lady Montague?" Todos se congelaron ante la débil llamada. Luego se acercó, se hizo más profundo, más oscuro, más enojado. "¿Lady Montague?" 

"¿Donde esta ella?" —preguntó una voz masculina y ronca desde la antecámara. 

Rand apretó su cuerpo con fuerza para calmar su repentino temblor. Su padre siempre le dio miedo. Era un hombre mezquino que decía cosas odiosas y disfrutaba intimidándolos. Rand evitaba a su padre siempre que podía porque se apresuraba a vencerlos por cualquier daño que sentía que habían cometido. 

"¿Quién, mi señor?" Respondió la sirvienta de Lady Montague. 

—Tu amante, tonta. Dime dónde está. " 

Su madre, con la mirada amplia y temerosa, ordenó: “Sal de la bañera, Rand. Apurarse." Ella lo ayudó a salir de la bañera, luego tomó una toalla de lino del taburete y se la entregó apresuradamente. Sécate, Rand, y ponte tu sherte limpio. Está acostado en mi cama ". 

Rand obedeció. 

Juliana estaba sentada agarrando su muñeca con fuerza, su pequeño rostro congelado por el miedo. 

Lady Montague, con la toallita húmeda en la mano, se arrodilló ante Juliana. "Cariño, vamos a limpiarte lo mejor que podamos", dijo su madre en voz baja, lentamente. 

Su voz tranquila engañó a Juliana, pero no a Rand. Era la voz que usaba cada vez que su padre venía desde su casa de pueblo en Burdeos para visitarlos en su mansión de campo. 

"Apártate de mi camino, vieja bruja", juró lord Montague. 

Siguió una fuerte bofetada. —La encontraré yo mismo —su voz se hizo más fuerte mientras se acercaba al dormitorio. 

Rand, vestido con el sherte limpio, se volvió hacia la puerta. 

Se oyeron pasos. 

Al ritmo de cada paso, el corazón de Rand latía con fuerza. 

Su madre susurró: “Niños, quédense aquí. Rand, protege a tu hermana ". Rand asintió, consciente de su deber. La cortina se cerró con un silbido detrás de su madre, su edicto reverberando profundamente dentro de él. 

"Mi señor. ¿Me llamaste? 

Juliana estaba de pie con su muñeca colgando de sus dedos, sus ojos brillantes por el miedo. Rand se acercó y rodeó con el brazo los estrechos y temblorosos hombros de Juliana. Contuvo la respiración, escuchando. 

"Sí. ¿Que estabas haciendo? ¿Cómo es que no me respondiste de inmediato? 

"Lo siento", dijo, con voz deferente. "A punto de bañarme, me estaba desnudando y no podía oírte". 

"No importa. Vengo a decirte que tenemos ... " 

Su padre se detuvo abruptamente. Los pasos resonaron. 

“¿Qué es ese vestido espantoso que estás usando? ¿Y qué es esa mancha? " Su voz se quebró como un látigo, “'Sangre de Od, mujer. ¿Cuántas veces te he dicho que te vistas de una manera acorde con tu rango de dama de Montague? 

La voz de su madre se redujo a un susurro filiforme. 

“Perdóname, mi señor. Como dije, estaba a punto de bañarme y ponerme la ropa adecuada. Si me disculpas, lo haré ahora ". 

"Patán." Siguió una pelea y sonó un chillido de sorpresa. 

"Entra en tu habitación y quítate esa prenda". 

Los puños de Rand se apretaron con ira, y luego se apresuró a ponerse en movimiento. 

"Escóndete, Juls", le ordenó y empujó a su hermana debajo de la cama. "No salgas a menos que mamá o yo te llamemos". 

Desde la otra cámara, la tela se rasgó. Los anillos de hierro de la cortina rasparon a lo largo de la barra y su madre atravesó la cortina y entró en la habitación. Aterrizó sobre su trasero y gateó hacia atrás sobre sus talones cuando Lord Montague entró y se elevó sobre ella. 

Rand cayó de rodillas a su lado. "Mamá, ¿estás bien?" Le apartó el pelo de la cara. 

Parecía   ilesa,   excepto   por   su   habitual   rostro   pálido   y demacrado. La parte delantera de su túnica estaba rasgada hasta   la   cintura   y   se   abrió,   dejando   al   descubierto   su camisola debajo. 

Ella miró a su alrededor rápidamente, y al ver a Juliana escondida,   le   dio   un   infinitesimal   asentimiento   de aprobación. "Estoy bien, cariño". 

Rand la agarró del brazo, tan delgado como el suyo, y la ayudó a ponerse de pie. 

Su padre estalló de ira. "¿Que estas haciendo aqui?" 

“Hijo, deberías ir a tu habitación”, dijo su madre, sin duda tratando de protegerlo del temperamento de su padre. "Tu padre y yo tenemos cosas que tenemos que discutir". 

Rand estaba a punto de negarse cuando Lord Montague miró alrededor de la habitación. Rand vio lo que vio. La tina de agua fangosa, la toalla de lino húmeda colgando a un lado, la pila de ropa sucia de Rand en el baúl cercano. Los ojos de Lord Montague se entrecerraron en Rand. 

Sus ojos brillaron con fuego verde. "Cachorro inútil." 

Una mano grande y fornida salió y golpeó a Rand en la cabeza. El dolor estalló en su mejilla y sus oídos zumbaron. 

Lady Montague gritó: "¡Mi señor, por favor, no le hagas daño!" 

Te dije que no retozaras con esos asquerosos siervos, Rand. No dejaré que me avergüences y le recuerdes a la gente tu sangre contaminada ". 

Rand miró a su padre. “No estoy contaminado. Tengo la sangre del rey corriendo a través de mí. Mamá lo dijo ". 

“Puede que tengas sangre real en ti, pero tu abuela era una sucia campesina. Ella contaminó la sangre pura de tu madre y esa misma sangre corre a través de ti y de tu mocosa hermana. Ahora vete ". 

Rand abrió la boca para hablar. Pero Lord Montague agarró la trenza de su esposa, la envolvió alrededor de su muñeca y tiró de ella contra él. Un grito de dolor escapó de la madre de Rand. "Ni una palabra más, o haré que tu madre pague por tu insolencia". 

Con los ojos brillantes de dolor, su madre dijo: "Vamos, Rand, déjanos". 

Rand, con el estómago revuelto por el miedo, la frustración y la culpa, salió de la habitación. Su padre era más grande que él y sabía exactamente cómo lastimar a Rand lastimando a sus seres queridos. No importa lo que hizo para tratar de proteger a su madre, Lord Montague encontró formas de tomar represalias por el desafío de Rand. 

Lord Montague la soltó. Mientras ella se alejaba de él, el padre de Rand la fulminó con la mirada, con el desprecio deformando sus rasgos aquilinos. Eres una desgracia, Mary. Tus raíces campesinas son profundas en los mocosos que me aburres ". 

Con un dolor en el corazón, Rand abandonó la cámara. 

Pero permaneció cerca, agachado en el pasillo escuchando para asegurarse de que su madre no sufriera más daño. 

"Recibí la noticia de que Lord Montclair y tu hermana llegarán pronto". La tapa de madera de la cómoda se abrió con un crujido, se oyó un crujido de tela y luego la tapa se cerró de

golpe. “Toma, te pondrás esto. Espero que estés en tu mejor momento

comportamiento mientras Lord Montclair está aquí. Trajo a su   esposa   para   que   ustedes   dos  pudieran   visitarla.   Pero   el propósito   de   su   estancia   es   negociar   un   nuevo   acuerdo comercial de vino para la Corona de Inglaterra. 

“He traído el mejor entretenimiento y un chef de la corte de Aquitania para presidir mientras nuestros invitados están aquí. Será mejor que reces para no avergonzarme. No necesito decirles lo importantes que son estas negociaciones 

". 

—No, mi señor, no es así. Te aseguro que me comportaré exactamente como tú desees ". 

"Asegúrate de que lo hagas". Él refunfuñó. Y mantén a los mocosos fuera de mi vista. No quiero que nada salga mal mientras Lord Montclair esté en Châteaux Montague ". 

"Como usted dice, mi señor." 

Por encima del agudo golpe de pasos, dijo: —Le diré al ama de llaves que te traiga agua fresca para que te bañes. No me degrades nunca volviendo a tus raíces campesinas. 

Tenemos sirvientes para hacer las tareas domésticas ". 

Rand corrió por el pasillo y se escondió en un armario. 

Cuando la puerta de la habitación de su madre se cerró de golpe, él corrió al interior de su dormitorio. 

Lady Montague estaba ayudando a Juliana a salir de debajo de la cama. Los rizos dorados de su hermana colgaban en su rostro y dos rastros de lágrimas corrían por sus mejillas polvorientas. Una palidez de tristeza contenida invadió a todos. 

"Lleva a tu hermana a tus aposentos, Rand". 

“Sí, mamá. Juls y yo nos quedaremos en nuestras habitaciones y no molestaremos a nadie mientras lord Montclair esté de visita. 

"¿Escuchaste todo?" 

"Sí." 

Tu padre no quiere decir las cosas que dice, Rand. Es solo

... un hombre amargado que es extremadamente orgulloso. 

No te tomes en serio sus palabras ". 

“Por supuesto, mamá. Sé que tienes razón —mintió Rand, rodeó los hombros de Juliana con el brazo y la sacó de allí. 

la Cámara. Con los pies arrastrando los hombros, los hombros caídos, Juliana lo miró con sus ojos grandes, tristes, de un verde grisáceo, una réplica exacta de los suyos. “¿Por qué, Rand? ¿Por qué papá nos odia tanto? 

Rand suspiró, su corazón era un nudo enredado en su pecho. “No lo sé, Juls. No sé." Por segunda vez, Rand mintió. 
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 En el año de nuestro Señor 1276, 3 de noviembre Cuarto año del reinado del rey Eduardo I La bruma de los recuerdos de la infancia se evaporó y Rand se quedó mirando otra escena de baño, en otro país, en   otro   momento,   en   otra   mansión,   con   diferentes personas. Rose tiró de la túnica de Jason sobre los brazos levantados del muchacho. 

Rand parpadeó, porque Jason se parecía increíblemente a Juliana, hasta los rizos dorados, aunque los suyos eran más cortos, y los hoyuelos en sus mejillas. Parpadeando de nuevo, descargó el absurdo pensamiento. Su imaginación estaba exagerando. Por un momento, en realidad había deseado que Jason fuera su hijo. 

Lentamente, pensamientos devastadores arremolinándose dentro de su cabeza, retrocedió hacia la puerta con cortinas. 

Jason no era su hijo y nunca lo sería. El dolor que le oprimía el pecho lo sorprendió, hizo que se diera cuenta en el fondo de que quería ser padre. Ser el tipo de padre que nunca había tenido, que le enseñaría a montar, a luchar y a nadar ya ser respetuoso con las mujeres. Uno que incluso jugaría con él en su baño. 

Pero, lamentablemente, no tenía recuerdos felices de estar con su padre cuando era niño. Prefería olvidar los pocos que tenía de lord Montague. Siete años después de que Lord Montague irrumpiera en el dormitorio, la hermana y la madre de Rand habían muerto. 

Porque estaba maldito por herir a los que amaba. 

Miró a Rose y Jason, madre e hijo. Su corazón comenzó a palpitar y la sangre se le escapó de la cara. No puedo amarlos. No los amaré. 

Pero temía que fuera demasiado tarde. 

No. Nunca fue demasiado tarde. La distancia lo curaría. 


"Tengo que irme. Tengo que salir de aquí ”, espetó Rand. 

“Muy bien, mi señor. ¿Nos vemos en la cena? 

"No. Me voy de Ayleston. Creo que es mejor si mantenemos hogares separados. Tenga la seguridad de que le daré la autoridad para resolver los asuntos de la propiedad como desee. Pero dejaré a Sir Justin a cargo de las fuerzas del castillo y para tu protección y la del niño. Tengo una casa en el puerto de Chester y estaré reclutando en el campo circundante durante los próximos meses, por lo que me detendré de vez en cuando y verificaré que se satisfagan sus necesidades. Si me necesita por cualquier motivo antes de esa fecha, pídale a Justin que envíe un mensaje a Chester y podré regresar en no más de dos días ". 

Rose miró atónita y sorprendida mientras Rand prácticamente salía corriendo de la cámara. Un gran bulto alojado en la boca del estómago. Rand se había ido, y ella no tenía idea de lo que había hecho para que él huyera de ella como si fuera un dragón que escupe fuego. Aturdida, se agachó y recuperó el barco de Jason, que se balanceaba en el agua. 

Se quedó mirando el tosco juguete hecho con las propias manos de Rand. Ella no entendió al hombre. En un momento estaba diciendo que no podría vivir sin ella, tuvo la amabilidad de ocupar a un niño hambriento de atención masculina, y al siguiente estaba declarando su intención de separarse antes de que su matrimonio apenas hubiera comenzado. 

A su lado, Jason tiró de su falda. "¿Mamá? ¿Hice algo mal?" 

Rose miró a Jason. Mientras la miraba, sus ojos color aguamarina estaban muy abiertos y heridos. 

Ella se arrodilló ante él y le apretó los brazos. “No, cariño. 

Por supuesto, no hiciste nada malo. ¿Por qué pensarías tal cosa? " 

"Porque hice enojar a papá, y ahora nos deja". 

Jason, no hiciste enojar a Rand. Sí, se va, pero no es culpa tuya. A veces es mejor si marido y mujer viven separados. El rey arregló nuestro matrimonio. Pero Sir Rand

no quería casarse conmigo. Solo lo hizo por lealtad y respeto a tu abuelo ". 

"¿Por qué no querría casarse contigo?" Su voz tembló con indignación infantil. "Eres más bonita que cualquier chica que conozco". 

Con una sonrisa ligeramente torcida, Rose dijo: —Gracias, querida. Pero no importa si soy bonita o no. Las personas de nuestro rango no pueden elegir con quién nos casamos. Los matrimonios se arreglan entre dos personas para que las familias puedan adquirir más riqueza y prestigio. Un día, cuando seas mayor, lo entenderás ". 

“¿Pero por qué no puede vivir con nosotros? ¿No quiere ser mi papá? 

Lo siento, Jason. Sé que quieres un padre. Pero siempre nos hemos tenido el uno al otro. ¿No puede ser suficiente? 

Sacó su labio. “Sí, mamá. Me alegro de que se vaya. De todos modos, no quiero un padre tonto ". De repente, su rostro se arrugó. Él le quitó el juguete de la mano y lo tiró al suelo, gritando: "¡Lo odio a él y a su feo bote!". Se rompió, el mástil y la vela se partieron del casco y se deslizó por el suelo. 

Rose jadeó. "¡Jason!" 

Pero salió corriendo de la habitación, dejándola mirando los restos destrozados, su corazón doliendo por su hijo. Rose se derrumbó en la cama de Jason, dejó caer la cabeza entre sus manos y lloró. 

Lloró por un niño solitario que quería un padre. Lloró por la chica ingenua que se había casado por amor y luego descubrió que su marido era un bruto cruel. Lloró por el engaño del que fue esclava para siempre, por miedo al odio de Rand. 

Rose, con su canasta de hierbas medicinales, aceites y ungüentos en el hueco de su brazo, salió de la pequeña cabaña. Una brisa fría y vigorosa le revolvió el cuello de la capa y se lo apretó con fuerza. 

A su lado, Robert, un niño delgado como una caña con cabello castaño claro y fibroso, de diez y nueve años, preguntó: "¿Qué debo hacer, mi señora?" El muchacho era el mayor de los nueve nietos de la viuda Grayson. "Es mi responsabilidad mantener a mi familia ahora". 

Una fina capa de nieve cubría la hierba dorada y puntiaguda a lo largo del camino que siguieron hasta el patio lateral. Aquí, una parcela de jardín cercada junto a la cabaña estaba protegida de los dos niños pequeños que pateaban una pelota de cuero de un lado a otro. Sir Justin era un centinela dentro de la puerta junto a la carretera, vigilando atentamente a Jason, el más pequeño de los chicos. 

La cabaña y la tierra serán tuyas cuando ... —Sí. 

Puedes decirlo. Cuando la abuela muera ". 

"Con tierras para heredar, ahora puedes casarte con la hija del molinero que te apetezca". 

Se sonrojó hasta las raíces de su cabello. "¿Es tan obvio?" 

“Tienes mi permiso para el matrimonio y hablaré con el padre de Sara. Tiene una dote respetable, que será indispensable para comenzar tu vida matrimonial. Depende de usted convencer a Sara de que acepte su oferta ". 

Robert sonrió y le guiñó un ojo. “Oh, ella aceptará mi oferta. 

Sara no puede resistirse a lo que le pido cuando lo hago con dulzura 

". 

Le dio los buenos días a Robert y se dirigió a la puerta, donde sir Justin estaba esperando con la armadura completa. 

Justin estaba asumiendo diligentemente su responsabilidad de protegerla a ella ya Jason siempre que no estuvieran dentro de los confines seguros de los muros del castillo. Ella se sintió aliviada. Varios viajeros habían traído informes de incursiones galesas al oeste de Ayleston. Luego estaba la amenaza de Sir Golan. Que el hombre no hubiera intentado tomar represalias todavía no significaba que lo hubiera olvidado. Sabía que Sir Golan no era de los que perdonaban un insulto, especialmente cuando lo habían humillado tan públicamente. 

"¡Ven, Jason!" ella gritó. "¡Debemos regresar al castillo!" 

El cielo estaba oscuro por la nieve inminente. 

Jason tomó la pelota, saludó a su amigo y corrió al lado de Rose. Sir Justin tomó la canasta de Rose, abrió la puerta de madera que daba a la carretera principal del pueblo y salió a la tierra. 

camino, donde había atado los caballos. Ella y Jason lo siguieron. Habiendo asegurado su canasta a su silla de montar, Justin le dio una mano sobre su yegua negra y luego levantó a Jason para que se sentara frente a ella. 

"¿Cómo le va a la viuda Grayson?" Sir Justin preguntó mientras seguían el camino serpenteante. 

Agarrando a Jason contra ella con fuerza, Rose negó con la cabeza con tristeza. "Me temo que no tardará en llegar a este mundo". 

"¿Va a morir la viuda Grayson, mamá?" 

“Solo el Señor lo sabe, hijo. Pero la viuda Grayson ha tenido una vida larga y satisfactoria. Rezaremos para que mejore ". 

"Sí, rezaré por ella", dijo Jason, sollozando. 

"Debe ser una carga para ti cuando no puedes salvar a las pobres almas que buscas curar". 

Rose miró a Justin, que iba a su lado. “Sí, es difícil cuando muere alguien a quien estoy cuidando. Pero tengo un llamado especial para sanar. Para aquellos a quienes sí puedo salvar, sus vidas compensan el dolor y el sufrimiento que veo todos los días ". 

Cuando se acercaron a la última curva que se acercaba al puente levadizo rebajado, se oyó un fuerte ruido de cascos de caballos detrás de ellos. Tintineo de tachuelas y armaduras, el grupo de soldados se acercó rápidamente a ellos, obligándolos a salir de la carretera. Rose gritó, abrazando a Jason contra ella. Sir Justin guió a su caballo de manera segura fuera de la carretera, pero en el proceso, su caballo tropezó y cayó. Rose gritó. El cordero rodó sobre Justin, aplastándolo, luego se puso en pie tambaleándose, cojeando y sacudiendo la cabeza. 

Ayudando a Jason a bajar primero, Rose se deslizó de su yegua y corrió al lado de Justin. Patinó hasta detenerse, casi resbaló sobre la hierba cubierta de nieve y cayó de rodillas. 

Primero, le quitó cuidadosamente la cofia de malla. Yacía pálido y quieto. Sus labios se movieron mientras rezaba en voz baja por que él estuviera vivo. Ella le dio unas 

palmaditas en la cara, pero él no respondió. Comprobó su pulso. Fue débil, errático. A continuación, revisó sus extremidades. 

Hizo una mueca al ver el hueso de la parte inferior de su pierna asomando a través de sus mallas de malla. 

El grupo de jinetes entró en el castillo excepto un hombre, que se dio la vuelta y se acercó en un gran caballo de guerra negro. 

"¡Tonto!" Rose arremetió contra el sinvergüenza. "¿Que estabas pensando? Tu imprudente indiferencia ha puesto en peligro a mi caballero ". 

El   caballero   de   la   túnica   negra   y   la   capa   que   había encabezado el grupo se quitó lentamente la capucha. "Estaba pensando   que   cederías   el   paso   a   tus   superiores,   como   es costumbre". 

El aliento se le escapó de los pulmones. "Tú. ¿Cómo te atreves a buscar la hospitalidad dentro de los muros de Ayleston? No te atrevas a pensar que te lo darán. Especialmente después de los hechos de este día ". 

Sir Golan sonrió, una sonrisa de regocijo tan malvada que se estremeció. “Me temo que no tiene otra opción, mi señora. 

El rey Eduardo me ha otorgado el puesto de teniente justiciero del condado de Chester. ¿Seguramente no deseas ofenderme a mí o al rey negándome la hospitalidad? 

Él se burló, sabiendo que ella no tenía más remedio que permitirle quedarse. Rose lo miró con impotencia. Como oficial de la administración del condado, Golan tenía una posición de poder y sin duda tenía la intención de ejercerla en detrimento de ellos. 

Varios de los guardias del castillo salieron corriendo. 

Ella les dio instrucciones. 

Sir Golan había desmontado y se había acercado al caballo de sir Justin, detrás del cual Jason se había escondido durante el intercambio. “¿Quién es este, mi señora? ¿Quizás este es tu hijo? Lord Ayleston, ¿estoy en lo cierto? Su mano descendió sobre el hombro de Jason. 

Rose, con el corazón palpitando de miedo, corrió hacia él y le quitó a Jason. "Aléjate de mi hijo". 

Dos hombres de la guardia del castillo se adelantaron con una camilla para llevar a Sir Justin al interior. Llévalo a la cámara contigua a la mía. 

Otro caballero la ayudó a ella y a Jason a montar a Evangeline. 

Rose miró fijamente a Sir Golan y dijo: —Por supuesto, puede quedarse en Ayleston a pasar la noche. Pero me temo que no tenemos cámaras privadas disponibles para su uso ". 

Ella sonrió, complacida de negarle este pequeño consuelo. 

“Puedes dormir en el Gran Salón con el resto de la casa o con tus hombres en la torre oeste. Dudo que me vea antes de partir mañana. Buenos días." 

Sir Golan se burló, ignorando su despido. Él tendría la última palabra. "¿Dónde está el siempre valiente Sir Rand?" 

preguntó sarcásticamente. “Escuché que ha estado fuera por algún tiempo y ahora reside en Chester. Ya no lo tienes para protegerte ". 

Sus ojos se agrandaron, temerosos. Él prosperó con su miedo. Era como su primera esposa: una puta hasta la médula, pensó. 

Pero de alguna manera, odiaba más a Lady Ayleston. 

Porque ella lo había humillado ante toda la corte, eligiendo a Sir Rand y sin duda prostituyéndose con él también. Ella iba a pagar por rechazarlo. Y sabía exactamente los medios por los que iba a lograr su venganza. 

Capítulo diecisiete

Sentada en un taburete al lado de la cama de Justin, Rose escurrió un paño de lino en el lavabo, lo dobló cuidadosamente y presionó el paño frío contra la frente del caballero. Ella estaba muy preocupada por él. No se había despertado desde su accidente. Ni siquiera cuando le colocó el hueso de la pierna rota y le puso una férula. Ella amontonó mantas adicionales y ahora esperó para ver si se despertaba. 

Jason se sentó en silencio en el asiento de la ventana al otro lado de la cama, tachando sus letras en una tableta de cera. El sol aún no se había puesto ese día y había comenzado a caer una fuerte nevada. 

Edith, Jason y yo dormiremos en esta habitación mientras sir Golan esté en residencia. No confío en el hombre. Es una pestilencia decidida a infectarnos con su malvada presencia. 

Te lo ruego, envía a David. Necesito hablar con él sobre poner un guardia en la puerta de nuestra habitación para pasar la noche ". 

Edith recogió la última toalla ensangrentada del suelo y la puso en el cesto que llevaba en la cadera izquierda. "Sí, mi señora." Ella resopló, sin aliento, y se apartó un mechón suelto de cabello negro canoso de la cara. ¿Debería pedirle que le envíe un mensaje a Sir Rand sobre la llegada de Sir Golan y lo que ha sucedido? 

"Absolutamente no. Sir Rand desea mantener hogares separados. No lo cargaré cada vez que surja una crisis. Soy perfectamente capaz de manejar la situación ”, dijo con rigidez, herida. 

"Pero seguramente le gustaría estar informado sobre la herida de Sir Justin". 

Rose se mordió la comisura del labio pensativa. No quería que Rand pensara que lo necesitaba de alguna manera. La había rechazado fácilmente y ella no lo quería ni lo 

necesitaba. Ella y Jason estaban perfectamente felices de depender solo el uno del otro. Pero Edith tenía razón. Rand debería saber que su amigo estaba herido y que Rose no sabía si sobreviviría o no. 

“Por supuesto, tienes razón. Cuando regreses, trae mis pertrechos de escritura de mi habitación y prepararé un mensaje para que David lo entregue ". 

Edith asintió y salió de la cámara. Pronto regresó con el estuche de escritura de Rose, que contenía tinta, una pluma, pergamino, una bolsa de arena y lacre. Rose le escribió a Rand un breve mensaje, lo lijó y luego lo selló con cera. Unos momentos después llegó David. 

Se inclinó, su mirada oscura e ilegible. "Mi señora. 

¿Edith dijo que deseaba hablar conmigo? 

“Sí, David. Como saben, Sir Golan y su grupo pasarán la noche en Ayleston. Pero no confío en el hombre. Ha amenazado con hacernos daño a mí y a mi hijo, pero no puedo permitirme ofender al nuevo teniente justiciero negándole hospitalidad ". 

“Entiendo, mi señora. Dime qué es lo que quieres que haga ". 

“Como necesito vigilar a Sir Justin toda la noche, Jason dormirá aquí en la habitación conmigo. Necesito que el capitán de la guardia me envíe a su caballero más capaz para vigilar la puerta de la cámara hasta que sir Golan se vaya. El hombre es bastante capaz de hacernos daño en nuestras propias camas mientras finge buscar nuestra generosidad ”. 

"Por supuesto. Iré a hablar con el capitán ahora y le pediré que envíe a su mejor caballero de inmediato ". 

“Espera, hay más. No tengo la intención de salir de esta cámara en toda la noche, así que no cenaré contigo en el Gran Salón esta noche. Hablé con Lady Alison. Entretendrá a nuestros visitantes en mi lugar. A pesar de mis sospechas, brinde a nuestros huéspedes todas las cortesías y trátelos con amabilidad. 

No deseo darle a Sir Golan ningún motivo para acusarme de trato inhóspito ". 

“Muy bien, mi señora. ¿Hay algo más que quieras que haga? 

Ella vaciló, luego se volvió y recogió la misiva sellada en el lavabo junto a la cama de Justin. "Hay una cosa más." 

Entregando la carta a David, ella dijo: "Ten esto

mensaje entregado a Sir Rand en Chester. Es imperativo que lo consiga con la debida prisa ". 

David se quedó mirando el mensaje en su gran formato, mano de bronce. Se aclaró la garganta como si quisiera hablar. 

"Eso es todo, David". 

De repente, levantó la mirada hacia ella, sus ojos estaban febriles de anhelo. Mi señora, no es necesario llamar a Sir Rand. Sabes que haré lo que sea necesario para protegerte de Sir Golan ". 

La repentina intensidad de su emoción la hizo sentir incómoda. “Confío en que lo harás. Pero Sir Rand necesita saber que Sir Justin está gravemente herido ". 

“Mi señora, perdóneme. No he dicho una palabra desde que Sir Rand se fue, pero ya no puedo contenerme. Él se acercó y apretó sus manos entre las suyas. “Te amo, Rose. 

Parece que te he amado por siempre. Sin embargo, nunca me atreví a confesarlo porque estabas tan concentrado en hacer un voto de castidad. Luego te casaste y tu marido te abandonó ". 

"David, te ruego que no digas una palabra más". Ella liberó sus manos y dio un paso atrás. Ella miró a Jason. 

Estaba preocupado y no podía escuchar su discusión. 

"¿Cómo puedo? Veo la forma en que me miras. Dime que me amas tanto como yo te amo ". 

"No te amo, y ciertamente no te he dado ninguna razón para creer eso". 

Una oleada de ira calentó su rostro y sus siguientes palabras. "¿Lo amas? ¿Estás enamorado de Sir Rand? 

Rose se tambaleó hacia atrás en estado de shock. “Vas demasiado lejos. No es de su incumbencia lo que suceda entre mi esposo y yo. Aprecio la lealtad y la experiencia que le ha brindado a Ayleston desde la muerte de mi primer esposo, pero si desea continuar como mayordomo, se abstendrá de un discurso tan íntimo en el futuro ". 

Dejó caer la cabeza. “Perdóneme, mi señora, si la ofendí. 

No era mi intención. No debes temer que me sobrepasaré

mis límites de nuevo ". 

"Muy bien. Usted está despedido." 

Giró sobre sus talones para irse. 

"No olvides la carta". Rose lo recogió de la cama, donde él lo había dejado cuando le tomó las manos. Ella le devolvió la misiva. 

Esta vez sus mejillas se sonrojaron de vergüenza. “Por supuesto, perdón por mi error. Enviaré a ese guardia para su protección de inmediato ". 

"¡Naaaay!" Rose lloró en negación. Se despertó de un tirón, sentada en el taburete, con el corazón latiendo con fuerza. El eco de una pesadilla invadió a Rose mientras miraba alrededor de la habitación. La luz de la lámpara de aceite que colgaba junto al lavabo penetraba en la sofocante oscuridad. Ella estaba en la antigua cámara de Bertram, pero él estaba muerto. Ahora, sir Justin yacía en la cama, su respiración ronca era el único sonido en el dormitorio. 

Ella se frotó la cara. Las arrugas de la ropa de cama se alineaban en su mejilla donde la había apoyado en la cama. Se levantó del taburete y miró a Jason, que dormía en un jergón al pie de la cama. Estaba acostado boca arriba, sus rizos enmarañados en el lado derecho de su cabeza. 

La puerta se sacudió de repente. Rose saltó, sobresaltada. 

Escuchó un profundo gemido afuera, seguido de un cuerpo pesado que se desplomaba al piso. Un segundo golpe fuerte golpeó la puerta, luego silencio. 

Su mano voló a su garganta y su pulso se aceleró. Fue hacia la puerta y se apoyó en ella. ¿Sir William? ¿Estás bien?" le preguntó al guardia que había sido apostado en su puerta horas antes. 

Cuando él no respondió, ella habló más fuerte. Sir William. Contéstame si puedes oírme ". 

Sabía que era mejor no abrir la puerta. Podría ser una estratagema de Sir Golan para sacarla de la seguridad de su habitación con barrotes. Pero tenía que comprobar para 

asegurarse de que William no estuviera herido o gravemente enfermo. Ella no podría vivir consigo misma si William

se lastimó mientras trataba de protegerla y ella no hizo nada para ayudarlo. 

Pero no abriría la puerta desarmada e indefensa. Agarró el lavabo del lavabo y apartó la barra de la puerta de la cámara. 

Luego apoyó la espalda contra la pared junto a la puerta y la abrió. La parte superior del cuerpo de William, que se había desplomado contra la puerta, cayó dentro de la cámara. Había una daga incrustada en la puerta con paneles que perforaba un trozo de pergamino. Rose jadeó, sus ojos se agrandaron. 

Dando un paso adelante, miró hacia el pasillo en ambos sentidos. No vio a nadie y se inclinó para comprobar el pulso de William. Palpitaba bajo sus dedos. Un estremecimiento helado le recorrió la espalda. Podía sentir una presencia malévola en las sombras, mirándola. 

La alarma corrió a través de ella, tiró de la daga de la puerta, con el pergamino todavía clavado en la punta. 

Apresuradamente, después de dejar la palangana, pero aún agarrando la daga, enganchó sus brazos debajo de los de William y lo arrastró adentro. Ella gimió por el esfuerzo y el sudor le cubrió la piel. 

Una vez que estuvo dentro, cerró la puerta de golpe y volvió a colocar la barra en su lugar. 

Revisó a William para ver si tenía heridas, pero no encontró ninguna. Ella le levantó los párpados. Sus ojos estaban desenfocados como si estuviera drogado. 

Asegurándose de que estaba a salvo por el momento, sacó el pergamino y estudió la daga. Era sencillo y anodino, sin marcas especiales para indicar su propietario. Se acercó a la lámpara que colgaba junto al lavabo, desdobló el pergamino y lo acercó a la luz. Escrito en francés, decía: Conozco tu secreto. Cien marcos compran mi silencio. 

 Deje la moneda en la tumba de Lord Ayleston en la cripta de la capilla a la hora de las Laudes. Mañana. 

El pergamino revoloteó mientras su mano temblaba. 

Alguien conocía su secreto. ¿Pero a qué secreto se refería el extorsionador? Ocultaba dos secretos condenatorios: que había matado a su marido y que había cometido adulterio y, como resultado, Jason no era el hijo de Bertram. 

Rose se paseó frente al fuego, sin saber qué hacer. 

Sería desastroso que se conociera alguno de los secretos. 

Pero si alguien conocía su secreto, ¿por qué la persona esperó hasta ahora para exponerla? ¿Y cómo podría la persona saber la verdad? Lo que la llevó a preguntarse quién había dejado la nota. ¿Fue solo una coincidencia que el extorsionador surgiera la misma noche en que Sir Golan, su odiado enemigo, llegó al castillo? 

Tenía más sentido que alguien que residía en el castillo en el momento de la muerte de su esposo la hubiera visto luchar con Bertram en lo alto de las escaleras esa noche. Y, por razones que eludía, había guardado silencio. Pero muy pocos de los criados de su primer marido permanecieron en Ayleston. 

Sin embargo, me vino a la mente una persona en particular. David. Ella no lo creería. El senescal era su sirviente de mayor confianza. ¿Por qué querría hacerle daño? A menos que ... ¿podría desear castigarla por rechazarlo? Su apasionada confesión de que la amaba la había tomado completamente por sorpresa. 

Quienquiera que fuera el perpetrador, si hacía lo que se le pedía, también podía confesar su culpa. 

¿Y si ella no dejaba el dinero? Un puño apretó su pecho, dificultando la respiración. Mareada, se tambaleó hasta la cama y se sentó, las preguntas dando vueltas y vueltas dentro de su cabeza. 

Su mirada se posó en su hijo, que yacía en su jergón a sus pies, su rostro dulce y hermoso se suavizó en el sueño. Su corazón dio un vuelco, su amor por su hijo fue un incesante vendaval de emoción. Ella se arrodilló y apartó los rizos enmarañados de su rostro. Tenía menos de un día para decidir qué hacer. Cualquiera que sea su decisión, sería lo mejor para Jason, sin importar el costo para ella. 

Tampoco podía confiar en nadie más que en ella misma para protegerlo. 

Al regresar del castillo de Beeston, Rand pisoteó la nieve de sus botas al entrar en el Gran Salón de la casa. 

arrendó en Chester. Will lo siguió al interior, limpiando la nieve del cuello de su capa forrada de ardilla. El portero, John, tomó sus capas y las colgó en perchas dentro de la entrada del Gran Salón. 

“Mi señor, es bueno que haya vuelto. Tu tienes-" 

—Traednos un poco de vino especiado, John —

interrumpió Rand. “Globos. Es tan gélido como la teta de una bruja ahí fuera ". Un fuego ardía en la chimenea y Rand buscó su calor. 

"Pero, mi señor ..." 

Una figura grande y amenazadora emergió de la silla de respaldo alto junto al fuego. Rand viró hacia atrás sorprendido, su mano fue a su espada. Cuando reconoció a Amaury de Valence, dejó caer la mano. El hombre que había contratado para seguir todos los movimientos de Sir Golan. 

Rand hizo un gesto a Will para que se fuera. El escudero giró sobre sus talones y fue y se sentó a la mesa del estrado. 

Amaury, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Algo anda mal? Por favor, dime, ¿Rose está bien? Rand no pudo reprimir el temblor de ansiedad en su voz. Amaury solía enviar a uno de sus subordinados para mantener informado a Rand de los movimientos de Sir Golan. El cambio en la rutina resultaba al menos desconcertante, pero temía lo peor. 

"Lady Ayleston está bien, Rand". 

Rand exhaló aliviado. 

“Hasta donde yo sé, eso es. Pero eso puede cambiar. Por eso quería hablar contigo. Tengo algunas noticias inquietantes que informar ”, dijo, y luego apretó los labios en una línea sombría y enseñada. 

Continúa, hombre. Estoy escuchando." 

Uno de los hombres que seguían a Sir Golan fue encontrado estrangulado en el callejón detrás de un burdel que frecuentaba Golan. No tengo pruebas de que Golan fuera el culpable, pero creo que sería prudente suponer que descubrió 

que lo estaban siguiendo y mató al hombre como un mensaje para usted ". 

"Bastardo asesino", maldijo Rand. Con la mandíbula apretada por la frustración, Rand se paseó frente al fuego. 

Un pensamiento repentino y perturbador lo golpeó y se detuvo, su cuerpo tan rígido como una lanza. "¿Sabes dónde está Sir Golan ahora?" 

"Sí. Ésta es otra razón por la que deseaba hablar contigo personalmente. Afortunadamente, había enviado a dos hombres para que siguieran a Sir Golan. Recibí noticias de mi otro espía de que Sir Golan fue visto por última vez en dirección al castillo de Ayleston de camino a su nuevo puesto en Chester. 

Un dolor agudo y punzante pulsó en la sien de Rand y sus palmas empezaron a sudar. "¡Voluntad!" 

Su escudero se sobresaltó. El vino del cáliz que sostenía salpicó el borde y cayó al tablero. 

Rand palideció. Un estremecimiento de presagio le recorrió la nuca y le levantó los pequeños pelos. 

"Sí, Sir Rand." 

“Ensille y prepare mi caballo. Me dirijo a Ayleston a toda prisa ". 

Will dejó su vino en la mesa y bajó del estrado. Pero, milord, ahora es demasiado peligroso viajar. La ventisca hará imposible el viaje. Podría quedarse varado y perderse en esta tormenta ". 

Haz lo que te digo, Will. Ahora, ”tronó, su miedo era una bestia viviente que respiraba arrastrándose debajo de su piel y haciéndolo ansiar estar en movimiento. 

Will asintió y salió corriendo del Gran Comedor. 

Incapaz de permanecer inactivo, Rand decidió recoger él mismo algunas viandas para el viaje. Encendió las espuelas y se dirigió a la cocina. Luego, recordando algo que dijo Amaury, se dio la vuelta. 

Mencionaste que Sir Golan se dirigía a Chester para ocupar su nuevo puesto. ¿Qué posición?" 

"¿No has oído?" 

Rand gruñó entre dientes. "¿Te preguntaría si lo hubiera hecho?" 

“El   rey   nombró   a   sir   Golan   lugarteniente-justiciar   del condado de Chester. Será un adversario aún mayor ahora que ocupa una posición de poder tan prominente ". 

En ese momento, Rand supo que tenía que matar a Golan. 

Rose nunca estaría a salvo hasta que el hombre fuera enterrado y residiera en el infierno con Bertram. La revelación luchó con su fuerte sentido de lealtad que le debía al rey. Matar a un oficial juramentado del rey era una ruptura de la paz del rey. 

Atónito, su corazón palpitó más rápido que una pelea acelerada. Fue entonces cuando se dio cuenta de que se había enamorado de Rose. Quizás él siempre la había amado. 

Que él iría en contra de sus creencias profundamente arraigadas para proteger a Rose hizo que fuera imposible seguir negando sus sentimientos por ella. Y lo golpeó con un terror casi mortal. 

Rand, sobre su montura, hundió la cabeza en el viento cortante y flexionó los dedos de las manos y los pies congelados. Enormes copos de nieve helados golpearon su rostro con un impacto punzante. Su caballo caminaba penosamente a través de la nieve de un pie de profundidad, las huellas desgastadas en el camino habían sido erosionadas durante mucho tiempo por la nieve que lo cubría. Ni una sola estrella lo guió. 

Cabalgando durante horas, ya debería haber llegado a Ayleston. 

No podía negarlo más. Él estaba perdido. 

Un escalofrío se apoderó de él. Trató de mantener su atención enfocada hacia cualquier señal de identificación familiar, pero sus pensamientos estaban enredados. Y sus ojos seguían cerrados a la deriva. Soltó un agarre rígido de las riendas y se golpeó la cara para obligarse a despertar. 

Conduciendo una milla más, vio un bulto oscuro en la nieve más adelante. Una mano salió del montículo. Con asombro, Rand se dio cuenta de que era un hombre enterrado en la nieve. 

Saltó de su corcel al suelo, tropezó con el hombre, cayó de rodillas y comenzó a arañarlo para sacarlo de la nieve. El joven yacía boca arriba, con los ojos abiertos, el cuerpo rígido y congelado. Era evidente que el hombre estaba muerto. Rand no vio heridas

y supuso que el hombre había muerto a causa de los elementos. Si Rand no llegaba pronto a un acuerdo, sucumbiría al mismo destino. 

Incluso cuando el pensamiento penetró en su mente confusa, un lobo aulló. Sobresaltado, Leviatán salió disparado. 

Rand maldijo, se puso de pie con torpeza y se tambaleó tras su corcel. Pero el animal desapareció rápidamente en la distancia. 

Rand se detuvo a trompicones y cayó de rodillas. La nieve helada penetró a través de su túnica y capa en su carne donde se arrodilló. 

Respirando pesadamente, con el corazón acelerado, Rand movió sus labios entumecidos en oración, pidiendo a Dios que le diera la fuerza para continuar. 

Capítulo dieciocho

Rose besó a Jason en la frente y se levantó del suelo con una mano en la rodilla. Con las piernas temblorosas, se acercó al fuego. Después de leer la nota del extorsionador una vez más, la arrojó a las llamas y vio cómo se convertía en cenizas. 

Justo cuando los latidos de su corazón volvieron a la normalidad, un golpe feroz volvió a sacudir la puerta. 

Un grito de alarma atravesó su garganta. 

 Oh, Dios, ¿ahora qué? 

Paralizada por el miedo, se quedó mirando la puerta con los ojos bien abiertos. Las bisagras de hierro vibraron con la fuerza de los golpes. "¡¿Qué quieres?! ¡¿Por qué no nos dejas solos ?! " gritó desesperada. 

"¿Mamá?" Jason gimió, despertando. Se sentó en su jergón temblando de miedo. 

Rose corrió hacia Jason y se arrodilló. Ella lo apretó contra su pecho y le acarició la mejilla. 

Jason, cariño, quiero que me escuches. Gatea debajo de la cama y escóndete debajo de ella. No salgas hasta que yo te lo diga. ¿Entender?" 

El asintió. Sus grandes ojos azul verdosos se inundaron de lágrimas y su pecho se contrajo. "Entonces ve." Se levantó y, una vez que él se metió debajo de la cama, agarró la daga y la levantó en alto, con la hoja hacia afuera. 

De repente, cesaron los golpes. 

Ella esperó. El latido de su corazón latía en la base de su garganta. 

Rose, ¿estás bien? Abre la puerta." 

Cuando reconoció la voz de Rand, aunque sonaba un poco ronca, el alivio la recorrió. Dejó caer la daga sobre el lavabo, abrió la puerta y la abrió. 

Rand entró en la cámara. Después de una breve mirada al guardia  drogado  en  el suelo,  su  mirada  buscó la de  ella. 

Brillaba con la llama del alivio. 

Ella se lanzó hacia él, diciendo: "Alabado sea Dios, eres tú". 

Rand tropezó, pero la abrazó con fuerza. “Sí, soy yo. 

Prometo no dejarte nunca más ". 

Con la cabeza presionada contra su pecho, lo sintió temblar. 

Su capa estaba rígida por el frío. Ella se apartó y lo miró. Se tambaleó sobre sus pies, sus labios eran lavanda y sus ojos estaban aturdidos. Reconoció los signos de estar expuesta a los elementos durante demasiado tiempo. 

Ella apretó sus manos heladas entre las suyas. 

"Necesitamos sacarte esa ropa y calentarte". 

El hecho de que no hiciera una broma lasciva con sus palabras le indicó la gravedad de su condición. 

“¿Qué le pasa a Justin? ¿Y por qué Sir William está tirado en el suelo de su habitación? 

"¿No recibiste mi mensaje?" 

"No recibí ningún mensaje". 

"¿Entonces, porque estas aqui?" 

“El hombre que contraté para seguir a Sir Golan vino a Chester y me informó de los últimos movimientos de Golan. 

Vine tan pronto como supe que se dirigía a Ayleston ". 

Entonces Rand se tambaleó y tropezó. 

"¡Ahhhh!" gritó ella alarmada, hundiendo el hombro bajo su brazo y envolviendo su brazo alrededor de su cintura para evitar que se cayera. Pero su gran peso tiró de ella hacia abajo y aterrizó de rodillas. 

El dolor al conducir le subió por las rodillas. Respirando pesadamente, ella apretó su cintura con fuerza. La cabeza de Rand se inclinó cautelosamente hacia su pecho, su cabello dorado ocultando su rostro. La nieve incrustada en su capa se derritió y goteó sobre las tablas del suelo. Plop, plop, plop. 

Formó un charco de agua. 

El agotamiento agotaba su cuerpo, pero necesitaba reunir la fuerza suficiente para atender a Rand. Así que cerró los ojos, inhaló profundamente y tiró de Rand para que se pusiera de pie. "Venir. Vamos a sacarte la ropa húmeda y meterte en la cama ". 

Un golpe surgió de debajo de la cama. 

"¿Qué fue eso?" Preguntó Rand. 

“Está bien, Jason. Puedes salir ahora, ”dijo Rose, su voz suavemente alentadora. 

Jason salió arrastrándose de debajo de los pies de la cama primero. Cuando se puso de pie, miró a Rand con la boca fruncida en un puchero de descontento. Rose sabía que Jason todavía estaba enojado con Rand por dejarlo y no estaba dispuesto a perdonarlo fácilmente. 

Las cejas de Rand se arquearon inquisitivamente. "¿Qué estaba haciendo Jason debajo de la cama?" 

Cuando golpeaste la puerta con tanta fuerza, tuve miedo de que fuera Sir Golan y que pudiera entrar. Hice que Jason se escondiera por seguridad ". 

Debajo de su brazo, su cuerpo se tensó. "¿De qué estás hablando? Nunca golpeé la puerta de tu habitación. Golpeé una vez y luego te llamé cuando no respondiste ". 

Ella lo condujo fuera de la habitación ocupada y al pasillo. "Solo puedo suponer que fue Sir Golan entonces". 

“¿Qué ha estado pasando aquí esta noche, Rose? El portero dijo que Sir Justin estaba herido. Ahora encuentro que el hombre al que se le ordenó que te protegiera está inconsciente y en tu habitación ". 

“Te lo explicaré todo cuando estés caliente y seco. Estoy preocupado por ti. Está en peligro de enfermarse gravemente si no lo calentamos rápidamente ". 

Jason se escabulló frente a ellos y abrió la puerta de su dormitorio. 

"Jason, te ruego que me bajes la ropa de cama y luego busques tu cama para pasar la noche". 

Después de que hizo lo que ella le ordenó, Rose se volvió y dejó a Rand en el costado de la cama. Ella lo ayudó a quitarse la capa, la túnica y el sherte. Cuando las apretadas mangas de su sherte se soltaron de sus muñecas, se tambaleó hacia adelante. Acunada entre sus muslos duros como una roca, apretó los músculos de su pecho para detener su impulso. Su rostro se hundió en su cuello, sus labios rozaron la piel suave como la seda. Ella captó una bocanada de nieve, pino y su aroma masculino único. 

Sin darse cuenta, sus dedos se flexionaron, probando el calor y la fuerza de él. Su estómago tensamente ondulado se apretó cuando respiró hondo. El calor bañó su cuello al exhalar. Se le puso la piel de gallina en el costado. 

Sintiendo una ráfaga de calor en su cuello, se echó hacia atrás. 

Evitando su mirada, tratando de recuperar su distancia emocional, dijo con brusquedad: "Tenemos que quitarse la ropa interior húmeda". Cogió la corbata de la cintura enrollada de sus braies. 

Le apartó los dedos y dijo: —Puedo quitárselos yo mismo. No estoy enfermo ". 

Rose jadeó. Rand miró a los ojos atónitos y abiertos de Rose. Leyó el reconocimiento de sus palabras inadvertidas. 

Había dicho esas mismas palabras hace muchos años cuando Rose trató su herida de rodilla infectada. La misma noche que él y Rose hicieron el amor. 

"Rosa-" 

Pero Rose se alejó. "Conseguiré algunas mantas extra para calentarle". 

Suspirando ante su continua negativa a discutir esa noche, se agachó y trató de desatar el cordón de la cintura de sus braies, pero sus dedos, doloridos por el entumecimiento, se toparon con el nudo. 

A los pies de la cama, Rose hurgó en el baúl de ropa que había abierto. 

Gimió de frustración y se dejó caer en la cama exhausto. 

Por el contrario, su polla estaba viva y bombeando sangre, una reacción a que Rose rozó accidentalmente sus dedos y labios sobre la parte superior de su cuerpo desnudo. El miembro infractor se puso los braies en tienda. 

Su aroma a lavanda y rosa permaneció en la almohada de la cama, un exquisito tormento para su autocontrol. 

Sus dientes empezaron a castañetear. “No puedo… 

desatarme los braies. Mis dedos ... están entumecidos ". 

Después de recuperar una piel y dos mantas de lana del cofre, las arrojó a los pies de la cama y se movió de nuevo a su lado. 

"Tonto terco", murmuró. Sus dedos trabajaron rápidamente para desatar el nudo. Con la mirada desviada, le bajó los braies y la manguera hasta las rodillas mientras él levantaba las caderas. 

 Sí, necio testarudo,  maldijo su erección. Quería apoderarse de ella y hacerla suya de la manera más elemental. Pero debe resistir la tentación. 

Había asumido la responsabilidad de proteger a Rose cuando se casó con ella. El fracaso no era una opción. Pero, 

¿qué hizo a la primera señal de sus sentimientos cada vez más profundos por Rose? La abandonó y, como resultado, Sir Golan aprovechó la oportunidad para tomar represalias. 

En el largo viaje a Ayleston, Rand se había dado cuenta de que era hora de dejar de huir cada vez que deseaba evitar situaciones desagradables. Desde que era un niño pequeño que escapaba del control abusivo de su padre, se había convertido en la forma en que lidiaba con los dilemas personales que no deseaba enfrentar. 

No volvería a hacerlo. 

Quería decir lo que le dijo a Rose antes. Nunca volvería a huir de ella. Pero para tener éxito, tendría que controlar sus impulsos carnales. No volvería a someter a Rose a sus insinuaciones no deseadas. Era lo único que ella le había pedido y él tenía la intención de cumplir su promesa. No importa la tentación. 

Los dedos de Rose rozaron su muslo. Rand gimió. Apretó los dientes y reiteró en su cabeza: No importa la tentación. 

 No importa la tentación. No importa la tentación. 

Aunque Rose apartó la cara, era imposible no mirar brevemente a su miembro. 

Sorprendentemente, estaba medio excitado. 

Con un rubor de vergüenza, le bajó las medias y los braies hasta los tobillos y se los quitó de los pies. Se detuvo sorprendida y miró fijamente sus dedos de los pies. Los dos dedos más pequeños de uno de sus pies estaban palmeados como un pato. La rareza la hizo sonreír. Ella siempre había considerado a Rand perfecto en rostro y forma, y esta leve imperfección lo hacía menos intimidante. 

Una vez más, Rand comenzó a temblar con escalofríos y le castañeteaban los dientes. Maldiciendo por dentro su distracción, le quitó la colcha y tiró su ropa interior sobre el montón de ropa en el suelo junto a la cama. Luego amontonó las mantas de lana y la piel que había recuperado del cofre encima de él. 

A continuación, se acercó a la chimenea y añadió más leña y troncos. Se prendió una chispa. Las llamas ardieron y rugieron a la vida, sus dedos hambrientos se extendieron para provocar y acariciar los troncos como un amante ardiente. 

“La sangre de Od, tengo frío”, maldijo Rand. 

Rose se volvió hacia Rand, frunciendo el ceño. Acurrucado de costado, Rand extendió su mano temblorosa y apretó el pelaje con fuerza hasta la barbilla. 

Era difícil ver a Rand tan débil y vulnerable. Podría haber muerto en la tormenta, pero se había enfrentado al peligro de viajar a Ayleston para protegerla del vengativo Sir Golan. 

Rose ya no podía soportar verlo sufrir. De hecho, conocía una forma más de calentarlo. No podía permitir que sus miedos le impidieran utilizar todos los medios que conocía como sanadora para revertir sus síntomas. Dudando por un momento, se quitó rápidamente la ropa, luego levantó las mantas y se metió en la cama con Rand. 

Rand se puso rígido y dijo entre dientes: "¿Qué crees que estás haciendo, Rose?" 

Rose se acurrucó detrás de él y lo rodeó con sus brazos. Su cuerpo le tocó la espalda, las nalgas y los muslos. “Estar expuesto al frío durante tanto tiempo hizo que el calor de tu cuerpo bajara peligrosamente. Nuestro contacto corporal es lo único que puede calentarte de nuevo ". 

Pasaron largos y silenciosos momentos, excepto por su respiración y un estallido ocasional del fuego. Una tensión cada vez más espesa se acumuló cuando yacían piel con piel, como olas de calor bochornosas emitidas por un fuego rugiente. Rose se sintió abierta y vulnerable. Jadeante. 

"Está funcionando", dijo Rand, su voz una caricia áspera. "Ya estoy calentando". 

Ella también podía sentirlo. Sus pechos desnudos presionaron contra él, el calor de su cuerpo se filtró en su espalda flexible y musculosa, haciéndola más fría. Pero ella apenas se dio cuenta. Sus muslos eran increíblemente gruesos y fuertes. Ella inhaló profundamente, tomando aire en sus pulmones, respirando su aroma a pino. Era oloroso y extremadamente atractivo. 

Rose lo apretó con más fuerza, frunciendo el ceño al sentir un parche de piel áspera e irregular cerca de su espalda baja. "Rand, ¿qué es esto en tu ..." 

"Dime qué pasó aquí esta noche", soltó Rand de repente. 

Cuando rodó sobre su espalda, ella se acurrucó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro. Ansiosa por la distracción, explicó todo lo ocurrido ayer, comenzando con la llegada de Sir Golan. 

"El bastardo", maldijo Rand. No descansaré hasta que sir Golan pague por dañar a Justin. Debería haber matado al hombre en el campo de las justas ". 

Rose no podría haber estado más de acuerdo. En cambio, terminó de describir los eventos que se desarrollaron hasta el regreso de Rand. 

Rand se movió y estiró las piernas. “Es todo culpa mía. Si hubiera estado aquí, el bastardo no se habría atrevido a 

atacarte. Por la mañana sacaré a Sir Golan de Ayleston. Si sabe lo que es mejor, no me contradecirá ". 

Ella se mordió el labio y apoyó la mano en su pecho. ¿Te atreves   a   arriesgarte   a   insultarlo?   Ahora   tiene   una   gran autoridad   para   hacernos   daño   ".   El   latido   de   su   corazón golpeó un tatuaje rítmico contra su palma. 

"No quiero que te preocupes por Sir Golan". 

"¿Cómo puedo no hacerlo cuando parece decidido a destruirnos?" 

“Ahora que he regresado, no me desafiará cara a cara. El hombre no es tonto ". Su mano se acercó y cubrió la de ella. 

“Él sabe que tengo la confianza del rey Eduardo. Como tal, Sir Golan no puede arriesgarse a ir en mi contra sin provocar la ira del rey sobre él ". 

—Sí, pero utilizará todos los medios tortuosos a su disposición para reclamar venganza. Esta noche es una prueba de su determinación de hacerlo ". Rand ni siquiera sabía de la amenaza de extorsión que había recibido. "Y puede apostar que si tuviera éxito, no habría evidencia que apunte a su participación". Su pulgar masajeó su palma sensible; su respiración se volvió irregular. 

"No te preocupes. Me ocuparé de Sir Golan. El hombre cree que es demasiado inteligente a medias. Pero tengo a un hombre mirando la muerte de la esposa de Golan. No dudo que buscará un testigo o una prueba para condenar a Golan. Y

si eso falla, bueno, no tengo ningún reparo en deshacerme de Sir Golan por medios clandestinos para protegerte a ti y a Jason ". 

A pesar de las garantías de Rand, Rose no pudo reprimir la abrumadora sensación de muerte inminente que la envolvía. Sin voluntad, ella lo apretó con más fuerza. El calor irradió entre ellos, agitando sus emociones en un guiso de miedo, emoción y anhelo. 

Rand gimió, largo y profundo. La vibración recorrió sus pechos, convirtiendo sus pezones en protuberancias duras. 

Ella se sacudió, y luego agarrando la sábana contra su pecho, se inclinó sobre su codo y atrapó su mirada. Lo siento, Rand. ¿Te lastimé?" 

Estalló una carcajada. "No. No me hiciste daño ". Se dio la vuelta para enfrentarla. Trazó el pliegue de su frente con el dedo. “Lo contrario en realidad. ¿Seguramente a estas alturas ya debes saber el efecto que tienes en mí? " 

Él tomó su mano entre las suyas y la presionó sobre la piel que cubría su área de la ingle. Estaba excitado. La larga y dura cresta de carne pareció arder en su palma. Su estómago se estremeció. ¿Con miedo? ¿O podría ser algo más placenteramente elemental? Su corazón quería que fuera más. 

Pero sus instintos ganaron. Ella bajó la mirada y apretó los dedos en un puño. Él soltó su mano de inmediato. “No entiendo por qué me deseas. Mi cuerpo es demasiado delgado y huesudo, y mi pecho demasiado plano para apelar a los impulsos carnales de un hombre ". 

"¿Por qué pensarías algo así?" Rand gruñó entre dientes. 

"¿Eso fue lo que Bertram te dijo?" 

"Bertram no tuvo que decirme nada más que mostrarme prostituyéndome con Lady Lydia en mi propia morada", dijo con amargura. Despreciaba lo débil que sonaba. 

Independientemente de que Bertram estuviera muerto durante tantos años, siguió influyendo en sus pensamientos y decisiones en detrimento de ella. Continuó haciéndola sentir pequeña e indigna. 

Él la miró a los ojos, su mirada se oscureció por la lujuria. Su marido fue un tonto por desear a Lydia sobre usted. Si yo fuera su esposo, no necesitaría buscar a otros para cumplir mis deseos

". 

El corazón le subió a la garganta. "Pero eres mi marido", dijo en voz baja. 

Rand parpadeó ante su tono melancólico. En los meses transcurridos desde que se casaron, ¿Rose cambió de opinión? 

¿Desearía ahora que su matrimonio fuera uno en el que expresaran su deseo el uno por el otro sin vergüenza ni arrepentimiento? "Por supuesto. Soy su esposo, pero debe admitir que nuestro matrimonio no es convencional en ningún sentido. Querías una relación casta y juré cumplir con tu deseo

". 

Con el dedo índice, Rand se deslizó por el costado de su cuello, se sumergió en el hueco donde latía su pulso y continuó por su pecho hasta el borde de la sábana que agarraba. “¿Ha cambiado de opinión al respecto? Solo necesitas decir la palabra y con mucho gusto te mostraré 

cuánto me duele el cuerpo por unirse al tuyo ". Su voz vibraba de deseo, y su miembro se puso rígido y caliente. 

Rand contuvo la respiración, esperando, no rezando, que Rose le diera una señal de que quería más de su matrimonio. 

Vio cómo varias emociones destellaban en sus grandes ojos azules en forma de almendra. Indecisión, necesidad, anhelo y finalmente desesperación. 

Ella negó con la cabeza, la tristeza en su voz cuando dijo: “No puedo. Yo quiero. Pero es inútil ". 

Rand   se   estiró   y   le   apartó   con   ternura   el   pelo   rojo dorado de la frente. “No lo creo. Nada es inútil ". Las palabras sorprendieron a Rand, recordándole la promesa que su madre le había hecho antes de morir. 

La boca de Rose se torció con amargura e incredulidad. 

"¿De verdad crees eso?" 

Un dolor profundo en su pecho estalló; no, no lo hizo. De todos modos, no en su caso. Pero él no pudo soportar decepcionarla, o ver el dolor en sus ojos, así que mintió entre dientes. "Hago. Ahora dime. ¿Qué te está deteniendo?" 

La indecisión brilló en sus ojos, luego una profunda tristeza. Ella bajó la mirada y se volvió a acostar. “Nunca se puede entender. ¿Como pudiste? Eres un hombre. Los hombres ejercen todo el poder y nunca cuestionan ni admiten que no se debe abusar de ese poder ". 

Rand apretó su puño sobre la piel. Habla de su marido, Bertram. Yo no. Yo, entre todas las personas, entiendo el abuso de poder ". 

"¿Cómo? ¿Cómo puedes comprender de verdad? Nunca has estado a merced de un hombre que tiene todo el poder, que tiene la fuerza física para vencer cualquier resistencia que te atrevas a conjurar, o que prospera lastimando a las personas que amas porque te duele ... " 

A cada revelación de la crueldad de Bertram, se sentía como si alguien le retorciera un puñal en el estómago. Sabía de primera mano qué tipo de abuso se cobraba a una persona, había experimentado el miedo y el dolor, junto con los sentimientos de vergüenza e indignidad que no podía disipar. 

Que no hubiera hecho nada para proteger a Rose de Bertram lo avergonzaba. 

Esa noche, hace más de tres años, cuando había regresado a Ayleston para contarle a Rose la muerte de Alex, había sospechado que algo no andaba bien con su matrimonio. No pasó mucho tiempo antes de que comenzara a ver signos de abuso. Bertram controlaba todos los movimientos de Rose y la vigilaba constantemente durante la visita. Además, el cambio en Rose de la joven espontánea y abierta que era cuando Rand se fue para ir a la Cruzada, a la esposa apática y obediente cuando él regresó fue dramático. 

La noche en que Rose atendió la herida de su rodilla infectada quedó grabada en su memoria. Ella le había rogado que le hiciera el amor. Era obvio que quería borrar la mancha del toque de su marido. Pero después no pudo mirarlo, tan totalmente avergonzada de lo que para él había sido hermoso y precioso que se negó a volver a verlo antes de que se fuera. 

Enojado y confundido, se había ido, y siempre se arrepintió de haberla dejado con el despiadado bastardo. 

Todos estos pensamientos ahora se filtraron rápidamente en su mente. 

"Rose", la interrumpió. “Entiendo lo que se siente ser impotente, ser víctima de alguien más fuerte que tú, más poderoso que tú. Entiendo exactamente como te sientes. Hago. 

Más de lo que posiblemente puedas saber ". 

Debajo de las palabras, Rand escuchó el dolor y el dolor que había intentado negar, pero que había soportado desde la infancia. Nunca pudo entender por qué su padre lo odiaba. 

Quizás fue eso lo que convenció a Rose de su sinceridad y sus ojos lo miraron con simpatía y comprensión. 

Su mano todavía agarraba la de ella y ella entrelazó los dedos con los de él. “Veo que lo entiendes. ¿Pero cómo?" Su mirada era firme y el ánimo brillaba en sus ojos. "¿Quién fue el que te lastimó?" 

Un gran nudo se formó en su garganta. Durante tanto tiempo, había escondido el dolor tan profundamente dentro de

él que era como si el abuso le hubiera pasado a otra persona. 

Se había convencido a sí mismo de que era mejor si el

el pasado quedó enterrado y olvidado. Pero Rose merecía saber la verdad. 

Rand tragó. “Nunca le había contado esto a nadie antes. 

Nunca le hablé de eso a un alma viviente desde la muerte de mi hermana y mi madre ". 

Rose   no   dijo   nada,   pero   lo   sorprendió   por   completo cuando deslizó el brazo por debajo de su cuello y apoyó la cabeza en su pecho. La sábana seguía siendo una barrera entre sus cuerpos. "Seguir. Estoy escuchando ”, dijo en voz baja. 

Lentamente, en paradas y arranques, Rand profundizó en los recuerdos del pasado y le contó a Rose la historia de un padre que despreciaba a su esposa e hijos por su sangre campesina contaminada. Cómo ese odio y resentimiento se transformaron en un hombre violento e implacable que los maltrataba emocional y físicamente. Cómo Rand había tratado de proteger a su madre y su hermana de los puños de su padre, pero era demasiado pequeño e impotente para defenderlas. 

“El día que mi padre me repudió y me envió a Inglaterra, juré que nunca llegaría a ser como él. Que nunca dejaría que su odio y resentimiento me contagiaran. Puede que su sangre corra por mis venas, pero mi sangre inglesa, aunque en parte lo sea, es más fuerte que su preciosa sangre gascona. 

—No, Rand. No eres tu padre ". Rose respiró contra su cuello; su calidez se filtró en él, un bálsamo para sus recuerdos andrajosos. 

Rand exhaló lentamente. Se sintió como si una obstrucción en su pecho se rompiera y fuera liberada de sus pulmones con la exhalación. Respiró mejor y se sintió más ligero, menos agobiado por el dolor del pasado. 

Pero pronto un gran peso presionó sus párpados. No podía mantener los ojos abiertos. Rose le acarició la cara y el cabello, el movimiento relajante lo adormeció. 

Duerme, Rand. Necesitas descansar. No luches contra eso ". 

Sus párpados se abrieron de nuevo. Quería terminar su conversación, descubrir si había alguna posibilidad de que ella pudiera alguna vez. 

que le mostrase cómo merecía ser adorada, en cuerpo y alma. 

Cómo quería borrar todo mal recuerdo de los malos tratos de Bertram con tiernas caricias y tierna devoción. Pero el agotamiento tiró y la oscuridad lo envolvió. 

Rose miró a Rand, una suave sonrisa en su rostro mientras sus ojos se cerraban y su respiración se hacía profunda y uniforme. Nunca se había sentido más cerca de Rand que en ese momento. La experiencia compartida del abuso le permitió ver más allá del retrato que Rand deseaba retratar de sí mismo y darse cuenta de que había profundidades en él que ella deseaba explorar y saquear. 

Con su dedo índice, trazó su fuerte nariz afilada, las fosas nasales ligeramente ensanchadas. Continuó a lo largo de sus anchos pómulos y en los huecos creados debajo de ellos. Sus labios, superior e inferior, habían sido perfectamente esculpidos por una mano sensual. La belleza de su rostro no la intrigaba ni la mitad de lo que le intrigaba el hombre mismo que escondía los dolorosos recuerdos de su infancia detrás de una máscara genial. 

Una tremenda tristeza la invadió cuando se formó una imagen mental de Rand como un joven que ansiaba el amor de su padre. No fue difícil, porque la cara que imaginó era casi idéntica a la de Jason. 

De hecho, Rose se maravilló de que nadie hubiera reconocido   el   parecido   entre   padre   e   hijo.   Tenían   los mismos labios bien formados, hoyuelos atractivos y ojos muy abiertos. 

Aunque quería explorar más profundamente las complejas profundidades del ser interior de Rand, se dio cuenta de que sería un peligro. Se estaba volviendo demasiado apegada emocionalmente a Rand. Podía sentir esta creciente necesidad de confiar en él. Era terriblemente tentador descargar su conciencia y decirle la verdad sobre la paternidad de Jason. Para contarle su culpabilidad en la muerte de Bertram y, como resultado, que alguien ahora amenazó con exponerla. 

Pero no podía arriesgarse a perder a su hijo. No podía confiar en nadie más que en sí misma y, por lo tanto, un verdadero matrimonio con Rand estaba fuera de discusión. 

Capítulo diecinueve

Antes de que el amanecer fuera un destello en el horizonte, Rose se arrastró fuera de la cámara y recorrió el pasillo hacia la capilla privada de la familia. Ayleston Chapel era una estructura de piedra de tres pisos conectada al Gran Salón. 

Consistía en una cripta abovedada de piedra en la planta baja; la capilla del primer piso para los sirvientes; y la galería del segundo piso para uso exclusivo de la familia. 

Colgada del cinturón, llevaba el anillo de llaves de la castellana. Encontró la llave de la entrada de la galería privada, la insertó en el ojo de la cerradura y la giró. La llave de hierro raspó ruidosamente en la cerradura de madera y luego abrió la puerta de roble envejecido. 

Cuando cerró la cámara tras la muerte de su marido, nunca esperó volver a poner un pie dentro. Fue su intento de encerrar los libertinajes que Bertram había cometido en su búsqueda de un heredero porque no podía cumplir con sus deberes maritales sin la excitación de que su prima o amante los observara. Había tomado una ocupación perfectamente benigna, mirando a través de un entrecerrar los ojos desde su dormitorio hacia la capilla para observar la misa en privado, y en su lugar utilizó la mirilla secreta para sus juegos ilícitos. 

Rose todavía cargaba con la vergüenza y la humillación de haber sido obligada a participar. 

Pero su degradación quedó en el pasado. Ahora, respiró hondo para animarse y entró en la parte trasera de la cámara. En su prisa, no cerró la puerta de la capilla por completo. 

Ante ella había dos bancos. En la pared a su derecha había un mural de una escena de la Biblia, la pintura desprendiéndose del rostro de Jesús ministrando a los pobres. 

Permaneció en las sombras y esperó en silencio. Su mirada estaba clavada en el altar en el piso de abajo, que estaba situado debajo del gran crucifijo tallado que colgaba del 

biombo. Detrás del pedestal del altar de piedra y la mampara se encontraba la entrada a la cripta del entierro familiar. 

Después de que Rand se durmió, Rose decidió no responder a las amenazas del extorsionador. Hacerlo solo daría crédito a su culpa. O podría ser una trampa de Sir Golan para dejarla a solas con la intención de vengarse de ella. En cambio, había decidido que intentaría descubrir quién era el perpetrador observando la entrada de la cripta desde el mirador secreto de la capilla privada. 

No había entrada trasera a la capilla, por lo que quien entrara o saliera de la cripta sería completamente visible desde donde ella estaba mirando. 

Un zumbido y un repentino roce de madera estallaron detrás de ella. Sobresaltada, se llevó una mano a su corazón acelerado y se volvió hacia la puerta. La puerta estaba cerrada, lo más probable es que una corriente de aire la hubiera cerrado. Más cautelosa ahora, cerró la puerta y regresó a su puesto de vigilancia para atrapar al malvado culpable. 

Cuando los primeros dedos del amanecer brillaban a través de la alta ventana redonda frente a ella, alguien entró en la capilla de abajo. Una figura esbelta que vestía una capa con capucha se acercó al altar con pasos lentos y vacilantes. Pero en lugar de pasar la mampara y dirigirse a la cripta, hizo la señal de la cruz y se arrodilló en oración ante el altar. 

Rose, temiendo que el hombre ahuyentara al 

extorsionador, se sentó en un tenso silencio, esperando que se levantara y saliera de la capilla. No podía quedarse aquí indefinidamente; ella tenía deberes que necesitaban ser atendidos. Pronto alguien comenzaría a buscarla. 

El hombre de la capilla se puso de pie de repente. Después de santiguarse, se volvió y comenzó a caminar hacia la entrada de la capilla. Rose estaba sentada en las sombras sobre él, pero en ese momento, echó la cabeza hacia atrás y miró hacia la galería. Su capucha se deslizó hacia atrás en su cabeza, revelando a Geoffrey. Un destello de sorpresa la sacudió. Un breve ceño frunció el rostro del niño, pero continuó caminando y salió de la capilla. 

Rose soltó la respiración contenida y esperó. Y esperó un poco más. 

Al oír cerrarse la puerta del dormitorio, Rand se despertó de repente. Rose se había ido. Saltó de la cama y se vistió apresuradamente. Hasta que desalojó a Sir Golan del castillo, Rand no creía que fuera seguro para ella deambular sin protección por los terrenos del castillo. Con una bota puesta, corrió hacia la puerta, la abrió y miró hacia el pasillo. Ella no estaba en el pasillo. Saltando arriba y abajo mientras tiraba de su otra bota, se dirigió a la escalera. Estaba a punto de bajar la escalera de caracol cuando notó que la puerta de la capilla familiar privada estaba entreabierta. 

Empujó la puerta para abrirla un poco más y miró dentro. 

Rose, su esbelta espalda hacia él, se sentó en un banco con la cabeza agachada en oración. Rand no pudo evitar sonreír. La había echado muchísimo de menos y estuvo a punto de inventar una excusa para visitar Ayleston antes de recibir noticias de los movimientos de sir Golan. 

Sin querer molestar a Rose durante la oración, sabiendo que estaría a salvo por el momento, Rand cerró la puerta y fue a ver cómo estaban Sir Justin y William. Tenía muchas preguntas que necesitaban respuesta. 

William seguía inconsciente en el suelo. Sir Justin estaba despierto y alerta, aunque sus ojos estaban nublados por el dolor. Rand, me alegra que hayas regresado. Te ruego que me digas que Lady Rosalyn está bien. Su voz temblaba ansiosamente. "Espero que le vaya bien con Sir Golan en la residencia". 

“Puedes estar tranquilo con eso, Justin. Rose te cuidó durante la noche y ahora está orando en la capilla. Pero William es otro asunto. Con usted herido, fue apostado en la puerta de su habitación anoche para proteger a Rose y Jason. 

Pero alguien se las arregló para darle una poción para dormir

". 

"¿Quién haría algo así? ¿Y por qué? Seguramente Golan no sería tan descarado como para intentar asaltar a lady Rosalyn cuando estuviera aquí como invitado. Sus ojos se elevaron al dosel sobre él en pensamiento. "Sin embargo, 

¿quién más podría ser?" 

“Sí, ¿quién más? No descansaré hasta descubrir la respuesta. 

Una cosa sé con certeza, sea quien sea, es muy astuto. 

Se las arregló para drogar al formidable Sir William, un hombre en el que no se fía fácilmente ". 

Rand desvió la mirada hacia William, que yacía en el suelo. Su voz se endureció. "Ya es hora de que averigüe quién". 

Se arrodilló junto al caballero inmóvil. En ese momento, un estrecho rayo de sol penetró por una rendija de flecha y un destello de luz parpadeó en el rabillo del ojo de Rand. Se volvió hacia la fuente: la luz se reflejaba en un objeto metálico en el suelo debajo del lavabo. 

Curioso, buscó debajo del lavabo. Sus dedos rozaron un mango cubierto de cuero. 

"¿Qué pasa, Rand?" 

Agarró el arma y se puso de pie. De pie junto a William, Rand miró sorprendido la daga que apretaba en su mano. "Es una daga", respondió. Nunca lo había visto antes. ¿Quizás era de William? 

"¡Eeeeck!" Un chillido como el de un halcón gerifalte herido resonó en su oído. Rand se volvió hacia la puerta. Edith miró horrorizada la daga y levantó los brazos ante ella como para protegerse de un golpe. 

William, apoyándose en un codo, gimió y se llevó las manos a la cabeza. 

Si era posible, Edith gritó aún más fuerte. Su rostro se puso tan blanco como un sudario e hizo la señal de la cruz. 

Rand se guardó la daga en el cinturón y se dio cuenta de que Edith pensaba que había herido de muerte a William. 

“Tranquilo, mujer. Te aseguro que no hice daño a William ". 

Rand agarró a William por el codo y lo ayudó a ponerse de pie. El hombre se tambaleó y Rand lo condujo hasta el arcón al pie de la cama. 

William se sentó y dejó caer la cabeza entre las manos. 

“Oh, mi cabeza. ¿Qué me pasó?" 

“Parece que estabas drogado. ¿Puedes decirme qué recuerdas? 

William se puso rígido y se puso en pie de un salto. Hizo una mueca de dolor y luego preguntó: —¿Lady Rosalyn? ¿Está bien, mi señor? 

Tu señora está bien. Ella no sufrió ningún daño. Pero alguien intentó entrar por la fuerza en la cámara anoche. Si no hubiera llegado cuando lo hice ... Rand no pudo continuar. 

Rose había llegado a significar más para él que su propia vida. 

Edith se retorció las manos. “¿De verdad, mi señor? ¿Lady Rosalyn y el señorito están ilesos? 

"Sí, tu dama está en la capilla privada y Jason está durmiendo en su cama". 

Los ojos de la enfermera se agrandaron. "¿En la capilla privada, mi señor?" 

"Sí. ¿Qué pasa, Edith? Pareces sorprendido ". 

Su expresión se contrajo. “En realidad no es nada. 

Después de la muerte de Lord Ayleston, mi señora cerró la capilla del segundo piso y nunca volvió a poner un pie allí ". 

Rand frunció el ceño, desconcertado por la medida extrema. La cámara cerrada debe tener algún significado especial que ver con Bertram. Pero, ¿por qué iba a abrir la cámara ahora? El momento tan pronto después de que alguien intentara entrar a la cámara de Rose perturbó a Rand. ¿Había pasado algo anoche que ella no le hubiera contado? Y la misteriosa daga, ¿podría tener algún significado? 

"Guillermo. Edith. Encontré esta daga debajo del lavabo ”, dijo, sacándola del cinturón. Lo sostuvo en alto para su inspección. “¿Alguno de ustedes lo reconoce? ¿O saber a quién pertenece la daga? 

William miró fijamente la hoja ancha y puntiaguda, con el ceño fruncido. “No, mi señor. No conozco a nadie que posea una daga así ". 

Edith negó con la cabeza. "Nunca antes había visto el arma". 

"¿No es entonces la daga de tu dama?" Le preguntó Rand. 

"No, mi señora no tiene nada más que un cuchillo para comer en su poder". 

"Muy bien. Puedes irte, Edith. 

"Enviaré a un sirviente para que traiga comida para Sir Justin". Edith inclinó la cabeza y se fue. 

Los ojos de William le suplicaron. “Mi señor, perdóname. Fallé en mi deber ". 

Pero no fue culpa de William. Rand debería haber estado aquí para proteger a Rose. Había subestimado a Sir Golan, pero no tenía intención de volver a hacerlo. 

Rand agarró el hombro de William. “No, porque no hay nada que perdonar. Yo tengo la culpa más que cualquier otro. 

En cambio, trabajaremos juntos para descubrir al culpable que hizo esto ". 

"¿Qué quieres que haga? Cualquier cosa que desee, la haré con mucho gusto, mi señor. 

“Por ahora necesito información. Quien te haya drogado tenía que administrarlo en tu comida o bebida. ¿Cuándo fue la última vez que comió o bebió? " 

"Cené y una pinta de cerveza antes de hacer guardia". 

“¿Notaste algo extraño en eso? ¿Algo inusual sobre el sabor o el olor? " 

Sus ojos se agrandaron. “Sí, ahora que lo mencionas recuerdo que mi cerveza tenía un sabor ligeramente amargo. No bebí toda la pinta, pensando que ya había pasado su mejor momento ". 

"¿Te sirvieron solo o cenaste con otros?" 

“Cené solo en la puerta de entrada. Cuando el mayordomo me informó que debía proteger a Lady Rosalyn, le ordené a uno de los pajes del castillo que me trajera un refrigerio para sostenerme durante la noche. 

"¿Qué página del castillo?" 

Los ojos de William se entrecerraron. “No sé su nombre. 

Es el muchacho que su dama trajo a casa cuando regresó de la corte. 

"¿Geoffrey?" La voz de Rand se elevó con una nota de sorpresa. "¿Es ese quien era?" 

"Aye señor." William se puso rígido y frunció el ceño con fiereza. "¿Crees que drogó mi cerveza?" 

"No sé. Pero tengo la intención de averiguarlo. Eso es todo por ahora, William. Tu puedes ir." 

William asintió y se fue, todavía un poco inestable. 

A Rand le costaba creer que el muchacho hubiera participado en los acontecimientos de la noche anterior. Rose había rescatado al niño y lo había acogido cuando no tenía a dónde ir. Y parecía estar prosperando en su nueva posición. 

Sin embargo, ¿qué sabían realmente sobre el muchacho, excepto lo que les había dicho? Recordó que cuando conoció a Geoffrey, el chico le había parecido familiar. 

"¿Qué estás pensando, mi señor?" Sir Justin habló desde la cama. "¿Crees que Geoffrey pudo haber drogado a William?" 

“No lo sé, Justin. Cualquiera en la mantequilla habría tenido acceso a la cerveza. Hay quienes están dispuestos a hacer cualquier cosa por un precio ". 

"¿De verdad crees que alguien de Ayleston podría haber hecho esto?" 

“No quiero creerlo. Pero descubriré quién es el responsable si tengo que interrogar a todas las personas del castillo ". 

Rand apretó la mandíbula y un tic estalló en su mejilla. 

Sin embargo, lo más probable es que fuera Sir Golan. Si me disculpan, ya es hora de que retire las alimañas del castillo de Ayleston. 

Rand   salió   de   la   cámara   a   grandes   zancadas.   Primero   se detuvo en la entrada de la capilla. Probó el pestillo de la puerta, pero estaba cerrado. Continuó bajando las escaleras y entró en el Gran Comedor. 

Muchos de los residentes del castillo estaban sentados en mesas de caballete rompiendo su ayuno, pero Rose no estaba entre ellos. 

"Sir Rand". El padre John lo llamó hacia la mesa del estrado. 

Rand se acercó al anciano de rostro severo. "Padre", lo saludó, asintiendo con la cabeza. 

"No sabíamos que había regresado a Ayleston". 

"Llegué en la noche". 

“Es bueno que hayas regresado. Tu lugar está aquí en Ayleston. Con tu esposa, ”dijo intencionadamente. 

"No podría estar más de acuerdo. ¿Sabes dónde puedo encontrarla? 

“Dónde está ella a esta hora todos los días. Lady Rosalyn está con el mayordomo en su oficina. Es una amante muy diligente y devota ". 

Rand se puso rígido y miró al sacerdote. "¿Qué dijiste?" 

El sacerdote, al darse cuenta de su garfio, enrojeció. “Mi ... 

mi señor,” farfulló. "Perdóname. Me refiero a la amante de Ayleston. No quise insinuar ninguna incorrección ". 

“Ora para que no vuelvas a cometer el error. No permitiré que nadie menosprecie a mi esposa o su reputación ". Con el ceño fruncido, Rand giró sobre sus talones y se dirigió a la oficina de la propiedad. 

La mala elección de palabras del sacerdote había provocado una oleada de celos hirvientes en la boca del estómago de Rand. Había visto la forma en que el mayordomo miraba a Rose. Estaba seguro de que el hombre estaba enamorado de ella. Rand no pudo evitar preguntarse si ella correspondía a sus sentimientos. Durante su exilio autoinducido del castillo de Ayleston, había sido atormentado por visiones de Rose en los brazos del hombre. Sus sospechas eran infundadas, pero su creciente obsesión con su esposa, una mujer que le estaba prohibida, lo estaba volviendo ridículamente tonto. 

Mientras se acercaba a la puerta de la habitación, sus pasos se hicieron más lentos. La niebla de la ira comenzó a desaparecer; no podía permitir que el hecho de que era un tonto celoso le hiciera entrar allí y acusarla de una relación inapropiada con el mayordomo. 

Rose miró el pergamino que tenía en el regazo y dio unos golpecitos con los dedos en el brazo de la silla frente al escritorio del mayordomo. 

David leyó de su lista para asegurarse de que sus registros estuvieran duplicados. “Del ganado, tenemos un toro; ocho bueyes de arado; 

veintitrés bueyes y vacas pastando, con dos perdidos o robados este invierno; cinco vacas lecheras; cinco toros y terneros de un año; y cinco novillas ". 

Entonces, pasemos al siguiente orden del día. Rose se inclinó hacia adelante y arrojó el pergamino sobre la mesa. 

“Deseo discutir las condiciones del compromiso entre mi hijo y Lady Alice que lord Lincoln y yo decidimos. Cuando estaba revisando el contrato que me envió el secretario del conde, descubrí un error con respecto al maritagium. La donación de tierras por parte de los padres de la novia a la pareja en el momento de su matrimonio debería estipular que las herederas engendradas por mi hijo y su esposa heredarán la concesión de tierras tras la muerte de Lady Alice. Estoy seguro de que es un simple error. Pero deseo que le escriba al conde y le informe para que pueda remediar la discrepancia de inmediato ". 

"Voy a redactar una carta abordando el asunto y la enviaré a toda prisa, mi señora". 

"Muy bien. Me gustaría tener todos los arreglos completados el verano cuando el Conde de Lincoln viajará a Chester con el Rey Eduardo. El rey, junto con la reina y un gran grupo de nobles, colocará la primera piedra del altar en la nueva abadía de Vale Royal. Posteriormente, Edward tiene la intención de visitar el castillo de Ayleston durante varios días. 

"Será la oportunidad perfecta para firmar y sellar el contrato de compromiso". Rose se puso de pie. 

David se puso de pie detrás de la mesa, su mirada clara e inocente. 

Rose había retrasado deliberadamente discutir con David sus sospechas. Era un tema incómodo, al sacar a relucir su dolorosa confesión de que estaba enamorado de ella. Si David había desviado el mensaje, ciertamente no mostró signos de culpa. 

Ella lo miró directamente a los ojos. No hay duda de que a estas alturas ya se habrá enterado de que Sir Rand regresó a Ayleston anoche a última hora. 

Asintió solemnemente. "Lo hice, mi señora." 

"Me imagino que te sorprendió su llegada". 

"¿Sorprendido? Por supuesto que no lo estaba. 

Seguramente recordará que le envié a su señoría el mensaje que le escribió informándole de la herida de Sir Justin ". 

"Entonces, ¿por qué Sir Rand nunca recibió mi mensaje?" 

"Lo siento. No entiendo. Si nunca recibió el mensaje, ¿qué está haciendo aquí? " 

Ella rechazó su pregunta. "Eso no es importante. Lo importante es que descubra lo que pasó. ¿Puedes jurarme que le enviaste el mensaje a Rand? 

“Lo juro, mi señora. Nunca te mentiría ni haría nada para lastimarte. Conoces mis sentimientos por ti ". Su boca se torció en decepción. Pero si no puede creer en mi palabra, pregúntele al paje, Geoffrey. Le di el mensaje. O pregúntele al mensajero jefe; él le dirá quién entregó la misiva y cuándo 

". 

Fuera de la oficina del mayordomo, Rand apretó el puño con fuerza para evitar sacar su espada y desafiar a David a un duelo. Pero mantuvo un férreo control sobre su ira y se quedó para escuchar más. David no solo había confirmado las sospechas de Rand sobre los sentimientos del mayordomo por Rose. Pero Rand también ahora sabía que David supuestamente le había entregado la misiva de Rose a Geoffrey. ¿Fue solo una coincidencia que Geoffrey también estuviera involucrado en esta intriga? Con las pistas apuntando cada vez más a Geoffrey, Rand era extremadamente escéptico de que el chico fuera inocente. 

Pero, ¿qué podía ganar con el engaño? ¿Y quién era él en realidad? Algo no cuadraba aquí. 

Dentro de la cámara, los pasos de Rose golpearon las tablas del piso mientras se acercaba a la puerta. Rand retrocedió hasta el final del pasillo y se escondió en las sombras. Rose salió de la cámara, pero de repente se volvió y se agarró al marco de la puerta. Los pasos más pesados de David sonaron, luego se detuvieron. 

Rand se esforzó por escuchar las palabras de Rose en voz baja. “David, hay una cosa más. Se trata de la noche en que 

murió lord Ayleston. Rand respiró hondo con sorpresa. "Nunca hablamos de eso, pero sólo tú sabías que iba a huir de mi

marido esa noche. Me dejaste un caballo en los bosques cercanos para que pudiera escapar ". 

La conmoción ante esta revelación hizo que la sangre caliente bombeara por las venas de Rand. Bertram se había caído por las escaleras de la Fortaleza esa noche. ¿Rose sabía más sobre su caída de lo que decía? 

“Sí,   mi   señora.   Lord   Ayleston   era   un   señor   cruel. 

Siempre fuiste amable conmigo y cuando me pediste ayuda, estuve más que dispuesto a complacerlo ". 

Hubo una breve pausa, luego una profunda inhalación. 

David, debo preguntarte si le dijiste a alguien que dejaba a mi marido esa noche. ¿Alguien en absoluto? 

"No, mi señora." Su voz delataba dolor y consternación total.   “Nunca   divulgaría   tu   confianza   a   un   alma   viviente. 

¿Por qué preguntas ahora? 

¿Por qué de hecho? El hecho de que le estuviera preguntando a David si alguien sabía sobre sus planes de escape llevó a Rand a creer que Rose estaba guardando un secreto. Su mano agarró el mango de la daga en su cintura. 

¿Tenía algo que ver con la daga que encontró? Recordó que hubo un momento en que Rose había abierto la puerta de la habitación para arrastrar a William al dormitorio. ¿Quien haya drogado a William le había dejado la daga como advertencia a Rose? 

"No puedo decir. Tengo que ir ahora." 

"¿Mi señora?" Fue más una súplica desesperada que una pregunta. “Sé que me pediste que nunca volviera a hablar de eso. Pero no puedo quedarme en silencio ahora que su esposo ha regresado. Sir Rand no te ama. Él nunca te amará como yo. 

Si me das la oportunidad de demostrar cuánto amo ... David extendió la mano y ahuecó su mejilla en la suya. 

"No digas esas cosas, David", interrumpió Rose, con voz consternada. 

Rand dio un paso adelante para arrancar la mano invasora del hombre, pero cuando Rose se echó hacia atrás, se quedó paralizado en medio de un paso. 

“De lo que hablas es imposible. Anoche te dije que no te amo. Lamento que hayas malinterpretado nuestra inocente amistad por más. Rand es mi marido y nada puede

cambia eso." Difícilmente era una declaración de amor para Rand, pero al menos ahora sabía que ella no deseaba al mayordomo. 

“Difícilmente llamaría a nuestra amistad 'inocente'. Estos últimos meses han sido maravillosos sin que su esposo moleste con su presencia ”. Un destello de luz estalló en el cerebro de Rand. Podría estrangular a la pareja por jugar con él en falso. 

"Confías en mi consejo y sabes ..." 

"Confío en tu consejo profesional", dijo, con la voz cortante como el acero. “No hay otra relación entre nosotros, ni la habrá jamás. Si no puede aceptar eso y continúa desempeñando sus funciones como mayordomo, tendré que despedirlo de su puesto y pedirle que deje Ayleston. 

Un pesado silencio plagado de desolación impregnaba la atmósfera. Rand se regocijó con la angustia del hombre. El hombre se había atrevido a poseer lo que era solo de Rand. 

Pero el advenedizo aprendería que había un precio extremo que pagar por su audacia. 

Finalmente, con su voz desprovista de emoción, David dijo: “Eso no será necesario. No volveré a agobiarte con mis sentimientos ". 

"Buenos días." Rose se giró y se dirigió hacia la escalera de caracol al final del pasillo cerca de la entrada del castillo. 

Rand entró en la oficina. El mayordomo, de espaldas a Rand, se dirigía a la mesa. Rand hizo girar a David y agarró la parte delantera de su túnica con la mano izquierda. Mientras lo empujaba contra la pared de piedra, Rand sacó la daga de su cinturón y presionó la hoja afilada contra el cuello de David. 

“¿Entonces piensas en robar la esposa de otro hombre sin retribución? Podría matarte por acostarme con mi esposa ". 

El hombre luchó, pero cuando Rand hizo sangre con la fría caricia de la hoja, se quedó quieto. David habló, su voz un siseo. "Ella no es tu esposa". 

Rand se puso rígido y entrecerró los ojos. Seguramente Rose no le había confiado a David sobre su matrimonio no consumado. Imágenes de los dos entrelazados entre sábanas enredadas

susurrar confidencias íntimas lo atormentaba. "¿De qué estás hablando? Ciertamente puedo dar fe de que Rose es mi esposa 

". 

“Según la Iglesia, quizás. Pero un verdadero esposo no habría abandonado a su esposa pocos días después de su boda. No la mereces ". 

Rand exhaló un suspiro de alivio por el hecho de que el estado casto de su matrimonio seguía siendo secreto. 

Los labios de David se alzaron con fría satisfacción. 

"Obviamente ella necesita más de lo que tú puedes darle, porque se cayó en mi cama poco después de que te fuiste". 

Una oleada de rabia como una marea se apoderó de Rand. 

Empujó su antebrazo contra la garganta de David y le cortó el paso de aire. David, ahogándose, arañó el brazo de Rand. Su rostro enrojeció. “Nunca hablarás de mi esposa con tales alardes lascivas o te mataré. ¿Entender?" David asintió con la cabeza, jadeando por respirar. 

Rand volvió a agarrarlo por la túnica y lo arrojó contra la mesa con un rugido de disgusto. 

El mayordomo se agarró al borde de la mesa, sacudiendo el bote de tinta, que se volcó y se derramó sobre un rollo de pergamino. 

Haz las maletas, David. Sus servicios ya no son necesarios. Quiero que te vayas de Ayleston en una hora. 

Su rostro pasó de rojo a pálido en cuestión de momentos. "Usted no puede hacer eso. Lady Rosalyn no permitirá que me despida. 

"Puedo hacer lo que yo quiera. Yo soy el señor aquí ". 

Rand se metió la daga en el cinturón, atento a cualquier señal de reconocimiento por parte del mayordomo. "Te sugiero que te vayas ahora por tus propios medios, o te expulsaré por la fuerza". Su mirada fría indicó que prefería el último método. 

Los ojos color carbón hervían de odio. "Vivirás para lamentar esto", refunfuñó David en voz baja, luego salió de la cámara. 

Rand lo siguió fuera de la Fortaleza y lo vio cruzar el patio interior hasta Hill Tower, donde se encontraba su cámara privada. Montones de nieve se amontonaban contra los muros del castillo. No muy lejos, un grupo de hombres y sus caballos se reunieron ante otra torre. El escudo de Golan estaba apoyado junto a la puerta de la torre. Pero no había ni rastro de Golan. 

Rand se dirigió hacia el escudero de pelo corto y rubio que estaba junto al escudo. "¿Dónde está tu señor?" Rand preguntó, con la mandíbula apretada. 

“Ahh, Sir Rand. Buenos días. "Es un placer que nos volvamos a encontrar", dijo Golan amablemente mientras salía de la torre, aunque sus ojos oscuros y muy abiertos reflejaban animosidad. 

Rand sacó la daga y la clavó en el escudo de Golan. 

"¡Olvidaste tu daga!" 

El anillo de acero que estaba siendo sacado de varias vainas sonó detrás de él. Golan levantó la mano para detener a sus hombres. "No sé de quién es esa daga, pero ciertamente no es mía". 

Rand lo había observado de cerca en busca de señales de que estaba mintiendo. No vio ninguno. 

Golan sacó la daga del escudo de madera y se la tendió al mango primero. 

Rand lo ignoró. —No eres bienvenido aquí, Golan. 

Puede que seas capaz de engañar al rey Eduardo, pero sé que eres un bastardo intrigante ". 

Golan se encogió de hombros y le entregó el arma a su escudero. Su sonrisa afable fue tan falsa como sus siguientes palabras. "Esperaba que pudiéramos dejar de lado nuestros desacuerdos pasados por el bien del rey, pero veo que no deseas la paz entre nosotros". Golan rodeó a Rand con el brazo y habló en voz baja. Me iré por ahora. Pero la próxima vez que me veas, te habré quitado todo lo que amas. Incluida tu esposa ". Con los dientes al descubierto, la sonrisa de Golan era un gruñido rabioso. 

Rand se soltó del brazo. "Fuera de mi tierra", dijo, su voz oscura y letal. Y no vuelvas. No eres bienvenido dentro de estos muros ". 

Los ojos de Golan se entrecerraron hasta convertirse en negros puntitos de odio; luego se volvió y gritó: "¡Monten, hombres!" 

Una vez sobre su montura, Golan aceptó su escudo en forma de   lágrima   de   manos   de   su   escudero.   Deslizó   el   brazo   por debajo de la correa de cuero del escudo y se lo colgó por la espalda.   Espoleando   a   su   caballo   hacia   adelante,   se   fue   sin mirar atrás. 

Mientras el grupo de Golan se dirigía a la puerta exterior del castillo, Rand cruzó el patio y subió los escalones hasta la parte superior del muro cortina para observar desde el camino del muro la partida de Golan. 

Capitulo veinte

Después de asegurarse de que Edith tenía a Jason bien controlado, Rose salió de la Fortaleza del castillo para encontrar a Geoffrey. Su mirada se dirigió 

inexplicablemente al camino de la muralla del castillo donde se asomaba una figura solitaria. Alto y de hombros anchos, Rand miraba hacia el norte con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas separadas como si estuviera en la proa de su barco. La capa oscura que llevaba se agitaba y ondulaba contra sus piernas con el viento frío y enérgico, moldeándose contra sus nalgas firmes y musculosas. 

Rose se estremeció de frío, se dijo a sí misma, y se apretó más el cuello de la capa forrada de piel. El aire frío le cortó la respiración a la mitad y su respiración se hizo más pesada. 

Una fuerza seductora más fuerte que su voluntad transmitió un mensaje a sus piernas y de repente se encontró subiendo los escalones hasta las almenas. 

Rand se volvió hacia ella mientras sus botas crujían sobre la pared cubierta de nieve. Su mirada, ardiendo con una extraña combinación de ira y deseo, descendió lentamente por su forma y luego volvió a subir antes de asentarse en su rostro. 

“Mi señor, ¿qué está haciendo aquí arriba? No es aconsejable que se exponga a los elementos tan pronto después de su recuperación ". 

Rand dio un paso atrás y pasó el brazo más allá de las almenas. Rose siguió el gesto con la mirada; a través de la almena, entre dos almenas, vio a un grupo de hombres que se alejaban de Ayleston por la carretera del norte. 

"Quería ver por mí mismo que Sir Golan partió de Ayleston". 

Seguramente otro podría haber verificado la partida de Golan y haberle informado. ¿Quieres tener una recaída? " 

ella lo acusó, frunciendo el ceño. 

“Eso le agradaría, ¿no es así? ¿Debería recaer, eso es? " 

Rose se sacudió ante la repentina carga no provocada. 

¿De dónde provenía su ira? ¿Qué había hecho mal? 

"Por supuesto que no. Nunca le he deseado mal a otro hombre ". Rose hizo una mueca; excepto por su difunto esposo, pensó. Pero él había amenazado a su hijo y ella cometería cualquier acto para proteger a Jason. "¿Qué te haría creer tal cosa?" 

Su mirada se clavó en ella, como si estuviera tratando de leer profundamente en su corazón muerto hace mucho tiempo. 

Incómoda con su intensa mirada, temerosa de que viera demasiado, apartó la mirada rápidamente. 

En el patio de abajo, su mirada se posó en David. Llevaba una cartera al hombro. Un mozo de cuadra sacó su caballo ensillado. David levantó el brazo y la despidió con la mano. 

Rose frunció el ceño confundida. "¿A dónde va David?" 

se preguntó en voz alta. Perdóname, Rand. Debo ir a ver hacia dónde se dirige David ". 

Rand extendió la mano para detenerla, pero ella se escabulló y bajó los escalones. La siguió, y cuando llegó al patio, aceleró y la agarró del brazo para detener su avance. 

“Usted, madame, no se va a acercar al hombre. David ya no es de tu incumbencia ". 

Ella   miró   consternada   a   su   mano   agarrando   su   brazo. 

"¿Qué te pasa? ¿Seguramente no pretendes evitar que hable con mi mayordomo? 

"Tu antiguo mayordomo", dijo entre dientes. "Y, sí, tengo toda la intención de hacerlo". 

Sus ojos se abrieron con incredulidad. “¿Antiguo mayordomo? ¿De qué estás hablando? 

“He decidido asumir mis funciones como señor de Ayleston. En esa capacidad, para mi primer acto, despidí a David. Ya no necesito sus servicios ". 

Ella plantó sus manos en sus caderas y sus ojos ardieron con feroz indignación. “¿Cómo te atreves a deshacerte de David sin consultarme? Siempre ha sido un sirviente leal de Ayleston y no merece ser tratado tan mal ". 

Rand se inclinó y susurró con una fría y sedosa caricia: —

Sé   exactamente   el   tipo   de   lealtad   que   el   mayordomo   te mostró. Si cree que haré la vista gorda mientras continúa, usted, madame, está loca ". 

Rose se tambaleó hacia atrás. Después de un breve silencio de asombro, ella susurró con un doloroso ronco: 

"¿Me estás acusando de mentir con un hombre que no es mi marido?" 

Pero él no escuchó la dolorida incredulidad en su voz. 

Mientras estaba en el camino de la pared, el dolor de su traición con el mayordomo se había infectado y putrefacto dentro de él como carne enferma. Le dolía tanto que quería eliminar el dolor y no volver a sentir nunca más. Pero desde que reconoció su amor por Rose, sus defensas normales ya no parecían capaces de protegerlo, y arremetió sin pensarlo. “No finjas que eres incapaz de traicionar nuestros votos matrimoniales. El matrimonio con Bertram no te impidió fornicar conmigo ". 

Un gemido agudo dividió el aire; Rose se agarró el estómago y todo su cuerpo pareció colapsar hacia adentro mientras sus hombros se hundían. Sus suaves ojos azules se llenaron de sorpresa y dolor. 

Rand lamentó las palabras en el instante en que salieron de su boca. La culpa, afilada como una navaja, lo hizo trizas. 

"Oh Dios. Rose, perdóname. No quise decir-" 

Rose bajó los ojos. “Querías decir exactamente lo que dijiste. Y usted tiene razón." Habló con tanta suavidad que Rand se inclinó aún más para escucharla. “Emparejarme contigo fue un pecado e imperdonable. Un día pagaré por mi transgresión ". Su cabeza se levantó de golpe y sus ojos se mantuvieron firmes en los de él. “Pero me creas o no, nunca traicionaría nuestros votos matrimoniales. Disculpe, debo ver cómo está Jason ". 

Con el rostro más pálido que la nieve en el suelo, se volvió y se apresuró a cruzar el patio interior y subir los escalones de la Fortaleza. 

 Dios mío, ¿qué hice?  Rand se maldijo a sí mismo. Soy un tonto, un tonto insensible y chapucero. 

En el momento en que le arrojó la acusación y vio su devastación, se dio cuenta de que había malinterpretado la conversación. 

había escuchado. Dejaría que sus celos se apoderaran de su sensibilidad. 

En un estupor de incredulidad, Rand miró alrededor del patio. La gente del castillo apartó bruscamente la mirada y continuó con sus diversas tareas. Un leñador con una capa de lana verde con capucha recogió un montón de troncos de las alforjas de la mula de carga y se dirigió hacia la Fortaleza. El herrero se volvió hacia su fragua y hundió la hoja de acero redondeada a medio formar en las brasas. 

David, sentado en lo alto de su montura, lo miró con odio hirviente. Con una falsa reverencia de deferencia, hizo girar a su caballo, dio una patada al caballo castrado para que caminara y entró en el pasillo que conducía a la puerta del castillo. 

Rand, que necesitaba un momento privado para recuperar sus facultades, había buscado la armería para comprobar el inventario de armas y armaduras de Ayleston. Una súbita explosión del cuerno en la puerta del castillo anunció una llegada importante. Al salir del edificio, levantó la mano para bloquear el resplandor brillante del sol que se reflejaba en el suelo nevado. La nieve derretida goteaba de los techos de los edificios y aterrizaba en charcos. 

Rand se detuvo ante el rastrillo elevado en la puerta del castillo. El repiqueteo de los cascos de los caballos sobre los adoquines llegó a sus oídos. Will emergió del pasaje a oscuras. Detrás de él, en la grupa de su caballo, boca abajo, estaba el hombre con el que Rand se había encontrado congelado en la nieve anoche. 

Su escudero gritó, su brazo levantado en un saludo de bienvenida. “Mi señor, me alegra que haya sobrevivido a la tormenta. No puedo decir lo mismo de esta desafortunada alma. Cuando encontré a tu caballo vagando perdido, seguí su rastro hasta este hombre ". 

"De hecho, Will." Rand agarró las riendas de Leviathan de manos de su escudero y acarició el cuello frío y sedoso de su castrado. “Parecería que la desgracia de un hombre es la gracia salvadora de otro. Estaba perdido en la tormenta cuando me 

encontré con este hombre. Entonces Leviatán aquí, asustado por un lobo, salió disparado y me dejó varado. Tuve la suerte de que quedaran suficientes huellas del muerto en la nieve, lo que me llevó a Ayleston ”. Rand se puso rígido. Fue en

en ese momento se dio cuenta de que el hombre podría ser el mensajero perdido. 

Will desmontó. “Temí lo peor cuando descubrí que estabas sin tu montura. Pero me sentí muy aliviado cuando seguí tu rastro hasta aquí ". 

Rand entregó las riendas de Leviathan a un mozo que se le acercó. "Procura tener especial cuidado con él". 

Sabiendo que su caballo estaba en buenas manos, Rand sacó al joven muerto del caballo de Will y lo dejó boca arriba en el suelo. Buscó en su ropa y encontró una pequeña bolsa sujeta a su faja. Dentro había varias letras. Los revisó y encontró la misiva sellada de Rose dirigida a él. 

Al escuchar voces detrás de él, Rand miró hacia arriba. 

Una   multitud   se   había   reunido   alrededor   de   él   y   Will, susurrando y señalando el cuerpo. 

"Tú ahí", dijo Rand, señalando a uno de los guardias que revisó a todos los que entraban o salían del castillo. 

"¿Conoces a este hombre?" 

El guardia desaliñado hizo una mueca al reconocerlo. “Sí, es Owain Fychan, hijo del mensajero principal. La víspera se marchó para entregar mensajes en Chester ". 

Un fuerte lamento atravesó el aturdido silencio. Un hombre de mediana edad corrió hacia adelante y se arrojó sobre el mensajero muerto. “Na mi fabuloso. No, mi hijo no. No puedes quitarme a mi hijo ". 

El gemido de dolor reverberó dolorosamente dentro del pecho de Rand. Sentía envidia del dolor insostenible que este hombre expresaba por su hijo. Rand se preguntó qué tan diferente habría sido su vida si su propio padre lo hubiera amado aunque fuera una pequeña parte de lo que este hombre sentía por su hijo. 

Rand examinó al joven una vez más. Después de registrar las pertenencias del mensajero, revisó su cuerpo pero no encontró marcas que indicaran un acto sucio. Lo que significaba que Geoffrey era inocente, al menos en esto. No explicó quién había drogado a William. O cómo se había logrado. 

¿Dónde estaba la nueva página del castillo? Rand se dio cuenta de que no había visto al chico desde su regreso a Ayleston. Su encuentro anterior con Rose lo había distraído de su búsqueda para encontrar a Geoffrey. Rand quería preguntarle al muchacho si alguien más había tenido acceso a la bebida de William, la fuente más probable de la poción para dormir. 

La   multitud   se   separó.   Rose   atravesó   la   brecha   con   su atuendo   monótono,   seguida   de   Lady   Alison   inusualmente agotada. Rose lo miró y luego sus ojos azules se apartaron de su mirada fija. 

Su estómago se apretó ante su caridad, porque sabía que él tenía la culpa. 

Se arrodilló junto al padre afligido y cubrió sus manos sobre el agarre con los nudillos blancos del hombre mayor sobre su hijo. “Owain, te lo ruego, libera a Owain Fychan a mi cuidado. Prometo prepararlo para el entierro con el respeto y la dignidad que se merece ”. 

Ante su sincero llamamiento, los hombros de Owain temblaron de dolor. “Sí, era un buen chico. Un hombre no podría pedir un hijo más leal ". Soltó al muchacho. 

Rose saludó a dos hombres que sostenían una camilla. 

"Llévalo al lavadero de la cocina para que pueda lavar su cuerpo para el entierro". 

La multitud se dispersó cuando Owain siguió a los hombres que llevaban a su hijo. 

“Alison, informa al padre John de la muerte de Owain Fychan.   Después,   necesitaré   tu   ayuda   en   la   cocina.   " 

Lady Alison se apresuró a obedecer las órdenes de su ama. 

Rose comenzó a alejarse, pero Rand la tomó de la mano y tiró de ella para que se detuviera. Una chispa se estremeció en las yemas de los dedos de Rand al tocar su suave piel. 

Rose jadeó. Su aliento revolvió el pelaje gris del cuello de su capa. La soltó lentamente, de mala gana, preguntándose si ella también lo había sentido. 

Pero su mirada estaba cerrada hacia él y su voz aguda por la impaciencia. ¿Qué es lo que quieres, Rand? Tengo mucho que hacer para prepararme para el entierro de Owain Fychan 

". 

Rand preguntó pacientemente: “¿Has visto a Geoffrey hoy? No he visto evidencia del chico en el castillo. ¿Pensé que sabrías dónde podría encontrarlo? 

La irritación estalló caliente y brillante en sus usualmente suaves ojos azules. “No sé dónde está el muchacho. David podría decirte el paradero de Geoffrey, si no lo hubieras despedido. Siempre estuvo a cargo de los deberes y asignaciones de los pajes del castillo ". 

Rose, no me disculparé por despedir a David. Te tenía un afecto inapropiado. Pero deseo disculparme por acusarlo de infidelidad. Cuando hablé con David antes, él infirió un conocimiento íntimo de ti, y dejé que los celos nublaran mi juicio ". No reveló que había espiado su conversación con el mayordomo. Quería que ella confiara en él por su propia voluntad, no porque la obligara. “Ahora sé que era solo una jactancia orgullosa destinada a provocarme. ¿Me perdonarás?" 

Los ojos de ella se agrandaron ante su inversión. 

“¿Certes? ¿Deseas mi perdón? Su voz se quebró. 

"Sí." Asintió solemnemente. 

"Entonces, por supuesto, te perdono". Hizo una pausa y luego preguntó: "¿Por qué estás buscando a Geoffrey?" 

Rand debatió si debería informar a Rose de lo que William le había dicho sobre la página. Al final, decidió contarle lo que había aprendido. Quería ver si ella podría revelar inadvertidamente algo más sobre lo que ocurrió anoche cuando alguien trató de irrumpir en su habitación. Sintió que ella no le estaba contando toda la verdad sobre el incidente. 

“Deseo interrogar a Geoffrey. Cuando William revivió esta mañana, lo interrogué para ver quién tenía los medios para drogarlo. Parece que Geoffrey le sirvió la cena anoche antes de que William se pusiera de guardia. Después de reflexionar, William recordó que la cerveza que bebía con su comida tenía un sabor amargo ". 

¿Estás sugiriendo que Geoffrey le puso a William una poción para dormir en su bebida? No es más que un niño ". 

"Un niño casi al borde de la edad adulta". 

Rose metió las manos por las mangas de su capa. "No lo creo. ¿Qué posible razón podría tener Geoffrey para drogar a William? Lo acogimos cuando sus padres fueron asesinados y le proporcionamos un nuevo hogar y una nueva posición. 

Desafía el sentido común ". Una ráfaga de viento fuerte hizo volar la capucha de Rose de su cabeza. 

Rand pasó su brazo por el de ella y la condujo de regreso hacia la Fortaleza. “¿Qué sabes realmente sobre el chico? 

Debe admitir que no ha proporcionado mucha información sobre sí mismo. De hecho, es prácticamente un extraño para ti. 

¿Cómo sabemos que no está mintiendo? " 

Sé que el chico no ha hecho nada para merecer tus sospechas. De modo que Geoffrey le sirvió a William la cerveza amarga antes de cumplir su deber de guardia, eso no prueba nada. Cualquier cantidad de personas podría haber deslizado en secreto un brebaje para dormir en la cerveza de William antes de que el niño se lo sirviera ". 

“Si es así, entonces la oportunidad más probable de mezclarlo en su bebida habría sido cuando la cerveza se estaba preparando en la cocina con manteca. Eso significa que uno de los sirvientes de Golan podría haber sobornado a la ayuda de la cocina para administrarlo. ¿Qué preferirías creer, que uno de los servidores de confianza de Ayleston es corrupto y engañoso, o un chico al que conoces desde hace unos meses? 

“Hay otra posibilidad que no ha considerado. Tiene más sentido que uno de los sirvientes de Golan accedió a la mantequilla y deslizó algo en la bebida sin que nadie se enterara. ¿Ha interrogado a los sirvientes para ver si alguien más que la gente de Ayleston estaba en las áreas de la cocina? 

"No. Aún no. Primero quería hablar con Geoffrey. Es el vínculo principal entre la cocina y William. Después, tengo la intención de interrogar a todos los criados si es necesario para encontrar al bastardo que hizo esto. Pero no he visto a Geoffrey ". 

“Me niego a creer que Geoffrey sea la parte culpable. 

Y pretendo probarlo. Pero primero necesito ver a Owain Fychan debidamente preparado para el entierro ". 

"¿Qué piensas hacer exactamente para demostrar que es inocente?" 

"Simplemente interrogaré a todos los sirvientes de la cocina y veré si uno de los miembros del grupo de Sir Golan obtuvo acceso a las cocinas durante su estadía". 

"Por supuesto que no", dijo con el ceño fruncido ferozmente. Te prohíbo que interrogues a los sirvientes. Si te equivocas y alguien de Ayleston es culpable, no se sabe hasta dónde pueden llegar para mantener en secreto su participación

". 

Ella se echó hacia atrás con incredulidad. "¿Me lo prohíbes?" 

Se cruzó de brazos, su postura inflexible. "No deseo recurrir a tales tácticas, pero es por su propia seguridad". 

Ella   inclinó   la   cabeza.   Siempre   que   Bertram   le   había prohibido hacer algo, había usado la excusa de que lo estaba haciendo   para   protegerla.   Pero   lo   que   sus   órdenes   estaban realmente destinadas a hacer era mantenerla bajo su control autoritario. 

Le levantó la barbilla con el índice. "Rose, entiendes que estoy haciendo esto por tu propia protección, ¿no?" 

Su cálido aliento una caricia temblorosa sobre sus labios, ella   miró   profundamente   a   sus   ojos   verdes.   El   frío retrocedió y un calor hormigueante la invadió. 

Sí. Rand no era Bertram. Ella entendió que él deseaba protegerla, pero eso no significaba que estuviera feliz de que sus actividades se redujeran. O que tenía la intención  de acatar dócilmente sus dictados. "Por supuesto, Rand". 

En la cocina, Rose estaba de pie junto a una mesa larga cosiendo los últimos puntos del sudario que rodeaba a Owain Fychan. El muchacho sostenía una cruz de plata sencilla y sin adornos en las manos juntas. Parecía sorprendentemente pacífico, como si simplemente se hubiera quedado dormido y nunca más se hubiera despertado. 

"Mi señora", gritó Edith, pisando fuerte la nieve de la parte inferior de sus placas de madera mientras entraba por la entrada trasera de la cocina. 

"Edith", dijo Rose, mirándola, "Alabado sea Dios, has vuelto". Luego insertó la aguja en el sudario de lino, deteniéndose en su tarea. "Estoy ansioso por escuchar lo que tienes

descubierto. ¿Pudiste interrogar discretamente a todos los sirvientes de la cocina? 

—Sí, mi señora, pero me temo que no tengo mucho que informar. Nadie vio a Sir Golan ni a ninguno de sus hombres en las cocinas durante su breve estancia ". 

Los hombros de Rose se hundieron por la decepción. Había estado tan segura de que Edith encontraría a alguien que hubiera presenciado a un secuaz de Golan merodeando por donde no pertenecía el día en cuestión. Eso deja entonces la posibilidad de que sir Golan haya pagado a uno de los sirvientes del castillo para que le diera la cerveza a William. No quiero creer que Geoffrey sea capaz de tal engaño ". 

"Existe otra posibilidad", dijo Edith vacilante. 

Continúa, Edith. Estoy escuchando." 

“Es posible que alguien haya visto algo pero lo haya negado por temor a ser castigado”. 

Rose ladeó la cabeza. “Hmmm… nunca pensé en eso. 

¿Ha interrogado a un sirviente en particular del que sospecha que está mintiendo? 

“Cuando le pregunté a Lisbeth, ella dijo que no vio a nadie, pero sus mejillas se pusieron de un rojo brillante. Al principio, me pareció extraño pero no sospechoso, hasta que más tarde recordé haber visto al escudero de Sir Golan coqueteando con ella anoche en el Gran Comedor. Ahora me pregunto si él podría haberse metido en la manteca fingiendo interés en ella y dosificado la cerveza sin que ella lo supiera ". 

Rose apoyó las manos en el tablero. “Si fuera alguien más que Sir Golan, podría creer que la trama es descabellada. 

Pero Sir Golan no tiene escrúpulos. Es exactamente el tipo de plan encubierto que perpetraría para lograr sus fines ". 

"Lisbeth ahora puede sospechar que fue utilizada, pero puede tener demasiado miedo de admitirlo porque no quiere meterse en problemas". 

Ella exhaló profundamente. “No tenemos pruebas, meramente especulaciones. Necesito hablar con Lisbeth 

para descubrir la verdad. Tráela aquí para que pueda entrevistarla en privado ". 

Edith se frotó el bulto en el antebrazo. “¿Es eso sabio, mi señora? Sir Rand le prohibió interrogar a los criados. Dado que fui yo quien los interrogó, aún no lo has desafiado. ¿Y

si descubre que hablaste con Lisbeth? 

Rose sonrió con seguridad para aliviar los temores de su sirviente de confianza. Sir Rand no se enterará. Pídale a Lisbeth que vaya a la cocina por la entrada trasera. Hablaré con ella a solas y le haré entender que nuestra conversación permanecerá entre nosotros. Si descuidó su deber de reunirse con el hacendado, seguramente no deseará contarle a nadie nuestra conversación. 

“¿Y si la doncella es inocente? No tendrá motivos para quedarse callada ". 

“¿Y qué razón tendría ella para discutirlo? Como su amante, no es raro que yo la instruya. Ahora vete, Edith. Casi he terminado aquí ". Rose tomó la aguja y continuó cosiendo los últimos puntos. "No quiero que nadie venga a buscarme antes de que pueda hablar con Lisbeth". 

"Puedes irte ahora, Lisbeth", ordenó Rose. Y recuerda, esto es solo entre tú y yo. Me complace que me haya dicho la verdad cuando lo confrontaron. Pero no puedo predecir lo que haría Sir Rand si se enterara de que se reunió con el escudero de Sir Golan en la mantequilla para una cita. 

"Gracias", dijo la criada, con la voz llena de gratitud. 

Rose sintió una punzada de culpa, pero la ignoró firmemente. 

“Es usted muy amable, mi señora. Especialmente cuando lo intenté ... " 

Ella bajó los ojos y se mordió el labio, mientras un delicado rubor pintó sus mejillas. "Prometo que nunca volverá a suceder". 

"¿Intentaste? ¿Quieres decir que tú y Sir Rand nunca ...? 

"No, mi señora", se apresuró a proporcionar Lisbeth. Su rostro se iluminó. “Él no pudo… bueno, ya sabes, hacerlo. Y 

desde su matrimonio, no ha mostrado ningún interés en mí ". 

El placer la invadió al saber que Rand no se había acostado con Lisbeth. Rose vio cómo el final de la túnica de lana azul de la doncella se agitaba detrás de ella mientras salía por la entrada trasera. 

Edith volvió a entrar con los ojos levantados en interrogación. 

La sonrisa desapareció del rostro de Rose. “Es como sospechábamos. Lisbeth confesó que el escudero persistió en su persecución, e incluso se asoció con él cuando la siguió al interior de la mantequilla. Fue ella quien le dio a Geoffrey la cerveza destinada a William. 

Edith se retorció las manos, un tic nervioso cuando estaba agitada. “Es un alivio saberlo. Pero pronto Sir Rand interrogará a los sirvientes. ¿Qué pasa si alguien menciona que ya los cuestioné? ¿Y Sir Rand sospecha su participación en la investigación? 

"Ya he considerado la posibilidad y he ideado un plan que garantizará que nunca se entere de nuestras investigaciones". 

"Oh no. Me temo que esto no me va a gustar ". 

Te preocupas demasiado, Edith. Mi plan funcionará. Haré que Lady Alison le diga a Rand que uno de los sirvientes le confesó que vieron al escudero de Golan en la mantequilla, pero que ella no puede decirle quién porque prometió mantener su identidad en secreto. 

“No lo sé, mi señora. Y si-" 

Rose apretó las manos de su antigua sirvienta en las suyas. 

¿No lo ves, Edith? Es perfecto. Rand nunca necesitará interrogar a los sirvientes y, por lo tanto, enterarse de mi participación y, al mismo tiempo, estará convencido de la inocencia de Geoffrey y de la perfidia de Golan. 

Pero, ¿y si no le cree a Lady Alison e insiste en interrogar a los sirvientes él mismo? 

Sir Rand es demasiado caballeroso para creer que una mujer del carácter de Lady Alison le mentiría. No se le ocurriría cuestionar la veracidad de la confesión de Lady Alison. Además, no va a mentir sobre cómo drogaron a Sir William, simplemente sobre cómo se enteró de la información. 

Con el ceño fruncido, Edith dijo sorprendida: —Creo que puede   funcionar,   mi   señora.   Pero,   ¿no   le   preocupa   ir   a espaldas de su señoría y desafiar sus órdenes? 

"Como mi primer marido, Sir Rand no me ha dejado otra opción", dijo obstinadamente. 

Cuando era una niña, había sido inocentemente obediente. Nunca habría pensado en desafiar una orden expresa de alguien que tuviera autoridad sobre ella. Luego se casó con Bertram. En su noche de bodas, Rose se enteró de que esperaba una completa obediencia a su gobierno dictatorial. Y no tenía reparos en golpearla si ella lo desafiaba. 

De modo que se convirtió en la esposa obediente y abyecta que él deseaba, a pesar de lo indefensa, inepta e indigna que se sentía ante su fácil aquiescencia. Entonces Bertram le prohibió curar a los habitantes del castillo y del pueblo. Pensó que era indigno que su esposa se asociara tan estrechamente con los sucios campesinos. 

Fue después de ese momento que ella comenzó a desafiarlo en secreto. No podía dejar de curar a la gente más de lo que podía tomar un cuchillo y apuñalarlo en su corazón. Sanar a la gente era su alma. Tampoco podía ver a los enfermos, heridos y moribundos sufrir innecesariamente cuando estaba en su poder utilizar su don para aliviar su dolor. 

De ahí nació un engaño. Edith se ocuparía de la atención práctica de la gente, siguiendo las instrucciones directas de Rose. Y Bertram nunca descubrió la verdad. 

Ahora estaba arraigado en Rose el uso de todas las armas manipuladoras y tortuosas a su disposición para lograr sus fines. Este rasgo no era algo de lo que estuviera orgullosa, pero si alguna vez iba a tener algún tipo de control sobre su vida, no conocía otra forma de actuar. 

Edith interrumpió sus pensamientos. Pero seguramente no cree que Sir Rand sea como su marido muerto. He descubierto que el nuevo maestro es bastante justo, honorable y justo en sus tratos en Ayleston ". 

"¿Has olvidado su injusto despido de David?" 

“Quizás fue duro, pero los sentimientos del mayordomo por ti fueron inapropiados. Creo que ya era hora de que encontrara un nuevo puesto en otro lugar ". 

Rose nunca lo admitiría, pero estaba aliviada de que David se hubiera ido. Aun así, deseaba que Rand la hubiera consultado. A ella le hubiera gustado proporcionarle a David una carta recomendándolo para un puesto en una de las propiedades de su padre o hermano. Su lealtad hacia ella a lo largo de los años había sido invaluable y cualquiera sería extremadamente afortunado de tener un administrador tan talentoso trabajando para él. 

—Si ya no me necesita, milady, relevaré a lady Alison de su cuidado del pequeño señor. ¿Quieres que le cuente tu plan y le pida que busque a Sir Rand ahora? 

"No. No deseo involucrarlos más de lo que debo. Ahora que he preparado adecuadamente a Owain Fychan para el entierro, informaré a Lady Alison ... 

La puerta trasera se abrió de golpe. Rose se echó hacia atrás, sorprendida, temerosa de haber sido sorprendida conspirando. 

Un viento helado trajo una ráfaga de nieve, los copos blancos se arremolinaron en el aire como un remolino antes de volver a flotar y asentarse en el piso de ladrillo. 

Cuando Lady Alison entró en la cocina, Rose exhaló aliviada. 

Hablaron simultáneamente. 

"Lady Alison, estaba a punto de venir a buscarte". "Mi señora, gracias a Dios que te encontré". 

La voz frenética de Alison envió un escalofrío por la espalda de Rose. Miró detrás de su asistente esperando ver la pequeña cabeza rubia de Jason asomarse detrás de las faldas de la túnica de Alison. 

Cuando Rose no lo vio, su respiración se detuvo y el pánico revoloteó en su pecho. 

"¿Dónde está Jason, Alison?" preguntó, su voz se triplicó. 

Capitulo veintiuno

Rose cruzó corriendo el patio hacia la entrada del castillo. 

Sus pulmones ardían por el esfuerzo. Las palabras de condena de Alison seguían repitiéndose dentro de su cabeza. 

“Estaba orando en la capilla, esperando que Lord Ayleston terminara sus lecciones con el hermano Michael. De alguna manera, después de sus lecciones, Jason pudo escabullirse de la capilla sin que yo lo supiera. Al principio no estaba preocupado. Sabes que siempre se escapa para jugar con los otros niños. Pero lo busqué por todas partes en los terrenos del castillo, y no lo encontré por ninguna parte ". 

Cuando Rose llegó a la imponente puerta del castillo, se detuvo ante la puerta que conducía a la sala de guardia en el piso superior y presionó su mano contra el dolor en su costado. Agachada, trató de recuperar el aliento para tener fuerzas para subir las escaleras de la torre. 

En el muro de arriba, el portero del castillo la llamó. 

"Mi señora, ¿pasa algo?" 

Entre jadeos, gritó: —Sir Rand. Me dijeron ... que podría

... encontrarlo aquí. Es imperativo ... hablo con él. ¡Ahora!" 

"Por supuesto. Lo buscaré de inmediato ". Entró en la puerta de entrada a través de una pequeña puerta arqueada cercana. 

Alison, jadeando pesadamente, se detuvo junto a Rose. Las lágrimas corrían por sus pálidas mejillas. “Lo siento, mi señora. 

Debería haber estado más atento. Es todo culpa mía que Jason se pierda ". 

No. Rose sabía exactamente quién tenía la culpa. Ella era la madre de Jason. Ella debería haberlo protegido. Especialmente después de todo lo que sabía sobre Sir Golan, debería haber estado más vigilante cuidando a su hijo. Pero una vez que Sir Golan abandonó las instalaciones, pensó que Jason estaba a salvo. 

¿Fue un error fatal del que viviría para arrepentirse? 

La puerta de roble envejecido se abrió silenciosamente sobre bisagras bien engrasadas, pero se estrelló contra la pared de piedra del castillo con gran fuerza. Rand salió de la puerta de entrada y se paró frente a ella. 

Hablaron simultáneamente. 

"Rose, ¿qué pasa?" 

"Rand, Jason no está". 

El pecho de Rand se contrajo ante el terror escrito en el rostro de Rose. 

"¿Qué quieres decir con que Jason ha desaparecido?" 

Rose juntó sus manos y apretó con tanta fuerza que hizo una   mueca.   "Se   ha   ido.   Desapareció.   Tenemos   que encontrarlo.   Tengo   que   encontrarlo.   El   es   todo   lo   que tengo. No puedo perderlo. No puedo. ¿No lo entiendes? Él es tu ... " 

Rand envolvió su brazo alrededor de la parte posterior de sus hombros. 

y la atrajo a su lado para que su fuerza entrara en ella. "Tranquilo tú mismo, Rose. Y dime exactamente qué pasó. Lentamente." 

La   sensación   en   su   pecho   se   apretó   cada   vez   más mientras ella explicaba que ella y Alison habían buscado por   todos   los   terrenos   del   castillo   y   no   habían   podido encontrar a Jason por ningún lado. 

Rand se reprendió a sí mismo por no ser más cauteloso al proteger al niño. Había jurado que protegería a Rose ya su hijo, y había fallado miserablemente. 

Rose lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos y confiados. "Mi señor, ¿qué vamos a hacer?" 

No. No cedería a su miedo. Rose había acudido a él en busca de ayuda y no la decepcionaría. 

“Vamos a encontrar a tu hijo, Rose. Eso es lo que vamos a hacer ”. 

Rose se sintió aliviada cuando Rand rápidamente se hizo cargo. Reunió a todos los criados del castillo que estaban en 

el patio exterior y organizó una gran partida de búsqueda. 

Los dividió en tres grupos y envió al tercero, el grupo más grande, a registrar la aldea. Las otras dos partes comenzaron su búsqueda dentro del

muros de Castillo. Las personas que se unieron a ella y Rand comenzaron a recorrer los terrenos del castillo hasta la parte trasera de la Fortaleza, mientras que los demás comenzaron a abrirse camino desde la puerta del castillo hacia la Fortaleza, donde los dos grupos se encontrarían. 

"¿Qué hay más allá del huerto, Rose?" 

“El estanque de peces. Se congeló hace dos días y el ... " 

"Silencio", dijo Rand mientras levantaba una mano y se detuvo. "¿Se enteró que?" 

Una ráfaga de viento azotó a Rose. Se puso el cuello de piel alrededor del cuello y ladeó la oreja para escuchar. 

Gritos juveniles y entusiastas perforaron el aire. Sonaba como si viniera del estanque. Pero las ráfagas de viento podrían llevar el sonido desde cualquier dirección. 

Rose lanzó su mirada hacia Rand. "Creo que proviene del estanque de peces". 

Él asintió con la cabeza, sus ojos brillantes. "Venir. 

Vamos a comprobarlo. Parece que algunos chicos están jugando. Me imagino que el hielo en el estanque fue una gran tentación ". 

Agarrándola del brazo, la condujo a través de las hileras de manzanos y membrillos. Una rama de árbol desnuda se enganchó en su velo y tiró de su cabeza hacia atrás. 

"Ay", gritó. 

Rand le soltó el brazo y se quedó frente a ella. "¿Estás bien?" Sus manos levantaron suavemente la rama para soltarla y luego soltaron el extremo de su velo. 

Rose se frotó el cuero cabelludo donde le arrancaron un alfiler de la cabeza. "No es más que un pequeño rasguño". 

Pero Rand no retrocedió. Él se quedó mirándola. Sus respiraciones se entremezclaron. Él frotó su pulgar sobre su fría mejilla, el tierno gesto cubrió su rostro con un hormigueo cálido. 

Sus manos cayeron sobre sus hombros. Te prometo que vamos   a   encontrar   a   Jason,   Rose.   Probablemente   se   esté

escondiendo   de   nosotros.   Cuando   tenía   su   edad,   siempre eludía a mi enfermera para poder

jugar con los niños campesinos. Sé que lo encontraremos pronto. No descansaré hasta que lo hagamos ". 

Ella asintió con la cabeza, parpadeando para contener el escozor de las lágrimas. 

"Ven", dijo y tomó su mano. 

El calor se filtró en su palma. Su fuerza fluyó dentro de ella, dándole el coraje y la esperanza que necesitaba para no marchitarse por la desesperación. 

Juntos, dieron media vuelta y se apresuraron a llegar al estanque. Salieron al claro donde el estanque, cubierto con una capa de hielo, se extendía ante ellos a lo largo de la pared sureste del castillo. 

Brotes dorados de hierbas muertas se alineaban en el lado más alejado del estanque. En la superficie blanca congelada, un grupo de pajes del castillo golpeaban una pelota de un lado a otro con palos, evitando deliberadamente un área no muy lejos de la hierba donde el hielo era más delgado. 

Rose clavó sus uñas en el dorso de la mano de Rand. 

"Sí, amor, yo también lo veo". 

Jason se paró al otro lado del estanque cerca de la hierba observando en silencio a los niños mayores que gritaban exuberantes en su juego. Un chico mayor de cabello rubio, que apartó a Geoffrey con un codazo, gritó y golpeó la pelota con su bastón. Golpeó la pelota con tal fuerza que se deslizó por toda la superficie del estanque y desapareció entre la hierba. 

Los chicos lo persiguieron, luego se deslizaron hasta detenerse, dándose cuenta de que tendrían que caminar sobre la fina capa de hielo. 

Los siguientes eventos sucedieron tan rápido que Rose juraría que ocurrieron en un abrir y cerrar de ojos. 

Jason se estrelló contra la hierba y gritó: "¡Lo tengo!" 

El corazón de Rose se le subió a la garganta. ¡Jason, detente! ¡Es demasiado peligroso! " 

Jason se detuvo. “¡No tengas miedo, mamá! ¡La pelota está aquí! ¡Puedo verlo cerca de mi pie! " 

Se inclinó y escarbó en la hierba. El movimiento impulsó la bola fuera de los juncos y rodó hasta detenerse en

el hielo delgado. Sin pensar en su seguridad, Jason fue tras la pelota. Se inclinó y alcanzó el juguete de cuero. Sus dedos se cerraron sobre ella. 

A su lado, Rand gritó: —¡Jason! ¡Obedecerás a tu madre! ¡Fuera del hielo, ahora! " 

Sorprendido por el tono firme de Rand, Jason dejó caer la pelota y se deslizó varios metros de distancia. 

Un fuerte crujido rompió el silencio. Una línea irregular se formó y se extendió desde debajo de los pies de Jason. El chico, con los ojos muy abiertos, se congeló de miedo. 

Rose corrió hacia Jason, agitando la mano para que se moviera. ¡Jason, sal del hielo! ¡Se está rompiendo! " 

Otro fuerte crujido rasgó el aire, y Rose vio con horror cómo Jason se hundía en el agua. 

Un grito desde una gran distancia resonó en sus oídos. 

Entonces Rose se dio cuenta de que era suyo. Bombeando los brazos, sus pies con botas crujían sobre la nieve compacta del suelo. Rand pasó a su lado, sus pasos más largos mordieron la distancia con una velocidad asombrosa. 

Pero nunca llegarían a Jason a tiempo. La cabeza de Jason se balanceaba sobre el agua, sus brazos se agitaban, pero no sabía nadar. 

Jason se deslizó por debajo del agua. Pasaron momentos, pero no resurgió. 

El corazón le dio un vuelco. "¡Naaay!" ella gritó. 

Entonces uno de los chicos, pensó Geoffrey, se arrastró hasta el borde del hielo y, dejándose caer sobre el estómago, metió el brazo en el estanque. 

Pronto, la cabeza húmeda y enmarañada de Jason despejó la superficie. Agarró el borde del hielo con la mano libre y farfulló, tosiendo y ahogando el agua. Geoffrey se aferró a Jason pero estaba demasiado débil para sacarlo. 

Finalmente, Rand alcanzó a Geoffrey. "¿Estás agarrando con fuerza la mano de Jason, Geoffrey?" 

Rose no escuchó su respuesta, pero Rand agarró los tobillos del paje del castillo y tiró de él hacia atrás. 

Jason se liberó rápidamente de las peligrosas garras del agua. Si Rand se hubiera movido para sacar a Jason del agua, su peso habría roto el hielo y los habría puesto a todos en peligro. 

Rand agarró a Jason y lo levantó en sus brazos. Rose redujo la velocidad hasta detenerse, pero las suelas de cuero de sus botas resbalaron sobre el hielo. Ella se tambaleó, luego agarró el brazo de Rand, evitando caer. 

Ella miró a Jason. Su respiración era rápida y superficial. 

"Jason, ¿puedes oírme?" Preguntó mientras apartaba los rizos húmedos de su rostro. 

Sus hermosos ojos azul verdoso se abrieron. Parpadeó, los párpados caídos por el cansancio y el agua fría. “Lo siento, mamá. ¿Me puedes perdonar ... por desobedecerte? " 

La emoción obstruyó la parte posterior de su garganta. 

Las lágrimas pincharon sus ojos. "Por supuesto cariño. Te perdono." 

Él sonrió con una sonrisa tan beatífica —el lado izquierdo de su boca se arqueó hacia arriba, revelando su hoyuelo, recordándole la sonrisa cautivadora de su padre— que Rose se dio cuenta de que le había hecho un flaco favor a Jason al negarle el conocimiento de su verdadero padre. Sus ojos se cerraron revoloteando y su cabeza se inclinó hacia un lado. 

“Necesitamos llevarlo adentro, calentarlo y secarlo. 

¡Rápidamente!" 

El peligro aún no había terminado. Todavía podría sucumbir a los elementos. 

Rand acunó a Jason en sus brazos con gentil cuidado mientras entraba en el dormitorio detrás de Rose. Cerró la puerta de una patada con la planta de la bota. Rose se trasladó a su cama y bajó las sábanas. 

Rand se apresuró a acostar a Jason en la parte superior de la cama y comenzó a quitarle las frías y chorreantes prendas 

del niño. Rose, puedo desnudar a Jason. Adelante, quítese esa ropa ". 

Volviéndose hacia Jason, tiró suavemente del brazo del niño para liberarlo de la prenda mojada que le pegaba. 

Cuando Rand no escuchó el

El susurro de la ropa de Rose, la miró por encima del hombro. 

Ella lo miró fijamente, paralizada, con la mano aferrándose a la garganta. 

"Rose", espetó. "¿Que estas esperando? Quítate la ropa para que puedas calentar a Jason como lo hiciste anoche ". 

Ella dio un salto y su mirada en blanco desapareció. Dejó caer la mano sobre el broche que sujetaba su capa y lo quitó. 

Con una sacudida, se quitó la lana pesada y la arrojó al suelo. 

Rand quitó el resto de la ropa del niño, levantó a Jason en sus brazos, lo deslizó sobre las sábanas limpias y secas y lo cubrió con la colcha de piel. Escuchó el ruido de las botas de Rose cayendo sobre las tablas del suelo una por una. 

Edith   entró   en   la   cámara,   retorciéndose   las  manos.   "Mi señora."   Su   mirada   ansiosa   se   posó   en   Jason   en   la   cama. 

“Escuché que el señorito se deslizó a través del hielo en el estanque y casi se ahoga. ¿Hay algo que pueda ofrecerte? 

"Trae un poco de hidromiel con miel y mantas calientes para Jason", dijo Rose. 

"Ahora, milady." 

Rand agregó antes de irse: "Cuando hayas hecho eso, envíame a Will". 

Asintiendo, se dio la vuelta y cerró la puerta detrás de ella. 

Rand pasó junto a Rose hasta el fuego y se agachó. Arrojó más troncos a las brasas ardientes y luego avivó las llamas con el atizador. El suave susurro de las prendas de Rose, escuchado sobre el crepitar del fuego, se burló de él. Sacudió la cabeza ante el caprichoso clamor de sus pensamientos cuando todas sus energías deberían estar dirigidas hacia el bienestar del hijo de Rose. Con ese pensamiento en mente, se levantó para dirigirse a la puerta de la habitación. 

Rose tiró de su túnica debajo de su cabeza. Su sobretodo, tocado y tocado de velo yacían encima de su capa. La túnica cayó al suelo. Ella estaba de pie vistiendo nada más que una camisa pura. Su largo cabello rojo-dorado le colgaba hasta la cintura, brillando con el suave resplandor del fuego. 

Ruborizándose, Rose

se agachó y agarró el dobladillo de su camisola. Rápidamente, se subió la ropa interior y se la quitó por la cabeza. 

Captó un vistazo inadvertido de su piel desnuda, marfil y rizos color fuego entre sus muslos, antes de que ella se tambaleara hacia la cama y se subiera con Jason. Se tragó el nudo en la garganta y abrió la puerta. "¡Voluntad! ¡Mantas! " 

él gritó. 

Unos momentos más tarde, Will irrumpió por la escalera y corrió hacia él. "Ya voy, milord", dijo, con un sonrojo en su rostro y cabello castaño flotando en sus ojos. Las mantas y pieles se tambalearon peligrosamente en sus brazos. 

Rand agarró la pila de mantas. Con voz ronca por la preocupación y el miedo, ladró: "¡Bebe!" 

—Sí, milord. Edith no se queda atrás de mí con la bebida ". 

Rand asintió, se volvió hacia el interior de la habitación y cerró la puerta de golpe en la cara de Will. 

Rodeó el lado izquierdo de la cama con dosel y miró a Rose. Ella yacía enterrada bajo las sábanas, acunando tiernamente a Jason en sus brazos. 

Rand colocó el resto de las mantas encima de Rose y Jason. "¿Cómo le va al chico?" Preguntó, manteniendo su voz tranquila por el bien de Rose. 

Ella miró hacia arriba, mordiéndose el labio y sacudiendo la cabeza. "No lo sé todavía". El miedo acechaba dentro de sus ojos, volviéndolos de un turbio tono azul. “Jason no ha respondido a mis propuestas. Pero tampoco se está enfriando 

". 

Volvió a mirar a Jason y le acarició suavemente el cabello húmedo   en   la   parte  posterior   de  la   frente.  "Al   menos  ahora, gracias a ti y a Geoffrey, él tiene una oportunidad de pelear". Su voz se triplicó. 

Una mano gigante se apoderó de su corazón y lo apretó. 

Jason estaba vivo, pero Rand ciertamente no podía atribuirse el mérito de haber rescatado al niño. Apretó los puños a los costados mientras una rabia impotente se elevaba para 

ahogarlo. Se sentía inútil, inepto, recordándole su triste ineficacia para salvar a su madre y hermana. 

Soltando un fuerte suspiro, agarró su capa y luego se la quitó de la cabeza. Se negó a seguir ahí parado mirando como una estatua de piedra sin vida. 

"Rand, ¿qué estás haciendo?" Preguntó ella con voz ronca. 

Su sherte fue el siguiente. “Tengo la intención de ayudar. 

Con  los dos compartiendo nuestro calor  corporal, imagino que Jason se calentará más rápido. ¿Ganó el?" 

Sus ojos miraron a la distancia como si estuvieran sumidos en sus pensamientos, luego volvieron a mirarlo. 

"Sí, mi señor, no había pensado en eso." 

Cuando deslizó sus braies más allá de sus caderas, Rose miró fijamente su ingle, con los ojos muy abiertos. 

Inexorablemente, su eje se hinchó, bombeando sangre. Rand tragó con la lengua seca. Entonces, de repente, apartó la mirada. Un suspiro de alivio escapó de Rand cuando se inclinó y se quitó la ropa interior de los pies. 

Se arrastró rápidamente a la cama junto a Jason, de cara a Rose. Pasó su brazo sobre madre e hijo sobre las mantas y se acurrucó cerca de ellos. Pasaron largos momentos en un tenso silencio. 

Al oír un rasguño en la puerta, gritó: "Entre". 

Edith llegó con una bandeja con una jarra y tres cálices encima. Lady Alison la siguió, su mirada se hundió en una timidez virginal. 

Edith dejó la bandeja en la mesa junto a la cama y sirvió hidromiel. 

"Mi señora", dijo Alison con fervor, "por la gracia de la Santísima Virgen María, oro para que Jason se recupere". 

Rose apretó a Jason y lo miró con amor brillante en sus ojos. "Con la gracia de Dios ..." 

Jason abrió los ojos y murmuró: "¿Mamá?" 

La respiración de Rand se entrecortó de alivio cuando el chico los miró con su mirada azul verdosa. 

—Sí, hijo —dijo Rose, con la voz espesa por la emoción. 

"Estoy sediento. ¿Podría tener una bebida?" 

"Por supuesto que puedes, cariño", dijo con un sollozo de alivio. 

Rand sostuvo a Jason mientras Rose presionaba el cáliz, que Edith le había entregado, hasta los labios del niño. Tragó saliva con avidez hasta que su cabeza cayó hacia atrás sobre la almohada. 

Rand notó que el cuerpo del niño ya no se sentía helado. 

Estaba más cálido y sus ojos más claros. La esperanza floreció en el pecho de Rand, pero la atemperó hasta que pudo estar seguro de que el chico estaría bien. 

"Mi señora, ¿estará bien el señorito?" Aventuró Alison. 

Rose sonrió. "Creo que el peligro inminente ha pasado, pero tendremos que vigilarlo durante los próximos días para protegernos de la infección". Su voz era cautelosamente esperanzada. 

Rand escudriñó el rostro del chico. Había recuperado algo de color en sus mejillas. El enorme peso que oprimía el pecho de Rand se levantó. No podía creer lo rápido que se había encariñado con el hijo de Rose. Una vez más, Rand se maravilló de cómo sus rizos dorados enmarañados y sus mejillas con hoyuelos eran características que recordaban a Juliana, su hermana muerta. 

Si Rose no hubiera estado embarazada cuando hicieron el amor tantos años atrás, casi podría creer que Jason era su hijo. Pero la idea era absurda. A no ser que…

¿Rose podría haberle mentido? Ella había dicho que estaba embarazada del hijo de Bertram; de lo contrario, Rand no se habría acostado con ella ni se habría arriesgado a dejarla embarazada. 

Rand frunció el ceño; El día de nacimiento de Jason era el 12 de octubre. El momento de su nacimiento lo hacía completamente posible si… Rose había mentido acerca de estar embarazada y, en cambio, Jason había sido concebido la noche en que ella y Rand hicieron el amor. 

La idea de que Rose le había mentido nunca se le habría pasado por la cabeza. Pero ahora sabía que ella estaba 

guardando secretos. La noche en que Bertram murió, ella había estado planeando huir de él. Y hubo más en lo que ocurrió la otra noche de lo que le dijo a Rand, evidenciado por la daga que había encontrado esa mañana. 

Rose miró a Rand. Su frente estaba arrugada y sus ojos parecían distantes como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas. Su corazón palpitó de pánico mientras se preguntaba qué estaría pensando. Rose miró a Jason. Su sonrisa, sus hoyuelos eran una réplica exacta del rostro más masculino de Rand. Seguramente Rand no podría sospechar que Jason era su hijo. 

Un golpe en las sienes. 

Rose acercó las pieles a Jason. Puedes irte ahora Edith, Alison.   Jason   necesita   descansar.   Tengo   la   intención   de quedarme con él en la cama por la noche ". 

Se fueron. Ahora eran solo Rose y Rand. Sus ojos se encontraron y se mantuvieron. Jason estaba dormido entre ellos, su respiración corta y uniforme era testimonio de su fuerza y resistencia. Su corazón latía con una emoción que no podía nombrar. Rand le sonrió. Luego se inclinó hacia adelante y presionó sus labios contra los de ella. Fue un susurro, el soplo de un beso. Sus labios hormiguearon. Su pulso latía con fuerza. 

El beso duró solo un momento. 

Rand se deslizó fuera de la cama, envuelto en la sábana. 

Llevándose su calidez y vitalidad con él. 

"¿Te vas?" Seguramente eso no era una súplica en su voz. 

"No", dijo, con una sonrisa en su voz. La luz del candelabro brillaba en sus ojos, destellando los trozos de ámbar en su mirada gris verdosa. "Me voy a sentar aquí en la silla mientras tú y Jason descansan un poco". 

Más tarde esa noche, llamaron a la puerta. Rand se levantó de la silla junto a la cama. Cuando entró Lady Alison, levantó la mano para que ella mantuviera la voz baja. 

"Mi señor, ¿puedo hablar con usted afuera por un momento?" 

Rand frunció el ceño. ¿Qué podría desear la chica hablar con él? 

¿acerca de? "Sea lo que sea de lo que quieras hablarme, puede esperar". 

“Muy bien, mi señor. Pero pensé que desearía saberlo de inmediato. He descubierto alguna información sobre

que drogó a Sir William ". 

"Continúa, Rand", dijo Rose somnolienta desde la cama. 

“No hay nada que puedas hacer por Jason. Y si Lady Alison tiene alguna información sobre quién le dio a Sir William una poción para dormir, es mejor que sepamos la verdad ahora. Su voz tembló cuando agregó: “Geoffrey le salvó la vida a Jason. 

Ahora estoy aún más seguro de su inocencia ". 

Rand vaciló indeciso. Necesitaba absolutamente descubrir al villano que se había atrevido a intentar dañar a Rose. 

Habla con Alison, Rand. Si hay un traidor en Ayleston, es imperativo que sepamos quién ". 

Su mirada se aclaró. El asintió. "Volveré tan pronto como haya terminado". 

Rose suspiró por dentro con alivio. 

Envolvió sus brazos con fuerza alrededor de la estrecha caja torácica de Jason. Su aliento flotaba en su rostro, los latidos de su corazón con una cadencia que agitaba sus emociones: miedo, amor, culpa. Ahora que estaba sola, la oleada de emociones surgió dentro de ella y estalló en lágrimas. 

Había estado tan cerca de perder a Jason. Y todo fue culpa suya. Si lo hubiera encontrado un momento antes, podría haber evitado que saliera al estanque y cayera a través del hielo. Pero había perdido un tiempo precioso cuando, para su propio consuelo egoísta, se deleitó con las tiernas atenciones de Rand después de que él le soltó el velo de la rama del árbol. 

“Vas a estar bien, hijo. Mamá los hará a todos mejor. Lo prometo —juró ella, con la voz entrecortada, una maraña de emoción atascando su garganta. 

Los ojos de Jason se abrieron. "¿Mamá?" 

—Sí, Jason. Mamá está aquí ". Ella le apartó el cabello seco de la frente con una mano temblorosa. 

“¿Dónde está papá? Volvió por nosotros, ¿no? Sus cejas rubias oscuras se arquearon hacia abajo en un ceño fruncido, mientras su barbilla temblaba. "¿O solo estaba soñando?" 

Una daga de culpa apuñaló su corazón. El aire salió de sus pulmones. Privar a su hijo del conocimiento de su padre era imperdonable. 

Su alivio de que Jason estuviera vivo y consciente fue tan grande que no corrigió su uso de la palabra "papá". —No, Jason. No estabas soñando. Sir Rand regresó ". 

Sus ojos se llenaron de lágrimas y lanzó un gran suspiro. 

“Me alegro, mamá. Lo extrañe." 

La hoja se hundió más; Rose palideció. Jason amaba a Rand. Y parecía que Rand se preocupaba mucho por Jason a cambio. No podía olvidar el tierno cuidado con el que Rand había llevado a Jason en sus brazos, ni su profunda preocupación por la salud de su hijo. El hecho de que Rand no supiera que Jason era su hijo hizo que ella lo quisiera aún más. 

¿Amaba a Rand? La asombrosa revelación resonó dentro de su cabeza como el ritmo de un tambor. 

Pensó en los últimos meses desde su matrimonio con Rand. 

Solo había aceptado la unión para no verse obligada a casarse con Sir Golan, un hombre hecho del mismo molde deformado que su primer marido. 

Sin embargo, una vez que se le dio el poder sobre ella, Rand nunca había abusado de su dominio. En concreto, Rand era todo lo que Bertram no era: un hombre amable y considerado que la hacía sentir deseada y digna de amor. Él no era cruel ni vicioso, pero entendía las profundas cicatrices emocionales que tenía, porque él también había sufrido brutalidad física a manos de alguien que se suponía que debía amarlo y protegerlo. 

Aturdida por la conmoción, Rose confesó con voz ronca: "Yo también lo extrañé, hijo". 

Una extraña combinación de asombro y temor recorrió su carne. Sin siquiera darse cuenta, se había enamorado de Rand. 

Pero, ¿cómo podría Rand amarla, una mentirosa y una adúltera? ¿Una mujer que temía la pasión que él le arrancaba con una mirada seductora o una tierna caricia? 

Capitulo veintidós

Utilizando las últimas ataduras de la cama, Geoffrey mantuvo la mirada fija en el caballero dormido en la cama mientras se inclinaba y ataba el brazo derecho del hombre al poste de la cama. Una sola llama de vela iluminó los pómulos bellamente tallados, la mandíbula cuadrada y la barbilla hendida del caballero. 

Geoffrey inhaló una bocanada del fuerte olor a cerveza con la exhalación de Golan. Se había deslizado fácilmente a la habitación de sir Golan en la posada cerca del castillo de Chester. Ocasionalmente, estallidos de risa subían flotando por las escaleras desde la sala común de abajo y penetraban las delgadas paredes del dormitorio. Geoffrey buscó la daga en su bota y sacó la hoja de su funda de cuero. El siseo resultante sonó siniestro en la pausa. 

Golan resopló y trató de darse la vuelta, pero las ataduras de la cama lo detuvieron en seco. Sus ojos se abrieron de golpe al mismo tiempo que se tambaleaba en la cama. 

"¿Qué diablos ..." balbuceó. Al llegar al límite de sus ataduras de seda, se dejó caer sobre el colchón. 

Abrió la boca para gritar pidiendo ayuda. 

Geoffrey empujó la hoja de la daga contra su garganta. 

"Adelante, pida ayuda, Sir Golan, y será lo último que haga". 

Golan tragó saliva y asintió con la cabeza. 

Una sonrisa astuta y satisfecha se dibujó en el rostro de Geoffrey. 

Él

sostuvo la mirada de Sir Golan. Ha estado muy mal, sir Golan. 

Y yo soy la persona adecuada para castigarte por tus malas acciones 

". 

Los ojos de Golan se tornaron brillantes por la fiebre. Se humedeció los labios. "¿Quién eres y qué piensas hacer conmigo?" 

“No seas tímido. Sabes quién soy y lo que te voy a hacer ". 

Con una floritura, Geoffrey quitó las mantas. Golan se sacudió, el sherte largo y suelto que llevaba flotó hacia arriba con

la ráfaga de aire y flotó hacia abajo. Su sherte lo cubrió hasta las rodillas, con los brazos y las piernas abiertos y  atado como un jabalí en un asador. 

Muy bien, Golan. Me gusta la obediencia ". Deslizó la punta afilada de la hoja por el cuello de Golan hasta la abertura de su camisa. El pulso en la base de su cuello se agitó, pero yacía absolutamente inmóvil. Entrecerrando los ojos, Geoffrey gruñó: "No, lo exijo". 

Cambiando la empuñadura de la daga hacia abajo, agarró el cuello del sherte con su mano libre y cortó la tela de lino desde el cuello hasta la ingle. 

Golan gritó, pero el sonido se cortó rápidamente. El ancho pecho del caballero subía y bajaba rápidamente. Su labio superior estaba lleno de sudor. 

Muy bien, sir Golan. Tendré que recompensarte por tu obediencia ". 

Geoffrey separó cada lado de la hendidura sherte con un movimiento casual de su mano. Golan estaba ahora completamente expuesto y vulnerable, exactamente como lo quería Geoffrey. A continuación, en una caricia lenta y constante, sus ojos recorrieron el cuerpo desnudo de Golan. El frío beso de la hoja de su daga siguió a su lectura. No se agitó ni un suspiro cuando la hoja descendió por el pecho ancho y musculoso de Golan y el estómago tenso y estriado, y luego rodeó su virilidad. Duro y espeso, el apéndice bermellón se distendió de un rizado nido de cabello oscuro. 

Geoffrey esbozó una pequeña sonrisa de triunfo, su voz suavemente tentadora. “El peligro te despierta. Bien. Hará las cosas mucho más emocionantes ". 

Se subió a la cama, se sentó a horcajadas sobre los muslos del caballero atado y se arrodilló sobre él. 

Golan entrecerró los ojos y tiró ineficazmente de la atadura. “Estás jugando un juego peligroso. No me gustan los juegos ". 

Geoffrey se rió entre dientes ligera y seductora. “¿No te gusta mi juego? ¿En verdad?" Agarró la erección de Golan y apretó. 

Golan gimió de éxtasis. "Oh, creo que disfrutarás del placer que exprimiré de tus labios". 

Geoffrey levantó la daga y la hundió rápidamente, incrustando la hoja en la cabecera sobre Golan. 

El caballero entrecerró los ojos en señal de advertencia, pero Geoffrey lo ignoró. Sabía que tenía a Sir Golan exactamente en su delicioso poder. No había un hombre al que no pudiera seducir. 

Entonces Geoffrey se inclinó sobre Golan, envolvió sus pequeños labios alrededor de su erección y lo chupó profundamente dentro de su boca. Con las manos y las piernas atadas, Golan levantó violentamente las caderas de la cama para recibir los movimientos de arriba y abajo de Geoffrey. 

Los jadeantes gemidos de Golan llenaron la cámara, pero Geoffrey lo soltó antes de que alcanzara la satisfacción. 

Un largo gemido de agonía salió de los labios de Golan y sus caderas se contrajeron en una violenta súplica. "¿Qué estás haciendo? Termina lo que empezaste ". 

“Oh, terminaré. Pero no antes de obtener lo que quiero ". 

Geoffrey se quitó todo menos su sherte, se puso de pie sobre el colchón y, equilibrándose con cuidado, se sentó a horcajadas sobre el pecho de Golan. Cruzando los brazos, se agachó y lo agarró hasta las rodillas, fluyendo sherte y se lo quitó. 

Estaba completamente desnudo a excepción de la gruesa banda de tela de lana envuelta firmemente alrededor de su pecho. Lentamente, desenvolvió la tela mientras sostenía los ojos vidriosos de deseo de Golan. Un largo suspiro salió de los pulmones de Geoffrey, o más correctamente, de Lady Lydia cuando sus pesados pechos se liberaron de la apretada tela. 

Con un movimiento de su muñeca, la tela revoloteó hasta el colchón. 

En el dormitorio de Rose, Rand se inclinó y añadió otro leño al fuego. Las llamas se encendieron, lamiendo hambrientas la madera. La carne con cicatrices de su espalda 

de repente le picaba cuando los recuerdos del fuego que mató a su madre lo inundaron. Cerró los ojos con fuerza y se dio la vuelta. 

En un intento por bloquear las visiones, miró a Rose y Jason durmiendo en la cama tan pacíficos como ángeles. No para el

primera vez que deseó que Jason fuera su hijo. Tanto es así que estaba creando escenarios salvajes en su cabeza sobre cómo podría ser posible. Pero sabía que era mejor no desear lo imposible. 

Arqueó la parte baja de la espalda para aliviar la punzada de dolor. Era un recordatorio permanente de lo que le pasaría a cualquier persona que amaba. En el momento en que se debilitó y contempló una vida de amor y compañerismo con Rose, Jason casi se ahoga. Demostró que sus temores estaban justificados: su amor era una maldición para cualquiera lo suficientemente desafortunado como para confiar en él para protegerlo de los peligros y males de este mundo. Esta vez Jason sobrevivió, pero Rand no se atrevió a arriesgarse a enamorarse más profundamente. 

La respiración tranquila de madre e hijo se convirtió en un ritmo lento y constante, contrapunto a los latidos de su corazón tembloroso. Con un dolor en el corazón, recogió sus pocas pertenencias y se trasladó a la cámara en el extremo opuesto del pasillo. 

Lady Lydia de Joinville levantó las manos y ahuecó sus grandes pechos. Manteniendo los ojos hechizados de Golan, apretó y masajeó los globos de carne, excitándose hasta que sus pezones se pusieron turgentes. Soltando su pecho derecho, se chupó el dedo medio en la boca, sacó el dedo brillante y deslizó su mano derecha por su estómago. Cuando alcanzó su delta rubio, pasó el dedo por la hendidura húmeda y lo deslizó dentro de su vaina. 

Llévame dentro de ti. ¡Ahora!" 

"Paciencia. Este es mi juego ". Ella movió su dedo hacia adentro y hacia afuera, disfrutando de atormentarlo. 

Le encantaba tener hombres en su poder. Eran tan fáciles de manipular y controlar. Había sido casi demasiado fácil escapar del vil convento en el que prácticamente había sido encarcelada por el rey Eduardo. El abad llevaba mucho tiempo sin los placeres de la carne. Lydia había empleado sus habilidades en el abad con un mínimo esfuerzo, y en poco tiempo lo convenció de que la dejara escapar. 

Cerró los ojos y se lamió el labio inferior en un delicioso recuerdo de las ... confesiones entusiastas de las que se retiró. 

el monje. 

Otro gemido escapó de Golan. 

Lydia lo miró a través de sus pestañas, haciendo pucheros. 

Eres un niño travieso, Golan. Es hora de que expías la codicia de la esposa de tu vecino ". 

Esa perra. Rosalyn era mía. Ella va a pagar por traicionarme. Yo me ocuparé de ello ". 

Sí, Lady Rosalyn iba a pagar por sus transgresiones. Lydia estaba convencida de que se había salido con la suya. Lydia había estado en Ayleston la noche en que Bertram se cayó por las escaleras en un estupor ebrio. Habían sido amantes durante años y, por mucho que ella pudiera amar a alguien, había amado a Bertram. No solo era el hombre más hermoso que había conocido, sino que realmente sabía quién y qué era ella; la entendía y la amaba por eso. 

Que Lady Rosalyn fuera la hermana de Alex de Beaumont fue un beneficio adicional. Ningún hombre había rechazado a Lydia hasta que Alex se negó a romper su compromiso y casarse con ella. Alex la había rechazado, al igual que el padre de Lydia la había rechazado cuando la encontró fornicando con un humilde campesino en la misma cama que su padre había reclamado por primera vez su cuerpo. 

Todo lo que sabía era la traición de los hombres. Ahora usaba a los hombres para sus propios dispositivos. Ella era la que   tenía   el   control,   ejerciendo   sus   favores   carnales   para conseguir que los hombres cumplieran sus órdenes. Golan no se diferenciaba de ningún otro hombre. 

Sí. Él era solo otro peón en su plan para vengarse de Rose por asesinar a Bertram. La mujer iba a sufrir la pérdida de alguien a quien amaba, por lo que experimentaría el dolor y la miseria que Lydia llevaba consigo todos los días. 

Ella se movió levemente, dándole a Golan una tímida y seductora sonrisa. "Sí. Obtendrá lo que se merece. Pero por ahora, me vas a dar lo que merezco. Una recompensa, digamos, por mi ayuda ". Lydia asintió con la cabeza hacia la daga sobre su cabeza. "Prueba de mi eficacia como espía en el castillo de Ayleston". 

"¿De dónde sacaste la daga?" 

“Es mi daga. Lo recuperé de las pertenencias de su escudero. Se lo dejé como advertencia a Rosalyn 

". 

Él se rió entre dientes con regocijo maligno. Sir Rand me lo dio antes de irme de Ayleston. Pensó que era mío. Pero no habrías tenido acceso a Ayleston sin mí. Maté a la pareja de comerciantes para que el grupo de Sir Rand pudiera 

'rescatarlo' ”. 

"Sí, y obtendrás tu recompensa". 

Sus brazos se retorcieron en las ataduras. Entonces suéltame. 

¡Ahora!" 

"Pronto, amante, muy pronto". Recuperó su dedo brillante y apoyándose en la cabecera, se inclinó y se lo pasó por los labios. Su lengua salió disparada y le chupó el dedo en la boca. 

Ella   lo   sacó   y   luego   se   agachó   sobre   él.   Su   portal resbaladizo estaba a centímetros de sus labios. "Tómame con tu boca". 

Su boca se cerró sobre sus labios inferiores y chupó el capullo en su ápice. Recompensándolo, extendió la mano y movió su mano hacia arriba y hacia abajo por su polla mientras él lamía sus húmedos pliegues como un niño codicioso. 

Habiéndolo hecho esperar lo suficiente, ella retrocedió y se deslizó por su hombría de un solo golpe. Se levantó lentamente y luego volvió a bajar. Sacó la tortura, aumentando sus golpes. Más rápido. Más difícil. Luego, cambiando el ritmo en lentas y exquisitas zambullidas hacia arriba y hacia abajo. Lento luego rápido, rápido luego lento, lo montó. 

Con sus gemidos crecientes, Golan juró: —Eres una bruja, Lyla. Termina con eso. ¡Ahora!" 

El tonto ni siquiera sabía quién era ella. Había utilizado un nombre falso para proteger su identidad. 

Sonriendo con satisfacción, Lydia rastrilló sus uñas por su pecho musculoso, creando canales rojos. Golan, con un empujón final de sus caderas, rugió su clímax. 

Emocionada por el poder que ejercía sobre él, más que por   cualquier   satisfacción   física,   Lydia   la   siguió rápidamente,   sus   paredes   internas   temblando   con   su liberación. 

Temblando, jadeando, Golan se humedeció los labios mientras trataba de recuperar el aliento. 

Lydia se bajó de la cama, recuperó su daga y cortó las ataduras de la cama que sujetaban los brazos y las piernas de Golan. 

Golan saltó de la cama y, en un movimiento repentino, le quitó la daga de un tirón, la empujó sobre la cama y presionó la hoja letal contra su cuello. "¿Qué es lo que evita que te corte la garganta aquí y ahora?" Su aliento caliente y fétido le bañó el cuello. 

El dolor le recorrió la muñeca. Un coágulo de miedo subió por su garganta, su corazón y su pulso latían con fuerza. Exteriormente, Lydia le dio un seductor alzamiento de sus labios, mientras deslizaba su mano derecha por su brazo y agarraba su mano sosteniendo la daga. 

Lydia conocía el mal. Ella lo había visto y experimentado. Pero la sonrisa de Sir Golan encapsuló y superó incluso la peor depravación que había visto y cometido en este mundo cruel. 

"No me matarás porque la persona que más odias en este mundo confía en mí por completo". 

"¿Cómo puedes estar seguro de que 

Rosalyn confía en ti?" "Porque salvé la vida de su hijo". 

"¡Tonto! ¿Por qué salvarías su vida? " Apretó la hoja más cerca, pinchando su piel. Una gota de sangre le goteó por el cuello. Fue un error del que viviría para arrepentirse. 

Continuó: “Quiero que la mujer sufra por humillarme. Matar a su hijo es solo el primero de los tormentos que pretendo infligir a esa perra ". 

“Al rescatar al niño de ahogarse, Lady Rosalyn ahora me confía la vida del niño. Con el plan que he ideado, utilizando al niño como peón, tendrás tu venganza de Sir Rand y su esposa en un paquete limpio y ordenado ". 

Sus ojos brillaron con malvada anticipación. "Dime. 

¿Cuál es este plan que ha ideado? " 

"Dame la daga", ronroneó. Quieres lo que solo yo puedo darte. ¿No es así, Golan? Ella quitó la daga de

aflojó el agarre y le pasó la afilada hoja por el pecho. 

El miembro entre sus piernas se endureció y se apretó contra su estómago. 

“Ummmm. Eso es." Se lamió los labios como anticipada. 

Lydia sabía que tenía a Golan exactamente donde lo quería. Y si su plan, Dios lo perdone, fracasara, podría escapar sin que nadie supiera de su participación y dejar que Sir Golan asumiera la culpa. Y lo más importante, sufrir las consecuencias. 

Esta vez sus maquinaciones prevalecerían. Lady Rosalyn se iba a arrepentir de haber asesinado a Bertram; y en particular, se iba a arrepentir de llevarse a la única persona que le importaba a Lydia y dejarla sola en el mundo. 

A medida que enero avanzaba hacia febrero y luego marzo, llegó a Ayleston la noticia de que el triple ataque de Edward en las partes sur, central y norte de Gales estaba teniendo éxito. Los rebeldes galeses, partidarios de Llewelyn ap Gruffydd, fueron empujados más hacia las posesiones montañosas del norte del príncipe en Snowdonia. Las tensiones aumentaron a medida que les llegaban historias de feroces incursiones mortales en asentamientos cercanos. 

Rand había aumentado la guarnición, junto con guardias en las murallas del castillo, para avisar con antelación en caso de que surgieran problemas. El suelo se estaba descongelando y los primeros brotes de flores y trigo de invierno brotaban en los campos y prados. 

Entrenando en campo abierto en el patio exterior, Rand gruñó mientras luchaba ferozmente con espada y escudo contra Sir Justin casi recuperado. Mientras paraba y lanzaba, gritó instrucciones al grupo de hombres de armas recién reclutados que formaron un círculo a su alrededor. El sol brillaba sobre él; el sudor goteaba con picazón por su espalda debajo de su gambeson de cuero, una túnica acolchada hasta la rodilla, mientras que la ligera brisa fría refrescaba su rostro y cabeza expuestos. 

Ante un grito repentino en las murallas del castillo, Rand giró la cabeza. Un guardia en las almenas señaló hacia el noroeste. Rand corrió hacia las escaleras que conducían al camino de la muralla del castillo y las subió de dos en dos. 

Una vez en lo alto del parapeto, se protegió los ojos del sol de la tarde y vio a unos veinte hombres, mujeres y niños corriendo para protegerse de los muros del castillo. Una banda de rebeldes galeses a caballo los seguía en rápida persecución. 

Un grito de agonía rasgó el aire; un niño tropezó y cayó de rodillas, una flecha le atravesó el muslo. Su madre, sosteniéndole la mano mientras corría, fue detenida de un tirón. Agarró al niño por la cintura para llevarlo consigo. 

"¡Arqueros a las armas!" Rand gritó. 

Las flechas siguieron cayendo sobre los campesinos. La mujer que arrastraba a su hijo se sacudió cuando una flecha le atravesó el torso. Cayó muerta, otra flecha atravesó la garganta del chico. Se arrugó en una pila agarrándose el uno al otro. 

Cuando Rand vio una falange de ballesteros emerger de la puerta de entrada al parapeto, bajó corriendo al exterior bailey y ordenó a sus caballeros y hombres de armas que subieran. 

Mientras todos preparaban sus monturas para montar, Rose emergió de la sala de destilación y se pasó el dorso de la mano por la frente. "Rand, ¿qué está pasando?" 

"Rose, no tengo tiempo, los rebeldes tienen ..." 

El silbido de las flechas de arco largo zumbó en el aire. Un escalofrío de miedo le recorrió la espalda. "¡Agáchate, Rose!" 

gritó, luego se agachó sobre ella en una bola apretada y apoyó su escudo sobre sus cabezas. Una flecha se clavó en el escudo de madera cubierto de cuero. Media docena de flechas perforaron el suelo a su alrededor, emplumando temblando. 

Debajo de él podía sentir a Rose estremecerse de miedo. 

Los gritos y el caos reinaban mientras los sirvientes se apresuraban a buscar refugio. 

Atrapando la mirada de Justin, Rand gritó: “¡Levanta el rastrillo y baja el puente levadizo! ¡Entonces prepárate para salir! ¡Regreso en un momento!" 

Se volvió hacia Rose. "Ven, nos dirigimos a la Fortaleza". 

Al amparo de una descarga de flechas de retorno de los ballesteros de Ayleston, Rand tiró de Rose y la impulsó hacia atrás usando su escudo como protección. "¿Dónde está Jason?" 

Sus ojos se pusieron vidriosos por el miedo. Se supone que debe estar en la capilla con el hermano Michael. Pero ya sabes cómo él ... Oh, Dios ... " 

“Tranquilo, Rose. No provoques problemas donde no los hay

". Se movió y comenzó a dirigirse en dirección a la capilla. 

"Iremos ..." Ella se soltó de sus brazos antes de que pudiera completar su pensamiento y corrió desprotegido hacia la capilla. 

"¡Rosa! Maldita sea, ”maldijo en su miedo y la persiguió. 

Abrió   la   puerta   arqueada   de   la   capilla   y   se   apresuró   a entrar en el interior silencioso y oscuro. Rand, pisándole los talones, agarró la puerta abierta y la cerró detrás de él. 

"Mamá. Mamá." Jason salió de detrás de una mesa junto a la pared y corrió hacia ella con los brazos extendidos. 

“Escuché la pelea. El hermano Michael no me dejaba ir a verte. Dijo que era demasiado peligroso ". 

"El hermano Michael tenía razón", dijo, sin aliento, y se arrodilló rodeando a Jason con sus brazos. "No es seguro para ti estar afuera en este momento". 

"¿Pero quién te va a proteger de la gente mala si no lo hago?" 

Rand   agarró   el   hombro   de   Jason.   —No   temas,   Jason. 

Siempre los protegeré a usted y a su madre del peligro. Ahora, necesito que hagas algo muy importante. Hasta que termine la pelea,   quiero   que   te   quedes   aquí   con   tu   madre,   donde   es seguro. ¿Puedes hacer eso por mi?" 

—Sí, sir Rand. No te fallaré ". "Buen hijo. 

Eres un chico muy valiente ". Rand se 

volvió y se dirigió a la salida de la capilla. 

"Rand, espera". 

Rand se dio la vuelta y Rose, incapaz de detener su impulso, chocó con él. Él la agarró por los hombros y

la miró a los ojos. La preocupación ensombreció sus ojos a un azul oscuro. 

"¿Qué pasa, Rose?" 

Respiró   hondo,   Rose   se   puso   de   puntillas   y, agarrándose a su cintura, presionó sus labios ligeramente entreabiertos contra los de él. El deseo y la ternura se arremolinaban profundamente en sus entrañas. 

Rose echó la cabeza hacia atrás, brevemente, sus respiraciones suaves se mezclaron con las de él más profundas, luego se dejó caer y dio dos pasos hacia atrás. "Ten cuidado, Rand". 

Rose salió de la habitación de Jason y, por tercera vez esa noche, se dirigió a la ventana de su dormitorio, abrió las contraventanas y miró hacia la noche en busca de alguna señal de que Rand había regresado. El aire fresco de la noche le recorrió la piel y le puso la piel de gallina en los brazos. 

Presionó su puño contra su estómago para sofocar la preocupación que se agitaba dentro de ella. El suave crepitar del fuego no pudo aliviar la tensión que la mantenía tan tensa como la cuerda de un arco, incluso cuando sus emociones amenazaban con liberarse de su estricto control. 

El miedo por la seguridad de Rand la paralizó. En algún lugar, estaba persiguiendo a los rebeldes que habían atacado Ayleston, exponiéndose a la precisión letal de las flechas de arco largo galesas y las tácticas de emboscada. 

"¿Mi señora?" —dijo Edith, que salió de la habitación de Jason. “El señorito está en la cama, durmiendo. Te perdiste la cena. Sé que estás preocupado. Pero deberías comer algo. 

¿Debo ir a la cocina y traerte un pequeño refrigerio antes de que te jubiles? 

“Sí, adelante. Y trae también una jarra de vino. Rose no tenía hambre, pero deseaba estar sola para ordenar sus pensamientos. 

Edith se fue y cerró la puerta de la cámara. 

Después de cerrar las contraventanas, Rose fue al otro dormitorio y miró a su hijo dormido. Se acostó de espaldas, con 

el pulgar derecho en la boca. Su corazón dio un vuelco. Su precioso hijo podría no saber nunca que su padre le pasara algo a Rand. Un sollozo le subió por la garganta y se le escapó. 

Rose apretó su mano sobre su boca para calmar sus emociones crecientes. No. Ella no se desharía. 

Se inclinó, alisó los rizos de Jason de su frente y besó su piel suave y perfumada. Alguien de su habitación gritó:

"Rose, querida". 

Un escalofrío le recorrió la espalda. La voz sonaba extrañamente parecida a la de Bertram. Entró en su dormitorio y miró a su alrededor. La habitación estaba vacía. Al oír un rasguño en la puerta de la cámara, Rose giró hacia ella. 

La voz masculina volvió a llamar. "Rose, querida, ven a mí". 

Corrió hacia la puerta y la abrió, luego miró a ambos lados del pasillo. La voz vino de nuevo desde la escalera de caracol. "Rose, ven a mí". 

"Quienquiera que esté jugando a este tonto juego, no lo aprecio".   Mientras   su   corazón   latía   salvajemente,   mintió:

"Tampoco tengo miedo, si eso es lo que buscas". 

"Entonces ven, querida." 

La antorcha del rellano de la escalera se había apagado. 

Rose se apresuró al final del pasillo oscuro, negándose a mostrar su miedo. Cuando llegó a lo alto de las escaleras de caracol, vaciló. Una inquietante voz masculina resonó en el hueco de la escalera. “¿Por qué, Rose? ¿Por qué me mataste?" 

Rose   gritó:   "¡No   te   maté!"   luego   bajó   corriendo   las escaleras de caracol para atrapar al culpable que le había jugado una broma tan cruel. 

Al acercarse a la escalera inferior, vio un charco de sangre en la escalera de piedra gastada, "asesino" escrito con sangre en la pared al lado. Ella se detuvo bruscamente, un gemido ahogado brotó de sus labios. 

Con el corazón palpitando como el de un animal atrapado, se dio la vuelta y corrió escaleras arriba con la intención de encerrarse en su habitación hasta que Edith regresara. Pero cuando llegó al rellano, notó que la puerta de la capilla privada estaba entreabierta. Rose se quedó boquiabierta, sorprendida. Estaba segura de que había cerrado con llave la 

cámara la última vez que estuvo dentro. Nadie más tenía la llave. 

Con cautela, se llevó una mano a la garganta, abrió la puerta y dio varios pasos adentro. La puerta de la cámara se cerró con un ruido sordo detrás de ella. Se dio la vuelta, su corazón se aceleró el triple, y miró horrorizada. Perforando un trozo de pergamino estaba la daga del extorsionador, que estaba incrustada en la gruesa puerta de madera. Pero esta vez, el collar de piedra de Jason también colgaba de la hoja. 

 ¡No!  El grito resonó dentro de su cabeza. Rose agarró la daga y recuperó el collar y el pergamino. Con la mano temblorosa, desdobló el mensaje, lo inclinó hacia la luz de la luna y leyó los familiares garabatos inclinados. 

 Usted asesinó a Bertram y por eso debe pagar. Si alguna vez desea volver a ver a su hijo, entréguese al teniente justiciero de Chester y confiese el asesinato de Bertram. No se lo digas a nadie o Jason muere. 

Después de un momento de negación atónita, su grito rompió el silencio. 

Salió corriendo de la cámara. Un dolor agudo estalló dentro de su cráneo. La luz blanca se encendió brevemente. Luego descendió la oscuridad. 

Capitulo veintitrés

"¿Rosa? ¿Puedes escucharme? ¡Rosa!" La voz de Rand penetró la densa oscuridad que presionaba a Rose. 

Suavemente le dio unas palmaditas en la cara y volvió a llamarla por su nombre. Ella gimió, parpadeando, una irritante sensación de alarma pinchaba su lenta conciencia. El dolor reverberó dentro de su cabeza, pero se obligó a abrir los ojos. 

Mirando hacia arriba, vio su dosel de brocado. Debajo de ella, el suave colchón envolvía su cuerpo y su almohada con aroma a lavanda sostenía su cabeza palpitante. 

Rand se sentó a su lado en la cama, sus suaves ojos verde grisáceos ensombrecidos por la preocupación. "Alabado sea el Señor. Estás despierto." 

"Agua", se las arregló para croar. 

Rand acomodó las almohadas detrás de su espalda y la ayudó a sentarse. Alguien le entregó un cáliz de agua y él la sostuvo por los hombros mientras le acercaba la taza a los labios. Bebió varios tragos, lo que provocó que el agua le escurriera por la barbilla. Rand le secó suavemente la barbilla con un paño de lino, que estaba junto al lavabo en la mesa cercana. 

"Gracias, Rand". 

Se esforzó por recordar lo que había sucedido e hizo una mueca de dolor. Extendió la mano y sintió el doloroso bulto en la parte posterior de su cráneo. "¿Qué ocurre? ¿Qué me pasó? ¿Por qué estoy en la cama? 

La alarma brilló en su mirada gris verdosa. ¿No te acuerdas, Rose? ¿Puedes decirnos qué pasó? Él asintió con la cabeza detrás de él. Edith te encontró fuera de la capilla privada. Estabas inconsciente en el suelo ". 

Edith, retorciéndose las manos, se movió junto a Rand a la luz de la lámpara, donde Rose podía verla. —Sí, milady. ¿No te

acuerdas? Bajé a la cocina para ofrecerte una comida nocturna. 

Cuando te dejé, estabas aquí en tu dormitorio ". 

Rose frunció el ceño. "Por supuesto. Ahora recuerdo. Te fuiste y fui a ver cómo estaba Jason en su cham ... 

Un quejido se le escapó a Rose mientras su memoria se apresuraba  a  regresar   con   aterradora  precisión.   "Oh,  Dios, Rand".   Ella   extendió   la   mano   y   le   agarró   el   antebrazo. 

“¿Dónde está Jason? ¿Lo has comprobado? ¿Él está bien?" 

Los rasgos de Rand eran una máscara rígida; bajo su mano, sus músculos se tensaron. "Rose, lo siento", dijo, su voz llena de culpa. Sacó algo de su bolso y se lo puso en la mano. Era el collar de piedra de Jason. 

Rose gritó: "¡No!" 

Saltó de la cama y pasó junto a Rand antes de que pudiera detenerla. Ella tropezó. Un dolor insoportable pinchó su cráneo, pero se las arregló para tirar de la cortina de la cámara a un lado y dar bandazos hacia la cama de Jason. Estaba vacío, las sábanas frías. Sus piernas colapsaron y cayó de rodillas. 

Rand corrió tras Rose. Ella gritó en negación una y otra vez. "No. No puede irse. No puede. No es mi precioso bebé

".   Los   sollozos   atormentaron   su   cuerpo   mientras   se arrastraba a la cama de Jason y apretó la almohada contra su rostro. 

Se sentó a su lado y la abrazó. Un aliento convulsivo la recorrió;   ella   lo   abrazó   con   fuerza   y  se   acurrucó   en   su regazo.   Le   frotó   la   espalda   de   arriba   abajo,   tratando   de calmar su dolor, pero sabía que nada calmaría sus temores hasta que devolviera a Jason a salvo a sus brazos. Y sabía exactamente por dónde empezar. 

La ira ardiente en su pecho se expandió. Era ese bastardo de Golan. Rand no tenía ninguna duda de que el hombre había secuestrado a Jason. Simplemente no podía imaginarse cómo lo había logrado el desgraciado. Pero ya no importaba. Todas las energías de Rand se concentraron en encontrar a Golan y obligarlo a confesar dónde tenía al niño. Ni siquiera podía contemplar que podría ser demasiado tarde; que Jason ya podría estar muerto. Tenía que creer que Golan simplemente 

estaba usando al niño como un peón para atraer a Rand a una trampa y matarlo. 

No tenía ninguna intención de caer en una trampa orquestada por Golan. Cuando se conocieron, solo uno de ellos saldría vivo del enfrentamiento. En caso de que Rand no sobreviviera, había hecho un plan de contingencia para ver a Golan muerto para no volver a dañar a Rose. 

Los sollozos de Rose se calmaron y su respiración se volvió profunda y uniforme. Rand besó la parte superior de su cabeza desnuda. Aspiró profundamente el aroma a lavanda y rosa de su sedoso cabello cobrizo. Su cuerpo se aceleró ante la suave sensación de sus pechos acolchados contra su pecho y sus nalgas apoyando su carne floreciente. Se movió, avergonzado por su reacción. 

Para ocultar su respuesta, levantó a Rose y la llevó a su dormitorio. Miró a su alrededor, pero Edith se había ido. Rand la acostó en la cama, luego se sentó a su lado y le apartó los ardientes mechones de cabello. Los reflejos dorados brillaban a la luz de la lámpara. 

Lentamente,   aflojó   su   agarre   de   nudillos   blancos, revelando el collar de piedra que había encontrado junto a su cuerpo. “Es de Jason. Se lo dí a él. Siempre lo lleva consigo

". Su voz estaba ronca por la miseria. 

Rand se tragó el coágulo de emoción en el fondo de su garganta. —Te lo prometo, Rose —dijo, con la voz entrelazada con una resolución férrea—, recuperaré a Jason y veré a Golan muerto por atreverse a poner una mano sobre tu hijo. Ya hice arreglos. Salgo con las primeras luces del día ". 

Sus ojos lo miraron cristalinos con sus lágrimas. Vio la tristeza, la culpa y el amor reflejados en él. Se quedó sin aliento; su corazón latía rápidamente como un tatuaje. 

Seguramente no fue amor lo que vio reflejado en su mirada, porque en ese momento, las profundidades azules de sus ojos brillaron con una despiadada luz de determinación. Se acercó y colocó el collar sobre la mesa. Luego, volviéndose hacia él, ahuecó sus mejillas en sus palmas y atrajo su rostro hacia el de ella. Se dijo a sí mismo que debía retirarse, que Rose era vulnerable, que no estaba en sus cabales y que no sabía lo que estaba haciendo. 

Del mismo modo que no sabía lo que le había pedido todos esos años atrás, cuando, en su dolor por su hermano Alex, a quien todos

había creído que estaba muerta, le había rogado a Rand que le hiciera el amor. 

Ahora sus ojos vidriosos por el deseo se posaron en su boca. Su lengua rosada salió y lentamente lamió su labio inferior regordete hasta un rojo rubí brillante. Mientras ella giraba su lengua sobre su labio superior a continuación, se imaginó esa lengua lamiendo su carne erecta. El placer lo apuñaló con fuerza y rapidez, y su falo se sacudió. 

Rand inhaló y luego exhaló para controlar su desbocado deseo. Pero la tentación fue demasiado grande. Se le escapó un gemido   entrecortado   y   apretó   los   labios   contra   los   labios arqueados más suaves, más llenos e irresistibles de ella. 

Un suave gemido rozó su boca cuando ella profundizó su beso.   Con   una   paciencia   que   nunca   supo   que   tenía,   Rand permitió   que   Rose   controlara   el   ritmo   del   beso, maravillándose de la maravilla y la alegría que palpitaban en su corazón ante sus exploraciones audaces pero tímidas. 

Rose se reclinó en la cama, colocando a Rand encima de ella. Los poderosos músculos de su pecho se flexionaron contra sus senos, irradiando un calor hormigueante en la sensible piel de sus pezones, haciéndolos endurecer en puntos rígidos. La presión y la fuerza de él la envalentonaron. Ella se agachó entre sus cuerpos y apretó la mano sobre la dura cresta de carne que presionaba contra su muslo. 

Rand soltó un gruñido largo y bajo y se subió a su mano. Él echó la cabeza hacia atrás y la miró inquisitivamente a los ojos. “Tengo que saberlo, Rose. ¿Estás seguro de que esto es lo que quieres? Estás herido y vulnerable en este momento. No quiero que te arrepientas de lo que hacemos, como lo hiciste la última vez que ... " 

Ella negó con la cabeza y presionó dos dedos sobre sus labios. Una necesidad diferente a cualquier otra que hubiera experimentado exigía que la explorara. —No, Rand. Nunca he estado más seguro de nada en mi vida. Estoy cansado de tener miedo. Golan me ha arrebatado a Jason. Su voz temblaba de angustia, pero valientemente continuó, “Y corres peligro para recuperarlo. Dios me perdone, si algo te pasara a ti oa Jason, no quiero mirar atrás y recordar nada más que mi miedo y 

terror. Quiero que me hagas el amor, no, necesito que lo hagas. Mi único arrepentimiento sería si te alejas de mí ahora sin mostrarme cuánto realmente me deseas. A menos que ... 

¿todavía me quieres? 

"Oh Dios. Realmente no se puede saber cuánto ". 

"Entonces   enséñame,   ¿no?"   Su   voz   temblaba,   una pequeña parte de ella todavía no estaba segura de si él la quería.   Tan   desesperadamente,   tan   imprudentemente,   tan apasionadamente como ella lo deseaba. 

Pero Rand borró todas sus dudas cuando, con la mirada abrasadora de ella, la aplastó contra él e inclinó los labios con audacia sobre su boca. Su beso fue salvaje, apasionado y caliente. Luego, la lengua de él se hundió entre sus labios y la agarró en una caricia aterciopelada y seductora. 

Gimió profundamente. Ella gimió suavemente. 

Rose no había mentido sobre por qué quería que Rand le hiciera el amor. Pero ella tampoco le había dicho toda la verdad. La nota de Golan le exigía que no le contara a nadie sobre su sacrificio para rescatar a Jason. Rose tenía que salvar a su hijo. Y con mucho gusto daría su vida por Jason. 

Amaba tanto a su hijo que moriría para que él pudiera vivir y regresar a salvo a su padre. Pero hasta ahora, nunca se había dado cuenta de lo fuerte que era. Si podía enfrentarse a la muerte, sabía que sus miedos a la intimidad eran tan intrascendentes como el polvo de hadas. 

En efecto. Una vez que confesó falsamente haber asesinado a Bertram, por muchos días que le quedaran, quiso recordar su vida sin remordimientos. Recordar que Rand la había amado y querido, al menos tanto como se permitiría amar a una mujer. 

Rand los despojó rápidamente de su ropa. Desnudada hasta la camisola, Rose tiró del sherte de Rand por encima de su cabeza. Luego se paró junto a la cama y, después de desatar el cordón de la banda enrollada de sus braies, los empujó con las medias hasta los tobillos y se los quitó. 

Lentamente examinó su cuerpo desnudo, el resplandor de la lámpara de noche que colgaba lo iluminaba con luces y sombras. 

Con los hombros arqueados, Rand se quedó quieto, mostrando con orgullo su forma mientras ella examinaba cada exquisito músculo, tendón y tendón de su magnífico cuerpo, desde su ancho

hombros, cintura estrecha, muslos gruesos y musculosos y pantorrillas robustas. 

Pero sus ojos se sintieron atraídos como un imán por el grueso eje que brotaba de un nido de cabello rubio oscuro. 

Venas gruesas latiendo con sangre entrelazadas alrededor de la carne tumescente y bermellón. Listo para poseerla. 

Listo para apreciarla. 

Rose miró a Rand con los ojos muy abiertos y expectantes. 

Rand se quitó la camisola, la última barrera, y se metió en la cama con ella. Luego la sorprendió cuando se volvió de espaldas, la agarró por la cintura y la puso encima de él. Ella se sentó sobre él, los lomos tocando los lomos, sus muslos extendidos alrededor de sus caderas. 

Su cabello caía en cascada alrededor de ellos. Agarró una sección, se la llevó a la nariz y aspiró. Un gemido irregular salió de sus labios. Lo sintió retumbar hasta el fondo de su estómago y temblar en su núcleo femenino con un hormigueo de calor. 

Luego le tomó la mejilla y la miró a los ojos. Su intensa mirada se profundizó en el verde vivo de un bosque, en el que ella casi se pierde. —Eres hermosa, Rose. Absolutamente, asombrosamente hermosa ". Su voz era una caricia ronca. 


El aire salió silbando de sus pulmones. Su pecho se elevó rápidamente para recuperar el aliento. Su corazón se llenó de amor y anhelo. Y de arrepentimiento, por lo que pudo haber sido y por negar egoístamente a Rand a su hijo. 

Él le echó el pelo hacia atrás sobre los hombros, exponiendo sus pechos a su mirada. Él miró como si estuviera hechizado, los ojos brillando con deseo, y luego los levantó lentamente hacia los de ella. Profundizando profundamente en sus ojos, extendió la mano y cubrió sus pechos con las manos, masajeándolos y amasándolos. “Tus pechos fueron hechos solo para mí. Mira lo perfectamente que se ajustan a mis manos ". 

Sus pechos se hincharon. Se mordió el labio cuando las palmas de él rasparon los picos doloridos. Su mano se deslizó por su estómago, en una suave y lenta caricia. Su 

respiración se detuvo cuando dos dedos se deslizaron a lo largo de sus pliegues resbaladizos y se hundieron dentro de su vaina. 

Acariciéndola hasta que jadeó de placer. Mojado, le empapó los dedos. 

Ella se sonrojó, avergonzada. Bertram la había regañado por la misma reacción. "Lo siento. No quise hacer eso." 

Ella se levantó parcialmente para soltarse de él, pero Rand la agarró por las caderas. 

“No, no te muevas. No has hecho nada malo. La humedad es la respuesta natural de tu cuerpo, que me permite entrar en ti sin que sientas dolor. ¿Cómo puede estar mal eso? 

Se mordió la comisura del labio y asintió. Durante demasiado tiempo había permitido que Bertram controlara sus pensamientos y sentimientos, pero ya no le daría el poder de llegar desde la tumba para denigrarla y degradarla. Ella movió sus caderas. "¿Que quieres que haga?" 

"Llévame dentro de ti, Rose", dijo con voz ronca. 

"Llevame. De esa forma controlas el ritmo. Tú me diriges sobre el rumbo que seguimos ". 

Los ojos de Rose se abrieron con sorpresa, pero hizo lo que le dijo, con los ojos bajos con timidez. Poniéndose de rodillas, lo tomó en su mano. Su miembro, duro pero envuelto en una suavidad aterciopelada, le quemó la mano. Ella colocó la cabeza bulbosa en su entrada y se deslizó sobre él con una suave y lujosa caricia. 

Rand se agarró a sus caderas, gimiendo. Sus manos la giraron, apretándola contra él. Su carne interior se onduló con las contracciones y gimió. 

“Jesús, te sientes increíble, increíble. ¿Por qué esperamos tanto para hacer esto? " 

Rose sonrió con una sonrisa burlona. "¿Porque eres increíblemente terco y yo soy increíblemente terco?" 

Una risa profunda retumbó a través de él, las vibraciones temblaron a lo largo de su eje y desencadenaron una caricia caliente y escalofriante entre sus muslos. Ella jadeó, un gemido entrecortado de sorpresa y placer. 

Con un instinto nacido del deseo reprimido, se retiró hasta la punta de su eje y luego volvió a bajar. 

Torpemente al principio, sus movimientos lentos e inseguros, empujó arriba y abajo de su suave eje. Su olor masculino de cuero y pino mezclado con la esencia de su deseo almizclado la hechizó. Pronto captó un ritmo exquisito que lo hizo gemir de éxtasis, con la espalda arqueada mientras se inclinaba hacia atrás en una mano para darle palanca, las caderas subiendo y bajando en un giro salvaje; la fricción y el calor de él en el interior encendieron fuego a lo largo de su carne. 

Rose miró a Rand; su tierna mirada sostuvo la de ella, transmitiendo su amor y alegría por la belleza de su unión. 

Luego levantó las manos de sus caderas, la agarró por los hombros y la atrajo hacia él. Sus labios se clavaron en los de ella, sus pechos se amortiguaron contra su dura fuerza. Ella se regocijó en este momento, sus corazones laten como uno solo. 

Gloriada por su nuevo coraje para liberarse de los lazos de su pasado abusivo. 

Rose se encontró con las embestidas salvajes de los flancos de Rand, la bofetada de la carne de sus cuerpos zumbando en sus oídos junto con sus respiraciones jadeantes. 

"Rose, oh, Dios, mírame, amor". Su voz desesperada la emocionó. "Estoy casi allí. Te necesito conmigo." 

Rose miró a Rand a los ojos. Con un empujón, espasmos de calor hormigueante explotaron a lo largo de sus pliegues internos. Rose gritó. Su vaina se contrajo alrededor de su grueso eje. Y el éxtasis la recorrió. 

Rand vio a Rose romperse ante él, sus hermosos ojos de cristal abiertos con asombro y revelación. Eufórico, con el corazón a punto de estallar de alegría, movió las caderas salvajemente mientras un placer ardiente le recorría el eje. Con un empujón final, su esencia brotó dentro de ella mientras gritaba su nombre. Drenado, se derrumbó sobre el suave colchón. 

Apretó a Rose contra él, su suave aliento perfumado jadeando pesadamente en su oído. Ella se acurrucó contra su costado, apoyando la cabeza en su pecho y su brazo alrededor de su cintura. Un gran suspiro tembloroso escapó de sus labios. 

Una satisfacción diferente a todo lo que había sentido antes fluyó a través de él. Sus párpados se volvieron pesados, pero alcanzó la colcha y el pelaje y se los cubrió. 

sobre él y Rose. El agotamiento se apoderó de él y la oscuridad descendió. 

Rand se despertó rodando en la cama, su primer pensamiento en Rose. Frío por la ausencia del calor de su cuerpo, extendió la mano para tirar de ella a su lado. Sus manos se quedaron vacías y sus ojos se abrieron de golpe. Él quitó las mantas y pasó la mano por la hendidura del colchón hecha por su cuerpo. La ropa de cama estaba fría al tacto, como si se hubiera levantado de la cama hace algún tiempo. 

Probablemente estaba ansiosa por el regreso sano y salvo de Jason, pero ¿por qué no lo había despertado? Rand saltó de la cama y buscó su ropa en el suelo junto a la cama. Pero ya no estaban allí. Se dirigió a la puerta de la habitación para llamar a su escudero y vio su ropa doblada cuidadosamente sobre el cofre a los pies de la cama. Sonrió ante el gesto considerado de Rose. Era tan propio de ella pensar en los demás, incluso en medio de su propia infelicidad. 

Después de llamar a Will, comenzó a vestirse. Se había puesto los braies y las medias, pero cuando alcanzó su sherte, un sonido crujiente lo alertó de la presencia de un trozo de pergamino doblado dentro de la prenda. Desconcertado, sacó el pergamino y lo sostuvo frente al rayo de sol que ahora atravesaba la ventana de doble arco. 

"Mi señor, ¿ha llamado?" 

Rand le hizo señas a Will para que se callara y leyó las delicadas palabras sesgadas que se le dirigían. 

 Perdóname, Rand. Pero no puedo dejar que sacrifiques tu vida por mis errores. Sé que no lo entiendes, pero pronto todo se revelará. Hasta entonces, te ruego que te quedes en Ayleston, donde, una vez que haya hecho lo que Golan ha pedido, llegará la noticia del paradero de Jason y podrás recuperarlo de su captor. Rezo para que no intervengas en mi nombre y me dejes a mi suerte. La vida de Jason depende de ello.  Nuestro hijo necesitará a su padre cuando yo me haya ido. 

Incrédulo, Rand parpadeó y volvió a leer la misiva. Cuando volvió a leer la última línea, una sensación de malestar retumbó en la boca del estómago. ¿Rose realmente quería decir que Jason era su hijo y no Bertram? Su cuerpo comenzó a temblar; Con las piernas temblorosas, se tambaleó hacia atrás y se sentó pesadamente sobre el pecho. Dejó caer la cabeza entre las manos cuando el mundo que conocía de repente se dio la vuelta y lo volteó de cabeza. Tuvo un hijo. 

Jason era su hijo. Su cuerpo comenzó a temblar más fuerte cuando las implicaciones de la misiva de Rose comenzaron a registrarse. 

Rand se lanzó desde el pecho rugiendo con una comprensión enfermiza. Jason no solo estaba bajo la brutal custodia de Golan, sino que Rose tenía la intención de sacrificarse por el regreso de Jason, aunque él todavía tenía que entender de qué manera. 

"Mi señor. ¿Qué está mal?" 

Rand tomó su sherte y se lo pasó por la cabeza. 

"Rose ha ido a Golan para ocupar el lugar de Jason". Agitó la misiva a Will. “Ella lo explicó aquí en su carta. Necesito atraparla antes de que llegue a Chester. Entonces recuperaré a Jason incluso si me mata ". 

"¿Qué puedo hacer para ayudar, milord?" 

“Ensilla el caballo más rápido que tenemos en el establo. 

Monto para Chester anon. Y envía un mensaje a Amaury de Valence para que se reúna conmigo en mi casa de Chester sin demora. 

"Lo haré de inmediato". Will salió corriendo de la cámara. 

Rand volvió a sentarse sobre el pecho y se puso las botas hasta la pantorrilla. Sin piedad, ignoró el miedo que lo arañaba como si se hubiera tragado un dragón. Con cruda determinación, recuperó el cinturón de la espada y la funda que estaba apoyada contra el lavabo y se la ciñó la cintura. 

Luego recuperó una voluminosa capa oscura con capucha. 

Tenía la intención de renunciar a su armadura, escudo y espuelas. El sigilo y el engaño eran necesarios si quería que 

Jason y Rose volvieran ilesos. Se negó a considerar cualquier otro resultado posible. No importa la traición de Rose, Rand no quería vivir en un mundo sin ella. 

Capitulo veinticuatro

En el camino fuera de las puertas del castillo de Chester, Rose se bajó de su palafrén. Tratando de calmar su propio nerviosismo, acarició el sedoso cuello de la yegua, su mirada se desvió hacia la gran piedra de mármol gris cercana. 

"Continuaré desde aquí por mí mismo ahora, Geoffrey". 

Volvió a mirar al muchacho que seguía montado. “No sé qué tipo de recepción recibiré. No me perdonaría si te pasara algo porque me acompañaste ". 

"Mi señora. ¿Estás seguro de que esto es lo que deseas hacer? " 

—Sí, Geoffrey. No tengo otra elección. Sin embargo, no temas por mí. No me arrepiento de cambiar mi vida por la de mi hijo. Así como tus padres voluntariamente murieron protegiéndote, estoy contento de que Jason seguirá viviendo sin mí. Sir Rand se encargará de que lo atiendan bien ”. 

Geoffrey asintió, con un extraño brillo en sus redondos ojos azules. 

Continúa ahora, Geoffrey. Gracias por su ayuda para sacar a escondidas a la yegua del castillo ". Dio un manotazo a su caballo en la grupa y éste partió al trote por Castle Lane, de regreso hacia Bridge Street y la carretera que conducía de regreso a Ayleston. 

Rose se apretó aún más la capa y entró por la puerta del castillo detrás de un carro cargado con barriles de bacalao salado. Sus ruedas retumbaron sobre los adoquines del túnel oscurecido, y un temblor de miedo reverberó por su espina dorsal como un eco lúgubre. El patio exterior era grande, pero dondequiera que mirara estaba lleno de actividad. Los soldados que se reunían para la ofensiva de verano en Gales esperaban en fila cerca de la muralla norte del castillo, donde un funcionario del castillo repartía mantas y pan a los nuevos reclutas. Se traían suministros de vino, cerveza, pescado y cereales desde el puerto y la campiña circundante y se almacenaban en los sótanos del castillo. 

Justo delante de ella, en el centro del patio, estaba el pozo del castillo. Rose viró hacia la izquierda y se dirigió hacia el Gran

Hall, que se encontraba a lo largo de las defensas sur de la muralla del castillo. Rose se interpuso entre dos carros y entró por la puerta arqueada del edificio anexo al Gran Comedor. 

Una vez dentro, el portero del castillo, un hombre alto de mediana edad con cabello castaño corto y canoso, la dirigió a la oficina del teniente justiciero. 

Cuando se acercó a la cámara, Rose echó los hombros hacia atrás y luego entró con orgullo. 

Un empleado joven, de rostro agradable, sentado en un pequeño escritorio se levantó y la saludó cuando entró en la antecámara. 

Mantuvo   las   manos   cruzadas   con   recato   ante   ella mientras   respondía:   “Soy   Lady   Rosalyn.   Sir   Golan   me espera. 

Se fue y regresó en breve. "El teniente de justicia está atendiendo un asunto importante y hablará con usted cuando haya terminado". 

El empleado se sentó. El miedo que había sido el compañero constante de Rose desde que dejó Ayleston antes del amanecer se transformó de repente en una furia absoluta contra el despreciable hombre. Su preocupación por su hijo le había hecho un nudo en el estómago, y la obvia demora de Golan avivó su ansiedad en una fina rabia. 

Ella entró en su habitación, con las manos en puños a los costados y el rostro enrojecido. "¿Dónde está mi hijo? ¿Qué has hecho con Jason? 

El empleado entró apresuradamente en la habitación detrás de ella. "Mi señor. 

Perdóname. Le dije a Lady Rosalyn que estabas ocupada ". 

Golan dejó la misiva que había estado leyendo y descuidadamente hizo un gesto con la mano a su empleado para que se fuera. Puedes irte, Roger. Hablaré con Lady Rosalyn ahora. 

—He hecho lo que me pidió, sir Golan. Ahora dime dónde tienes a Jason ". 

Golan se puso de pie lentamente detrás de su escritorio y se inclinó hacia adelante, apoyando los puños en la parte 

superior de su escritorio. Sonrió, con una clara satisfacción en su voz cuando dijo: —Lady Rosalyn. ¿Tienes algo que deseas confesar? " 

Un nudo de emoción se formó en su pecho y le restringió la respiración. "Confesaré tan pronto como sepa que Jason está vivo y

no dañoso." 

Golan frunció el ceño, se enderezó y rodeó su escritorio para colocarse frente a ella. "No está en posición de negociar, mi señora", dijo con una mueca insolente. Cuando extendió la mano y le acarició la mejilla con los nudillos, ella se estremeció. No fue una caricia, sino una advertencia. 

"Confesar." 

Ella se negó a alejarse y revelar su miedo. Ella dijo en voz baja: "Si confieso, ¿cómo sé que liberarás a Jason?" 

"Tu no. Pero si no confiesa, ahora mismo, en este momento, enviaré un mensaje a mi cómplice para que le degolla al chico. 

Ella leyó la convicción en los ojos negros llenos de odio de Golan. Asesinaría a Jason. No tenía reparos en matar a un niño inocente. 

"Muy bien. Deseo confesar haber asesinado a mi esposo. 

Una noche, cuando estaba borracho, lo empujé escaleras abajo. Como saben, la caída le rompió el cuello ". 

Su sonrisa de satisfacción se amplió. Extendió la mano y le acarició el brazo. "¿Ahora fue tan difícil?" Ella se estremeció de repulsión. 

Sin esperar una respuesta, Golan gritó: "¡Roger!" 

Roger se apresuró a entrar en la cámara, haciendo una reverencia. "¿Mi señor?" 

Llama a los guardias. Lady Rosalyn acaba de confesar haber asesinado a su primer marido, Lord Ayleston. 

Cuando el empleado se fue, Rose liberó su brazo del repulsivo agarre de Golan. “He confesado lo que exigiste. 

¿Cuándo soltarás a Jason? 

"No tan rapido. Tendrá que entregar su confesión al juez de instrucción, quien la registrará, y solo entonces podrá utilizarse en su juicio para condenarlo. Debe regresar al día siguiente. Eso debería darte suficiente tiempo para considerar tus transgresiones y arrepentirte de tus pecados ". 

Dos guardias armados entraron en la cámara, sus ceñudos presencias la empequeñecían. 

—Lleva a Lady Rosalyn a la prisión de la torre —ordenó Golan. 

Los guardias la agarraron por los brazos. 

"¡Esperar!" Se volvió hacia Golan. Las lágrimas inundaron sus ojos. Su rostro sonriente se volvió borroso. “¿Dónde está Jason? ¡Dime dónde está! " Ella se retorció y luchó en los brazos de los guardias. El dolor se disparó a través de sus miembros mientras apuntalaban su feroz agarre y la arrastraban inexorablemente hacia adelante. Desesperada, recurrió a la mendicidad. “Te lo ruego. Sir Golan, se lo ruego. 

No le hagas daño a mi hijo. Es solo un niño ". 

Golan, cruzando los brazos sobre el pecho, observó con despiadada satisfacción cómo la altiva Lady Rosalyn se reducía a una suplicante. Era solo el comienzo de las degradaciones que tenía reservadas para ella. Ella lamentaría haberlo rechazado y casarse con Sir Rand en su lugar. Al pasar por el portal exterior, Rosalyn agarró el marco de la puerta con la mano. Pero los guardias le dieron un fuerte tirón y, con un grito final, su agarre se resbaló y desapareció de su vista. 

Golan cogió del escritorio la carta que había estado escribiendo cuando ella llegó. Lo releyó, una lenta sonrisa se extendió por su rostro. 

Dobló la misiva, recuperó la vela en el estante debajo de la ventana de la cámara única, vertió cera sobre el pergamino y luego presionó su sello en la cera. 

"Roger", llamó. 

Su secretario regresó e hizo una reverencia. "Mi señor." 

“Asegúrate de que esto se entregue al rey en Northumberland a toda prisa. Se debe informar al rey de que Lady Rosalyn confesó haber asesinado a su primer marido y su juicio se llevará a cabo en el próximo tribunal del condado dentro de tres días a partir de mañana. 

Roger extendió la mano para tomar el mensaje. Golan lo apartó del alcance del hombre. Entrecerró los ojos y miró. 

“¿Necesito explicar más la naturaleza imperativa de este mensaje? ¿O por qué el rey debe recibirlo sin demora? 

Su secretario tragó saliva visiblemente. “Sí, mi señor. 

Entiendo. No fallaré en mi deber ". 

—Bien —dijo Golan con frialdad y le entregó la carta a su sirviente. 

Rose se volvió y se frotó los brazos mientras miraba por la hendidura en forma de cruz de su celda de la torre. El sol se estaba hundiendo hacia el horizonte occidental, el último de sus rayos rosados brillando sobre el agua del río Dee debajo. A lo lejos podía ver las estribaciones de las montañas galesas. 

Detrás de ella, la puerta de la cámara se cerró detrás del forense, y luego la llave raspó, el guardia la encerró dentro una vez más. Ahora no había nada que se interpusiera entre Sir Golan y su venganza. Porque con su confesión registrada en los registros del forense, había sellado su destino. Sería una prueba rápida, su ejecución sin duda llevada a cabo con alegre rapidez. 

Ardiendo en la hoguera por asesinar a su señor. Se le escapó un gemido. 

Se frotó los ojos cansados y ardientes. La preocupación por su hijo la había mantenido despierta toda la noche. Su ánimo estaba deprimido, pero como habían pasado casi dos días y no había visto a Rand, tenía la esperanza de que su marido hubiera hecho lo que ella le había pedido. Rose rodó sus hombros, tratando de aliviar los tendones rígidos en la base de su cuello. Extendió la mano y frotó el nudo de tensión. Su ropa estaba arrugada y sucia, y su tocado de tocado y velo fueron desechados durante mucho tiempo. 

El repentino chirrido de la llave en la cerradura le erizó los pelos de los brazos. Ella se sobresaltó, se sobresaltó y se giró para mirar con los ojos muy abiertos cuando la puerta se abrió lentamente. Sus labios se movieron en silenciosa oración. "Que no sea Sir Golan, te lo ruego, Señor". 

Rose exhaló un suspiro de alivio cuando la sirvienta que vestía una capa con capucha entró con una bandeja de comida. 

Sin decir una palabra, la mujer dejó la bandeja sobre la mesa cerca de la puerta. Rose se volvió hacia la minúscula vista exterior. Otra razón por la que tenía que estar atenta y no sucumbir al sueño era porque Sir Golan no se conformaría con verla ejecutada en la horca. Quería humillarla y degradarla por repudiarlo en favor de Rand. 

Rose se estremeció, tratando de no pensar en lo que pensaba hacerle. Pero desafortunadamente, ella recordaba muy vívidamente

su vil ataque en la capilla. Los destellos de su asalto la golpearon en sus momentos más vulnerables, cuando el dolor por la separación de su hijo se volvió tan intenso que se acurrucó en la cama sin poder comer, moverse o pensar. 

Las lágrimas brotaron de sus ojos y se las secó ferozmente con los puños. Ella sería valiente. No se debilitaría ahora y le daría a Golan la satisfacción de convertirla en una mujer llorosa y acobardada, como había hecho Bertram. Jason contaba con que ella sería fuerte para él. 

 No te preocupes, mi amado hijo. De alguna manera, de alguna manera, mamá te va a salvar. Lo juro. 

"Deberías comer algo que te fortalezca para tu próxima prueba". 

La voz suave y seductora del orador envió un rizo de repulsión por la espalda de Rose. Seguramente su mente le estaba jugando una mala pasada. Lentamente, Rose se dio la vuelta con el ceño fruncido. 

A menos de cinco pies de Rose, la mujer encapuchada se estiró, se echó hacia atrás los lados de su capucha de lana y la dejó caer por su espalda. 

Rose jadeó. "No, no puede ser". Ella exhaló un suspiro de sorpresa e incredulidad. 

Los labios carnosos de Lady Lydia se curvaron en satisfacción. "Sí, de hecho es posible". 

Rizos cortos de oro enmarcaban un rostro exquisito en forma de corazón. Rose nunca había esperado volver a ver u oír de Lady Lydia. El rey la había encerrado en un convento remoto. 

Una repentina comprensión enfermiza se agitó dentro de Rose. Su pecho se elevó rápidamente con agitación. "¡Tú! Eres el responsable de mi encarcelamiento. No sé cómo, pero sé que es así ". 

Lydia echó la cabeza hacia atrás y se rió con malvada diversión. Entonces su risa murió abruptamente. Comenzó a

pasear por la habitación, contemplando la escasa celda de Rose. 

Con furia enrojeciendo su rostro, Rose preguntó: "¿Qué has hecho con mi hijo, Lydia?" 

Lydia la ignoró. Dio un golpecito al colchón sucio relleno de paja en el nicho de la cama de la esquina que estaba empotrado en la pared, luego volvió a pasar por la puerta de la celda. Merodeó como un animal atrapado en una jaula, deteniéndose en la pequeña mesa. Junto a la bandeja de comida y bebida, sobre la mesa había una palangana de barro y una jarra de agua. Lydia extendió un dedo y lo pasó por la superficie de madera. 

Ella levantó su dedo índice cubierto de polvo. “Tsk, tsk, tsk. La limpieza es junto a la piedad. Las hermanas de St. 

Brigid's se horrorizarían si inspeccionaran tu celda. Yo deberia saber." Levantó ambas manos, que estaban rojas, en carne viva e irritadas. "Pasé horas en mis manos y rodillas fregando los pisos y las paredes hasta que no hubo una mota de polvo cubriéndolos", escupió con frialdad. 

"¡Respóndeme! Al menos dime que Jason todavía está vivo ". 

"¡No busques dictarme!" Lydia extendió el brazo y tiró la bandeja de comida de la mesa. Rose retrocedió. La bandeja chocó contra la pared de piedra. Un lodo marrón y pegajoso de potaje se pegó a la pared y goteó lentamente por ella. 

El brillo brillante en los ojos azules de Lydia tomó a Rose con la guardia baja. "Ora, ten piedad, Lydia", imploró en voz baja. "Jason es solo un niño". Su voz se quebró por la emoción, una profunda desesperación rompiendo su corazón. 

"¿No me dirás al menos si está sano y salvo?" 

Lydia se apartó delicadamente los rizos dorados de la sien. 

El destello de la locura se atenuó. “El chico está a salvo, por ahora. Las hermanas lo están cuidando bien. Pero eso puede cambiar rápidamente. Su seguridad depende de su dócil cooperación ". Su pequeña nariz respingona se arrugó con disgusto. “No debería ser tan difícil para ti. Siempre fuiste un ratón patético ". 

Pero Rose apenas escuchó su diatriba desdeñosa. Lydia le había dado accidentalmente una pista sobre el paradero de Jason. Ella había dicho que Jason estaba siendo bien cuidado por las hermanas. Eso solo podía significar que estaba detenido en un convento o en un hospital. Pero era más probable que 

residiera en un hospital donde las monjas cuidaban no solo a los enfermos sino también a los huérfanos. Y el debe ser todavia

en Chester o sus alrededores. Dudaba que hubieran tenido tiempo de esconderlo en un hospital más distante. Había dos hospitales cerca de Chester. Si tan solo pudiera encontrar una manera de comunicarle a Rand lo que había aprendido. 

Pero por ahora Rose tenía tantas preguntas que hacerle a Lydia. Quizás si lograba que Lydia se abriera, la amante de Bertram podría darle una pista más sobre la ubicación de Jason. 

Mantuvo su voz tranquila, neutral. —No lo entiendo, Lydia. 

¿Cómo fue que te liberaron? ¿Y por qué no nos lo dijeron? 

Rose apretó los puños a los costados, clavándose las uñas en las palmas. 

Lady Lydia siguió paseando. Cuando llegó a la esquina opuesta al colchón de paja, frunció la nariz ante el olor nauseabundo que emanaba del cubo que servía como orinal de Rose. 

¿El convento, Lydia? ¿Por qué ya no estás dentro de sus muros? ¿Cómo llegaste a estar aquí? 

Un suave trino escapó de sus labios. "¿Cómo puedo decir esto?" Con las caderas balanceándose, caminó lentamente hacia Rose. “Es bastante ingenioso, creo que estará de acuerdo. El abad que presidía la abadesa de Santa Brígida miró hacia otro lado cuando soborné a un pescador para que me llevara a tierra firme. Por un precio, por supuesto." De pie frente a Rose, movió su dedo a lo largo del lado derecho de su boca y repitió el gesto en el otro lado como si se limpiara algo de los labios. "No hace falta decir que estaba bastante 

'satisfecho' por los servicios que le brindé, y estaba bastante 

'ansioso' por recompensarme con lo que deseara". 

Rose se sonrojó, sabiendo lo que implicaba el gesto. 

Bertram había obligado a Rose a mirar mientras Lady Lydia tomaba su carne excitada dentro de su boca y lo estimulaba hasta que gastaba su semilla. 

"Ahh, veo que he sorprendido a la inocente Lady Rosalyn". 

Rose se puso rígida ante el énfasis desdeñoso que Lydia puso en la palabra "inocente", como si fuera una maldición. 

Lydia se rió, el sonido raspó los oídos de Rose. “Cómo desprecié tu inocencia y entusiasmo por la vida desde el 

momento en que te conocí. Luego, cuando Bertram y yo nos convertimos en amantes, encontré la

perfecta oportunidad para humillarte y degradarte. 

Astutamente me encargué de que se casara contigo. Que te despojó de tu inocencia como mi padre incestuoso se despojó de la mía —escupió con amargura. 

Rose jadeó ante la horrible revelación. ¿El padre de Lady Lydia, su propia carne y sangre, había violado su cuerpo? 

¿Cómo podía un padre hacer algo así? Fue malvado y corrupto. No es de extrañar que Lydia manipulara diabólicamente a todos los hombres que conocía. Realmente debe odiar a todos los hombres. 

¿Como los despreciaba? Rose se maravilló de una repentina percepción. No, pensó, no despreciaba a toda la raza masculina. Pero Bertram había dañado gravemente su confianza en los hombres. Fue necesaria la paciencia y la comprensión de Rand para enseñarle a no odiar indiscriminadamente basándose en una mala experiencia. Que había hombres buenos y hombres malos, así como mujeres buenas y mujeres corruptas. 

Con repentina comprensión, la compasión brotó del interior del pecho de Rose por la chica inocente que Lydia había sido una vez. 

"No te atrevas a tener lástima de mí, Rosalyn Montague." 

Los delicados rasgos de Lydia se contrajeron de odio. “Usted es el que debe ser compadecido. No pasará mucho tiempo antes de que sea declarado culpable y condenado a muerte por matar a Bertram. Me deleitaré mientras veo las llamas consumir tu cuerpo en la hoguera ". 

Rose palideció ante la espantosa imagen, su lástima olvidada. “¿Por qué, Lydia? Me despreciaste por mi inocencia. Pero como dijiste, Bertram me despojó de mi ingenuidad hace años. ¿Por qué todavía me odias? Al contrario de lo que crees, yo no maté a Bertram. Tropezó y se cayó por las escaleras ". 

Lydia empujó su rostro hacia el de Rose. "Puede que no lo hayas empujado escaleras abajo, pero está muerto por tu culpa", gruñó. “Si no te hubieras escapado del castillo esa noche, él nunca te habría enfrentado en el pasillo para evitar que te fueras. Y no se habría tropezado y caído cuando se 

movió para bloquear tu camino en la parte superior de la escalera ". 

Rose jadeó. Su mano voló a su cuello. “¿Cómo pudiste saber lo que pasó? A no ser que…" 

Lydia se giró, se sentó en el nicho de la cama y cruzó las piernas.  "Sí.   Vi  toda   la   confrontación.   Cuando   te   escuché discutir con Bertram fuera de la habitación que compartía con él, abrí la puerta para ver de qué se trataba la conmoción. 

Después de que se cayó, pasaste por delante de mi puerta agrietada en tu prisa por ocultar tu participación en el crimen

". 

Rose no refutó la acusación de Lydia. Lydia estaba decidida a culparla por la muerte de Bertram y no se negaría. 

Rose se frotó el hueco en la base de su cuello. "Si supiste lo que sucedió, ¿por qué no hablaste antes, o dijiste el alboroto cuando Bertram cayó?" 

“Porque no quería responder a preguntas indiscretas que pudieran aclarar mi aventura con Bertram. No podía correr el riesgo de que mi esposo sospechara y supiera que Bertram era mi amante. Pero mi precaución no sirvió de nada ". Una luz amarga brilló en sus fríos ojos azules. Se levantó de su asiento y caminó hacia la puerta de la celda. “En el lecho de muerte de Lord Joinville, su heredero le informó de mis infidelidades y el desgraciado me desheredado. Todo lo que me dejó fueron unas lamentables mansiones de viudas. Y ahora incluso esos están perdidos para mí. Y todo es culpa de tu hermano ". 

Lydia escupió: "Maldigo a todo el linaje Beaumont". Su mirada desdeñosa recorrió el cuerpo de Rose. 

Rose sostuvo la mirada burlona de Lydia, negándose a dejar que Lydia la intimidara. 

“¿Por qué el rey aún no se ha enterado de que has huido del convento? Seguramente la abadesa o una de las monjas debió haber descubierto tu desaparición e informado al rey ”. 

“El abad le dijo a la abadesa que me trasladaban y me detenían en otro convento. De modo que nadie más que el abad sabía de mi fuga. Le prometí que nunca le diría a nadie que me ayudó. Así que todo el mundo cree que todavía me estoy marchitando en ese convento yermo. Incluso Golan no conoce mi verdadera identidad ". 

"¿Cómo   es  eso   posible?   ¿Cómo   es  que   Golan   no   te   ha reconocido? ¿Y dónde te has estado escondiendo todo este tiempo que nadie más te haya reconocido? 

Una expresión de puro placer se extendió por el rostro de Lydia. "¿Tu no sabes? ¿No lo has adivinado? Lydia se acercó a Rose y la rodeó lentamente. Rose permaneció completamente quieta. La mano de Lydia se estiró y arrancó un trozo inexistente de pelusa del hombro de Rose. Rose se estremeció pero no se apartó. —Vaya, estaba disfrazado, por supuesto. Mi cabello corto y mi estatura dieron crédito a mi engaño. Pero tuve que ocultar mi cabello y mi piel claros distintivos ". Se detuvo frente a Rose de nuevo. Haciendo una pausa, se dio unos golpecitos con el dedo índice en la barbilla. 

Rose miró a Lydia sin comprender. 

Lydia chasqueó con desprecio. "Dios, eres verdaderamente inocente". 

Después de una pausa dramática, Lydia agarró los lados de su corpiño. Tiró de la seda rubí tensa contra su cuerpo aplanando sus voluptuosos pechos. Su boca sensual se curvó en un gesto de complacencia. "¿Quizás te refresque la memoria si me imaginas disfrazado de niño, con el pelo y la piel oscurecidos por el tinte?" 

La mandíbula de Rose cayó con horror. 

Lydia echó la cabeza hacia atrás y se rió con júbilo maníaco. "Exactamente. He estado justo debajo de tus narices todo el tiempo y ni siquiera te diste cuenta. Incluso requieres mi ayuda para llevarte a Sir Golan, el mismo hombre con el que he conspirado para destruirte. 

Una ola de incredulidad se apoderó de Rose. Sus rodillas se doblaron. Se tambaleó y extendió la mano para agarrarse a sí misma en el nicho de la cama. Su trasero golpeó con fuerza contra el banco; el colchón de paja se arrugó ruidosamente en el aturdido silencio. 

El cráneo de Rose estalló de dolor. Su visión dio vueltas y dejó caer la cabeza entre las piernas para no desmayarse. 

Apenas notó el frío penetrante que se filtraba en su trasero. 

Madre María, ¿qué he hecho? Madre María, ¿qué he hecho? 

La espada de la culpa se clavaba más profundamente con cada lamento. 

Geoffrey, el chico al que le había dado hogar y comida no era otro que Lady Lydia. Ella dejaría una víbora en medio de ellos, 

poniendo en peligro a todos los que alguna vez le importaron. Tantas preguntas giraban en su cabeza que no sabía por dónde empezar. Pero con una nueva reserva de fuerza que había descubierto en su interior, Rose levantó la cabeza. 

¿Cuánto tiempo llevas conspirando con sir Golan? ¿Fuiste tú quien drogó a Sir William y entregó el mensaje de extorsión? ¿Por qué salvaste a Jason de ahogarse si querías castigarme? Ella jadeó. “¿Quiénes eran esos pobres que fueron asesinados en la carretera y que decías que eran tus padres? 

Seguro que no… Rose no pudo completar su pregunta. La idea de que mataron a la pareja de comerciantes para que Lydia pudiera perpetrar su engaño era demasiado horrible para creerla. 

"La pareja de comerciantes fue una baja desafortunada". "¿Los hiciste matar?" 

“Fue idea de Sir Golan. Tuvimos que idear un plan para llevarme   al  interior   del   castillo  de  Ayleston.  Y  funcionó   de manera   brillante.   Nunca   sospechaste   de   los   motivos   de Geoffrey   ni   de   su   lealtad   hacia   ti.   Sir   Rand,   por   otro   lado, sospechaba mucho más de mí ". 

"Entonces, ¿fuiste tú quien drogó a Sir William después de todo, y no el escudero de Sir Golan?" 

Lydia se rió entre dientes. Orgullo entrelazó sus palabras cuando respondió: “Sí. Esa fue mi idea. El hombre de Sir Golan distrajo a la puta mientras yo mezclaba beleño en la bebida de William. Si alguien interrogaba a los sirvientes, Golan asumiría la culpa. Él era el culpable obvio, y no le importaba lo que pensaras de él ". 

“¿Y la nota de extorsión? Ese también eras tú, ¿no? Te vi en la capilla ese día. ¿Cuál fue el propósito de su plan de extorsión? " 

“Después de todos estos años todavía no lo entiendes. 

Bertram me amaba ". Su voz se elevó mientras repetía: "¡Me amaba!" y golpeó su pecho con su puño para enfatizar. “Él sabía todo sobre mi sórdido pasado. Sabía lo que había dentro de mi alma, sin embargo, me amaba de todos modos. Bertram 

fue la única persona que me entendió y aceptó como soy. Pero me lo quitaste. Mataste a Bertram. Entonces, sí, te envié el

nota amenazadora. Quería asustarte. Para atormentarte y hacerte creer que en cualquier momento podrías perderlo todo

”. 

No entiendo por qué no trataste de hacerme daño a mí ni a mis seres queridos mientras estabas en Ayleston. Durante meses tuviste la oportunidad de vengarte de mí. Habría sido fácil envenenar la comida o el vino. Incluso salvaste a Jason de ahogarse. ¿Por qué?" 

“No quiero que tu muerte sea rápida e indolora; Eso sería demasiado fácil. Al salvar la vida de Jason, me gané su confianza eterna, dándome el tiempo y la oportunidad de orquestar el secuestro de Jason y su encarcelamiento. Cuando supe que te habías casado con Sir Rand, comencé a tramar un complot para verte sufrir por lo que hiciste. No mereces ser feliz y enamorado. No eres digno del amor de Rand. Ni el amor de nadie ". 

“Rand no me ama. Solo se casó conmigo porque nuestras familias nos prometieron ". Para su último aliento, nunca revelaría el verdadero engaño de sus votos matrimoniales. 

"Engañar. No solo eres inocente, sino que también eres ciego. El hombre siempre te ha amado. Era demasiado terco y temía darse cuenta. Pero es demasiado tarde para ti, Rose. 

Rand y Jason están perdidos para ti. Me he llevado a todos los que has amado, como tú me robaste a Bertram ". 

La llave chirrió en la cerradura y Rose hizo una mueca, el sonido como el grito de una banshee en sus oídos. Lydia comenzó a moverse hacia la puerta y se subió la capucha sobre su característico cabello rubio. No. Fue demasiado pronto. Rose todavía no había conseguido la liberación de Jason. 

Lydia, te lo ruego. No le hagas daño a Jason. Devuélvele a Rand cuando me haya ido. 

El guardia empujó la puerta para abrirla. Su nariz estaba aplastada contra su rostro y un ceño permanente grabado en su rostro. "Se acabó el tiempo, milady", dijo con voz grave y grave. 

Lydia salió, sus ricas faldas de seda se agitaron mientras las apartaba para que el guardia no se ensuciara incidentalmente. 

ellos. Rose se tambaleó hacia la puerta de roble llena de cicatrices mientras se cerraba. Gritó desesperada: "¡¿Qué me impide exponer tu identidad ?!" La puerta se cerró de golpe en su cara. 

Reinaba el silencio. 

Rose bajó la cabeza. Sus hombros se hundieron. Luego, la pequeña puerta, que el guardia usaba para asomarse a la cámara y ver cómo estaba, se abrió de golpe. Lydia miró por la pequeña abertura cubierta con barras de hierro. 

Rose enderezó los hombros y miró con valentía a Lydia. 

“He hecho lo que me pediste. Confesé el asesinato de Bertram. Mi juicio es pasado mañana y la condena es una conclusión inevitable. Usted ha ganado. ¿Hará una última cosa honorable y se asegurará de que Jason regrese sano y salvo a la custodia de Sir Rand después de mi muerte? 

Lydia, con los labios ligeramente apretados, asintió con la cabeza. Un suspiro audible salió de los pulmones de Rose. 

Pudo respirar mejor, como si le hubieran desprendido una piedra pesada del pecho. Entonces Lydia torció su dedo para que Rose se acercara. Rose inclinó la cabeza hacia la mujer. 

Los ojos azules brillaron con una luz sobrenatural. 

"Traicioname y Jason muere". 

Las palabras golpearon a Rose en el corazón como flechas de púas. Ella se estremeció, toda la sangre se le escapó de la cara. 

Capitulo veinticinco

Las llaves tintinearon. El guardia buscó a tientas para encontrar la llave correcta. Golan, con la mano apoyada en la empuñadura de la espada, golpeó con los dedos la fría protección cruzada de metal, impaciente por que el tonto torpe abriera la puerta de la celda. Finalmente, el guardia que apestaba a ajo insertó la llave en la cerradura y abrió la puerta. Gruñendo, Golan le dio un codazo a un lado y empujó la puerta para abrirla. 

Miró alrededor de la cámara oscura y húmeda. A su derecha, dentro de la torre octogonal, Lady Rosalyn se levantó de una posición reclinada en la cama y se puso de pie para alejarse lo más posible de ella. Golan se burló. No evitaría que se acostara con ella. Ella debería haber sido su esposa. 

Merecía obtener algún tipo de compensación por el robo del premio. 

De pie en el umbral, Golan se volvió hacia el guardia. 

Señaló con el brazo hacia la puerta y señaló imperiosamente. 

"Déjanos. ¡Ahora! Quiero algo de privacidad con el prisionero ". 

El guardia sonrió con picardía, luego se volvió y bajó las escaleras   de   caracol   silbando.   Golan   cerró   la   puerta   y   se volvió hacia Rosalyn. 

Había cruzado las manos delante de ella y estaba de pie con los hombros echados hacia atrás con orgullo. Por el contrario, su ropa oscura estaba arrugada y sucia, su cabello estaba enredado y despeinado, y la habitación apestaba. 

"Lady Rosalyn", dijo con burla. 

Con   la   cabeza   inclinada   como   si   fuera   una   reina recibiendo   a   uno   de   sus   humildes   súbditos,   asintió.   "Sir Golan". 

 Perra   orgullosa   y   fría.  A   pesar   de   sus   circunstancias reducidas   y   de   que   se   acercaba   el   juicio   y   la   ejecución, todavía tenía la audacia de actuar como si fuera mejor que él. Juró que borraría la expresión de desdén de su rostro. 

"Quitate la ropa." Con movimientos lentos y deliberados, Golan tiró de la corbata del cuello de su capa y tiró

la prenda exterior en la mesa al lado del recipiente de agua. 

Sus mejillas palidecieron y un temblor sacudió sus hombros. Él sonrió satisfecho. Ahora no era tan altiva. 

Golan agarró el extremo de la correa del cinturón de cuero de su espada, tiró de él hacia atrás para liberar el pasador del agujero y lo deslizó fuera de la hebilla. Se quitó el cinturón y apoyó la vaina y la espada contra la pared junto a la puerta de la celda. 

Ella no se había movido de su posición ni había hecho lo que él le había ordenado. 

"¡Dije que te quites la ropa!" Caminó el metro y medio que los separaba y ella levantó los brazos para apartarlo. Pero él agarró el cuello de su corpiño de lana azul y lo rasgó. "¡Ahora! 

O te los quitaré ”. 

Ella apretó el material rasgado para cerrarlo, su pecho palpitaba. “No es… necesario,” su voz vaciló. "Lo haré." 

Él miró, esperando hasta que ella hiciera lo que él le pedía. 

Recogió la falda de su abrigo y se lo quitó por la cabeza. 

Quedaron una túnica gris y una camisola. 

Golan arrojó a un lado su sobrecote y cogió a continuación los cordones de su sherte. 

Sus dedos se movieron a tientas mientras trataba de desatar el cordón que cerraba el cuello de su túnica interior. 

"¿Por qué estás haciendo esto? ¿Disfrutas tomando mujeres que te desprecian? ¿A quién le repugna? 

El calor chisporroteó sobre su carne. Él extendió el brazo y le dio un revés. Gritó, tropezó y cayó de rodillas contra el nicho de la cama. La satisfacción floreció y se extendió, yendo directamente a su polla. Se endureció y se puso rígido como el mármol. 

Alzó la mano y apoyó el brazo doblado sobre la cama. La sangre brotó de la comisura de su boca. Se pasó el dorso de la mano por los labios y se untó la mejilla con sangre. Sus ojos azules, ardiendo con desprecio, se dispararon hacia él. 

Lentamente, se puso de pie. “Adelante, llévame contra mi voluntad, pero no te ayudaré ni me acobardaré ante ti. Eres un hombre vil y cobarde ". 

Una luz brillante se encendió dentro de su cabeza como un rayo. El dolor le quemó el cráneo. Con un grito de rabia, extendió la mano y le rodeó el cuello con los dedos. 

Maldita perra engañosa. ¿No soy lo suficientemente guapo para ti? ¿No soy lo suficientemente aristocrático para ti? 

¿Quién eres tú para juzgarme? Al igual que mi esposa, no eres más que una puta infiel ". Mirándola a los ojos, vio cómo se abrían de par en par por la sorpresa. "Sí. No crea que no he notado el parecido entre Sir Rand y su hijo ". 

Con una mano apretó su cuello con más fuerza, levantándola de sus pies. Ella colgaba delante de él, balanceando las piernas, los dedos de los pies temblando mientras trataba de tocar el suelo. Su rostro se tornó bermellón, mientras sus delicados dedos agarraban su muñeca y sus ojos se hinchaban. 

Justo cuando sus párpados comenzaron a cerrarse, él la soltó. Se derrumbó en la cama, con las extremidades sueltas, ahogándose y jadeando mientras tragaba aire y se frotaba la garganta. 

Saltó sobre ella. Antes de que pudiera moverse, la agarró por los muslos, los abrió con fuerza y le subió la falda. Ella gritó, se retorció debajo de él. Sus dedos se estiraron y sus uñas rastrillaron su mejilla. Él rugió de dolor, apretó sus manos y las empujó hacia abajo junto a su cabeza. 

Empujó sus caderas hacia adelante, frotó su erección palpitante contra su centro vulnerable. "Voy a empujar mi polla tan arriba que te romperé en dos, ramera". 

Levantando su sherte, se agachó y aflojó la corbata en la cintura de sus braies, luego los empujó hacia abajo hasta que su eje saltó libre. Ella chilló, se retorció y se retorció debajo de él. Su centro estaba abierto y listo para su invasión. Golan jadeó, tenía la piel febril y el sudor le corría por la frente. 

Rose se enfrentó a Golan. Su cuello palpitaba de dolor y la repulsión se estremeció a través de ella cuando su eje presionó contra su carne expuesta. Ella pateó de nuevo. Ella lo miró con desdén ardiente. Eres patético, Golan. Al igual que mi primer marido, no puedes excitarte a menos que sea 

por perversión. No eres un hombre de verdad. Eres una babosa débil, inútil y repulsiva ". 

Con un rugido, Golan se inclinó. Una luz satánica ennegreció sus ojos. 

Rose aprovechó la abertura y le clavó la rodilla en la cintura. Aulló de dolor insoportable. La satisfacción salvaje se disparó dentro de ella, prestándole fuerza. Ella presionó sus manos contra su pecho y empujó. De repente, su cabeza se sacudió y, gimiendo, se derrumbó encima de ella. Sin moverse, su gran peso la aplastó, la cama de piedra golpeó su espalda. Entonces su carga se liberó de ella y fue arrojado a un lado. 

Sus ojos se agrandaron cuando el semblante sombrío de Rand apareció a la vista. 

"Rand", espetó. 

El rostro de Rose se puso rojo brillante. Una oleada de emoción —conmoción, incredulidad, vergüenza— la dejó sin aliento. Ella apartó la mirada. Empujándose hasta quedar sentada, se bajó la túnica y la camisola para cubrir su desnudez. 

 No puedo soportar mirarlo. ¿Qué debe pensar de mí?  Ella se preguntó. 

Rand, con el corazón latiéndole en la garganta, agarró la mano de Rose y la abrazó. “Oh, Dios, Rose, perdóname. Vine tan pronto como pude. Dime que estás bien. ¿El bastardo te violó? 

"No. Estuvo cerca, pero él no… Ella se estremeció en sus brazos. 

Una neblina roja obstruyó su visión al recordar a Golan, con las nalgas al descubierto, inclinado sobre Rose. "Amor fácil. Te tengo." Rand abrazó a Rose con fuerza, intentando calmarla tanto como a él mismo. Cada músculo de su cuerpo se puso rígido mientras contenía la rabia que lo recorría. En cualquier momento su cuerpo podría romperse. Reprimió la emoción. Necesitaba mantener la cabeza fría si querían escapar del castillo sin alertar a la guarnición. 

Concentrándose en Rose, apretó su cabeza contra él, su mano acariciando su espalda sobre su suelto cabello cobrizo. 

Gradualmente, la calidez de su cuerpo se fundió con el de él, lo que alivió sus propios nervios. 

Luché contra Golan, Rand. Lo juro." 

—Sé que peleaste con él, Rose. Estoy orgulloso de ti." 

"¿Usted está? ¿Por qué? ¿No te enferma lo que viste? 

Él se echó hacia atrás y le tomó las mejillas con las palmas de las manos. “Me enferma que ese bastardo te haya tocado. 

Pero nunca te culparía. Tampoco cambia lo que siento por ti. No tienes nada de qué avergonzarte. No tienes la culpa. ¿Entender?" 

Mientras se estremecía una vez más, el alivio se mostró en sus suaves ojos azules. "Entiendo." 

La besó, sus labios se aferraron a los suaves y sensuales contornos de sus dulces labios. Ella gimió, apretó sus brazos con fuerza y se inclinó hacia él. Sus pechos atrevidos ardieron en su pecho musculoso. Puntos duros lo apuñalaron, la abrasión provocó una chispa de calor. La sensación se disparó directamente a su eje. 

Temblando, se echó hacia atrás con esfuerzo, respirando con dificultad. Más tarde, terminaremos con esto. Pero ahora tenemos que irnos. No tenemos mucho tiempo ". 

La soltó y se inclinó para ver cómo estaba Golan. El hombre estaba inconsciente, acostado boca abajo, con la ropa interior amontonada alrededor de las nalgas. Rand apretó la mandíbula y sintió un tic muscular en la mejilla. Sus dedos se crisparon con la urgencia de correr que lanzó el bribón. Pero necesitaba al hombre vivo por un momento. Más tarde, sin embargo ... Se ocuparía de que Golan no tuviera la oportunidad de volver a violar a una mujer. 

Rand volvió a mirar a Rose. Sus ojos azul pálido fulminaron con la mirada a Golan y luego se ensombrecieron de miedo. Rand. Tenemos que irnos. 

Tienen a Jason. Me refiero a Lydia y Golan. Creo que lo tienen retenido en uno de los hospitales. Lydia lo dejó escapar cuando se regocijaba con su plan de venganza. 

Lydia ha estado ... 

Mientras escuchaba el parloteo sin sentido de Rose, Rand se preguntó si su terrible experiencia le había robado el ingenio. Rose, ¿de qué estás hablando? Lydia de Joinville está encerrada en un convento en el norte ”, dijo 

mientras se movía hacia la cama y rasgaba la plataforma de paja. La paja revoloteó en el aire y se pegó a todas las superficies. 

Rose extendió la mano y agarró su antebrazo. "Rand, escúchame". Sus uñas se clavaron profundamente en su piel. 

Conmocionado, su mirada se movió bruscamente hacia la de ella. Sus ojos se clavaron en él. “Lydia escapó del convento. 

Ella es quien inventó todo el plan de extorsión. Ayer vino ella

... 

"¿De qué plan de extorsión estás hablando?" 

“No tengo tiempo para explicar todo, pero Lydia me entregó una nota en Ayleston la noche de la redada. En la nota, prometió liberar a Jason si yo confesaba haber asesinado a Bertram ". 

"Eso explica mucho. No pude entender por qué querrías dejar Ayleston voluntariamente ". 

“Es lo único que me habría persuadido de dejarte. Me sacó de mi habitación a la capilla, donde encontré su mensaje, y luego me dejó inconsciente ". 

"No   entiendo.   ¿Cómo   entró   Lydia   en   el   castillo   para atraerte? Ahora no era el momento de preguntarle si Jason era su hijo. Pero pronto Rand necesitaría una explicación. 

Sus ojos suaves y redondos se entrecerraron. 

"Porque Lydia es Geoffrey". 

Jesús. ¿Como puede ser?" Incluso mientras preguntaba, recordaba desde su primer encuentro pensar que Geoffrey le parecía familiar. 

Rand rasgó la gruesa cubierta de lana del palé en varias tiras largas como Rose explicó. 

“Se tiñó el cabello y la piel de oscuro. Y ató sus pechos. 

Después de escapar del convento, se unió a Golan y juntos idearon un plan de venganza. Ayer vino a mi celda y me contó todo ”. 

"La mujer es una amenaza". Rand se agachó y ató las manos   de   Golan   a   la   espalda.   “Se   está   haciendo   tarde. 

Tenemos   que   darnos   prisa.   El   guardia   puede   volver   en cualquier momento ". 

Rand se puso de pie y agarró la jarra de la mesa. 

"¿Qué estás haciendo, Rand?" 

“Necesito revivir a Golan para que podamos llevarlo con nosotros. Si desea vivir, nos dirá dónde tiene a Jason. Tengo mi barco río abajo para llevarte a un lugar seguro. Una vez que haya terminado, volveré por Jason ". 

—No lo entiendes, Rand. Lydia juró que mataría a Jason si la traicionaba. Tenemos que llegar a Jason antes de que descubra que escapé ". 

“Primero tenemos que escapar sin dar la alarma. Debajo de los muros del castillo, fuera de la puerta de entrada, hay una barcaza esperando para llevarte a mi barco ". 

“No voy a ir a ningún lado sin Jason. Una vez que Golan nos diga dónde está detenido Jason, iré contigo a rescatarlo 

". 

Un silbido gorjeó desde abajo a través del lazo de flecha de la torre. Rand maldijo. “Ese es uno de mis hombres. 

Vuelve el guardia. Escóndete detrás de la puerta ". Dejó la jarra sobre la mesa. 

Rose se lanzó detrás de la puerta abierta. Cruzó al lado opuesto, desenvainando silenciosamente su espada. Presionó un dedo contra sus labios y su espalda contra la pared. Ella asintió con la cabeza, su rostro se iluminó con coraje y determinación. El orgullo surgió dentro de él. La mayoría de las mujeres que habían pasado por lo que Rose había pasado se hubieran disuelto en un charco de lágrimas y hubieran estado demasiado angustiadas para pensar o reaccionar con determinación. 

Se oyeron pasos por las escaleras. El guardia se detuvo afuera. El acero raspó cuando el hombre sacó su espada de su vaina de madera y cargó hacia la cámara. 

Gritando,   el   guardia   se   dio   la   vuelta.   Su   espada   se arqueó hacia arriba para encontrarse con el arma de corte descendente de Rand. El filo de la hoja del guardia golpeó la parte plana de la espada de Rand; volaron chispas. 

Rand se soltó y atacó con varios golpes rápidos hacia abajo. 

El carcelero contrarrestó cada movimiento de Rand. El sudor goteaba por la frente de Rand mientras luchaban, parando, cortando, cortando y esquivando los ataques de los demás. 

Consciente del paso del tiempo, Rand atacó con un rápido empuje de su acero, pero lanzándose demasiado rápido, se tambaleó. La

El guardia esquivó el golpe con un corte diagonal de su espada, apartando la espada de Rand y cortando el muslo desprotegido de Rand. Rose gritó. Rand no se detuvo, se apartó de un salto, evitando un corte mortal. El dolor le abrasó el muslo. La sangre brotó. 

Con   la   velocidad  del   rayo,   Rand   recuperó  su   espada  y   se acercó al guardia, que fue sorprendido desprevenido. Rand dio un fuerte golpe de mirada contra la cabeza envuelta en malla del defensor. 

Aturdido, el hombre cayó de rodillas. Rand apuñaló al guardia en la garganta y sacó su espada. 

El carcelero se agarró la garganta, ahogándose cuando la sangre brotó de sus dedos. Luego se desplomó de costado y se derrumbó sobre las tablas del suelo, muerto. 

Volviéndose hacia Rose, Rand enfundó su espada. Ella estaba mirando al guardia, sus ojos vidriosos por la conmoción y su mano agarrándose la garganta. 

Rand se quitó la capa y, envolviéndola alrededor de los hombros de Rose, levantó la capucha para que cubriera por completo su distintivo cabello rojo-dorado. Rand apretó sus manos frías y frotó sus pulgares sobre sus palmas, deseando su fuerza en ella. 

Ella lo miró. Su visión se aclaró. Estás herido. Le levantó la túnica y el sherte y palpó alrededor de la herida a través del corte en sus finos braies. 

Rose se mordió el labio y frunció el ceño. Tienes suerte. 

Es una herida relativamente poco profunda y el sangrado se ha detenido ". 

Sus dedos se deslizaron delicadamente sobre su carne, caricias sensuales que agitaron sus entrañas. Ciertamente no era su intención, y su respuesta fue completamente inapropiada considerando el peligro en el que todavía estaban. 

“El tiempo se acaba, Rose. Tenemos que 

irnos de inmediato ". 

"Estoy de acuerdo. Pero primero necesito vendar la herida para que no se infecte ". Se inclinó y rasgó una larga tira de 

lino del dobladillo de su camisola. Ella continuó hablando como

ella ató el vendaje firmemente alrededor de su muslo. "Más tarde debe limpiarse y tratarse con hierbas curativas" 

Pasos tronaron por las escaleras de la torre. Giró hacia la puerta. 

Rand maldijo, desenvainando su espada. Cuando Amaury cruzó el portal, Rand exhaló con fuerza y envainó su espada. 

Amaury   miró   alrededor   de   la   habitación,   haciendo   una mueca. “Tenemos que darnos prisa, Rand. Cada momento que nos demoramos nos pone más en peligro ". 

Rand asintió. Rose, escúchame. Necesito despertar a Golan y prepararlo para ir con nosotros. Hasta que estemos a salvo lejos del castillo, toda mi atención debe estar en proteger a Golan para que no avise a nadie de nuestra fuga. 

Pero no puedo hacer eso si me preocupo por ti ”, dijo Rand, tendiéndole las manos. "¿Entiendes, Rose?" 

Ella deslizó sus dedos confiadamente en sus manos. 

"Por supuesto. ¿Qué es lo que quieres que haga? 

El calor inundó sus manos y se extendió por sus brazos y por todo su cuerpo. La gratitud y la ternura invadieron sus   sentidos.   La   confianza   de   Rose   lo   imbuyó   de   una fuerza   y  determinación   que   no   se   parecía   a   nada   que hubiera sentido antes. 

“Necesito que vayas con Amaury. Te llevará a la barcaza que nos espera para llevarnos a mi barco amarrado río abajo. 

No te preocupes. Estaré justo detrás de ti ". 

 No te preocupes,  Rand había decretado con ligereza. 

Cuando Rose descendió los empinados escalones que se internaron en la pendiente de arenisca, miró por tercera vez hacia la puerta de entrada. Los altos muros de piedra que rodeaban a Chester se alzaban sobre ella. 

Rand también pudo haber dicho: No respires, estaré justo detrás de ti. De hecho, el miedo y la preocupación se enroscaron en sus entrañas. 

Distraída, se agarró el dedo del pie con un paso irregular y tropezó. Con el corazón latiendo salvajemente, se lanzó hacia adelante. 

Amaury la agarró por el codo, deteniendo su caída. 

“Cuidado, mi señora. No sería bueno que te cayeras y te rompieras el cuello ". 

Una risa aguda brotó de sus labios. Qué irónico sería morir de la misma forma en que murió su esposo. Y cuando ella escapaba del supuesto crimen de matarlo. La ceja poblada que Amaury arqueó con cautelosa preocupación provocó otra risa inapropiada. Rose se tapó la boca con la mano. 

Amaury frunció el ceño, guiándola del brazo. Dio unos pasos vacilantes, ahora más cautelosa; tenía mucho por lo que vivir. Su hijo la necesitaba. Le rompió el corazón pensar en lo asustado y confundido que debía estar. Seguramente Jason no pensó que ella lo había abandonado. Ella rezó ferozmente para que no fuera así. 

El suelo bajo sus pies se niveló cuando se acercaron a la orilla del río. Los esperaban en una barcaza de fondo plano amarrada al revestimiento, dos hombres con sombreros de pescadores de lana. 

Rose volvió su mirada hacia el castillo. 

A su lado, Amaury insistió: "Mi señora, es mejor que suba al barco antes de que Sir Rand llegue con el cautivo". 

Ella asintió distraídamente. Además de su miedo, no pudo evitar sentir que había abandonado a Rand. En ese momento había creído que era la decisión correcta, pero ahora se preguntaba. 

Con la ayuda de Amaury, Rose entró en la parte trasera del barco. Se balanceó ligeramente, pero ella se estabilizó y luego se sentó en el asiento de tablones. 

Mientras Amaury desenrollaba el cable de amarre, Rose miró hacia el castillo y miró fijamente la puerta de la popa. 

El tiempo pareció alargarse para siempre. Rose casi se sale de su piel cuando la puerta finalmente se abrió. 

Primero salieron Golan y luego Rand. Rand pasó el brazo izquierdo por encima del hombro de Golan como si fueran amigos amistosos que compartieran un momento de camaradería. Pero Rose notó que Rand caminaba un poco 

detrás de Golan, con la mano derecha presionada contra el costado de Golan. Sus cuerpos se movieron, separándose, 

y en ese breve intervalo, la luz de los rayos moribundos del sol destellaba de la hoja de acero que estaba atascada contra el Golán. 

Pronto llegaron al pie de las escaleras. Golan la fulminó con la mirada, con un destello implacable de amenaza maligna en sus ojos oscuros. Ella se estremeció, pero levantó la barbilla y sostuvo su mirada. Quizás al leer su engreída satisfacción, frunció el ceño y desvió la mirada. 

Rose desvió su mirada hacia Rand. La estaba mirando; sus ojos verde grisáceos se iluminaron con admiración y orgullo. Ella sonrió levemente. Él asintió con la cabeza, sus labios se curvaron en satisfacción. 

Rand se volvió hacia Amaury. “Vámonos. Aunque no encontré ningún problema para dejar el castillo, no pasará mucho tiempo antes de que descubran al guardia muerto y se den cuenta de que Rose ha escapado ". 

Golan hervía a fuego lento con rabia reprimida. La lujuria frustrada y la venganza clamaban por ser escupidas en un cataclismo violento. Casi se estremeció con eso. Pero lo empujó profundamente donde residían los rincones más oscuros de su alma. Corrompido después de años de decepción y frustración acumulada sobre él a lo largo de su vida mal engendrada, por su madre prostituta y seductora, su padre borracho y su esposa adúltera. El insulto final llegó cuando Rose rechazó su oferta de matrimonio y despreció sus avances físicos. 

Golan frunció el labio y miró a la pareja ofensiva. “¿De verdad crees que tú y tu puta escaparán ilesos? El rey sabe que Rose asesinó a Bertram. Llegará a Chester de inmediato y te perseguirá como el perro que eres ". 

Cierra la boca —Rand clavó la punta afilada de su espada en la carne de Golan aproximadamente una pulgada— y súbete al bote. 

Cuando Golan hizo una mueca y gimió de dolor, Rand lo empujó. Tropezó con el bote. Rand le apretó el hombro dolorosamente, obligándolo a sentarse en el centro del bote frente a los remeros. 

Golan abrió la boca para hablar. 

Rand se sentó a su lado. "Di otra palabra y te cortaré la lengua". 

Golan enfureció cuando el bote se alejó de la orilla del río. Miró hacia el castillo mientras avanzaban río abajo. No había señales de actividad en las murallas del castillo, excepto la guardia regular. 

El viento frío azotó su rostro como una bofetada. Su cabeza palpitaba dolorosamente y sus muñecas, atadas a la espalda, estaban doloridas y en carne viva. Pero sus sentidos se agudizaron, cada partícula de su estar enfocada en escapar. 

Debajo de la cubierta de su capa, se retorció y tiró de sus ataduras. La tela de lana le mordió la piel; un hilo de sangre corría por su palma. 

Sin embargo, su persistencia se vio recompensada cuando las ataduras se aflojaron lo suficiente como para que pudiera sacar la mano. Escondiendo una engreída sonrisa de satisfacción, permaneció callado y sin emociones, sin querer llamar la atención sobre sí mismo. Observaría y esperaría, y cuando se presentara la oportunidad perfecta para escapar, la aprovecharía. Finalmente mataría a Rand, le mostraría a Lady Rosalyn el destino que las zorras se merecían y luego la mataría a ella también. 

A su lado, Rand se tensó. La barcaza pasó remando por el muelle, donde los guardias patrullaban e inspeccionaban los cargamentos de los barcos antes de que fueran descargados. 

Golan siseó cuando la daga le pinchó el costado. 

“Te aconsejo que no hagas”, advirtió Rand, “ni digas nada para llamar la atención sobre nosotros. ¿Entender?" 

Golan asintió con la cabeza, los labios hacia abajo, disgustado. Pero estaba exactamente donde deseaba estar. No tenía ninguna intención de buscar rescate. 

Las trompetas sonaron con fuerza desde el castillo, haciendo sonar la alarma. 

Lady Rosalyn jadeó detrás de él. 

Rand, debemos apresurarnos. Ahora que se ha dado la alarma, Lydia sabe que he escapado. Ella va a matar a Jason si no llegamos a él primero ". 

¿Quién era esa Lydia a la que se refería? Golan se preguntó. Solo podía ser Lyla, lo que significaba que la zorra descarada le mintió sobre quién era ella. Nada de la mujer lo sorprendería. 

Una vez que la barcaza se deslizó más allá de las paredes de Chester, Rand ladró: "Rema más rápido". 

Los hombres de los remos avanzaron más rápido y emergieron al estuario de Dee. 

Golan no pudo evitar que la sonrisa de regodeo se extendiera por su rostro. Parecía que Dios no lo había abandonado. Con los soldados pululando por el campo en su persecución, y Lyla, o quienquiera que fuera, decidida a matar a Rose y al mocoso de Rand, los amantes estaban condenados. 

Rand volvió la cabeza hacia Rose. “Tenemos sólo un par de millas por recorrer hasta llegar a mi barco. Encontraremos a Jason antes de que Lydia pueda hacerle daño. Prometo." 

Rand estaba engañado. El chico no sería de esta tierra por mucho tiempo. Golan retorció las manos una vez más. Su boca se hizo agua con anticipación mientras la venganza se acercaba cada vez más. Pronto. Muy taa…

La daga se deslizó entre sus muslos y le pinchó los testículos. 

Una racha de fuego le recorrió las venas; jadeó. 

"¿No es correcto, Golan?" Rand sonrió. No por la picardía de los labios por los que Rand era famoso, sino por un gruñido que decía que disfrutaría separando la polla de Golan de su cuerpo si no revelaba la ubicación del chico. 

Capitulo veintiséis

"Rand, voy contigo". 

 La mujer es tenaz como un sabueso.  Rand se dio la vuelta y plantó las manos en las caderas. Rose se detuvo entre la hierba alta y ondulante a lo largo de la orilla del río. Él entrecerró los ojos y la miró. "Absolutamente no. Es demasiado peligroso ". 

Las sombras del crepúsculo caían sobre el Argo, amarrado a lo largo de la orilla, mientras la niebla llegaba del río y se escurría lenta y espesa por el suelo. 

También es peligroso para ti. Jason es mi hijo. ¿Cómo puedes esperarme ...? 

La ira que había reprimido desde que se enteró de que Jason era su hijo se encendió con vehemencia. Rand levantó el brazo y rápidamente cortó su respuesta. Jason también es mi hijo. Dime, Rose, si Jason no hubiera sido secuestrado, 

¿alguna vez me habrías dicho que era mío? El dolor de la traición seguía siendo una herida abierta, que supuraba bajo su piel con una intensidad febril. 

Ella apartó el rostro de un tirón, sonrojándose de culpa. 

Una fría sensación de hormigueo le recorrió la nuca. Rand miró hacia la cubierta de su barco. Golan lo miró directamente; una ola de odio golpeó a Rand. Entonces el maestro Harwood, de pie junto a Golan, abrió la puerta del castillo de popa, empujó a Golan al interior y cerró la puerta detrás de él. 

—Rand —gritó Amaury, saliendo de la cabaña con techo de paja—, mi informante me dijo que los soldados de la guarnición del castillo ya habían buscado por este camino. 

Compré dos caballos para nuestro uso ". Señaló una pista no muy lejos. "Dijo que la pista para carritos de heno rara vez se usa y que no debería llevarnos lejos del hospital". 

Rand se volvió hacia Rose, pero ella ya estaba a la mitad del pequeño patio, dirigiéndose hacia el establo. 

Rand corrió tras ella, con Amaury pisándole los talones. 

Rand entró en la pequeña estructura oscura pero no vio a Rose. Un caballo relinchó, el heno susurró. 

El interior del granero tenía un pajar frente a la entrada. A lo largo de la pared izquierda colgaban embarcaciones para caballos e implementos agrícolas. A la derecha de Rand había tres puestos; dos tenían ocupantes y un tercero estaba vacío. 

Una mazorca galesa marrón con una melena y cola negras, que ocupaba el primer puesto, asomó la cabeza por la puerta del puesto. Rand palmeó el hocico del caballo. Un caballo de arado negro estaba de pie con la cabeza colgando en el siguiente establo. 

En el último cubículo, la ropa se agitó como si Rose se estuviera vistiendo o desnudándose. 

"¿Rosa? ¿Qué estás haciendo?" 

"Tengo un plan. Solo un mes ... uumph ". El resto de sus palabras se volvió amortiguado e indistinto. 

Como necesitaba ponerse en camino, Rand agarró la cuerda de plomo que colgaba de una clavija fuera del establo. Lo pasó por encima de la cabeza de la mazorca, luego abrió la puerta y sacó al caballo del establo. 

Amaury se movió hacia el caballo en el segundo establo. Ante la brusca inhalación del hombre, Rand levantó la vista de su tarea. Rose se paró frente al último cubículo, su estómago sobresalía como si estuviera embarazada. 

Parpadeó, dos veces, su mirada incrédula. 

Luego, cuando se registró su intención, Rand apretó la mandíbula con fuerza. “No, ni siquiera lo pienses. Vas a ir en mi barco, donde estarás a salvo. Tan pronto como recupere a Jason, nos uniremos a ustedes y todos saldremos de Inglaterra juntos ". 

"Solo escúchame". Caminó hacia él con las manos levantadas suplicantes. “Los religiosos del Hospital de San Juan sin la Puerta Norte no querrán dar cobijo a dos hombres extraños en las horas oscuras. Pero si yo fuera tu esposa 

embarazada, no serían tan despiadados como para rechazarnos 

". 

"Rand, ella hace un excelente punto". 

Rand dejó escapar un suspiro de frustración. "Amaury, déjanos", dijo, sin apartar los ojos de los de Rose. 

Con una risa oscura, Amaury pasó junto a él, sus pasos pesados crujieron en el heno mientras salía del granero. 

Rose lo miró, sus ojos azul cristalino pidiendo su comprensión. “Necesito hacer esto, Rand. Jason debe estar aterrorizado. Él me necesita. Además, ya no tenemos tiempo para discutir. Sabes que esta es la mejor oportunidad que tenemos de conseguir la entrada al hospital ". 

Rand frunció el ceño. Aunque odiaba admitirlo, tenía razón. A él no le importaba que a ella se le hubiera ocurrido la idea. Lo que odiaba era la idea de que ella saliera herida. 

Le aterrorizaba. El miedo se agitó en su estómago, pero, como siempre, lo apartó sin piedad y se concentró en lo que tenía que hacer. 

"Muy bien, Rose", dijo con gravedad. Pero debes hacer exactamente lo que te digo. No puedes cuestionarme ni cuestionar mis acciones. Si vamos a hacer esto juntos, tendrás que confiar en que cada acción que tome es para minimizar el peligro para ti y Jason ". 

"Confío en ti, Rand." La revelación sacudió a Rose. 

Rand asintió con rigidez. 

Cuando comenzó a virar a sus caballos, sus pensamientos se dirigieron a su asombrosa comprensión. Bertram, un hombre tiránico y crítico que la despreciaba por su naturaleza apasionada y confiada, había destrozado su confianza en los hombres. Tanto es así que había aniquilado todo rastro de su verdadero yo y se había convertido en el ratón dócil y sin emociones que Bertram necesitaba en su esposa. 

Rand, por otro lado, solo había intentado protegerla. 

Nunca la había menospreciado por su pasión o por cuidar a los habitantes de Ayleston. Tampoco la había despreciado por el ardor que fácilmente extraía de su cuerpo. No trató de cambiarla o moldearla a la imagen de una mujer perfecta. La aceptó tal como era. 

Pero, ¿podría Rand amarla alguna vez? 

Hasta ahora, nunca había entendido cuán desesperadamente deseaba su amor. 

Rand, cabalgando sobre la mazorca, miró hacia adelante, pero las huellas desaparecieron a un metro y medio delante de él en la niebla que se arremolinaba. La niebla se había vuelto más y más densa, lo que ralentizaba su avance. Rose envolvió sus brazos con más fuerza alrededor de su cintura. Con su pecho aplastado contra su espalda, sintió la tensión en su cuerpo, su pecho subía y bajaba con su respiración rápida. 

Amaury se adelantó, haciendo un reconocimiento, para que no se toparan con una tropa de soldados que los buscaba. 

La noche estaba inquietantemente silenciosa. La tela que había envuelto alrededor de los cascos de los caballos amortiguaba el ruido de sus pasos. Un búho chilló. 

Rose se estremeció. “Es un presagio de muerte,” su voz tembló, el aliento flotando en su oído. 

El repentino clamor de los cascos de los caballos hizo que el corazón de Rand latiera más rápido. Directamente ante ellos, Amaury se materializó en la niebla como un espectro. 

La boca de Amaury se tiró hacia abajo en un ceño fruncido y la cicatriz junto a sus labios se blanqueó. Echó el brazo hacia atrás por donde había venido y señaló. "Soldados", dijo, en voz baja y con dificultad para respirar. Quizás una docena. 

Viniendo de esta manera ". 

"Rand, ¿qué vamos a hacer?" Con voz frenética, Rose hundió los dedos en su cintura. 

De vuelta en el barco de Rand, Golan paseó por los pequeños confines del castillo de popa. Ya había liberado las ataduras de sus manos. Ahora esperaba a que volviera el hombre llamado Harwood. El barco se había alejado de tierra y ahora estaba anclado en el estuario de Dee. Mirando a través de una pequeña ventana redonda cubierta con rejas de hierro, pudo ver la orilla del río a poca distancia. 

Ante el repentino roce de la llave en la cerradura, Golan corrió hacia la puerta. Se apoyó contra la pared y se tensó. 

La puerta se abrió. Apareció una mano sosteniendo un candelabro con una vela encendida. Mientras proyectaba un suave resplandor en la habitación, 

golpeó el codo de Harwood. La vela cayó y se apagó. Antes de que el anciano pudiera reaccionar, Golan envolvió su brazo alrededor del cuello de Harwood y agarró la daga del hombre de la funda en su cintura. 

Golan presionó la hoja afilada contra la garganta de Harwood. 

Harwood se tensó, jadeando pesadamente. “Si me matas, nunca escaparás vivo de este barco. No es posible luchar contra todos los hombres a bordo ". 

Una risa áspera brotó de sus labios. “¿Por qué querría matarte? Como rehén mío, nadie en el barco me contradecirá, lo que garantiza mi escape. Ahora muévete. Y no intentes ningún truco ". 

"Amaury", pronunció Rand, agarrando las riendas con la mano izquierda. Cubrió la mano de Rose con la suya libre en un intento de calmarla y tranquilizarla. Vuelve por donde viniste y sal del grupo de búsqueda. Dígales que sabe dónde se esconden los prisioneros fugados y que puede llevarlos a su escondite. En caso de que su artimaña no funcione y continúen de esta manera, Rose y yo nos desviaremos del camino hacia el oeste. Daremos la vuelta al grupo armado y luego regresaremos a la carretera ". 

Amaury   asintió   entendiendo,   haciendo   girar   su caballo en la dirección opuesta. "Los llevaré al este, a Boughton". 

El siniestro repiqueteo de tachuelas, armaduras pesadas y armamento se hizo más fuerte, el suelo temblando debajo de ellos. Rand dio una patada a su caballo y le dijo a Amaury por encima del hombro: "Nos veremos en el barco cuando tengamos a Jason". 

Pronto, la niebla los encapsuló en un mundo aparentemente privado. Hizo que su caballo se pusiera al trote. 

"¿Amaury estará bien?" El aliento caliente de Rose sopló contra su oído, la sensación placentera hizo que su estómago

se apretara. "¿Qué pasa cuando descubren que los ha descarriado?" 

Una vez que estuvieron a unos trescientos metros de la pista, Rand volvió a poner la mazorca en un paseo y respondió: “No tienes que preocuparte por Amaury. Es un hombre muy astuto e ingenioso. El rey, en ocasiones, incluso ha utilizado los servicios de Amaury para espiarlo en Gales ". 

"¡Rey Eduardo!" Rose jadeó, su mano rozó inadvertidamente la punta de su eje repentinamente rígido. 

Rand se estremeció y apretó las riendas con más fuerza. "¿No temes que te entregue al rey?" 

Hizo girar el caballo hacia atrás en dirección sur hacia el hospital.   “Amaury   tiene   fama   de   ser   discreto.   Tiene   que estar en su ocupación. Pero lo que es más importante, el hombre es leal hasta el extremo. No nos traicionará ". 

"Al ayudarnos a escapar, ¿no está siendo desleal al rey?" 

“Al rey Eduardo no le importa lo que haga el hombre. 

Ahora bien, si Amaury espía al rey para los galeses, sería un asunto completamente diferente. Además, Amaury está en deuda conmigo por salvarle la vida. Él nunca me traicionaría 

". Se mostraba reacio a mencionar lo último, pero quería tranquilizar a Rose. 

"¿Escuchas eso?" Rand preguntó en voz baja. 

"¿Qué? No escucho nada ”, respondió Rose de la misma manera. 

"Exactamente." Rand frenó su montura y aguzó el oído para escuchar. 

El estruendo de las tropas en movimiento quedó ahora silenciado. Entonces, el contingente de hombres a caballo se puso en movimiento nuevamente. El sonido de los cascos atronadores se desvaneció rápidamente a medida que se alejaban. 

La cabeza de Rose apareció alrededor de su hombro, su mirada brillaba con triunfo. Amaury lo ha hecho, Rand. 

Los soldados se dirigen en la otra dirección ". 

"Sí", asintió Rand con entusiasmo, "ciertamente lo ha hecho". Luego la besó. Profundamente. Con vehemencia. 

Con confianza. 

Su respiración se entrecortó, sus labios se fundieron con los de él. 

Él retrocedió. Estaba aturdida, sus labios de un rojo baya y humedecidos por el deseo. Su boca se curvó en una enorme sonrisa. 

"Espera", dijo Rand antes de girar hacia adelante de nuevo, patear la mazorca al galope y se dirigió hacia el este hacia la pista que conducía al hospital. Eso lo llevó de regreso a su hijo. El hijo al que quería conocer mucho mejor. "Vamos a buscar a nuestro hijo". 

Ella apretó su pecho, aferrándose a él con sus pequeñas manos. “Sí, nuestro hijo. Estará bien, ¿no? ¿Crees que Lydia podría realmente…? Su voz terminó abruptamente en un gemido ahogado. 

"No sé. Pero creo que estará a salvo hasta que podamos llegar al hospital. Lydia, que no está dispuesta a llamar la atención sobre sí misma, esperará para cometer su feo acto en las horas más profundas de la noche, cuando todas las pobres almas menos unas pocas duermen. 

"Rezo para que tengas razón". 

"Yo tengo razón; Ya verás —Juró Rand con convicción, reforzando a Rose con una confianza que no sentía del todo. 

Entonces, en silencio, Rand movió los labios en oración, buscando perdón e intercesión en nombre de Jason. 

Negociando por la vida de su hijo. No había rezado con un fervor tan desesperado desde que se despertó después del incendio con un dolor insoportable y descubrió que había sobrevivido cuando su madre no lo había hecho. 

Pero ahora tenía mucho por lo que vivir. Rosa. Jason. 

La familia que siempre había deseado pero que tenía demasiado miedo de buscar. 

Sin embargo, la duda lo acosaba cada vez que recordaba la facilidad con la que Golan había cedido la ubicación de Jason. 

El agua lamió el casco de la barcaza cuando Golan salió. 

"Bien mi amigo. Aquí es donde debemos separarnos ". 

Golan se inclinó y limpió la hoja ensangrentada en un grupo de hierbas altas. 

Se desplomó en el bote, Harwood permaneció 

mudo e insensible. La sangre brotó de su garganta cortada. 

"¿Sin palabras de despedida?" Golan se encogió de hombros, luego echó la cabeza hacia atrás y se rió. 

Metió la daga dentro de su cinturón y se dirigió por el suelo húmedo hacia la pequeña aldea en busca de un caballo. 

Una enorme sonrisa de satisfacción se extendió por su rostro. 

Dios, no podía esperar a ver la sorpresa en los rostros de la vil pareja cuando los enfrentó. Vería a la pareja muerta sin un poco de remordimiento. La emoción se estremeció dentro de él, y el placer se enroscó en su estómago al pensarlo. 

Capitulo veintisiete

Rose mantuvo su mirada enfocada hacia adelante, buscando cualquier señal de un acuerdo. Sus labios se movieron en oración, suplicando y suplicando al Señor que mantuviera a su hijo a salvo. Pero en secreto ella temía que Él no escuchara su oración porque aún tenía que confesar su pecado de adulterio. 

Sin embargo, no podía perder la esperanza ni ceder a la desesperación. No cargaría la confianza de Rand con las dudas que la acosaban. 

A lo lejos, un tenue resplandor brillaba a través de la niebla que se disipaba. "¿Eso es una luz?" 

"¿Dónde?" 

Ella señaló a la izquierda. "Por allí", dijo emocionada. 

"¿Lo ves?" 

"Sí. Ahora lo hago. Parece que ... antorchas, dos de ellas ". 

Rand guió la mazorca hacia las luces. No pasó mucho tiempo antes de que se encontraran con los muros de piedra de dos metros y medio de alto que rodeaban el Hospital de San Juan sin la Puerta Norte, y su capilla y campanario contiguos. 

Directamente frente al hospital se elevaba el muro de doce metros de alto que protegía el acceso norte a la ciudad de Chester. 

Una puerta de unos seis pies de ancho apareció en la pared antes del hospital, flanqueada por dos antorchas. Rand pasó la pierna por encima del cuello de su caballo y saltó. 

Luego extendió la mano, la agarró por debajo de los brazos y la bajó. 

Ella lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos, sin aliento, el corazón latiendo con fuerza. Aunque estaba oscuro, el resplandor de las antorchas proyectaba una luz dorada sobre su cabeza como un halo. Su propio ángel de la guarda terrenal. 

"¿Ahora que?" 

Rand miró hacia atrás a la puerta cerrada, luego de nuevo a su vientre protuberante. "Cuando toco el timbre para que me ingresen, si el portero se muestra renuente a admitirnos, desmayarse como si

estás demasiado débil para caminar ". Rand se acercó y tiró de la cuerda de la campana en el lado derecho de la puerta. 

Sonó fuerte en el silencio devorador. 

Sosteniendo las riendas de la mazorca en su mano derecha, abrazó los hombros de Rose con su brazo opuesto. 

Acercándose a su oído, continuó, susurrando: "Si eso no funciona, tendré que recurrir a medidas más ... drásticas para ganarme la entrada". 

Rose, presionado contra su costado izquierdo, sintió la dura huella de su espada y vaina. 

Un agudo chirrido de hierro reverberó en sus oídos. Un rostro arrugado se asomó a través de una pequeña abertura cuadrada en la puerta, preguntando malhumorado: "¿Quién está ahí?" 

Rand apenas pudo distinguir el velo blanco y negro y el tobillo de una monja. “Buena hermana, ¿podemos mi esposa y yo buscar hospitalidad para pasar la noche? Me temo que está mal. Hemos viajado mucho y no pudimos encontrar alojamiento antes del anochecer ". 

Cuando la mujer vaciló, murmurando en voz baja, Rose se dejó caer graciosamente en sus brazos. Rand la agarró por detrás de las rodillas y la levantó acunándola como a un bebé. 

La pesada barra de madera chirrió cuando la empujaron hacia arriba. Pronto se abrió una pequeña puerta lo suficientemente grande para que pasara una persona. 

"Misericordia", dijo la monja, frunciendo el ceño, "¿por qué no dijiste que tu esposa necesitaba tanta atención?" 

Agradecido que la artimaña funcionó, Rand no señaló que había advertido a la monja sobre la "condición" de Rose. 

Movió a Rose más arriba en sus brazos y se agachó mientras pasaba por la puerta baja. Siguió a la monja a través del pequeño patio y entró en el porche. Rand tuvo una breve vista de la cámara abovedada de la enfermería a su izquierda antes de que la monja recogiera una rama de velas en una mesa junto a la puerta. Con pasos rápidos, giró a la derecha y se 

dirigió a un largo pasillo. Sus pisadas recorrieron el suelo de baldosas, mientras las llamas de las antorchas encendidas parpadeaban a su paso, creando sombras interesantes en las paredes de piedra arenisca roja. 

Rose se sintió tan liviana como una almohada e igual de suave en sus brazos. Sus dedos se enredaron en el cabello de su nuca. Ella lo miró, sus ojos azules insondables; una profunda sensación de conexión y certeza de hacer lo que fuera necesario para salvar a su hijo pasó entre ellos. No fueron necesarias las palabras. 

El pasillo terminaba abruptamente en una puerta arqueada. 

La monja procedió a atravesarlo, llevándolos nuevamente afuera. Un pentice, o pasillo cubierto que estaba abierto en un lado, conectaba el hospital con una pequeña cabaña con techo de paja. 

"Puedes quedarte en la casa de huéspedes por la noche". 

Usando una llave que recuperó de un cinturón de cuero debajo de su escapulario, una prenda exterior negra sin mangas, la hermana abrió la puerta de la cámara y dio un paso atrás para permitir que Rand llevara a Rose adentro. 

Rand miró rápidamente alrededor de la habitación. Era pequeño pero ordenado y limpio. Cubrió el suelo hasta la cama con dosel en dos pasos largos y acostó a Rose encima de la ropa de cama. 

"Mi nombre es hermana Hildegard". Rand dio un paso atrás para dejarle espacio para encender una lámpara colgante junto a la cama con cortinas. Con la mano señaló el cofre a los pies de la cama. “Hay mantas adicionales adentro, y encontrará leña apilada junto a la chimenea. Una de las otras hermanas regresará en breve con agua para lavarse y una pequeña comida ". 

Dios te bendiga, hermana. Te damos las gracias por tu amabilidad ”, se dirigió Rose a la hermana Hildegard, su voz temblorosa y sus manos acunando su prominente estómago. 

La mujer mayor asintió con la cabeza hacia ambos y se fue, cerrando la puerta silenciosamente detrás de ella. 

Rand se arrodilló ante la chimenea frente a la cama, golpeando el acero contra el pedernal. "Voy a encender un fuego para darnos más luz". 

Rose pasó las piernas por un lado de la cama y se puso de pie. Se acercó a la puerta y al abrirla miró hacia afuera. "¿Qué

vamos a hacer ahora? ¿Tiene un plan sobre cómo vamos a encontrar a Jason sin levantar sospechas de nadie? 

Una vez que colocó la yesca ardiente debajo de la leña, Rand la miró por encima del hombro. "Tengo una idea, pero dudo de ti

les va a gustar ". 

El fuego cobró vida; Rand se puso de pie y se sacudió las manos. 

Rose levantó la barbilla con determinación. “Estoy preparado para hacer lo que sea necesario para encontrar a Jason. No nos atrevemos a esperar más. Pero, ¿cómo sabemos si Jason todavía está aquí? Lydia ya podría haberlo llevado. O 

Dios lo perdone, ella ya ... lo ha lastimado ". Su voz se elevó con una nota aguda y sus hombros se hundieron de repente. 

Rand   corrió   hacia   ella   y   la   abrazó.   La   tela   que   había metido debajo de la túnica se movió fácilmente. Él besó la parte superior de su cabeza y dijo con fervor: “Jason está aquí. Estoy seguro de eso. Los días de Lydia de aterrorizarte terminarán esta noche. Yo personalmente me ocuparé de ello

". 

Su calidez se filtró en él, su aroma hechizó sus sentidos. 

Abrumado por la ternura, se apartó y miró profundamente a sus grandes ojos azules, desesperado por transmitir la veracidad de sus palabras, su convicción de que prevalecerían. 

Cuando su mirada se posó en su boca, él gimió y presionó su boca contra sus labios suaves y embriagadores. 

Febrilmente. Ávidamente. Su lengua apuñaló dentro de su aterciopelada caverna oscura. 

El fuego se disparó directamente a sus entrañas y aún más bajo. Con el eje de mármol duro, se apretó contra ella, girando las caderas y buscando su calor húmedo. Con un gemido entrecortado, Rose onduló la parte inferior de su cuerpo contra la dura cresta de su deseo. Acariciando, provocando, penetrando, sus lenguas enredadas con una intensidad ardiente y desesperada. 

No podía pensar en su respuesta apasionada. Por su valiente acción al cambiar su vida por la de su hijo. Sí. Su hijo. Aunque todavía le dolía que ella no le hubiera dicho hace mucho tiempo que él era el padre de Jason, Rand se dio cuenta de que ella solo había querido proteger a Jason. Pero después de la muerte de Bertram, ¿de quién o de qué había estado protegiendo a Jason? Solo podía suponer que había sido de él. 

La razón por la que lo había mantenido en secreto tendría que esperar. Jason estaba en algún lugar del hospital y en peligro extremo. Él

la agarró por los hombros y se echó hacia atrás. Con la respiración pesada, la de él y la de ella, se miraron el uno al otro. 

Tenían que encontrar a Jason. Su hijo estaba vivo. Podía sentirlo. 

Pero el tiempo se estaba acabando rápidamente. 

—Rand ... —comenzó Rose. 

Con un chillido ahogado, Rand se sobresaltó. Se arremolinó hacia la puerta. Rose saltó hacia atrás, llevándose una mano a la garganta. La monja de rostro pálido en la entrada abierta los miró horrorizada. La bandeja de comida que sostenía se le resbaló de los dedos y cayó al suelo con estrépito. 

La monja se tapó la boca con una mano y señaló el estómago de Rose. "No estás ... no estás embarazada". 

Rand dirigió su mirada hacia Rose, quien miró hacia abajo. El acolchado que estaba metido debajo de su túnica se había movido y un bulto enorme sobresalía de su costado como un tumor grotesco. 

"Oh no." Rose agarró el relleno y lo movió, pero el daño ya estaba hecho. 

Justo cuando la hermana abrió la boca y gritó, Rand, con el corazón subiendo por la garganta, se abalanzó sobre ella. 

Agarró a la mujer por los hombros y le tapó la boca con la mano, interrumpiendo su grito de alarma. 

Rose, mientras tanto, se acercó a la puerta y la cerró apresuradamente. 

"No temas, hermana, no pretendo hacerte daño". 

La monja lo miró fijamente, su cuerpo se estremeció. 

Mantuvo su mano sobre su boca. “Solo queremos tener a nuestro hijo. Lo habrían llevado al hospital hace unos tres días. Tiene el pelo rubio y rizado, hoyuelos y tiene tres años y medio ". Mientras daba la descripción de Jason, los ojos marrones acuosos de la hermana se agrandaron. Su corazón latía tan fuerte que pensó que podría tener una apoplejía. 

“¿Llegó aquí un chico que coincide con esa descripción en los

últimos días? Asiente hacia arriba y hacia abajo si la respuesta es sí. Asiente de lado a lado si la respuesta es negativa ". 

Su cabeza se movió hacia arriba y hacia abajo rápidamente. Una gran ráfaga de aire salió de sus pulmones. 

Rose rodeó a la monja para pararse al otro lado de la mujer. 

"¿El niño todavía reside en el hospital?" preguntó emocionada. 

Su cabeza asintió de arriba a abajo una vez más, la respuesta fue sí. 

La mirada de Rand chocó con la de Rose, una oleada de emociones — asombro, alivio y preocupación — brillando entre ellos. 

Entonces Rose se echó hacia adelante y agarró el brazo de la monja. “¿Qué pasa con una mujer, con el pelo corto, rubio y rizado, muy hermosa, con una estatura pequeña pero bien formada? ¿La has visto? ¿Es una invitada o tal vez una residente de enfermería? " 

La cabeza de la mujer se torció de lado a lado. 

Rose,   con   los   ojos   brillantes,   preguntó   con desesperación: “¿Estás segura? Podría disfrazarse, tal vez incluso de monja. Si es así, habría llegado en los últimos días ". 

Los   ojos   marrones   se   agrandaron   lentamente   por   la sorpresa. Entonces la monja asintió en positivo esta vez. 

Rand se volvió y miró a Rose. Sus ojos se volvieron azul oscuro, ensombrecidos por el miedo. 

Rand entrecerró los ojos en la monja, frunciendo el ceño ferozmente. "Explicar. Voy a quitarme la mano. No grites o te romperé   el   cuello   ".   Dios   lo   perdonaría   por   asustar   a   una monja. "¿Lo entiendes?" 

Ella asintió con la cabeza. 

Descubrió su boca lentamente. "Cuéntanos lo que sabes de la mujer". 

Exhaló un suspiro suave y tembloroso y explicó en paradas y comienzos. “Hermana Mary. Trav… viaja desde el norte… en peregrinación a Santiago de Compostela. Llegó solo un día después de que dos guardias del castillo dejaran al niño a nuestro cuidado ". 

Con la voz ronca por la emoción, Rand preguntó: "¿Ha tenido ella algún contacto con el chico desde su llegada?" 

“No, no lo creo. Mientras la hermana Mary se recupera antes de continuar su viaje a León, ha estado ocupada

todos los días entregando limosnas a los pobres de Chester ". 

Rose se llevó una mano a la garganta. Su pulso saltó en la base, el miedo y el alivio de que Jason aún estuviera bien clamando en su sangre. “¿Cómo está el chico? Mi hijo. ¿Él está bien?" 

"Parece un niño triste, pero es fuerte y goza de buena salud". 

Rand preguntó: "¿Sabes dónde está ahora la hermana Mary?" 

"Ella asiste a los servicios completos con los demás antes de que sea hora de retirarse por la noche". 

La monja miró a Rand con ojos grandes y temerosos. 

“Mi señor, le ruego que me deje ir. Te he dicho todo lo que sé ". Luego dio un paso hacia atrás, corto y entrecortado, chocando contra la puerta. 

Rand cerró la brecha entre ellos y agarró los hombros de la esbelta monja. "Lo siento. No puedo dejarte ir todavía ". Su voz era sombría, decidida. 

La monja, apretando sus manos delante de ella, con voz temblorosa, imploró: "Te lo ruego, no me hagas daño". 

Rose sintió simpatía por la monja asustada, pero su hijo estaba en peligro y ahora no podía vacilar. 

"No tengo ningún deseo de hacerte daño, pero ..." 

"Sí, pero?" 

Mi esposa necesita tu hábito. Tendré que pedirle que se lo quite ". 

La demanda sorprendió a Rose. De repente, los ojos de la monja se agrandaron de terror y rodaron hacia atrás en su cabeza. Se dejó caer en los brazos de Rand. 

“Señor, ayúdanos”, juró, exasperado. 

Rose bajó las mantas de la cama. Acuéstela aquí, Rand. 

Rand lo hizo. También se ha desmayado. Le resultará más fácil quitarse las vestiduras ". Él le indicó que pasara al otro lado de

la cama mientras comenzaba a quitar la prenda exterior sin mangas negra de la monja que llevaba sobre su hábito blanco. 

"El   hábito   te   disfrazará   mientras   buscamos   las   camas   en busca de Jason". 

"Es un buen plan". Rose no vaciló ante la idea de que Rand hiciera una tarea tan íntima. La vida de Jason valía cualquier sacrificio. Y lo inapropiado de que Rand viera a una mujer desnuda, y además a una monja, era intrascendente para Rose. 

 Ni siquiera la muerte me impedirá salvar a Jason. Él es mi vida y Rand también. Los amo a ambos tanto. 

Rose y Rand estaban detrás de una gran columna de piedra, no lejos de la gran entrada arqueada de la enfermería. Detrás de ella, Rand apoyó las manos sobre sus hombros. Las anchas mangas de una túnica de monje que había robado de la lavandería le rozaron los brazos. Rose miró fijamente hacia adelante, sus ojos fijos en la enfermería, buscando cualquier señal de movimiento. Solo pudo distinguir las dos primeras de varias columnas grandes que sostenían el techo abovedado. La oscuridad era vasta, pero alta, velas ramificadas de pie a cada lado de una columna, creando una iluminación sutil. 

—Muy bien, Rose —le susurró Rand al oído, los latidos de su corazón eran un reconfortante tatuaje en su espalda. 

“No debes hacer nada para llamar la atención sobre ti. Solo veo a otra monja en la enfermería, aunque puede que haya otras. Deténgase casualmente junto a cada cama como si estuviera buscando brindar comodidad a los habitantes ". 

Rose miró por encima del hombro a Rand. Su rostro era apenas visible dentro de la voluminosa capucha que se había puesto sobre la frente. Rand, estaré bien. Creo que puedo retratarme razonablemente como una enfermera. Estoy acostumbrado a cuidar a los demás ”. Estaba cubierta de la cabeza a los pies con el blanco y negro de un hábito de monja a excepción de su rostro. 

“Es Lydia la que me preocupa. Ella será muy peligrosa. 

No la confrontes si la encuentras. En el momento en que te metas en problemas ... " 

"¿Sospechas que habrá problemas?" 

"Siempre. Es mejor esperar lo peor y estar preparado que esperar lo mejor y no estar preparado ". Sus ojos verde grisáceos sostuvieron su mirada fijamente. Calma, serena, confianza en su mirada irradiaba. “Pero no quiero que te angusties. No te perderé de vista y estaré allí en caso de que ocurra algo adverso. ¿Estás listo?" 

Rose respiró hondo y asintió. 

Rand sonrió con ternura. "Bien. Recuerda que estoy aquí para ti, pase lo que pase, estaré a tu lado en tres veces ". 

Ella sonrió trémula. Con el nudillo doblado de su dedo índice, le levantó la barbilla. Los labios de ella hormiguearon por la disposición un momento antes de que él agachara la cabeza. Suave. Tierno. Sus labios presionaron contra los de ella; un soplo de un beso que tentó. Cautivado. Seducido. 

Entonces se acabó. 

Rose, con el pulso acelerado, salió de detrás de la columna y atravesó un área central que separaba la enfermería de la capilla. La capilla a su derecha estaba directamente enfrente de la enfermería y estaba diseñada para que los pacientes pudieran ver desde sus camas las oficinas diarias que los hermanos cantaban para el consuelo de su alma. Una mirada rápida y subrepticia reveló que la capilla ahora estaba vacía. 

Solo una vela en el altar daba iluminación. 

Pasando junto a la fuente, Rose giró a la izquierda y entró en la enfermería. Dos filas de columnas de piedra a cada lado de la vasta cámara crearon un gran pasillo central abierto en el medio. Detrás de las columnas había dos pasillos laterales más pequeños donde las camas corrían en filas a lo largo de cada pared debajo de las vidrieras. Cada cama estaba rodeada por cortinas, que colgaban de varillas atadas a largas cadenas suspendidas del techo de vigas altas. 

De repente, dos monjas que conversaban en voz baja entre ellas emergieron de detrás de una de las columnas más cercanas. Rose, que llevaba el velo blanco y negro prestado, inclinó la cabeza hacia abajo y tiró de los bordes del largo velo junto a sus mejillas para ocultar su rostro. 

“Hermana Agnes,” gritó la más alta de las dos. “¿No escuchaste las campanas? Es hora de retirarse por la noche 

". 

Ella no respondió, pero continuó caminando hacia las camas en la pared izquierda. Al pie de cada cama había un cofre. Muchas de las camas tenían dos pacientes, pero algunas tenían ocupantes individuales. Una vez fuera de la vista de las hermanas, se sentó en el borde de una cama ocupada por una mujer de cabello gris largo y fibroso que roncaba ruidosamente. Un candelabro encendido en la pared proyectaba sombras sutiles sobre el rostro despeinado y desgastado de la mujer. Rose se asomó por el divisor de cortina que protegía al paciente de las corrientes de aire. Las hermanas se habían ido. 

Comprobando que no había nadie más a la vista, se puso de pie. Los hospitales como este, que albergaba a residentes masculinos y femeninos, estaban separados, lo que significaba que Jason estaba en una de las camas del otro lado con los pacientes masculinos. Con una mirada cautelosa en la entrada de la enfermería, Rose rápidamente cruzó el pasillo central hacia el otro lado. Comenzó a examinar la primera cama, luego la segunda. Ninguno de los habitantes eran niños. Se apresuró a recorrer la fila, deteniéndose a los pies de cada cama, mirando para ver que el paciente no era Jason, y continuó con la siguiente. Su corazón se desplomaba cada vez que examinaba a un paciente y se daba cuenta de que no era Jason. 

Entonces, un extraño sonido ahogado surgió de una de las camas más abajo. Rose ladeó la cabeza y escuchó. 

El repentino grito de un niño que gritaba "Mamá" hizo que Rose se sobresaltara. 

Con precaución, Rose gritó: "¡Jason!" Corrió como una mujer poseída apartando las cortinas mientras trataba de averiguar de dónde venía la voz. Fue Jason. Ella lo sabía. 

Una madre reconoció el sonido de la voz de su hijo en lo más profundo de su alma. 

Ella apartó la cortina de la última cama y se quedó boquiabierta de horror. Las cortas piernas de Jason patearon encima de la cama cuando Lydia, vestida con un hábito de monja, presionó una almohada sobre su rostro. 

La agonía desgarró el pecho de Rose. "¡Aléjate de mi hijo!" chilló, lanzándose alrededor de la cama. 

Cuando alcanzó a Lydia, la mujer sacó una daga de debajo de su escapulario y apuñaló a Rose. La hoja cortó el antebrazo de Rose y la sangre brotó mientras el fuego chisporroteaba a lo largo de su carne. 

Lydia agarró a Jason del brazo y lo tiró de la cama. Jason gimió de miedo y dolor. "Quédate donde estás, mi señora", gruñó Lydia. Su rostro se contrajo por el odio, una máscara rígida estropeaba sus refinados rasgos. Luego presionó la daga contra el cuello de Jason. 

Rose se congeló donde estaba, la sangre brotó de su rostro y brotó de su herida. Ella apretó la mano sobre la herida para detener la hemorragia. 

Lydia, te lo ruego. Deja ir a mi hijo —suplicó ella con voz temblorosa. 

"No, creo que no". 

"¿Qué quieres? Dime. Haré lo que me pidas. Simplemente no lastimes a mi hijo ". 

Jason se retorció en los brazos de Lydia. "¿Mamá?" 

Rose miró a Jason, que estaba descalzo en un gran sherte que fluía. Sus grandes ojos azul verdoso la suplicaron. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Jason, cariño, está bien. No dejaré que ella te lastime ". 

Lydia se echó a reír, un sonido breve y agudo se cortó rápidamente. “No estás en posición de dictarme. No puedes ayudar a tu precioso hijo. Se suponía que ibas a morir. Ahora tu hijo pagará con su vida tu traición ". 

"Tienes razón. Te traicioné Deja ir a Jason. Con mucho gusto ocuparé su lugar. Soy yo a quien quieres lastimar. 

Jason no ". 

“Certes. Pero ahora he cambiado de opinión. De hecho, quiero que sufras sabiendo que fueron tus acciones las que provocaron la muerte de tu hijo ". 

Lydia, te lo ruego. ¿No tienes corazón? Es solo un niño inocente ". 

“No, no tengo corazón. Mi padre lo robó, junto con todo lo demás que alguna vez valoré ". 

Desesperada, Rose miró hacia la entrada de la enfermería. 

Solo pudo distinguir el lado izquierdo del alto y ancho portal arqueado. ¿Dónde estaba Rand? Debería haberla escuchado gritar y venir ahora. 

"Él no vendrá a rescatarte". Ella se rió. 

Rose se volvió bruscamente hacia Lydia. "¿De qué estás hablando?" 

Rand. Tu valiente defensor, ”se burló, una ola de desprecio golpeó a Rose como llamas arrojadas por la boca de un dragón. “Él no vendrá a rescatarte. Tiene más ... asuntos urgentes de los que preocuparse ". 

"No hables con acertijos", escupió Rose, un pico de ira atravesó su voz. Estaba cansada de los trucos y la constante manipulación de Lydia. "¿Que sabes?" 

Lydia se puso rígida. "Valientes demandas, considerando que tengo una daga apuntando a la garganta de su hijo". Ella apretó la daga más cerca, perforando su piel, haciendo que una pequeña gota de sangre goteara. 

El corazón de Rose saltó a su garganta, tronó. Los ojos de Jason, redondos de miedo, la miraron. Maldijo su lengua descarriada y permaneció en silencio, esperando. No debe enemistarse con la mujer. Paciencia, se dijo a sí misma. Hasta que pueda alejar a Jason a salvo de Lydia, claro. 

"Golan", dijo Lydia, la satisfacción goteando de su lengua como miel. 

"¿Golan?" Sacudió la cabeza, esforzándose por evitar que la satisfacción entrara en su voz. “Golan ya no puede ayudarte. Está seguro en la bodega de la nave de Rand ". 

Una profunda risa masculina envió un escalofrío por la espalda de Rose. Se dio la vuelta y se quedó boquiabierta, el pa-bum pa-bum de su corazón resonaba en sus oídos. La amplia sonrisa sensual de Golan resplandeció brillante, efusiva y aterradora. 

“¿Golan? Qué…? Yo ... tú…" 

"¿De verdad creíste que tú y tu patético amante podrían evitar que me vengara?" 

Golan extendió la mano con dedos fuertes y contundentes y la atrajo hacia sus brazos. De espaldas a su pecho, su brazo izquierdo abrazó la parte superior de sus hombros, mientras que su otra mano se deslizó por sus pechos en una parodia de una caricia amorosa, luego por su estómago y sobre su montículo. 

La agarró entre sus piernas y apretó su carne erecta entre las mejillas de su trasero. "Voy a disfrutar terminando lo que empezamos en la prisión antes de que ese canalla me dejara inconsciente". 

Un carcaj se estremeció sobre ella como si un ejército de   escarabajos   negros   se   arrastrara   sobre   su   carne. 

Gimiendo, suplicó: "No, no delante de mi hijo". 

"No toques a mi mamá", dijo Jason con lágrimas en el rostro. 

El aliento caliente y enfermizo de Golan sopló contra su oído. “Ah, qué conmovedor. Tu y el pequeño bastardo de Rand es un niño valiente aunque temerario. Te lo daré. Pero es hora de que aprenda lo puta que es su madre ". 

"¿Qué es un bastardo, mamá?" 

Lydia, tirando de Jason, pasó junto a Rose y se dirigió hacia el alto candelabro de hierro encendido cerca de la columna al final de la cama. —Golan —le espetó—, ahora no tenemos tiempo para tus juegos. Alguien estará revisando a los presos pronto. ¿Se ha ocupado de Rand como hablamos? 

"Sí,   Rand   estaba   tan   concentrado   en   esta   perra   que   ni siquiera   me   escuchó   acercarme   a   él   por   detrás".   La satisfacción presumida entrelazó sus palabras. 

Rose jadeó. “¿Qué le hiciste? Si lo lastimas… —No está muerto, si eso es lo que te concierne. Aún." 

Un fuerte sonido de raspado en el suelo de piedra hizo que Rose volviera a mirar a Lydia. Con asombrada incredulidad, Rose observó a Lydia empujar el candelabro con el peso de su cuerpo. Se estrelló contra la cama y, con una rapidez asombrosa, las llamas de las velas prendieron fuego a la 

colcha, extendiéndose por la cama en un rastro de destrucción chisporroteante. 

"¿Qué estás haciendo?" Rose preguntó con horror. 

"Prenderás fuego a todo el hospital y lo quemarás". 

Una sonrisa tan malvada se extendió por el rostro de Lydia, Rose casi se dobló como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. 

“Sí, cuando encuentren tus cuerpos carbonizados en los restos, estarás irreconocible. Un castigo apropiado para una mujer que asesinó a su marido, ¿no estás de acuerdo? Una risa amenazadora marcó su pregunta retórica. 

Rose abrió la boca para gritar fuego, pero Lydia entrecerró los ojos y juró: "Grita una advertencia y cortaré la garganta de Jason ahora mismo". 

La voz sarcástica de Lydia se enroscó alrededor de Rose como una serpiente y le dejó sin aliento. Rose cerró la boca con fuerza y miró a Jason. Pálido como un fantasma, permaneció de pie en silencio, su rostro era una mezcla de miedo y valentía. El orgullo se apoderó de su pecho. Ella sostuvo su mirada, sus ojos le transmitían su amor y fuerza. 

Lydia,   al   ver   la   conformidad   de   Rose,   se   marchó, arrastrando a Jason detrás de ella. Rose exhaló un suspiro de alivio cuando Golan la soltó. 

—Muévete —gruñó Golan, luego la empujó hacia adelante detrás de Lydia y hacia la entrada de la enfermería. 

Pero su terrible experiencia solo había comenzado. El humo empezó a subir a la cámara y a manchar el aire con su hedor acre. Por otro lado, ¿seguramente alguien detectaría el fuego y lo extinguiría antes de que pudiera salirse de control? 

Capitulo Veintiocho

Cuando un dolor agudo lo golpeó en la sien izquierda, Rand gimió. Trató de abrir los ojos, pero una densa negrura lo abrumaba y lo mantenía presa de una pesadilla. Estaba en el fuego del establo y el hedor a quemado le llenaba las fosas nasales y los pulmones. Solo que esta vez, el pasado se fusionó con el presente. Era Rose quien estaba en peligro, no su madre. 

Le pareció oír el zumbido de las voces de un hombre y una mujer. Sonaba como los tonos profundos y roncos de Golan, pero Rand sabía que no podía ser él. Eso fue solo un sueño. 

Una mano fría y reconfortante le acarició la frente y le alisó el cabello hacia atrás. Suspiró, sabiendo que era Rose. 

"Rand". Su voz suave, mezclada con miedo, penetró el espesor del interior de su cráneo. Ella habló de nuevo, su voz más fuerte, más insistente, "Rand, reza, respóndeme". 

Rose lo necesitaba. Y Jason. No podía defraudarlos. Rand parpadeó una vez, dos veces, lo que obligó a abrir los ojos. 

Estaba oscuro, pero no tuvo dificultad para distinguir sus rasgos. Ella se inclinó sobre él, frunciendo el ceño normalmente suave. 

"La misericordia del cielo". 

Él sonrió ante el evidente alivio en su voz. "Ro-" Su voz se quebró. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo. "¿Estás bien? ¿Tienes a Jason? 

"Jason y yo estamos bien, pero ..." 

Rose se echó hacia atrás de repente. 

"Muy bien, ya es suficiente parloteo". 

Rand se sobresaltó al oír la voz masculina. Golán. ¿Cómo podría ser él? Estaba encerrado en la bodega de la nave de Rand. 

Entonces Rand recordó haber escuchado a Rose gritar un momento antes de recibir un golpe en la cabeza. Con el corazón 

acelerado de forma errática, trató de levantarse del duro suelo de piedra, pero sus brazos tiraron tensamente de

la cuerda que ataba sus muñecas a una pesada columna del altar, y lo echaron hacia atrás. 

Rand se tensó impotente contra sus grilletes. "Golan, cobarde, muestra tu cara", juró, buscando en las sombras. 

Golan se rió entre dientes y dio un paso adelante. Agarró a Rose en sus brazos delante de él y tocó sus pechos, con una sonrisa de éxtasis en su rostro. Rose no hizo ningún sonido, su rostro inexpresivo y sus ojos mirando a la distancia. 

"Hijo de puta", maldijo Rand, con la cara enrojecida y furiosa bombeando por sus venas. "Quita tus manos de mi esposa". 

Trató de arremeter de nuevo. El dolor le desgarró los hombros. “Suéltame, Golan, y pelea conmigo como un hombre. Ahh, pero ambos sabemos que eres demasiado inepto para vencerme en una batalla justa. Después de todo, cambiaste mi lanza durante la justa para darte una ventaja injusta ". 

Golan lo fulminó con la mirada. "¿Como lo descubriste?" 

“El día de la justa, algo se sintió extraño en mi lanza. 

Cuando se rompió con demasiada facilidad, sospeché que el fuego era una distracción para que alguien pudiera cambiar mi lanza por una defectuosa. Tú eras la única persona que salía ganando con mi derrota. Hasta ahora, solo tenía sospechas ”. Rand sonrió con presunción de satisfacción. 

"Pero acabas de confirmarlos". 

“Bastardo arrogante. Pero ahora tengo la ventaja ". Golan presionó la barbilla de Rose hacia un lado con su mano izquierda y la besó. Ella apartó la cabeza y escupió con desprecio. 

Rand apretó los dientes, el odio y la frustración se agitaron en sus entrañas como brea. "Golan", espetó, desviando su atención de Rose. Lucha contra mí, cobarde. ¿O tienes miedo de no poder vencerme en una pelea justa? 

Los labios de Golan se movieron hacia atrás en un gruñido. 

"No tengo miedo de ti." Empujó a Rose a un lado y extendió el brazo. 

El puño de Golan con los nudillos blancos se estrelló contra la mandíbula de Rand. 

Rose gritó cuando su cabeza se echó hacia atrás y sus dientes repiquetearon en su cráneo. El sabor metálico de la sangre llenó su boca. 

Escupió la sangre en el suelo de losas y miró con frialdad a Golan. 

"Eso es por la paliza que me diste", dijo Golan. 

Sorprendiendo a Rand, se arrodilló y comenzó a desatar las ataduras de las muñecas de Rand. "Después de que te mate", susurró con voz sibilante, "voy a disfrutar apagando mi deseo por Rose sobre tu cadáver". 

Una voz femenina se deslizó desde las sombras. "Golan, 

¿qué estás haciendo?" Rand supuso que era Lydia. “No puedes desatarlo. Tenemos que irnos antes de que se descubra el fuego ". Lydia agarró a Golan del brazo y tiró de él hacia la puerta. 

¿Fuego? Rand se sobresaltó. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el olor acre del humo no había estado en su sueño. Su corazón golpeó su pecho y el sudor brotó de su frente cuando el pánico se apoderó de él. 

—No   me   des   órdenes,   moza   —dijo   Golan,   apartando   a Lydia de encima. "Aún no he terminado con este bribón y su ramera". 

Rand desvió su mirada hacia Rose, quien apretó a Jason contra ella. Una pequeña ventana a su derecha dejaba entrar un rayo de luz de luna. La viga se inclinó hacia abajo a través de la cámara, que tenía unos tres metros y medio cuadrados, y salpicó la pared opuesta, iluminando a Rose por encima de su barbilla. 

Sus ojos se encontraron y se sostuvieron. Parpadeó. La esperanza, el amor y la determinación brillaron en su mirada. La emoción le atascó la garganta. Quería extender la mano y abrazarla, decirle que todo iba a estar bien, que sobrevivirían a este último desafío. 

Golan alcanzó su cintura. Rand hizo un gesto con la cabeza hacia Golan. El hombre sacó una daga de su cinturón. Rand reconoció la hoja. Su corazón dio un vuelco. 

Ésa es la daga de Harwood. Cómo lo conseguiste? ¿Qué le hiciste a Harwood? 

Rand miró fijamente la daga mientras se acercaba. 

Golan se pasó la hoja por el cuello simulando la acción de degollar. "Está en comunión con los demonios del Purgatorio". Una risa amenazadora raspó como una navaja. 

"Bastardo. No tenías que matarlo. Tu rencor está conmigo ". 

"No tienes nadie a quien culpar salvo a ti mismo. 

Cuando involucraste a Harwood en nuestra disputa, sellaste su muerte ". 

Rand palideció, la culpa se agitó como ácido en sus entrañas. Golan volvió a inclinarse detrás de Rand. 

Lydia rodeó a Golan y le apretó el pecho con las manos. 

Golan, cariño. No puedes liberarlo ". Su voz la persuadió con un tono seductor. “Hemos planeado demasiado tiempo para darle la oportunidad de escapar. Ven, no nos desviemos de nuestro plan ahora. Déjelos a su muerte ardiente —su mano se agachó y presionó contra los lomos de Golan, y su voz bajó a un tono gutural— "mientras nos ocupamos de actividades más placenteras". 

"Tus artimañas no funcionarán conmigo, ramera". Con un tono lleno de disgusto, Golan la empujó a un lado una vez más. 

Cuando ella se aferró a él, él le dio un revés en la cara. 

Lydia gritó, tropezando hacia Rose. Mientras Golan se inclinaba, Lydia saltó sobre su espalda y levantó una daga en su mano. 

El corazón de Rand se detuvo un latido y sus ojos se abrieron en estado de shock. Con un grito gutural, Lydia hundió la hoja en la garganta de Golan. Gritó con un dolor insoportable. Lydia sacó la daga; la sangre se esparció por el aire como una fuente. 

Rose soltó un grito ahogado. "Cierra los ojos, cariño", le dijo a Jason, presionando su rostro contra su cadera. 

Golan intentó contener la sangre, pero burbujeó entre sus dedos. Con el rostro pálido, se desplomó en el suelo a los pies de Rand. "La perra me mató", dijo con asombrada incredulidad. Sus ojos se pusieron vidriosos cuando su sangre vital desapareció de él. Miró inexpresivamente al espacio. 

"¡No!" Rand gritó, sacudiéndose contra la robusta columna. "Quería matar al bastardo intrigante". 

"No te muevas, Jason", dijo Rose, apretando su hombro. 

"Quédate aquí." Dando un paso adelante, se arrodilló para controlar el pulso de Golan. "Está muerto", dijo, su voz y su rostro despojados de toda emoción. 

La puerta se cerró de golpe. Rand miró hacia arriba. 

Lydia no estaba a la vista. 

"¡La puerta!" Rand gritó. 

Al mismo tiempo, Rose gritó, saltando. Oyó el ruido de la llave de hierro al girar dentro del vaso de madera. Rose agarró el pestillo de la puerta y tiró de él. Pero Rand sabía que era demasiado tarde. Como sospechaba, la puerta no se movió. 

Sus hombros se hundieron. 

"Ella nos ha encerrado", dijo Rose, con voz frenética, mirándolo por encima del hombro. Se volvió hacia la puerta. 

Golpeando el panel de madera, Rose gritó: “¡Ayuda! ¡Alguien, ayúdanos! " 

"Desátame, Rose". El olor a humo se hizo más fuerte. Se hinchaba debajo de la puerta y se hinchaba en espesas nubes grises. "Apurarse. El fuego se está extendiendo rápidamente. 

Tenemos que encontrar una manera de salir de aquí ". 

Ella corrió a su lado. Su pie resbaló en un charco de sangre que se extendía y cayó sobre sus nalgas con un grito de dolor. 

"¿Qué es? ¿Estás herido?" 

Se puso de rodillas y se estiró detrás de él. "No. Estoy bien. Me lastimé el trasero ". Rose tiró del mantel del altar y cubrió a Golan. 

Luego, rodeando a Rand, inclinó la cabeza hacia abajo y rápidamente trabajó para desatar los nudos de sus ataduras. Jason se acercó a su madre, claramente asustado y buscando su reconfortante presencia. 

Sus dedos rozaron tentadoramente las muñecas de Rand. 

Su cabello revuelto cayó sobre su hombro y besó su mejilla sedosamente. Cerró los ojos e inhaló. Los sutiles aromas de rosa y lavanda permanecieron en las hebras cobrizas. 

"¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo salimos de aquí? 

Ante la insistencia urgente de Rose, abrió los ojos de golpe. 

Buscó en las cuatro esquinas de la cámara algo que los ayudara 

a escapar. La cámara era la sacristía de la capilla. Se colocó un armario para guardar los objetos litúrgicos y las vestimentas

contra la pared debajo de la ventana. Además, a cada lado del armario había dos postes independientes que sostenían velas. 

"No lo sé, pero no me rendiré sin luchar". 

Sus manos finalmente aflojaron y las hizo girar y se frotó las ronchas rojas que rodeaban sus muñecas. Metió los pies en cuclillas y se puso de pie. Habiendo permanecido inmóvil demasiado tiempo, una sensación de hormigueo le apuñaló las extremidades inferiores y tropezó. 

Rose lo atrapó. Él la agarró por los hombros y la miró fijamente. Los suaves ojos azules lo miraron; cayó en las relucientes piscinas, hundiéndose cada vez más bajo su cautivador hechizo. Jason se interpuso entre ellos, tirando de la capa de Rand. "Papá, el humo se está volviendo más denso". 

Rand tragó y agarró el hombro de Jason. "No te preocupes, hijo", dijo, luego corrió hacia la puerta. "Voy a sacarte a ti y a tu madre de aquí". 

Ante la posibilidad de que alguien pudiera oírlos, gritó a todo pulmón y golpeó fuertemente con los puños la puerta. 

Rose se unió a él y añadió su voz a la de él, hasta que cedió y empezó a ahogarse. Rand la estrechó entre sus brazos y le frotó la espalda mientras ella tosía. Cuando finalmente se calmó, soltó un gruñido de frustración. 

Se dio la vuelta y miró alrededor de la habitación una vez más. Su mirada se disparó de nuevo al par de postes de madera. Tenían unos treinta centímetros de grosor y un metro y medio de alto. Su corazón se disparó. Se desvió hacia la izquierda del altar, se agarró a un poste y lo levantó. 

Era pesado y estaba hecho de roble resistente. "Es perfecto para lo que tengo en mente". 

"¿Que vas a hacer con eso?" Ella lo miró fijamente, perpleja. 

Lo levantó en sus brazos y lo maniobró torpemente ante el altar. Ven, agarra la parte delantera. Lo usaremos como ariete para romper el cerrojo ". 

Su cabeza se levantó bruscamente, los ojos brillando de emoción. 

"Brillante. Puede que funcione ". 

"Párese en el lado derecho del poste para que podamos equilibrar el peso de la viga". 

Ella asintió con la cabeza, se agachó bajo la viga, luego le dio la espalda y apoyó el poste como una lanza bajo el brazo izquierdo. 

Rand dijo gentilmente: "Jason, muévete detrás del altar". Esperó hasta que el chico obedeció. 

“Está bien, Rose. Juntos, llevaremos la publicación hacia atrás y luego hacia adelante tres veces para ganar impulso y velocidad. Contaré uno, dos, luego tres cada vez en el pase hacia adelante. Tras la cuenta final de tres, embestiremos el poste contra la puerta con todo nuestro peso detrás. Y sigue adelante   hasta   que   la   cerradura   o   la   puerta   se   rompa. 

¿Entender?" 

"Sí. Estoy listo." 

"Bien." Giró el poste hacia atrás y luego, en el movimiento hacia adelante, contó: "Uno". Hacia adelante y hacia atrás, 

"Dos". Hacia adelante y hacia atrás, "¡Tres!" 

El rayo se estrelló contra la puerta. Wood crujió ruidosamente en el tenso silencio. Se balancearon una y otra vez. Cada vez la puerta se estremeció con fuerza. La madera comenzó a astillarse y agrietarse. 

"¡Está funcionando!" Rose lloró emocionada. 

"De hecho, es", asintió, una enorme sonrisa se extendió por su rostro y la sangre le corría por las venas. 

En el octavo giro, la puerta se abrió de golpe con un estremecimiento. El humo entró en la cámara y sombras siniestras y la luz del resplandor rojo del fuego se enroscaron y se retorcieron en las paredes de la cámara. Un destello de miedo de su recuerdo del fuego del establo se deslizó debajo de su piel y desencadenó advertencias punzantes. Un sudor frío le recorrió el cuerpo. 

Rose dejó caer su extremo del poste, se dio la vuelta y lo abrazó en un abrazo aplastante. "Salgamos de aquí", dijo con intenso júbilo. 

Abrazado por sus brazos suaves y flexibles, Rand apretó con determinación sus miedos en un cofre y cerró la tapa de golpe.   Bajó   el   poste   y   corrió   hacia   Jason,   que   estaba agachado   detrás   del   altar,   tapándose   los   oídos   con   las manos. Rand cargó al niño en sus brazos. Jason tembló de miedo, sus regordetes brazos se aferraron como enredaderas alrededor del cuello de Rand. Rose los miró, sus ojos se llenaron de lágrimas de… alegría, asombro, ¿tal vez? 

Se tragó un nudo de emoción y envolvió su brazo libre alrededor del hombro de Rose. Como uno solo, atravesaron la puerta de la cámara y se apresuraron a bajar por el presbiterio de la capilla contigua a la enfermería. 

Rose apretó la mano de Rand con fuerza mientras él la arrastraba. El calor y el humo eran empalagosos. Jadeando, sus fosas nasales se ensancharon. El hedor del fuego le llegó a la nariz y le rascó la garganta. Tosió, expulsando los espesos vapores que la asfixiaban. 

Cuando el humo se separó por un momento, Rose se asomó por la entrada arqueada de la enfermería. El fuego consumió la mitad de las camas y se extendió como olas a lo largo de la línea del techo con vigas de madera. Rand giró a la izquierda y corrió hacia la entrada del hospital. Dos monjas, que sostenían a una mujer cojeando y quejándose entre ellas, pasaron a Rose y Rand en dirección opuesta, de regreso a la iglesia. Un monje, corriendo apresuradamente detrás de las mujeres, agitó sus brazos salvajemente hacia Rose y Rand. 

"¡Detener!" La capucha del hermano le caía por la parte posterior de los hombros y los flecos de su cabeza gris tonsurada sobresalían de punta. 

Se detuvieron cuando el monje se acercó. 

Jadeando por el esfuerzo, continuó: “No hay salida por aquí. Las puertas están atascadas e intransitables ". 

“¿Dónde están las otras salidas? ¿Los has probado? 

“Solo hay otra salida; conduce al claustro. Pero también lo he comprobado ". Sacudió la cabeza y continuó, con voz desesperada: “Una viga ardiente caída la bloquea. Estamos 

atrapados. A menos que alguien venga a rescatarnos, todo lo que podemos hacer es orar ". 

Rose lanzó su mirada a la de Rand. Una palpable ola de desesperación pareció unirlos. La emoción debilitante flotó durante varios latidos de su corazón, hasta que, de repente, una luz de determinación brilló en las motas doradas de la colorida mirada de Rand. Su confianza llenó su corazón de coraje. Frotó la espalda de Jason para aliviar su miedo y, a cambio, ganar consuelo y fuerza de él. Su respiración se hizo entrecortada. 

Rand se volvió hacia el monje. “¿Rezar, hermano? Tengo la intención de hacer más que rezar. Seguiré buscando una forma de escapar hasta mi último aliento ". 

Rose espetó, “¿Qué hay de las ventanas? Noté varias ventanas en la enfermería ". Su respiración jadeó. 

El monje negó con la cabeza. “La enfermería está casi completamente en llamas. No te aconsejo que entres. Es demasiado peligroso ". Como para enfatizar las palabras del hermano, un rayo se estrelló contra el suelo en dirección a la enfermería, sonando como un trueno. Verá, no es seguro. Te ruego que vengas conmigo. Aquellos de nosotros que no pudimos escapar buscamos refugio en el santuario para orar por nuestras almas ”. 

“En poco tiempo, ningún lugar será seguro. Lamento que tengamos que separarnos aquí. Pero dime, buen hermano, antes de que te vayas, ¿qué pasa con las ventanas de la enfermería? ¿Hay alguno accesible desde el suelo? 

"Hay dos ventanas en la bahía oeste que son más bajas que el resto, pero no estoy seguro de cómo o si es posible acceder a ellas". 

"Si hay una manera, la encontraré". 

Jason comenzó a toser violentamente. Rand le dio unas palmaditas   en   la   espalda,   la   preocupación   marcaba   su frente. Rose alisó el cabello de Jason hacia atrás de su frente en un gesto tranquilizador. 

Ven, Rose. Tenemos que darnos prisa." 

El monje dijo: "Que Dios y sus ángeles estén contigo". 

Hizo la señal de la cruz y los bendijo: “En el nombre del Padre

y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén ”, antes de marcharse apresuradamente. 

Lo siguieron pisándole los talones, Rand liderando el camino de nuevo. Mientras se acercaban a la entrada de la enfermería, grandes nubes ondulantes de humo salieron de la cámara, las llamas parpadearon en las paredes como imágenes espantosas de cómo Rose imaginaba que eran los demonios del infierno. 

Rand se detuvo de repente. Pillada desprevenida, Rose chocó con él. Por encima del estruendo del fuego crepitante, las maderas crujientes y los gemidos aterrorizados de los habitantes que quedaban, gritó: "¡Quítate el velo y la toallita!" 

Preguntándose qué pretendía, no obstante, ella obedeció. 

Mientras ella se quitaba las horquillas del tocado, él dejó a Jason en el suelo, se quitó la capa que llevaba por la cabeza y se la quitó. Cuando se hizo a un lado, ella vio la pila, una palangana de agua bendita colocada sobre un pedestal de piedra que le llegaba a la cintura. 

Ella le entregó la toallita y el velo y él lo sumergió, junto con la capa, en la palangana de agua bendita, ignorando el rociador en forma de rosa que estaba sujeto a la palangana por una cadena. 

"Levanta los brazos". Cuando lo hizo, él le sacó la bata por la cabeza y ella se movió para ayudar a aliviar el pegajoso material húmedo por su cuerpo. Una rápida y suave sonrisa adornó su rostro, y luego le entregó el velo que había escurrido. “Use esto para cubrirse la boca y la nariz para que pueda respirar mejor. El wimple es para Ja… Sus palabras se cortaron abruptamente mientras miraba hacia abajo. 

Rose también miró hacia abajo. Jason no estaba a la vista. 

Hablaron al unísono. "Oh, Dios, ¿dónde está Jason?" 

Jesús. El se fue." 

Un dolor punzante se apoderó de su pecho. "Tenemos que encontrarlo". Primero revisaremos la capilla, luego la enfermería. 

Ella le tiró de la manga para detenerlo. "Será más rápido si buscamos por separado". 

Hizo una pausa, frunciendo el ceño. “No me gusta la idea de que nos separemos, pero… El fuego aún no se ha extendido hacia la capilla. Mientras revisa en esa dirección, yo revisaré la enfermería ". 

"¡Mamá!" El grito de Jason vino de la dirección de la enfermería. 

Giraron como uno solo y atravesaron la entrada de la enfermería. El monje tenía razón. Las llamas consumieron las camas alineadas en filas a lo largo de ambos pasillos laterales. 

Varias vigas en llamas habían caído del techo y estaban esparcidas. El intenso calor dificultaba la respiración. 

Jason se paró en la primera bahía y señaló una de las pocas camas que no estaban en llamas. "Mamá. Mirar. 

Debajo de la cama." 

Rose se arrodilló a su lado y lo abrazó con fuerza. 

"Cariño, gracias a la Virgen María que estás bien", susurró con fiereza. El ritmo de su corazón latía como un tambor. 

Rand le apretó el hombro con simpatía. Cuando Jason comenzó a retorcerse, ella se echó hacia atrás y dijo con severidad: “No te vayas de mi lado otra vez. Es muy peligroso. 

Puede resultar gravemente herido. ¿Me escuchas?" 

“Sí, mamá. Prometo no dejarte. Pero escuché a la mujer gemir ". 

Rose se volvió y lo miró conmocionada. Una mujer se acurrucó debajo de la cama, delirando mientras tiraba de su enjuto cabello gris. Sus ojos envejecidos miraban sin ver a través de una película lechosa. 

Rand tosió. Una vez que pudo hablar, dijo: “Dejaremos a la mujer donde está, por ahora, hasta que encontremos una manera de salir del edificio. No necesitamos la distracción ". 

Rose asintió y cubrió la boca de Jason con la toallita húmeda. “Aquí, hijo. Sostén el paño contra tu boca y respira en él ". 

Repitió el gesto con el velo a la boca. El empalagoso humo disminuyó un poco y pudo respirar mejor. 

Mientras se levantaba, Rand se dirigió a las camas. Jason se   moldeó   alrededor   de   la   parte   posterior   de   su   cadera, mientras   su   mano   izquierda   agarraba   con   fuerza   su   falda detrás de sus rodillas. 

Cerca de la segunda cama, había una vidriera situada a unos nueve pies sobre el suelo. Parecían ser unas cinco

pies de alto y cuatro pies de ancho. Rose miró a Rand, quien tiró de las sábanas de la cama. Ella notó que él inclinó sutilmente su cuerpo lejos de las llamas y desvió la mirada. 

"¿Crees que puedes alcanzar la ventana y salir?" Escuchó el trasfondo de ansiedad en su voz. 

"Tengo una idea que creo que puede funcionar". Arrancó dos tiras de la sábana de lino y luego le arrojó el material restante. Mientras se envolvía las palmas de las manos con el lino, explicó: “Rasga la sábana en tiras largas y átalas de un extremo a otro para hacer una cuerda. El tiempo es la esencia. Este techo puede colapsar en cualquier momento ”. 

Una vez que tuvo unas doce tiras, cada una de diez centímetros de ancho por dos de largo, sus dedos trabajaron rápidamente anudando los extremos. "¿Pero cómo vas a pasar por la ventana sellada?" Nerviosa, miró las llamas que se acercaban. 

Levantó las palmas de las manos, brevemente. "Te puedo decir, pero es más rápido si te muestro", dijo mientras marchaba hacia el alto candelabro de hierro ramificado cercano frente a la columna de piedra. 

Gruñendo, sopesó el candelabro por encima del hombro derecho y lo llevó al lado de la cama, donde volvió a dejarlo. 

Luego vio como él saltaba a la cama, y una vez que él balanceó su pie derecho en el marco de la cama y su pie izquierdo en las cuerdas de la cama, con ambas manos agarró la barra que sujetaba la cortina de la cama y tiró de ella hacia abajo con un fuerte tirón. , cadena y todo. Quitó la otra cortina de la cama de la misma manera, despejando la cama de todos los impedimentos. Luego volvió a alzar el candelabro y lo estrelló contra la ventana como una lanza. Los cristales rotos cayeron sobre el alféizar de la ventana y tintinearon en el suelo de piedra mientras llovía. 

Un gran silbido como una ráfaga de viento sobresaltó a Rose. Ella miró hacia arriba para ver que el fuego se estaba extendiendo rápidamente por las vigas del techo hacia ellos. 

"¡Oh, Dios, tenemos que darnos prisa, Rand!" ella gritó. 

"¡¿Que puedo hacer para ayudar?!" 

Clavó el candelabro a través de la ventana varias veces más hasta que no quedó nada más que unas astillas de vidrio adheridas al marco rectangular de la ventana. Dejó el candelabro en el suelo y saltó de la cama. Empujó

el soporte de hierro se apoyó contra la pared debajo de la ventana. La parte superior de las tres ramas llegaba a un metro y medio del ancho borde de piedra de la ventana. 

Mientras se quitaba las tiras de lino que rodeaban sus manos, habló rápidamente de sus planes. Ató y anudó dos veces las dos bandas de lino en el candelabro, separándolas cuatro pies de distancia en el centro del poste de tres metros y medio de largo. El grosor de la tela anudada le sirvió de apoyo para los pies y las manos mientras trepaba por el candelabro hasta la parte superior ramificada, donde saltó los pocos pies que le quedaban al borde de piedra que sobresalía frente a la ventana. 

En una posición agachada, se agarró al alféizar de la ventana. Sus ojos se encontraron, una mirada larga y persistente de júbilo compartido, y se atreve a esperar, amor. 

Parecía brillar en sus ojos como un faro, guiándola a casa, rodeándola de seguridad y comodidad, calidez y protección. 

Ella se maravilló, incapaz de creer en su fortuna. Pero aún no estaban libres. 

Un gran estruendo estalló sobre ellos. Los ojos de Rand se agrandaron de horror. Rose miró hacia el techo, agarrando a Jason con fuerza, su miedo era tan palpable que temblaba. Luego, como si todos los dioses romanos míticos del Monte Olimpo dieran un rugido estremecedor, una sección del techo con vigas se rompió y cayó rodando hacia ellos. 

Capitulo Veintinueve

Rand, al escuchar el crujido chirriante del techo de madera, un sonido distintivo que no había podido olvidar, incluso después de quince años, saltó de la cornisa, tomó a Rose y Jason en sus brazos, los arrojó contra la pared y luego se agachó sobre ellos. protectoramente. 

Un gran soplo de aire lo golpeó cuando las vigas chocaron detrás de él, y un calor crepitante pulsó en su espalda. Agarró a Rose y Jason, ambos temblando de miedo. Los ecos residuales de miedo, vergüenza y culpa sobre el fuego del establo fueron subsumidos en su desesperación por sacar a Rose y Jason sanos y salvos del edificio en llamas. Luego…

Un lamento agudo rasgó el aire, enviando un escalofrío por su cuerpo. Volvió la cabeza y se quedó boquiabierto de horror. 

A través de un muro de fuego disparado al aire, vio a la anciana saltar de debajo de la cama, las llamas envolviéndola. 

Corrió locamente en círculos chillando de dolor agonizante. 

Rand se quedó helado, paralizado, atrapado en una pesadilla donde la verdad y la realidad se rompieron en un prisma de imágenes. No podía moverse, ni pensar ni sentir. 

Solo imagina a su madre consumida por las llamas hasta que no sea más que restos carbonizados. Su conocimiento se deforma en un negro vacío de dolor y miedo. El resplandor del fuego se acercaba cada vez más a él, como un fantasma ardiente que lloraba en la miseria y la desesperación. 

Un zumbido, zumbido, se precipitó en sus oídos. Rand. 

Rand ". Un espectro se acercó con dedos largos y huesudos y uñas afiladas. 

Rand, te lo ruego. Te amo. Te necesito. Jason te necesita. 

Regresa a mí." La respiración de Rose se entrecortó con un sollozo entrecortado. "Te quiero mucho." 

La oscuridad se hizo añicos cuando las palabras de Rose lo alcanzaron y sus lágrimas bañaron sus mejillas. 

Estaba agachado en cuclillas, de espaldas a la pared de la enfermería. El fuego estaba tan cerca que el calor era tan fuerte y ardiente como una fragua de carbón. "¿Rosa?" 

Sus ojos brillaban con esperanza y amor. Rand, tenemos que irnos. ¡Ahora!" 

Dándole la cuerda anudada que hizo, levantó a Jason en sus brazos. Rand se puso de pie de un salto. Su ingenio volvió. 

Su confesión de que lo amaba dándole fuerza, él se hizo cargo. "Ataré a Jason en sus brazos, luego los levantaré a los dos una vez que haya subido a la ventana". 

Jason se aferró a Rose con la cara primero, con las piernas alrededor de su cintura y los brazos alrededor de su cuello. 

Después de atarlos de forma segura, Rand saltó el candelabro y se metió en el alféizar de la ventana. 

Rose se retorció nerviosamente hacia la capilla. "¿Qué pasa con el hermano y las hermanas?" 

Una capa de sudor cubriendo su rostro, negó con la cabeza con tristeza. “La entrada de la enfermería está completamente bloqueada con escombros ardiendo del techo derrumbado. Es inútil. Una vez libre desde aquí, podemos intentar conseguir ayuda para ellos. Tírame el extremo de la cuerda ". 

Tomando la cuerda en el aire, Rand la enrolló alrededor de su antebrazo, luego apoyó su cuerpo contra un lado de la ventana y presionó su pie contra el otro para ganar palanca. 

“Usa tus pies para trepar por la pared cuando te levanto. 

¿Puedes hacer eso?" 

Se mordió la comisura de su labio regordete y asintió con determinación. 

"Muy bien", dijo, sonriendo con ánimo. Te levantaré a la cuenta de tres. Uno dos tres." 

Presionando su hombro y pie contra la tronera, con un fuerte gruñido, tiró de Rose y Jason hacia arriba. El sudor le corría   por   la   espalda,   mientras   que   los   músculos   de   las piernas y los brazos se flexionaban y se tensaban. 

Su  mandíbula se apretó con fuerza, le dolían los dientes. 

Tiró de la cuerda un pie a la vez. Inexorablemente, Rose

trepó por la pared paso  a paso. Cuando su  pie golpeó la amplia repisa, le dio una última gran

la empujó y tiró de ella en sus brazos. Jason estaba acunado entre ellos. 

Sus brazos temblaron, no por la tensión, sino por la contención de no apretarla con demasiada fuerza, en un impulso abrumador de asegurarse de que ella y Jason estaban a salvo e ilesos. Sentía una enorme presión en las cercanías de su corazón a punto de estallar con la necesidad de confesar todos sus sentimientos: sus miedos, sus esperanzas, sus sueños. Y lo que es más importante, cuánto los amaba a ambos. 

Pero el techo crujiente estaba a punto de derrumbarse. 

Rand quería estar lo más lejos posible del hospital cuando se derrumbara. Sacó a Jason de su arnés y lo sujetó con cuidado a los pies de Rose. Rose estaba firmemente colocada contra la tronera, agachada detrás de Jason y mirando hacia la noche oscura. 

Rand saltó de la cornisa, la brisa fresca fue un alivio después del estruendoso calor del fuego. Golpeó el suelo con un ruido sordo. Se puso de pie rápidamente y se colocó directamente debajo de la ventana. A la sombra del edificio, miró a Rose, con los brazos estirados hacia ella. "Pásame a Jason y luego te atraparé cuando saltes hacia abajo". 

Agarrando los brazos de Jason, Rose lo bajó. Rand lo agarró por las piernas colgantes. Lo tengo. Puedes dejarlo ir ". 

Después de poner a Jason de pie, se volvió hacia la ventana. Rose miró nerviosamente detrás de él a las murallas de la ciudad. Date prisa, Rose. Saltar. No te dejaré caer ". 

Rose extendió los brazos y saltó. 

Ella se estrelló contra él, haciéndolo tambalearse, pero él la abrazó con fuerza. Con el pecho agitado, se apartó el pelo de la cara. Su rostro estaba a centímetros del de él. Él sonrió. 

"Lo hicimos. ¿Estas listo para ir?" 

Ella le devolvió la sonrisa. "Sí, vámonos". 

Rand tomó a Jason en sus brazos y luego agarró la mano de Rose. Corrieron y corrieron hasta que Rose se detuvo, agarrándose el costado y respirando con dificultad. 

Rand dejó a Jason en el suelo y rodeó a Rose con el brazo. “Tómate un momento para recuperar el aliento. Pero tenemos que encontrar un lugar para escondernos. Somos afortunados de no habernos encontrado con ninguno de los guardias del castillo, que seguramente ya han venido a investigar el incendio ". 

Mirando hacia atrás en el hospital, Rand vio lo que quedaba del techo colapsar, haciendo que una sección de la pared se derrumbara. Los escombros flotaban arriba, iluminados por el resplandor rojo del fuego. Se estremeció por lo cerca que habían estado de ser enterrados entre los escombros. Sus ojos se encontraron con los de Rose, una mirada compartida de gratitud y alivio pasó entre ellos. 

"Rand", dijo Rose, con la cabeza ladeada, "¿oyes eso?" 

"¿Qué?" Rand miró hacia los muros del castillo. 

El cielo estaba despejado ahora y la luna llena iluminaba el contorno de una pequeña tropa de soldados que avanzaba rápidamente. Cortaron sus espadas a través de las gruesas cañas   que   cubrían   la   zanja   que   atravesaron   mientras   se acercaban al hospital. 

Agarró a Jason. "Debemos darnos prisa antes de que nos vean". 

Corrieron hacia el oeste, lejos de los soldados. De repente, Rose gritó. 

Rand se detuvo y se dio la vuelta. Se apresuró a regresar a donde ella cojeaba sobre un pie. "¿Qué es? 

¿Estás herido?" 

"Mamá", dijo Jason, con miedo en su voz. 

Ella acarició la mejilla de Jason. "Estoy bien, cariño", dijo, con una sonrisa en su rostro, pero Rand vio el dolor en sus ojos. Luego miró a Rand. “Pisé una roca y me torcí el tobillo. Creo que está torcido ". 

Un grito vino de la dirección de los soldados. Un hombre al frente señaló hacia ellos. 

Jesús. Nos han visto. ¿Puedes ejecutarlo? " 

Apoyó su peso en el pie y trató de caminar, pero se detuvo de nuevo. Las lágrimas brotaron de sus ojos. “No puedo 

caminar sobre él. Duele mucho. Debes irte sin mí. Solo te detendré. Correr. Lleva a Jason contigo y mantenlo a salvo ". 

“Absolutamente no, Rose. Yo me quedo contigo. No te dejaré solo a merced de la guardia del rey ". 

"Rand, te lo ruego". Ella apretó sus manos mientras su suave mirada azul le imploraba. "Ir. Antes de que sea demasiado tarde ". 

Sacudió la cabeza, su voz templada con acero. “Juré que nunca te dejaría. Nunca antes he roto un voto contigo y no empezaré ahora ". 

En ese momento, media docena de soldados convergieron sobre ellos con las espadas desenvainadas. Rand envolvió su brazo alrededor de Rose de manera protectora. 

Reconoció a su teniente de cabello oscuro, quien dio varios pasos hacia adelante. "Sir Rand, está bajo arresto por orden del rey". 

"¿Con qué cargo, Sir Reginald?" 

Sir Reginald movió la cabeza hacia Rose, luego de regreso a Rand. "Por instigar y albergar a un delincuente confeso". 

Rand miró bruscamente a Rose, curioso por qué no la arrestaban. "¿Qué hay de Lady Rosalyn?" 

El secretario de sir Golan le trajo al rey pruebas de los diversos planes de corrupción y extorsión del teniente justiciero, incluida la confesión forzada de lady Rosalyn. 

Se han retirado los cargos. Lady Rosalyn es libre de irse ". 

Rose jadeó. 

"¿Me darás un momento para decirle que se vaya bien Lady Rosalyn?" 

Sir Reginald asintió. "Hazlo breve". 

Rand   esperó   hasta   que   el   teniente   se   reunió   con   sus hombres. Miró el rostro de su hijo, vio los hoyuelos familiares y la línea de la mandíbula. La dulce sonrisa tan parecida a la de su madre. Sintió que se le partía el corazón. Jason le dio unas palmaditas en la cara. "¿Por qué estás tan triste, papá?" 

Incapaz de hablar por la emoción en su garganta, se volvió hacia Rose. El miedo brilló en su mirada. Se inclinó y la besó. 

Sus labios, suaves y flexibles, se aferraron desesperadamente a los de él. Tenencia

ella con fuerza, derramó todo su amor y devoción en su último beso de despedida. 

—Ha llegado el momento, sir Rand. Aléjate de Lady Rosalyn ". Rand entregó a Jason a su madre. 

Se aferró a Jason, su rostro se contrajo por el dolor y la pena. 

"Rand, necesito ..." 

"No llores por mí, Rose", le susurró suavemente al oído. 

“Nunca dudes que eres digno de ser amado. Un día encontrarás a un hombre que te amará. Lo siento, no puedo ser ese hombre ". Abrazó a Rose y Jason una vez más. 

"Cuando tenga la edad suficiente para entender, dile a Jason que lo amo". Luego se alejó de ellos, con las manos a los lados para mostrar su cooperación. 

Dos soldados se apresuraron hacia adelante y lo inmovilizaron, mientras que un tercero le puso esposas en las muñecas, empujó la taza en su lugar, pasó una cadena a través de la ranura en forma de cruz y la cerró de forma segura. 

Mientras Rand permanecía estoico mientras estaba encadenado, Rose memorizó cada detalle de su precioso rostro, desde sus ojos gris verdoso envueltos en espesas pestañas oscuras, hasta sus sensuales labios enmarcados por entrañables hoyuelos, hasta su fuerte mandíbula apretada con valiente resolución. 

Mientras veía cómo se lo llevaban a rastras, un dolor terrible como nunca había sentido le desgarró el corazón en dos. 

"No. No quiero que papá se vaya ". Jason extendió la mano, luchando en los brazos de Rose. 

"Papá. Papá." 

Con las piernas temblorosas, cayó de rodillas. Rose trató de contener sus emociones dentro, pero un profundo y oscuro abismo, donde mantuvo sus sentimientos enterrados, se liberó y no fue silenciada. Ella sollozó, abrazando a su hijo, temiendo romperse en mil pedazos si lo dejaba ir. 

Capitulo Treinta

Al recibir la última negativa del rey Eduardo para una audiencia privada, Rose dio pasos largos y rápidos en busca de Edith y Jason. La casa de pueblo de Rand en Chester tenía un pequeño pero magnífico jardín amurallado. Reina de los prados, con sus pétalos blancos espumosos, betonía, con sus flores de tonos púrpuras, madreselva y rosas de color blanco y rosa pálido crecían profusamente en jardineras elevadas, impregnando el patio con una mezcla embriagadora de dulce fragancia. Pero Rose era ajena a todo menos a su misión. 

Mientras Rose pasaba por debajo de un árbol de madreselva, una cálida brisa de verano flotaba a través de su largo cabello suelto, que estaba retenido por una diadema. Las risitas infantiles de Jason sacaron una sonrisa de Rose. En una esquina trasera del jardín, Edith estaba sentada en un banco debajo de un espino, muchas de sus hojas verdes teñidas de un tono rojizo. Jason, vestido solo con sus braies, jugaba en un charco de agua en el medio del patio, sus pies pateando chorros de agua en el aire. 

Echándose hacia atrás un mechón suelto que le hacía cosquillas en la mejilla, Rose levantó la misiva en su otra mano y la agitó hacia Edith. “El rey ha vuelto a negar mi solicitud de audiencia. Si Edward cree que su negativa me disuadirá, bueno, me temo que se sentirá decepcionado ". Rose se detuvo junto al banco. 

Edith la miró con ojos castaños como pasas 

ensombrecidos por la preocupación. "Milady, ¿qué piensa hacer?" 

"Tengo la intención de ir al castillo de Chester y estar día tras día en la cámara de presencia como el resto de los suplicantes que piden al rey". Rose se inclinó hacia atrás sobre sus talones y, mirando hacia abajo, alisó sus manos sobre la seda roja estirada sobre su redondeado estómago. 

Calculó que habían pasado cuatro ciclos lunas y media desde que ella y Rand hicieron el amor y concibieron a este 

precioso bebé que ella llevaba. Su corazón floreció con profundo amor y ternura. Pero ella no pudo evitar una oleada de tristeza

estropeando su felicidad. Rand debería estar aquí con ella. 

Echaba de menos el nacimiento y los primeros años de su hijo; tampoco era justo que nunca conociera a este niño. 

Rose continuó: “Como mi condición es evidente, cuento con que el rey se apiade de mí. Si no, tal vez la reina se apiade de mí y use su influencia con el rey para conseguirme una audiencia. No descansaré hasta que Edward libere a Rand de la prisión ". La convicción en su voz sonó como acero. 

"¿Qué esperas lograr hablando con el rey?" 

“Tengo la intención de persuadir a Edward de que Rand no lo traicionó realmente. El rey sabe que Golan extorsionó mi confesión. Rand, por lo tanto, no debería ser condenado por sacarme de la cárcel cuando no era culpable del crimen que Golan me hizo confesar falsamente ". 

"¿De verdad crees que el rey puede ser influenciado por la razón?" 

"Rezo   para   que   el   amor   de   Edward   por   su   primo supere   su   enojo   porque   Rand   rompió   su   juramento   de lealtad, y el rey lo perdonará". 

“No debes desesperarte si fallas. Tienes a Jason y a otro niño en camino para considerarlo ahora ". 

 Sí,  Rose se juró ferozmente a sí misma, te protegeré, mi dulce. Ya amaba a este bebé más que a su propia vida. Amaba tanto a Jason, pero este bebé fue concebido en una amalgama de esperanza, amor y desolación; desolación porque había pensado que iba a morir y nunca volvería a ver a Rand y Jason. 

Rose saltó, sobresaltada, cuando una pequeña liebre entró corriendo en el jardín. Se congeló no muy lejos de la piscina. 

Un ojo oscuro y brillante los miró fijamente. Jason tomó agua en sus manos y, riendo, bañó a la liebre con ella. Cuando el animal se alejó, Jason saltó de la piscina y lo persiguió. La liebre, acorralada, gateó debajo del seto. Jason se abalanzó sobre él con

sus manos extendidas. La liebre escapó. Jason no cogió nada más que aire y cayó sobre sus manos en el suelo. 

Rose corrió a su lado, temiendo que estuviera herido. 

Pero se puso de pie y, riendo, se pasó las manos sucias por los braies. 

Sus ojos se iluminaron al verla. “Mamá, ¿viste? Casi atrapo una liebre ". 

“Sí, vi bien. También veo el desastre que eres ". Ella se lamió el pulgar y le limpió un poco de suciedad de la frente. 

Sus pies y manos estaban embarrados y sus braies estaban cubiertos de manchas sucias en los muslos y las rodillas. 

"Creo que es hora de bañar a alguien". 

“Ah, mamá, quiero jugar un poco más. ¿Yo puedo?" 

Desde el encarcelamiento de Rand, era raro ver a Jason tan feliz. Ella no tuvo el corazón para estropear su tiempo de juego. 

—Muy bien, cariño. Sintiendo una punzada aguda en el abdomen, Rose jadeó y se apretó el estómago. "Oh mi." 

"¿Mamá?" 

“Milady, ¿es el bebé? ¿Estás bien?" Edith corrió y envolvió sus brazos alrededor de los hombros de Rose. 

“Sabía que todas tus preocupaciones no eran buenas para el bebé. Te llevaré ... 

—No,  querido   amigo,  el  bebé  no  tiene   nada  de  malo.  En realidad, lo contrario. Creo que el bebé me dio una patada ". Ella se maravilló. 

"¿Puedo sentir al bebé?" Jason se inclinó hacia ella con entusiasmo. 

Ella sonrió ante su entusiasmo. "Sí, hijo, aquí". Ella agarró sus manos sucias y las presionó contra el pequeño bulto que sobresalía de su estómago redondeado. 

Sus ojos se agrandaron, asombro en su rostro. "Puedo sentirlo moverse". 

Ella se rió, alborotando sus rizos húmedos hasta los hombros. “Sí, yo también puedo sentirlo. Aunque sabes, hijo, muy bien podría ser una niña y no un niño ". 

"¿Rosa?" 

Rose se sobresaltó ante la suave y sedosa caricia de la voz masculina. Lentamente, incrédula, se volvió en la dirección de la voz. Rand estaba de pie bajo el dosel del espino que se extendía, mirando fijamente su estómago. Las hojas sobre su cabeza se agitaban con la brisa, moteándolo con una luz resplandeciente. Ella le pasó la mirada por encima de la cabeza a los pies. Su capa superior estaba hecha jirones y sucia. Su cabello, largo, larguirucho y grasiento, enmarcaba su rostro barbudo y sucio de suciedad. Sin embargo, nunca le pareció más guapo. 

Su mirada se disparó hacia ella. 

Habló al unísono con Rand, la conmoción palpable en ambas voces. 

"Rand, ¿qué ... cómo llegaste aquí?" Rose, cariño, ¿de verdad? ¿Estás embarazada? 

Una maravilla y una felicidad palpitantes comenzaron a latir en su pecho. 

Ella asintió con la cabeza, mordiéndose la comisura de su labio inferior regordete, esperando su respuesta. Ella no esperó mucho. Una enorme sonrisa se extendió por su rostro barbudo; en un santiamén corrió hacia ella, luego la levantó en sus brazos con una mano en su espalda y la otra debajo de sus rodillas. 

La hizo girar, soltando una risa despreocupada de exuberancia que ella nunca había escuchado de él antes. Ella se agarró a sus hombros, riendo y llorando con alegría desatada. Entonces Rand la dejó en el suelo y le apretó la cara entre las palmas de las manos. Sus ojos verdes, iluminados con un placer abrumador, se clavaron en los de ella. “Vas a tener un bebé. Todavía no puedo creerlo. Por lo que parece, Jason tendrá un hermano o hermana menor en cinco meses más o menos ". 

Jason se empujó entre ellos. “Voy a tener un hermano. No es divertido jugar con las chicas ". 

Rand la soltó y, riendo, levantó a Jason y lo abrazó. 

“Las chicas también son divertidas. Estoy seguro de que algún día estarás de acuerdo ". 

Jason se movió para liberarse. "Soy demasiado mayor para que me carguen como a un bebé". 

Rand tropezó y pareció que Jason era una carga demasiado pesada para llevar. "Sí, estás tan pesado, no puedo sostenerte más", dijo, colocando a Jason sobre sus pies. 

Jason se rió de buena gana. Rose sonrió, tan feliz que sintió ganas de alzar la voz al cielo. 

—Milord, milady —intervino Edith—, sin duda desea tener su privacidad para discutir todo lo que ha ocurrido últimamente. Puedo atender a Jason por un momento, y puede que él duerma conmigo en los aposentos de los sirvientes esta víspera. 

Rose sintió un rubor en sus mejillas, sabiendo que Edith les estaba dando privacidad para algo más que hablar. 

Rand sonrió, sus ojos brillaban de risa. Pero cuando habló, su voz sonó tranquila y seria. “Sí, Edith, Rose y yo tenemos mucho que… discutir. Y necesito desesperadamente un baño para eliminar la suciedad de la prisión ". 

Ven, Rand. Pediré un baño para ti y te buscaré ropa limpia ”, dijo Rose. 

Pero primero, se volvió y besó a Jason. “Buenas noches, hijo. 

Dormir bien. Rand y yo te veremos por la mañana. 

Rand se arrodilló, abrazó y besó a Jason. 

"Te hace cosquillas en la barba, papá", dijo Jason, riendo. 

La garganta de Rand se estremeció visiblemente. 

“Bueno, parece que yo también necesito afeitarme. Buenas tardes, hijo —dijo, con un resquebrajamiento en la voz. 

Se puso de pie y le tendió la mano. Sus ojos brillaban como acero candente. Su corazón dio un vuelco, luego comenzó a acelerarse salvajemente con anticipación. Sin dudarlo, deslizó su mano en su cálido abrazo entrelazando sus dedos con los de él. 

Rose tomó la mano de Rand con fuerza mientras caminaban en silencio, la tensión se acumulaba entre ellos como una sensual ola de calor. 

Aceleró el paso para seguir el ritmo de su paso más largo. 

Al acercarse a la glorieta, la soltó y luego extendió el brazo con una floritura para que ella se adelantara a él. Ella sonrió, hizo una reverencia y se apresuró a pasar por debajo del arco. 

Cuando dio un paso

a través de la glorieta, la levantó de nuevo, apretándola contra su pecho. Ella chilló de alegría. Se rió y corrió apresuradamente hacia los escalones exteriores que conducían a su dormitorio sobre la cocina. 

Rose tenía demasiadas preguntas compitiendo por una explicación. "¿Cómo llegaste a ser libre?" ella soltó. “Le escribí al rey en numerosas ocasiones suplicando su liberación. Pero cada vez que me negó ”. 

“Edward estaba decepcionado porque rompí mi juramento de lealtad. Pero sacar a un delincuente acusado de la cárcel fue un flagrante desafío a su autoridad ". Ella se puso rígida en sus brazos, a punto de refutar la conjetura errónea del rey. 

“Es cierto que no fuiste realmente culpable de la muerte de Bertram, pero las apariencias te hicieron culpable de todos modos. Así que Edward quería hacer de mí un ejemplo. Puede que haya planeado perdonarme todo el tiempo, pero ahora que el cuerpo principal del ejército debe avanzar a lo largo de la costa norte de Gales hacia el territorio de Gwynedd de Llewelyn, el rey me perdonó con la condición de que luche sin remuneración en este o en cualquier otro galés. guerras en el futuro ". 

"¿Cuándo debes irte?" 

"Tenemos tres días juntos antes de que Edward y la fuerza de combate se vayan de Chester". 

Su corazón dio un vuelco. "¡Tres días! No es tiempo suficiente. Acabas de regresar con nosotros ". Ella escudriñó su rostro pálido y delgado. Y estás demasiado delgado. Sé qué tipo de basura sirven en prisión. Seguramente necesitas tiempo para recuperarte ... " 

En lo alto de las escaleras, alcanzó el pestillo de la puerta y la abrió con la rodilla, se dio la vuelta y la cerró de golpe con la espalda. Dejó sus piernas hacia abajo y aún sosteniéndola colocó su dedo sobre sus labios para calmar sus palabras. 

Sus piernas temblaron ante su toque, mientras que su respiración se aceleró. 

Rand dijo, con su propia voz sin aliento: “Tiene razón. No tenemos mucho tiempo. Y tengo la intención de aprovechar al 

máximo cada hora de vigilia que tengamos hasta que tenga que separarme de ti y de Jason nuevamente. Estoy agradecido por el tiempo que tengo, porque sé

una vez que termine la guerra, volveré a ti, a casa, a la familia. ¡Ninguna guerra, enemigo o rey me alejará de ti! 

Los ojos de Rose se llenaron de lágrimas. “Sí, Rand, somos una familia. ¿Puedes perdonarme por mentirte sobre Jason? 

¿Por no decirte que era tu hijo? 

Rand se giró y se acercó a la gran cama con dosel envuelta en cortinas de terciopelo azul oscuro. "¿Por qué guardaste ese secreto, Rose?" A pesar de lo mucho que la amaba, eso todavía le dolía terriblemente. Se había preguntado todos los días en la cárcel si Rose simplemente no lo creía capaz de ser un buen padre para Jason. Se frotó el dolor en el pecho. "¿Por qué me mentiste? Tuviste tantas oportunidades para decirme la verdad. Buen Dios, ese día en el muelle, de eso se trató tu extraño comportamiento. Podrías habérmelo dicho entonces 

". 

—No tengo excusa, Rand. Tenía miedo ... Ella se detuvo de repente, lágrimas lentas rodaban por sus mejillas. 

"¿Asustado de qué? Adelante, dilo. Tienes miedo de que sea un padre terrible, de que ni siquiera puedo evitar que mi hijo sea secuestrado en mi propia vivienda ". 

"No, Rand", gritó. “Nunca he creído eso de ti. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? A menos que ... ¿seguramente no temas no poder proteger a Jason? Nos salvaste a Jason y a mí del fuego ". 

“¿Qué hay de mi madre y mi hermana? Están muertos por mi culpa ". 

“No, no fuiste responsable. A veces ocurren accidentes. No hay nada que podamos hacer al respecto 

". 

La visión de Rand se volvió borrosa. Sintió los brazos de su hermana deslizarse de su cuello, la vio flotando en las profundidades del río, sus ojos mirándolo con reproche. 

"Rand". El suave toque de Rose sobre su brazo, su suave súplica lo recordó de sus recuerdos. 

"Tenía a Juliana en mis brazos, Rose, pero la solté para poder vivir". 

“Eras   solo   un   niño,   Rand.   Intentaste   salvarla.   Si   no   la hubieras dejado ir, también habrías muerto. Nunca te habría conocido y Jason nunca habría nacido. Tampoco me habrías protegido nunca del matrimonio con Golan. 

"Y en cuanto a tu madre, no menosprecies su sacrificio". 

"¿Su sacrificio?" 

"Sí. Tu madre eligió correr hacia un edificio en llamas para salvarte. Arriesgó su vida porque te amaba. ¿No hiciste lo mismo cuando rescatamos a Jason de Golan y Lydia y escapamos del incendio del hospital? ¿No volverías a hacerlo? 

Sus manos estaban vivas mientras hablaba, recordándole a la chica animada que conocía antes de su primer matrimonio. 

"¿No arriesgarías ningún miedo, ningún castigo, ningún tormento para salvar a Jason, oa nuestro bebé que está protegido dentro de mi útero?" 

Rand bajó la mirada hacia donde sus manos acunaban a su bebé. Su sobretodo de seda roja estaba manchado con las huellas de manos embarradas de Jason. Sin querer, extendió la mano y tocó su estómago redondeado, maravillándose de que dentro de su vientre estuviera su hijo, un hijo que habían concebido como marido y mujer. 

Rand volvió a mirarla a la cara. La última barrera alrededor de su corazón se rompió. El asombro lo llenó y su corazón se expandió. Había descubierto una esperanza renovada en el futuro y la creencia de que su amor mutuo era lo suficientemente fuerte como para superar sus miedos. Su amor fue forjado en un cataclismo de fuego, haciéndolos tan fuertes y duraderos como el acero. "Tienes razón. Momentos antes de morir, mi madre me hizo jurar que nunca perdería la esperanza. Ella nunca perdió la esperanza y yo estoy aquí, vivo, a punto de ser bendecido con otro hijo ". 

El pecho de Rose se expandió y contrajo. Su mirada se deslizó sobre sus pechos perfectamente formados, que eran más regordetes de lo que recordaba, hasta su cuello esbelto y elegante, donde el pulso le latía en el hueco del cuello y se detuvo en sus suculentos labios enrojecidos. Sus manos se interpusieron entre ellos y cubrieron los músculos de su pecho, apretando y soltando en un movimiento de masaje. 

Bajó la cabeza, la sangre le corría por las venas. Ella levantó sus labios hacia los de él con anticipación. Su aliento creció

harapiento. En el momento en que sus bocas se tocaron, fue como si un fuego encendiera un hambre inagotable. Sus lenguas se fundieron, entrelazándose en una danza sensual. 

Rand gimió, maravillándose de la deliciosa y aterciopelada suavidad de sus labios, la dulzura de su aliento y la audacia de su lengua acariciadora. Se tambaleó hacia adelante, envolvió sus brazos alrededor de ella y presionó sus caderas contra su pubis. Queriendo acercarse, ser absorbido por ella, deslizó su mano por su espalda y luego agarró sus nalgas. La empujó al ras contra su carne endurecida; sus caderas encontraron un ritmo lento, acariciando contra su delta caliente. Ella lo encontró, caricia por caricia, un aullido en sus labios. 

Alguien llamó a la puerta. Rose saltó y se alejó de él. Se frotó el pulso que saltaba en la garganta. Se miraron el uno al otro, respirando con dificultad. Rand tragó, y luego, reuniendo sus sentidos, le pidió a quien estuviera en la puerta que entrara. 

Varios criadores trajeron cubos de agua y comenzaron a verter el contenido en una tina en la esquina de la cámara. Otro llevaba jabón y toallas y las dejó en un taburete cercano. 

"No he ordenado un baño todavía", reflexionó, su voz todavía llena de deseo. 

Se aclaró la garganta. “Lo ordené cuando llegué. Pensé en bañarme antes de verte, pero la risa de Jason me llevó al jardín ". 

Cuando se marchó el último sirviente, Rand empezó a quitarse la apestosa vestimenta. Mientras se quitaba las botas, Rose con valentía comenzó a desatar la corbata en la cintura de sus braies. Sus dedos sedosos rozaron su piel con movimientos provocadores. Una ráfaga de sangre caliente entró en su polla, haciéndolo palpitar de placer y dolor. Ella empujó sus braies y le sujetó la manguera hasta los tobillos, y lo miró descaradamente a través de sus pestañas, con la boca a centímetros de su erección. 

Siseó entre dientes. "Bromeas, ¿estás tratando de hacerme perder el control?" 

"¿Por qué está funcionando?" Su aliento caliente sopló sobre su cabeza bulbosa. 

Él gimió de agonizante placer, temblando con la necesidad de profundizar en su vaina resbaladiza y gloriarse en su amoroso abrazo. En cambio, giró y se sumergió en el agua caliente. 

Rose sonrió mientras Rand se alejaba de ella con evidente excitación. De espaldas a ella, ella jadeó al ver la piel con ronchas rojas en la parte baja de la espalda y las nalgas. Era una vieja cicatriz curada de una quemadura. Con sus braies puestos, solo serían visibles unas pocas pulgadas de la carne ondulada. Debe haberlo recibido en el fuego del establo cuando era joven. 

Entonces, ¿por qué no había visto su cicatriz antes? Ella pensó en el pasado. Las pocas veces que había visto a Rand sin ropa, o había estado oscuro o él siempre le había dado la espalda. ¿Pero seguramente habría sentido la cicatriz mientras le hacía el amor? No, entonces también. La primera vez que le hizo el amor, se puso una bata y, más recientemente, se tumbó de espaldas y la puso encima de él. Ella recordaba haber sentido algo de piel áspera en su espalda cuando lo calentó con su cuerpo la noche de la ventisca. Pero, de nuevo, se puso de espaldas y la distrajo con preguntas. 

Ahora, Rose se arrodilló detrás de él y pasó sus dedos delicadamente sobre las ronchas ásperas. Él se puso rígido. 

"Oh, cariño, cuánto te debe haber dolido". Su voz estaba llena de lágrimas. 

Rand cogió un paño de lino del taburete. “Fue hace mucho tiempo, mi amor. No te angusties ". 

Rose le quitó la toalla de las manos y la enjabonó con agua y jabón. “Ore, relájese. Yo te bañaré. " Ella le pasó la tela por la parte de atrás de los hombros. "Es un deber de la esposa, ¿no?" 

Un profundo gemido fue su única respuesta. 

Ella le besó el cuello con ternura, en su intento de hacerle algún pequeño gesto para consolarlo de los horribles y 

dolorosos recuerdos. La cicatriz era un recordatorio constante de todo lo que perdió. 

A continuación, le pasó la ropa por la espalda y las nalgas. 

Él soltó un suspiro, luego se estremeció cuando ella pasó la tela entre el pliegue de sus mejillas inferiores. Disfrutaba de esta tarea doméstica. Se movió hacia el costado de la bañera y le lavó el pecho musculoso y el estómago acanalado. 

Todavía de rodillas, golpeó con el dorso de la mano la cabeza de su falo erguido. Observó, paralizada, cómo el grueso eje veteado se balanceaba en el agua. Con un gemido gutural, Rand extendió la mano, ahuecó su pecho izquierdo y la masajeó con movimientos firmes. 

Ella   jadeó   cuando   su   pezón   se   hinchó   con   un   calor hormigueante contra su palma. Con su otra mano, tomó su cabeza   y   la   atrajo   tan   cerca   que   sus   respiraciones   se mezclaron. 

Su voz retumbó como una caricia. "Si debes atormentarme, es justo que yo te haga lo mismo". 

Su mirada se posó en sus labios. La carne sensible hormigueó al estar lista. Sus labios se amoldaron a los de ella como mármol caliente; su lengua apuñaló entre sus labios. Ella gimió. La atormentaría, ¿verdad? 

Ella se apartó. "Suena como un desafío para mí", ronroneó, luego hundió la mano en el agua y tomó su eje con firmeza. "Un desafío que acepto con mucho gusto". Se le escapó un gemido largo y estremecedor. Ella rió seductoramente. "Hmm, me pregunto quién llorará cobarde primero" 

Ella puntuó su alarde acariciando su mano arriba y abajo de su espléndida hombría, el agua aliviando el deslizamiento resbaladizo de su agarre burlón. Sus ojos se clavaron en los de ella, brillando con una mezcla de promesa salvaje y necesidad. 

“Muy bien, pero estás vestida y yo estoy tan desnudo como un bebé en el útero. Difícilmente parece justo ". Él sonrió burlonamente, incluso mientras sus ojos se burlaban de ella para que se quitara la ropa. 

Ella sonrió, dándole a su virilidad una última caricia sensual. 

Si esperaba que ella fuera demasiado tímida y tímida para desvestirse ante él a la luz del día, se sorprendería por completo. 

Se levantó de la bañera, inclinándose hacia él, sus labios a 

centímetros de los de él, y lo besó. Ella deslizó su lengua entre sus labios, explorando, saboreando, incitándolo a perder todo el control. Pero pronto

estaba atrapada en su propio juego. Se apartó sin aliento, el corazón latía erráticamente y los músculos femeninos temblaban de necesidad. 

Pero Rand tampoco se vio afectado. Sus párpados se cerraron lánguidamente y el deseo ardió en sus ojos, mientras sus nudillos blanqueados se aferraban al borde de la bañera. 

Ella asintió con la cabeza hacia el agua sin duda refrescante. “Te ruego que no dejes que mi desnudez te impida terminar tu baño mientras el agua está caliente. 

Encontrarás el jabón para lavarte el pelo en el taburete ". 

"Es muy generoso de su parte", dijo irónicamente. 

Cuando hundió la cabeza bajo el agua, ella le quitó el broche que mantenía unido el corpiño dividido, lo puso en su joya cofre, y comenzó a cepillar su cabello con movimientos largos y suaves. 

Pasaron momentos de amigable silencio, la tensión carnal se espesó mientras él miraba paralizado sus lánguidos movimientos. 

"Tu cabello es tan brillante, es como si una hoja de oro estuviera rociada en tu melena", dijo Rand, enjabonándose el cabello y frotando su cuero cabelludo vigorosamente por segunda vez. 

"Es un aceite especial que puse en mi jabón para que brille". 

Echó la cabeza hacia atrás y se enjuagó la espuma del cabello. 

Se levantó, exprimiendo el exceso de agua de su melena. 

De repente, una expresión de horror cruzó su rostro. Cogió el jabón   del   taburete   y   lo   miró   fijamente,   con   expresión horrorizada. "Es esto-" 

Rose rió. "Sí, es el jabón que uso". Se tiró de la sobretoda y la túnica que llevaba por la cabeza, dejándola con una camisola casi transparente. 

"Se supone que un hombre no debe tener el pelo brillante". Rose arqueó una ceja. "¿Por qué no?" 

Salió de la bañera con las manos en puños en las caderas. 

"Porque, bueno, simplemente no es varonil". 

Rose lo miró con avidez, apreciando el líquido que bajaba por su musculoso pecho y estómago hasta su rizado cabello castaño claro en la ingle. Su magnífica erección, larga y gruesa y con venas violáceas, se erguía en el aire. 

"Bueno, ¿tienes algo que decir, mujer?" 

Después de desatar los lazos del cuello de su camisola, se quitó la prenda y se quedó desnuda ante él. Rand todavía no le había dicho que la amaba. Ella se abrió para ser vulnerable, creyendo en su corazón que él lo hacía. Rezó para que su nuevo coraje le demostrara que no tenía nada que temer al confesar su amor. 

Rose bajó la mirada hacia su ingle. Se lamió los labios repentinamente resecos. "Pareces más que lo suficientemente varonil para mí", dijo intencionadamente. Entonces ella disparó su mirada hacia él. “Por supuesto, para estar seguro, necesitaré alguna prueba física antes de poder emitir un juicio final sobre tu hombría o no. ¿Estás preparado para la prueba? 

Rand, con la mirada cautivada por la audaz y descarada seductora que tenía ante él, sintió una profunda onda en sus entrañas que emergió de su boca como el rugido excitado de un león mientras busca a su pareja. 

Bajó el hombro y la levantó en brazos. Sus pechos se acolcharon contra su pecho. “¿Estás arrojando calumnias sobre mi hombría? Porque si es así, tendré que demostrar vigorosamente mi valía como hombre ". 

Ella asintió con la cabeza como si estuviera muy seria. “Sí, el vigor también es un rasgo muy varonil. Espero con entusiasmo tu prueba de vigor ". 

En tres largos y rápidos pasos, la llevó a la cama y la acostó suavemente sobre el colchón. Sus brazos lo agarraron ansiosamente contra ella, atrayendo su cuerpo sobre el de ella. 

Levantó los muslos, acunando sus caderas. Con un gemido, la besó a fondo, luego lamió un sendero caliente por su garganta hasta un delicioso pezón puntiagudo. Sacó la protuberancia hinchada entre sus labios y chupó. Ella gimió. 

Con una caricia ligera y burlona, su mano se deslizó por su estómago y tomó su polla en su mano. Él gimió contra ella

pecho, la dura cresta de carne palpitaba con un impulso abrumador de saquear su vaina rebanada de miel. Pero era más que lujuria dentro de él. Su corazón se contrajo con un increíble sentimiento de amor y ternura por Rose que durante tanto tiempo había negado o reprimido. 

Rand se agachó y deslizó dos dedos dentro de su vaina, acariciándola, acariciando sus paredes internas, mientras el roce de su lengua enroscaba su pezón. Cuando tiró de la punta endurecida profundamente en su boca, sus caderas se movieron hacia arriba. Él se burló de ella con el roce de sus dientes. El exquisito sabor de ella era como hidromiel con miel. 

Jadeante, ondulante, Rose se aferró a Rand. Un repentino estallido de fuego se disparó hacia su centro. Un calor punzante provocó una oleada de explosiones y soltó un gemido entrecortado. Sus músculos internos palpitaban y pulsaban. Su cuerpo se estremeció, los fuertes brazos de Rand la acunaron tiernamente. 

Cuando su corazón se desaceleró, abrió los ojos. Rand se cernió sobre ella, sosteniéndolo con los brazos. Ella lo miró a los ojos, la expresión de amor más asombrosa que jamás había visto brillar en su mirada. 

"Te amo, Rose". Su voz estaba ronca por la emoción. 

“Creo que me enamoré un poco de ti ese día que tropezaste a mis pies con estiércol de cerdo cubriéndote la cara, tu sonrisa traviesa brillando llena de vida. Después de que te casaras, mis sentimientos solo se hicieron más profundos, pero me lo negué a mí mismo. Eres tan fuerte, compasivo y valiente que no pude evitar enamorarme de ti. Pero te amo sobre todo por tu amor devorador y defensa desinteresada de nuestro hijo ". 

Con lágrimas en la parte de atrás de su garganta, Rose croó:   —Te   amo,   Rand.   Tu   paciencia,   tu   bondad   y   tu generoso corazón me humillan. Te confío mi vida y la de Jason. Nunca lo dudes. Te amaré por siempre. " 

Con los ojos brillantes de alegría, la besó mientras se deslizaba ardiente e inexorablemente dentro de ella. Impetuosa, desesperada, agarró sus nalgas tensas y musculosas y empujó 

sus caderas hacia arriba, llevándolo hasta la empuñadura. Él gimió. Retirándose hasta la punta de su eje, volvió a sumergirse. Con un ritmo lento y exquisito, condujo

dentro de ella una y otra vez. Ella lo recibió con cada estocada profunda. 

Aceleró el paso, empujando más fuerte, más profundo. Su corazón latía con fuerza. La exquisita sensación de él dentro de ella no se parecía a nada que hubiera sentido jamás. Con cada movimiento profundo de su eje, el calor hormigueante entre sus muslos se enroscaba más fuerte, más alto. 

Ella   se   aferró   a   él   con   fuerza,   a  punto   de   separarse. 

Entonces   Rand   dio   una   última   estocada   profunda.   Una punzada aguda de placer palpitó profundamente dentro de ella, y sus músculos internos temblaron. 

"¡Rosa!" gritó, los espasmos lo sacudieron. 

Mientras se elevaban juntos, una increíble sensación de ser un solo cuerpo, un alma la consumía. 

Rand, sin aliento, se derrumbó junto a Rose y la atrajo a sus brazos. Cálidas lágrimas bañaron su pecho. Su estómago se apretó. Se apoyó en el codo y examinó su rostro. Rose, 

¿por qué lloras? ¿Te lastimé a ti o al bebé? 

Ella sonrió. “No, son lágrimas de alegría y alivio. 

Durante tanto tiempo pensé que ibas a morir. Estoy tan feliz

". 

“Nunca pensé que podría estar tan contento tampoco. Ya no temo lo que pueda venir. Sé que nuestro amor es lo suficientemente fuerte como para que juntos podamos enfrentarnos a cualquier enemigo o cualquier problema que nos asedia ". 

La mano de Rose ahuecó su mejilla. Te amo, Rand. Y 

sé que tu madre y tu hermana por fin están en paz ". 

Rand suspiró, no con tristeza, tristeza o desesperación. Por primera vez en su vida, estaba en paz. Aunque nunca se dio cuenta, todo el tiempo fue bendecido. Todos los días, a partir de este día, agradecería a Dios por traer de vuelta a Rose y Jason a su vida. 

Rand los cubrió con las mantas. Como si hubieran estado durmiendo juntos durante años, se acurrucaron de costado, su espalda contra su pecho. 

Apoyando la cabeza con el brazo derecho, Rand le pasó el brazo   izquierdo   por   la   cintura   y   le   acarició   el   vientre extendido.   Cuando   estaba   a   punto   de   quedarse   dormido, preguntó: "¿Has pensado en cómo llamaremos al bebé?" 

"Si es un niño", dijo, con la voz entrecortada por el sueño, 

"pensé en llamarlo Julian, si es una niña, Juliana". 

Una lágrima rodó por la mejilla de Rand. Fue realmente bendecido. 
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